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INTRODUCCIÓN 


Don Bernardino Rivadavia dijo, y con razón: «Toda nación presta una especie 
de culto a cuanto pertenece a la época de su independencia y al principio de su civi- 
lización y acusa de omisión a sus antepasados por lo que dejaron de transmitirles»... 

Todas las naciones de Europa, y aun las del Lejano Oriente, supieron conservar 
con religioso amor, la mayor parte de sus históricos monumentos y edificios. En 
América, Santiago de Chile, La Paz, Quito, Bogotá, México, etc., ostentan con 
legítimo orgullo no sólo sus vetustos edificios coloniales, sino hasta sus primitivas 
construcciones incaicas y precolombianas. 

Aquí, nosotros, en cambio, ofuscados por el afán de progreso y modernización 
hemos arrasado con todo. Primero, el antiguo Fuerte, mudo testigo de las prime- 
ras glorias del tiempo de la Colonia y de nuestra emancipación. 

Ese Fuerte, que era el símbolo de la libertad; que fué antes residencia de virre- 
yes y asiento, después, de los primeros gobiernos independientes; en el que rindieron 
las armas los invasores ingleses, al mando de Beresford, y sobre el cual en la 
época independiente flameó la bandera azul y blanca, hasta que fué demolido. 

Cayó después la Recova Vieja, deshecha en un abrir y cerrar de ojos. 

Al antiguo e histórico Cabildo se le amputó la torre y casi todo un costado, y 
hasta la pirámide de Mayo — «ese altar de la patria» — habría desaparecido ya, 
si algunas voces no se hubiesen levantado, airadas, ante los primeros amagos; pero 
no pudo escapar, sin embargo, a tales cambios en su forma, aspecto y ubicación, 
que no es ya ni la sombra de la verdadera pirámide inaugurada en nuestro primer 
aniversario patrio del año 11. 

¡Qué poco teníamos y qué poco hemos conservado: sin ir más lejos, la plaza de 
Mayo ¡cómo ha cambiado! «¡Quantum mutatus ab illo!» 

Alguien dijo y quizá resultase cierto, que si alguno de los habitantes de aquella 
época llegase a resucitar, se moriría seguramente de nuevo, impresionado por el 
completo cambio y el aturdidor movimiento de esta nueva Babilonia. 


Del antiguo Buenos Aires, no queda ya casi nada, apenas una que otra casita 
de auténtico estilo colonial, con techo de teja española, en el «barrio recio» o en 
el de Santo Domingo, que evoca el recuerdo de esas valientes porteñas que, ex- 
poniéndose a las balas inglesas, arrojaban desde sus azoteas sendos tachos de agua 
hirviendo contra los invasores de 1807. 

Pero en breve estas pocas casas también habrán desaparecido y sólo nos que- 
dará su memoria y el escaso material gráfico, disperso hoy, en libros, revistas y lámi- 
nas sueltas, cada vez más raras y caras. Reunir todo esto, ordenarlo y fijarlo en un 
solo libro, antes que desaparezcan; comparar cosa por cosa y sitio por sitio, «como 
era y como es» será el plan y el fin de esta obra, escrita sin pretensiones literarias, 
pero sí con claridad y sencillez y, sobre todo, con gran acopio de datos, vistas y 
láminas antiguas. No obstante el cuidado que he puesto en su confección, esta obra 
ha de adolecer seguramente de errores y omisiones, fácilmente explicables por tra- 
tarse de un simple aficionado. 

Empezaré por la plaza de Mayo, iniciando esta especie de jira por lo que fué en 
un tiempo El Fuerte (hoy Casa de Gobierno); describiendo luego la plaza misma, 
a partir desde su origen, en que se llamó plaza Mayor, y después, todos los edificios 
que la rodean, desde aquél en que estuvo «El Correo Español», después la Bolsa 
de Comercio; siguiendo luego con el solar de la misma esquina, que se reservó 
don Juan de Garay, y, sucesivamente, conocido por Hueco de las Animas, casa del 
prócer chileno Blanco Encalada; Coliseo, teatro Colón, actualmente Banco de la 
Nación. 

Pasaré a la otra esquina, donde está hoy el Nuevo Banco Italiano, que fué pri- 
mitivamente residencia del virrey Olaguer y Feliú, y después del brigadier Azcué- 
naga; y así, sucesivamente, daré vuelta a toda la plaza de Mayo para seguir luego 
por la ribera hasta el Retiro, donde estuvo la plaza de Toros, pasando revista a nues- 
tras principales plazas y paseos públicos, demostrando siempre con láminas, lo que 
antes se veía en cada uno de los sitios más interesantes que encuentre en mi jira, 
para terminar, finalmente, con los trajes, usos y viejas costumbres de esta bene- 
mérita ciudad de Buenos Aires. Para la realización de este trabajo he consultado 
las obras de los señores doctor Quesada, Wilde, Bilbao, Calzadilla, Pillado, López, 
Gálvez, D'Orbigny, Vidal, etc.; las recientes notas de Viale Avellaneda y otros auto- 
res de reconocida autoridad, reproduciéndolas en parte, como asimismo las típicas 
y originales láminas de las colecciones existentes en el Museo Histórico Municipal, 
Pellegrini, Palliére, Morell, Fernández Blanco, Luján y especialmente la muy notable 
colección particular de don Alejo González Garaño, a cuya gentileza debo la repro- 
ducción de gran parte de las ilustraciones de este libro. 


FUNDACIÓN DE BUENOS AIRES 


Séame permitido ante todo rememorar algunas palabras de historia elemental 
acerca de la fundación de Buenos Aires. 

La ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de Buenos Aires, 
fué fundada por don Pedro de Mendoza, según unos el 2 de Febrero de 1535; en 
1536, según otros, que afirman que en aquella fecha Mendoza estaba aún en España 
preparando su expedición. 

La primitiva ciudad de Buenos Aires fué fundada más o menos en el sitio en que 
se encuentra hoy la Boca del Riachuelo, de donde tomó su nombre después la calle 
Pedro Mendoza, y estaba formada por una agrupación de miserables ranchos de barro, 
con techo de paja, destacándose sólo uno algo más grande y confortable, que servía 
de vivienda al Primer Adelantado del Río de la Plata. 

Rodeaba esta pobre ranchería una baja muralla, construída también con barro 
apisonado, que tenía un pórtico de entrada hacia el Norte y una puerta más chica 
frente al río. 
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Los indios querandíes que habitaban esta comarca, después de atraer con enga- 
ños a los nuevos pobladores a los alrededores del sitio hoy denominado «Lomas de 
Zamora» los atacaron por sorpresa, cerca de la laguna «Los Remedios», destruyén- 
dolos casi por completo. Los indios, envalentonados con su fácil victoria, se dirigie- 
ron entonces en gran número para destruir el resto de los españoles que habían 
quedado en la mísera población. Una verdadera nube de salvajes cayó de golpe 
sobre ellos, que ignoraban la suerte que habían corrido sus desgraciados compa- 
ñeros, y se vieron obligados a atrincherarse y defenderse como mejor pudieron, 
hasta que por fin, agotadas las provisiones, no pudiendo resistir ya más, medio 
muertos de hambre y desesperación, tuvieron que refugiarse en las naves que ha- 
bían dejado, por suerte, amarradas a corta distancia. Los indios entonces empezaron 
a arrojar flechas encendidas sobre éstas y a los techos de paja de los ranchos que 
se incendiaron casi por completo. 

Mendoza abatido tuvo que largar amarras y retirarse con una parte de los pocos 
sobrevivientes que le habían quedado. 

El 11 de Junio de 1580 don Juan de Garay fundó por segunda vez esta ciudad, 
pero en sitio más conveniente y mejor fortificado. Trazó el plano de la misma 
que dividió en manzanas de 150 varas de largo en cada uno de sus costados; 
señaló el sitio que había de ocupar el Fuerte, la Iglesia Mayor (Catedral), la Plaza 
Matriz, y siguiendo la costumbre de los conquistadores españoles repartió los lotes 
y manzanas restantes entre sus compañeros de expedición. 

En cuanto al nombre de Buenos Aires no procede, como se ha dicho por algunos 
historiadores, de que uno de los expedicionarios al desembarcar aquí, dijo: «qué buenos 
aires son los que se respiran en esta tierra», sino simplemente debido a que la 
mayor parte de los expedicionarios pertenecía a una cofradía existente en Sevilla, 
en el barrio de Triana, que rendía culto a la madre de Dios bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Buen Aire, siendo muy posible — aun lo probable — que al 
pisar la tierra en que creyeron se radicarían, recordaran y quisieran perpetuar 
el nombre de la Virgen ante cuyas plantas se postraron al emprender la travesía 
del océano, entonces tan pavorosa. 

La lámina que sigue es una fiel reproducción de un antiguo grabado en madera 
hecho en España, existente en nuestro Museo Histórico. El distinguido escritor 
don Pablo Groussac ha publicado últimamente un interesante y erudito artículo 
demostrando lo que aquí afirmo «en cuanto al origen del nombre de esta ciudad. 

He aquí ahora lo que un viajero holandés, monseñor Acarete du Biscay, refirien- 
do un viaje que hiciera el año 1657 escribió respecto a Buenos Aires: 


El pueblo está situado en un terreno alto a orillas del Río de la Plata, a tiro de fusil del canal, 
en el ángulo de tierra formado por un pequeño riacho, llamado «Riachuelo», que desagua en el río 
a un cuarto de legua del pueblo; contiene éste cuatrocientas casas y no tiene cerco ni muro, ni 
nada que lo defienda, más que un pequeño fuerte de tierra que domina el río. Este fuerte, cir- 
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cundado de foso, se halla artillado con diez cañones de hierro, siendo el de mayor calibre de a 
doce. Allí reside el gobernador y la guarnición, que se compone de 150 soldados, los más de ellos 
casados, jefes de familia. 

Las casas del pueblo, construídas de adobes y barro, están techadas con carrizo y paja, no 
tienen altos, las piezas muy espaciosas y grandes los patios; en los fondos hay huertos poblados 
de naranjos, limoneros, higueras, perales y otros frutales europeos, produciendo excelente fruta y 
abundante hortaliza... Viven los vecinos con holgura, comodidad y economía, pues, si se exceptúa 
el vino, tienen toda clase de alimentos baratos y en abundancia... Las casas de los habitantes 
pudientes se ven adornadas con ornamentos, colgaduras, tapices, cuadros y muebles adecuados. Todo 
el que se encuentra en situación regular, se hace servir en vajilla de plata y cuenta con muchos 
servidores indios, negros o zambos... Las mujeres son extremadamente bellas, bien formadas, de 
un cutis muy terso, honestas y fieles. 
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LA FUNDACIÓN DE BUENOS AIRES 
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EL ESCUDO DE ARMAS (*) 


«Apenas efectuada la traza de la ciudad, que Garay denominó con toda modestia 
de la Trinidad, y constituído el primer Cabildo con hombres de su absoluta con- 
fianza, en razón de que «a mi me compete el derecho de los elegir» según reza el 
acta, se preocupó inmediatamente de crear el blasón del nuevo poblado, detalle que, 
con la designación del Santo Patrono, era de rigor en aquella época. 

La elección del patrono, ya se sabe, recayó en San Martín de Tours, y el mismo 
día, 20 de Octubre de 1580, entró el Cabildo a deliberar acerca del escudo de armas. 
Varios fueron los escudos de armas que de entonces acá tuvo esta ciudad. 

El primer escudo. — No existe en ninguna parte el original del acta de esa 
memorable sesión del Cabildo porteño, pero se conserva en el Archivo de Indias 
un testimonio de la misma, obtenido diez años después de su celebración, por 
algunos cabildantes de la primera hora, y con ellos el célebre tesorero, Hernando 
de Montalvo, y el escribano Mateo Sánchez. 

Dice ese testimonio refiriéndose a la sesión del Cabildo en que se designó pa- 
trono y se creó el escudo: 


(*) Del señor Enrique Peña. 


En esa sesión, los cabildantes platicaron sobre el fin y propósito con que el celo y voluntad del 
señor general y conquistadores vinieron a poblar o poblaron esta ciudad, y que piden a su merced del 
dicho señor teniente de gobernador, que mande señalar armas a esa ciudad, sobre que se funde su 
blasón, para que así por su merced señaladas, pidan confirmación de ellas a S. M., y entre- 
tanto, usen de ellas y del blasón, y el dicho señor general dijo que señala por armas de esta 
ciudad una águila negra, pintada al natural, con su corona en la cabeza, con cuatro hijos 
debajo, demostrando que los cría, con una cruz colorada sangrienta que salga de la mano 
derecha y suba más alta que la corona, que semeje la Cruz a la de Calatrava, y la cual esté sobre 
campo blanco; y éstas, dijo, que señalaba y señaló per armas de esta ciudad, la razón de la cual y del 
blasón es el haber venido a este puerto con fin y propósito firme de ensalzar 'a Santa Fe Católica, 
servir a la corona real de Castilla y León, y dar ser y aumentar los pueblos de esta gobernación, que 
ha 40 años que están poblados y cerrados e iban en gran disminución, y esto da por declaración de 


» 


las dichas armas. 

El 20 de Septiembre de 1591, el Consejo Real de las Indias proveyó en la solicitud 
del Cabildo de Buenos Aires, para que se confirmara la creación del blasón en los 
siguientes términos: 

Que señalaban y señalaron por armas las que el dicho Juan de Garay les señaló, y se les dé cédula 
para que dicha ciudad pueda usar y use de ellas. 

El segundo escudo. — Pero ya sea porque la franciscana pobreza en que se 
debatía la incipiente fundación de Garay, hiciera que no cuidaran los detalles 
superfluos, o porque no se contaba con los elementos para dar forma tangible al 
blasón, lo cierto es que de éste sólo quedó la constancia del acta, que se extravió 


a poco de correr los años, y en el testimonio ya recordado. 


En esas condiciones, el Cabildo porteño que funcionaba el año 1649 (69 años 
después de la segunda fundación) aprobó una propuesta del gobernador de la pro- 
vincia, don Jacinto de Lariz, quien exponía «que, por cuanto en las ciudades cabe- 
ceras de provincias de las demás provincias de estos reinos de las Indias y de los de 
España, está en costumbre tener sellos de armas», proponía al Cabildo que «resuelva 
y acuerde lo que será conveniente de hacerse y ejecutarse, y qué armas ha de 


tener esta dicha ciudad». 


Entonces el Cabildo acordó «que tenga las armas que aquí en este libro (el de 
actas), se pintan», «atento no haberse hallado en el archivo de este Cabildo y sus 
libros, que haya tenido ni tenga hasta ahora armas algunas, cuyo sello de armas 
sirva para sellar cualquier testimonio, certificaciones, pliegos, cartas y demás recau- 
dos necesarios». 

Basta fijarse en este escudo, dice don Enrique Peña, cuyas investigaciones me 
sirven de base y transcribo en parte, para sorprenderse de la notable diferencia que 
presenta con respecto al que podríamos llamar fundamentalmente histórico. 

El tercer escudo. — Casi un siglo más tarde, en 1744, otra vez el Cabildo por- 
teño olvidaba la existencia del escudo de armas y encomendaba a un pintor la con- 
fección del mismo, sobre los vagos detalles del que acabamos de mencionar. El artista 
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dió término a su cometido y «las armas de Buenos Aires», consistentes en un cuadro 
al óleo, fueron colocadas en la sala de deliberaciones del Cabildo, conservándose 
actualmente en el Museo Histórico. 

Este cuadro es pura y simplemente una fantasía de pintor, más o menos feliz, 
pero fantasía al fin, ya que en él aparece el escudo español, las armas que el Cabildo 
señaló a esta ciudad en 1649, las columnas de Hércules, un mar, barcos que lo nave- 
gan y, además, una virgen y un obispo. 

El escudo de armas de la ciudad está rodeado por la leyenda «La muy noble 
y muy leal ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Buenos Aires», títulos, 
los primeros, concedidos por el rey de España en 1716. 

Modificaciones sucesivas. —La confección del blasón anterior data como dije de 
1744. Tres años más tarde se realizó en Buenos Aires la proclamación del nuevo rey 
Fernando VI y, siguiendo la costumbre establecida, en la fiesta se distribuye- 
ron medallas que ostentaban, en el anverso, el busto del nuevo soberano, y en 


el reverso las armas de la ciudad, modificadas un tanto la paloma y el ancla, 
pero con el agregado de dos buques, navegando dentro del campo mismo del 
escudo. 

Lo curioso es que, esta nueva transformación del escudo de armas, no respondía 
nada más que a la fantasía del platero que fundió las medallas, como el cuadro 
anterior era fruto de la fantasía del pintor. 

El artífice, que en cuanto a armas, sólo conocía el cuadro que estaba bajo el 
dosel del Cabildo, no dándose cuenta de que el escudo era solamente el que aparecía 
colgando del Toisón de Oro, agregó, por su sola inspiración, al que debía modelar, 
los dos barcos que aparecían en la tela. Quizás al hacer este agregado, más que a la 
exactitud histórica, atendió a la composición artística de la medalla. Sabido es 
cuán poca importancia suele dar el común de las gentes a la modificación de un ori- 
ginal si ésta lo embellece. 

Lo cierto es que las armas que aparecen en esa medalla, fueron reproducidas 
en las proclamaciones de los reyes Carlos 11, Carlos IV y Fernando VIT, apenas 
con ligeras variantes en la posición de los buques, y se han perpetuado hasta nues- 
tros días, después de haber sido consagradas, casi oficialmente, por el uso cons- 
tante. 


Después de las invasiones inglesas, en 1808, varias ciudades de América, por 
intermedio de sus ayuntamientos, felicitaron a Buenos Aires por sus victorias. 
Entre ellas, la de Oruro, en el Alto Perú, envió como obsequio una admirable 
lámina de plata con leyendas alusivas y grabadas como adorno dos banderas, 
ostentando, en una, del lado izquierdo, el escudo español, y en otra, del lado dere- 
cho, las armas de Buenos Aires ya conocidas. 

Dos años antes, después de rechazada la primera invasión inglesa, el mismo 
Cabildo porteño hizo acuñar algunas medallas para premiar a los que se hallaron 
en la acción de Perdriel; esa medalla llevaba en el anverso leyendas alusivas y 
al reverso el escudo de Buenos Aires que aquí reproducimos: 


El actual escudo de armas. — Hemos dicho ya que el blasón confeccionado por el 
modesto platero de 1747, se ha ido perpetuando hasta el presente, pero debemos 
agregar que fué en cierta manera oficializado por un acuerdo del Concejo Municipal 
de esta ciudad en 1856, con motivo de instalarse ese año la Municipalidad, inexis- 
tente desde la supresión de los Cabildos en 1821. 

El Concejo había encomendado a tres de sus más activos miembros, los señores 
Domingo Faustino Sarmiento, Emilio Agrelo y Gabriel Fuentes que formularan 
un proyecto de sello para uso de la corporación. Dicha comisión se expidió decla- 
rando que «era su propósito conservar la tradición, por lo que aconsejaba la adop- 
ción del mismo sello que usaba la antigua Municipalidad». 

En la sesión del 22 de Julio de 1856, se discutió el asunto. El señor Fuentes 
fundó el dictamen invocando el antecedente histórico de que «las armas de Bue- 
nos Aires eran un escudo con dos navíos anclados en mar espumoso plateado, con 
una paloma volando en medio, en campo celeste, que simboliza el espíritu santo, 
y estas mismas eran las que proponía la comisión para sello de la Municipa- 


lidad. 


Mostráronse conformes los concejales y el proyecto fué aprobado sin discusión. 
(Actas de la Municipalidad, 1856). 

Desde entonces, ese ha sido el escudo que ostentan en sus frentes los edificios 
municipales, y el que se emplea en documentos de carácter municipal, pero como 
no existe un modelo original exclusivo, hay entre los dibujos de cada escudo diferen- 
cias notables, que han llamado constantemente la atención. 

En 1911, siendo intendente el doctor Anchorena, el Concejo Deliberante se pro- 
puso dictar una ordenanza que regularizara el uso del escudo de la ciudad, encomen- 
dando el estudio de la cuestión a una comisión especial, pero el asunto ha quedado 


encarpetado. 
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LA CAPITAL DE LA REPUBLICA 


El S de Febrero de 1826 el Congreso General Constituyente eligió Presidente de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata a don Bernardino Rivadavia, quien adoptó 
de inmediato una serie de medidas complementarias del régimen unitario, siendo la 
primera de ellas el siguiente proyecto de ley, cuyo original obra en mi poder: 


Depurtamento de Gobierno. 


Buenos Aires, 9 de Febrero de 1826. 


El Presidente de la Republica tiene el honor de pasar al Congreso Gral Constituyente el adjunto 
proyecto de ley que considera como la base fundamental de la organizacion del Gobierno nacional. 
Luego que los Señores Representantes consagren á este importante asunto la meditacion que el demanda, 
se convenseran que solo por este medio puede establecerse un Gobierno regular, que empiece á obrar 
activamente en la organizacion del Estado. El Presidente juzga de su deber declarar al Congreso Gral 
que entretanto no le será posible desempeñar como decea los altos deberes que se le han encomendado. 
Espera por lo mismo que el sea considerado á la mayor brevedad posible. 

El Presidente de la Republica saluda al Congreso Gral con su mas alta consideracion. 


fdo BERNAR."? RIVADAVIA 
Julian de Agúero 


Al Congreso Constituyente. 


PROYECTO DE LEY: 


Art. 1 
La ciudad de Buenos Ayres es la Capital del Estado. 


Art. 2 


La Capital con todo el territorio comprendido entre el puerto de las Conchas, y el de la Ensenada, 
y entre el Rio de la Plata y el de las Conchas, hta el puente llamado de Marquez, y desde este, tirando 
una linca paralela al Rio de la Plata hta dar con el de Santiago, queda bajo la inmediata y exclusiva 
direccion de la Legislatura nacional, y del Presidente de la Republica. 


o 23 O 


Art. 3 


Todos los establecimientos de la Capital son nacionales. 


Art. 4 


Lo son igualmente todas las acciones, no menos que todos los deberes y empeños contraidos por 
la provincia de Buenos Ayres. 


Árt. 5 


En el resto del territorio perteneciente a la provincia de Buenos Ayres, se organizará por ley espe- 
cial una provincia. 


Art. 6 


Entre tanto dho territorio queda tambien bajo la inmediata direccion de las autoridades nacio- 
nales. 


fdo: BERNAR.*?” RIVADAVIA, 


AÁgúero. 


Este proyecto dió lugar en el Congreso a largas y acaloradas discusiones que dura- 
ron casi un mes. El Ministro de Gobierno, doctor Julián Segundo de Agiiero, lo defendió 
con el calor y la elocuencia con que sabía hacerlo, venciendo finalmente la tenaz resis- 
tencia que le oponían sus impugnadores, encabezados principalmente por don Manuel 
Moreno y el coronel Dorrego, que apoyaban su argumentación principalmente en la 
Ley Fundamental de 1825 que afirmaba el derecho de las provincias para regirse 
por sus propias instituciones. El 4 de Marzo de 1826 el Congreso aprobó el proyecto 
de Rivadavia por una pequeña mayoría, pero desde ese día quedaron tendidas las dos 
líneas enemigas: la unitaria y la federal, que durante más de medio siglo habrían de 
ensangrentar el generoso suelo argentino. 

Por esta ley quedaron abolidos el gobierno y la legislatura de la provincia de 
Buenos Aires y el entonces gobernador, general Las Heras, para evitar males mayores 
resignó su puesto, ausentándose del país, pero no sin publicar antes un manifiesto 
de protesta. 

A la caída de Rivadavia, motivada en gran parte por esta ley, que fué calificada 
de «instante desgraciado de delirio», quedó sin efecto, y la ciudad de Buenos Aires 
siguió siendo, como antes, la Capital de la provincia. 

Las disidencias que surgieron después de la batalla de Caseros (3 de Febrero de 
1852) entre los hombres que secundaban los propósitos del general Urquiza, y los que 
defendían la política de la provincia de Buenos Aires, dividieron a unos y otros durante 
un período de más de 9 años, que empieza en Febrero de 1852 y termina en Septiem- 
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bre 17 de 1861, con la victoria de Pavón, favorable al ejército del Estado de Buenos 
Aires. 

Estas disidencias empezaron con motivo del «acuerdo de San Nicolás» celebrado 
por los gobernadores de las provincias argentinas, en la ciudad del mismo nombre, 
el 31 de Mayo de 1852, y que tenía por objeto la realización de un congreso cuyos 
puntos principales eran: la representación de las provincias con dos diputados cada 
una; la abolición de las aduanas provinciales; la libre navegación de los ríos, y muy 
principalmente, la investidura en el general Urquiza, de Director Provisorio de la 
Nación, encargándosele de las relaciones exteriores, con la recomendación de reunir 
un congreso general constituyente, cuya apertura se fijaba para el mes de Agosto 
del mismo año. 

Pero este acuerdo tenía un artículo, el XIV, que estableció la más fundamental 
disidencia entre los representantes de la legislatura de Buenos Aires y el gobierno 
de la provincia, dirigido por el señor Vicente López y Planes. 

El artículo XIV del tratado establecía: «Si, lo que Dios no permita, la paz interior 
de la República fuese perturbada por hostilidades abiertas entre una y otra pro- 
vincia, o por sublevaciones armadas dentro de la misma, queda autorizado el encar- 
gado de Relaciones Exteriores, para emplear todas las medidas que su prudencia y 
acendrado patriotismo le sugiera, para establecer la paz, sosteniendo las autoridades 
legalmente constituídas, para lo cual los demás gobernadores prestarán su coopera- 
ción y ayuda, en conformidad al tratado de 4 de Febrero de 1831». 

La disposición de este artículo contenía, a juicio de los hombres de Buenos Aires, 
un verdadero peligro, pues equivalía a poner en manos del general Urquiza faculta- 
des hasta cierto punto omnímodas y de las que tanto debía temerse, dado el abuso 
que de las mismas o semejantes hizo el dictador Rosas. 

Estas disidencias fueron las que produjeron tan acalorados debates en las famo- 
sas sesiones de Junio de 1852, y que tuvieron como resultado el rechazo del 
acuerdo. 

Puede decirse, que desde el día 12 de Junio de 1852, fecha del rechazo, fué un 
hecho la separación entre Buenos Aires y las demás provincias. 

En estas circunstancias y hallándose ausente el general Urquiza, los dirigentes 
de la política de Buenos Aires sublevaron las tropas, depusieron al general Galán, 
gobernador provisorio impuesto por Urquiza, y volvieron a nombrar gobernador 
interino al general Manuel Guillermo Pinto. Tal suceso se conoce en nuestra historia 
con el nombre de «revolución del 11 de Septiembre». 

Reconocido poco después el general Urquiza, como presidente de la Confedera- 
ción Argentina, se promulgó la constitución nacional por el Congreso reunido en la 
ciudad de Santa Fe el 1? de Mayo de 1853, y este acto fué secundado por 
las demás provincias que empezaron a organizarse, dándose sus propias consti- 
tuciones. 
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Esta constitución no fué, sin embargo, aceptada por Buenos Aires, que estaba 
segregada de las demás provincias confederadas desde la revolución del 11 de Sep- 
tiembre de 1852 y que se había constituído en Estado, permaneciendo — como 
dije —separada durante más de 9 años del resto de la Confederación Argentina. 

En la constitución del 53 se establecía que la residencia de las autoridades nacio- 
nales sería la ciudad de Buenos Aires, pero éstas, a causa de la separación de dicha 
provincia, tuvieron que radicarse en la ciudad de Paraná. 

Después de la batalla de Pavón, el Congreso Nacional dictó en 1863 una ley 
declarando la ciudad de Buenos Aires capital provisoria de la República Argentina, 
hasta tanto se designase la capital permanente de la Nación. 

Esta ley no determinaba los límites de la Capital, deficiencia que se subsanó recién 
cuatro años más tarde, porla ley del 67 que establecía el radio del Municipio de Bue- 
nos Aires. Desde entonces fijaron en ella su asiento las autoridades nacionales que 
funcionaban aquí a la vez que las de la Provincia, lo que fué motivo de rozamientos 
y conflictos continuos, que culminaron con la revolución del 80. 

En 1869 y 1873 se habían dictado dos leyes fijando como sede de la copita de 
la República a la ciudad de Rosario de Santa Fe, pero fueron vetadas por el Poder 
Ejecutivo desempeñado por Sarmiento, obteniendo asimismo su veto la de 1871 
que designaba cierta parte del territorio de la provincia de Córdoba para estable- 
cer la capital permanente. 

El Congreso Nacional, que en 1880 habíase visto obligado a reunirse en el 
recinto de la Municipalidad de Belgrano, declaró por ley del 20 de Septiembre de 
1880, Capital permanente de la República la ciudad de Buenos Aires. 

Celebrada la paz, se recabó de la Legislatura de la provincia la cesión del Muni- 
cipio de Buenos Aires a la Nación, para poder hacer efectiva la ley del 20 de Septiem- 
bre y el retiro de las autoridades provinciales a otro punto de la provincia. 

¡ Legislatura de la provincia nombró entonces una comisión compuesta de 
distinguidos ciudadanos para que propusiera el sitio más conveniente a fin de dar 
cumplimiento a este compromiso. Esta comisión no pudo llegar a un acuerdo, pues 
mientras unos proponían como capital de la provincia el pueblo de San Nicolás, otros 
estaban por el de Campana, otros por el de Zárate y finalmente unos pocos por el de 
la Ensenada. 

Por último el gobernador de la provincia, que lo era en esa época el doctor Dardo 
Rocha, optó por la fundación de un pueblo nuevo, a inmediaciones de la Ensenada, 
lo que después de acalorados debates fué aceptado y puesto en ejecución, colocándose 
el 19 de Noviembre de 1882 la piedra fundamental de la ciudad de La Plata que fué 
declarada Capital de la provincia de Buenos Aires, a la que se trasladaron sus auto- 
ridades e! 15 de Abril de 1884. 
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BUENOS AIRES VISTO DESDE EL RÍO 


El aspecto que ofrecía esta ciudad vista desde el río era, hasta mediados del 
siglo pasado, bien pobre y triste. Sobre una ligera barranca dibujábase una hilera de 
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casas bajas, feas y chatas, en su mayor parte con techo de teja, siendo la monotonía 
del paisaje sólo interrumpida por las cúpulas y torres de las iglesias en él disemina- 
das y unos pocos árboles 
colocados en fila, en lo que A 
pomposamente se denominó A 


la «alameda» y que sólo 
abarcaba unas tres cuadras 


(de Cangallo a Lavalle) en 


ER 
, 


lo que hoy es el Paseo de 
Julio. Al frente, como vigía 


SARRIA! 


avanzado, destacábase el 


cuadrado y macizo Fuerte, 
con sus salientes torreones, 


] 
RS AC CUCIOR 


en los cuatro ángulos, ar- 


Lit. Fermentin. 


mados de cañones de bron- VISTA DE BUENOS AIRES (1820) 


[VISTA DE BUENOS AIRES EN 1840 


ce, de los de cargar por «la boca». En 1860 el aspecto general había mejorado algo, 
pero no mucho. Recién en 1880 es cuando el aspecto exterior de Buenos Aires 
sufrió un cambio más favorable con los muelles y su edificación más densa y 
moderna. és 


VISTA DE BUENOS AIRES EN 1880 
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EL MUELLE DE PASAJEROS 


Más o menos en el sitio en que estaba el muelle de pasajeros existió durante 
muchos años uno hecho de tosca piedra, como poco más de cien metros de largo por 
diez de ancho y seis de alto, construído allá por el año 1805. Este muelle resultaba, 
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EL FUERTE Y PARTE DEL PRIMITIVO MUELLE DE PIEDRA (A LA DERECHA) 1820 


naturalmente, por sus reducidas dimensiones, inadecuado para los buques y pasa- 
jeros que arribaban a ésta. En su extremo, que era algo más alto que el resto, 
había una batería de tres cañones y un centinela apostado allí impedía que ninguno 
de los que desembarcaban, pasase sin ser antes revisado en el Cuerpo de Guardia, 
para ver si traía contrabando. 


En octubre de 1822, por llamado de Rivadavia, vino a Buenos Aires el ingeniero 
hidráulico Mr. Bevans, quien por sus modales y traje de «cuáquero» habíase 
hecho notable en esta población. Junto con el ingeniero militar señor Catelin 
proyectó la construcción de un nuevo muelle que, como tantas obras útiles, quedó 
en carpeta, debido a la anarquía y a la crónica falta de recursos de aquellos 
tiempos. 

Recién el 1” de febrero de 1855 se empezó la construcción de un verdadero muelle 
de pasajeros, que años más tarde fué prolongado y que muchos han de recordar 
todavía, pues existió hasta 
poco después del 90. , 

Aun después de cons- 
truído ese muelle, el des- 
embarco de pasajeros no 
dejaba también de ser incó- 
modo y accidentado, pues 
como no se habían cons- 
truído los canales de en- 
trada que hoy existen y 
cuya conservación tanto 
dinero cuesta, los buques 
tenían que fondear a una o 


dos leguas de distancia de 
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De Vidal. la costa, según el estado del 
CÓMO SE DESEMBARCABA EN BUENOS AIRES EN 1820 7 Ñ 
río, debido a su escasa pro- 


fundidad. 

El pasajero tenía que transbordar con sus equipajes a una lancha o ballenera a 
vela que lo acercaba a la costa tanto como el calado de la misma y la profundidad 
del río se lo permitía, y una vez que por falta de agua suficiente no podía avan- 
zar más, la lancha se detenía y había que transbordar de nuevo a una especie de 
vehículo «anfibio»: un pesado carro, que por antonomasia denominábase «carreti- 
lla», provisto de altas ruedas, sin elástico y de grosera construcción, que avan- 
zaba lentamente con el agua hasta el eje, tirado por dos caballos. El conductor lo 
dirigía parado sobre las varas del mismo o montado en uno de los caballos, como 
mejor podía, por entre los pozos y toscas que, como estaban cubiertas de agua, 
no se veían, dando lugar a una serie interminable de tumbos y sacudidas que, con el 
chapoteo de los caballos en el agua, dejaban completamente molido y mojado al pobre 
pasajero, que recibía así, desde su entrada, una pésima impresión sobre esta ciudad. 

Años más tarde, estos verdaderos armatostes fueron reemplazados por los lla- 
mados «carros de cajón», más altos, más anchos y tirados al pecho, pero que no 
siempre evitaban las desagradables mojaduras. 
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DESEMBARCO EN EL PUERTO DE BUENOS AIRES (1862) 


Llegados por fin al pie del muelle de pasajeros, cansados y empapados las más 
de las veces, empezaba una nueva lucha con los que le habían conducido, que tra- 
taban de cobrarle todo lo más posible por tan desagradable viaje. 

Para evitar tales abusos, la Capitanía del Puerto había establecido una tarifa 
fija que regía indistintamente para cualquiera que fuese la distancia que se hubiese 
tenido que recorrer en el río, tanto para las balleneras, como carros, etc., que repro- 
duzco a continuación como una curiosidad: 


PRECIOS FIJOS DE FLETES DE BALLENERAS 


Por EMBARQUE Y DESEMBARQUE DE PASAJEROS POR LA CAPITANÍA DEL PUERTO 


Balizas 
Por una ballenera fletada por una sola persona, con un baúl y colchón ........... 50 $ m.c. 
» o» » » » >» 0» > con Carga para un Carro......... 60 > 
» o» » » ». o» » con carga para tres carros....... 100 » 
Por flete de cada persona, con baúl y colchón, siendo varias en una ballenera .... 20 >» 
> $ de UNA” Persona sol dt e 10 > 
Canal 
Por flete con equipaje, el todo de una ballenera ....... ....0..0.0.... di 150 $ 
» » » » cada pasajero con un baúl y colchón, siendo la ballenera fle- 
tada ¡poD-VArIOS; CAd DUDO rara ei io a ip 30 » 


Cuando siendo el tiempo malo, que las balleneras necesiten más gente, los interesados harán sus 
convenios, tomando en consideración los anteriores precios, a fin de que el aumento, atendido el mal 
tiempo, sea módico y «udmisible por los pasajeros. 
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PreEcIOS ESTABLECIDOS QUE DEBEN COBRARSE POR EMBARQUE Y DESEMBARQUE QUE 
HAGAN LAS CARRETILLAS Y PEONES OCUPADOS EN EL PrerTo 


Carretillas 


Por un viaje de una sola persona ......... 0.0.0... ... 
»  »  » dedos o tres personas, cada una pagará... ... 
»  »  » de más de tres personas, cada una pagará..... 
»  »  » de equipaje a la Rambla...... ..... RO 
»  »  » de equipaje al Resguardo... 


» » » de cuatro a cinco cuadras de la Plaza Victoria. 


Peonaje 


Por un baúl de la Rambla al Resguardo ................... 
» descargar un carro y cargarlo ......... eds 
» descargar un carro......... A 
>» CATgar UN Carro. ............. A E 


ARAS 5$ m.c. 


Pero esta tarifa, como muchas otras, no era respetada por los conductores ni 


conocida siquiera por los viajeros que venían por primera vez a este país. 


Arreglados por fin en el precio y satisfecho éste, recién entonces el pasajero podía 


subir al muelle, por una estrecha escalera de madera. 


A ambos lados del muelle de pasajeros veíanse en las «toscas» gran número de 


lavanderas, cada una de las cuales tenía su «hoyo» o sitio fijo para lavar y su soga 


para tender la ropa. Para el lavado utilizaban simplemente el agua que el río dejaba 
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LAVANDERAS EN EL BAJO AL PIE DEL MUELLE DE PASAJEROS (1880) 
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MUELLE DE PASAJEROS (1885) 


estancada en los pozos formados por las depresiones del «bajo» y cuando durante 


varios días no crecía el río se ] 
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servían muchas veces de la 1mis- 


S 


ma agua, la que con el jabón y 
el sol se descomponía al poco 
tiempo. Por otra parte, solían 
verse allí tirados muchos pes- 
cados podridos, siendo además 
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costumbre arraigada en los que 
vivían en los alrededores echar 
en él las basuras y toda clase de 
animales muertos, de modo que 
aquello en verano, era verdade- 
ramente insoportable. 

No es extraño, por consi- 
guiente, oír contar a muchos ex- 
tranjeros que les tocó llegar a 
estas playas, en aquel tiempo, 
que de buena gana se habrían 
vuelto a su «tierra» en el mismo 
buque en que habían venido. 

A lo largo del muelle de pasa- 
jeros o «rambla», como se le lla- Pos: 
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LA CAPITANÍA (1885) 


maba, había unos rieles que servían a unas vagonetas en que se colocaban los equi- 
pajes para ser conducidos al Resguardo, donde eran revisados. A la entrada del 
muelle había dos casillas de madera, una a cada lado, y frente a éste -— en lo que es 
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EL MUELLE DE PASAJEROS AL EMPEZAR SU DEMOLICIÓN (1890) Y VISTA DEL PASEO DE JULIO 


hoy calle Leandro N. Alem entre Sarmiento y Cangallo — estaba la Capitanía del 
Puerto que existió hasta hace poco. En 1890 empezó a deshacerse el muelle de 
pasajeros. La lámina que antecede muestra el muelle de pasajeros cuando se empezó 
a deshacer y ofrece a la vez una vista de lo que era la edificación del Paseo de Julio 
en aquella época. 

Siguiendo por el Paseo de Julio hacia el Sur había hasta hace sesenta años una 
serie de casuchas bajas, sin recova siquiera, ocupadas por almacenes y fondines de la 
peor especie, como puede verse en la adjunta fotografía, tomada en 1865, y que re- 
presenta la esquina de lo que es hoy las calles Bartolomé Mitre y Leandro N. Alem. 

La fotografía que si- 
gue es otra vista del Pa- 
seo de Julio veinte años 
más tarde, cuando aun 
existían las vías a nivel 
del ferrocarril, que llega- 
ban hasta la Estación 
Central, que estaba casi 
frente a la calle de la 
Piedad (hoy Bmé. Mitre) 
y de la que me ocuparé 


en otro capítulo aparte. 
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LAS VÍAS DEL FERROCARRIL CRUZABAN EL PASEO DE JULIO HASTA LA CALLE PIEDAD (1886) 


En 1872 don Francisco Seeber obtuvo una concesión para construirfun 'muelle 
y depósitos particulares de aduana. Esta especie de aduana, llamada de Las Cata- 
linas, por su proximidad al templo del mismo nombre, estaba en la esquina de 
Paraguay y Paseo de Julio, siendo destruída por un incendio que duró varios días; 
un ramal del ferrocarril entraba a ella y tenía además un largo muelle con 
doble vía, que se internaba en el río. 
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LA BAJADA DE LA ADUANA, CASA DE GOBIERNO, «MURO DE LA ALAMEDA» Y ESTACIÓN CENTRAL (1882) 
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«EL FUERTE» Y «CASA DE GOBIERNO» 


Donde actualmente está la Casa Rosada, estuvo hasta 1853 cl Fuerte que, según 
cuenta la tradición, al principio era un simple cerco de «palo a pique». 

Don Fernando de Zárate fué quien hizo practicar la primera construcción de 
relativa importancia, la que, según sus propias palabras (en ampuloso memorial 
dirigido a su rey), «teníalo acabado sin haber costado a S. M. un real y era la 
mejor cosa que había acertado hacer». (¡Cómo sería el resto!) 


EL FUERTE DE BUENOS AIRES — EL MURALLÓN SOBRE EL RÍO (1820) 


De que no costara ni <un real» a S. M., nada me extraña, pues fué costumbre, 
en tiempo de la colonia, ocupar exclusivamente indios para tales trabajos. Lo cierto 
es que la construcción de que tanto se vanagloriaba este buen gobernante, no era 
otra cosa que un simple murallón de tierra apisonada, construído con la misma 
que se sacó de la excavación del foso que rodeaba el Fuerte, el que se bautizó con 
el título de Real Fortaleza de San Juan Baltasar de Austria. 
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Años más tarde, don Juan Ramírez de Velasco y don Diego Valdés de la Banda, 
reformaron sus paredes. En 1610, el Cabildo autorizó nuevas obras, construyén- 
dose «bastiones» que fueron armados con piezas de artillería, dotándosele poco 
después de «rastrillo, poterna y llave». 

Hernandarias pidió, en 1616, autorización para construir un nuevo Fuerte, ale- 
gando que el que había «no ofrecía resistencia suficiente» y que las habitaciones 
en él existentes eran simples ranchos, del tiempo de don Fernando de Zárate. 

El rey que, tratándose de gastos para la América, era sumamente parco y eco- 
nómico, autorizó sólo ciertas refacciones indispensables, que se concretaron a mejo- 
rar los edificios de la Contaduría, Cajas Reales y Aduana, situados todos dentro 


de la «fortaleza». pe 
Recién a principios del | 
siglo xvi («las cosas de I 


Palacio fueron siempre des- l 
pacio») se decidió S. M. ll 
a reconstruir el Fuerte, de 
acuerdo con el plano tra- 
zado por el ingeniero Ber- 
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múdez, bajo el gobierno 


de don Manuel de Velazco. 

El 4 de Abril de 1713 
empezaron las nuevas construcciones que se terminaron el 20 de Septiembre de 
1720, durante el gobierno de don Bruno Mauricio de Zabala. 


EL FUERTE DE BUENOS AIRES (1800) VISTO DESDE LA PLAZA 


Era el nuevo Fuerte de forma casi cuadrada, con sus cuatro bastiones, provis- 
tos en lo alto de garitas de observación para los centinelas, y rodeado en parte de 
un foso que estaba destinado, para mayor defensa, a ser llenado de agua, pero que 
se mantuvo siempre seco, sirviendo de refugio a los soldados de la guarnición, donde 
podían a sus anchas jugar y «pelarse» mutuamente a los naipes. 

El Fuerte se comunicaba con la Plaza Mayor (hoy Plaza de Mayo) por medio 
de un puente levadizo, que se retiró durante la presidencia de Rivadavia, colo- 
cándose en su lugar un gran portón, cuya cerradura y llave puede verse todavía 
en nuestro Museo Histórico. 

Fué reciamente artillado y estaba bastante bien defendido para la época, si 
bien la ciudad de Buenos Aires no necesitaba, a la verdad, de «fortaleza» alguna, 
pues su mejor defensa la constituían los bancos de arena y las toscas del río, como 
quedó prácticamente demostrado en nuestras guerras de la independencia, en que 
una fragata española, que imprudentemente habíase acercado mucho a la costa, fué 
sorprendida por una rápida bajante que la dejó en seco y tumbada, circunstancia 
que aprovecharon los patriotas para apoderarse de ella, con fuerzas de infan- 
tería. 


En 1853, la Cámara de Representantes del Estado de Buenos Aires, autorizó 
al entonces gobernador, don Pastor Obligado, a demoler el Fuerte y construir 
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DESPUÉS DE LA DEMOLICIÓN DEL FUERTE QUEDÓ SÓLO EL PÓRTICO 
Y LA CASA GUBERNATIVA (1853) 
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en el mismo sitio una 
Aduana. 

De la demolición se 
salvó solamente el pór- 
tico central y uno de 
los cuerpos interiores 
del Fuerte el que, pre- 
via ampliación y ciertas 
mejoras necesarias, con- 
tinuó utilizándose como 
Casa de Gobierno. Se 
encontraba situado en 
el ángulo Nor - Oeste, 
esto es, más o menos, 
en la esquina de Riva- 
davia y Balcarce, un 
poco más adentro de la 
actual «línea». 


En 1855 se empezó a construir la Aduana, vulgarmente conocida con el nombre 


de Aduana Nueva y que ocupaba exactamente el mismo sitio que la plazoleta en 


que se encuentra hoy la estatua de Colón, obedeciendo la forma semicircular de 


la misma a la circunstancia de haberse hecho sobre los cimientos de la citada 


Aduana. 


Durante la administración de Sarmiento, se embelleció el frente de la primi- 
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FRENTE A LA BAJADA DE LA ADUANA NUEVA (1870) 
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tiva Casa de Gobierno, con el pequeño jardín y verja que puede verse en la lámina 
respectiva, pintándose su frente de color rosado, de donde tomó su nombre de «Casa 
Rosada». 

En este edificio funcionaron, durante muchos años después del tratado de 1861, 
las oficinas del Gobierno Nacional. El gobierno de la provincia, que en aquella 
época tenía también su sede oficial en esta ciudad, ocupó el antiguo caserón de 
Rosas, que estaba en la esquina 
de Moreno y Bolívar, donde  % ATTRRAAAT E 
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después pasó el Correo, cuando 
el gobierno de la provincia se 
trasladó a La Plata. 

El 14 de Junio de 1867 esta- 
lló, en la primitiva Casa Rosa- 
da, un incendio, que tuvo su 


origen en la chimenea de la 
estufa del despacho del subse- Ñ , 
LA PRIMITIVA CASA DE GOBIERNO (ÚLTIMO RESTO 
cretario del ministerio de Jus- DEL FUERTE) 1860 

ticia e Instrucción Pública, que 

destruyó completamente, no sólo las oficinas de dicho ministerio, sino también las 
del ministerio del Interior, Estadística Nacional y gran parte del archivo de ambos 
ministerios, perdiéndose para siempre documentos de verdadera importancia y 
valor histórico. 

Muchas otras reparticiones sufrieron perjuicios más o menos serios, oca- 
sionados, como de costumbre, no tanto por el fuego como por el agua arro- 
jada para combatirlo, y más aún por el gran desorden que se origina en tales 
casos. 

El 27 de Julio del mismo año, esto es, un mes más tarde, se produjo otro incen- 
dio en el ministerio del Interior, que a causa del siniestro anterior ocupaba pro- 
visoriamente parte de las oficinas del de Hacienda, pero esta vez los estragos no 
fueron tan grandes, pues poca era la documentación y el moblaje que había que- 
dado después del anterior siniestro; pero en cambio, la Tesorería quedó comple- 
tamente destruída, salvándose solamente lo que estaba guardado en la caja de 
hierro, algo de metálico, bastante papel moneda y algunos documentos de la 
misma. 

En 1873, el presidente Sarmiento decretó la construcción de la casa de Correos 
y Telégrafos, que es la que actualmente forma el ala izquierda, o sea la esquina 
Victoria y Balcarce de la Casa de Gobierno. 

En 1882, durante la primera presidencia del general Roca, se ordenó la demo- 
lición de la primitiva Casa Rosada, que era el último recuerdo que restaba del anti- 
guo Fuerte, y que tanto había sufrido con los dos incendios mencionados más arri- 
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ba, construyéndose en 
el mismo sitio, esto es, 
en la esquina de Riva- 
davia y Balcarce, otro 
cuerpo de edificio que 
se asemejaba bastante, 
aunque no del todo, al 
del ala izquierda, de 
Victoria y Balcarce, 
que como digo, se 
había edificado exclu- 
sivamente para Co- 
rreos y Telégrafos. 


Pero, al terminarse 


LA PRIMITIVA CASA DE CORREOS, DESTINADA AL POCO TIEMPO A CASA 
DE GOBIERNO (1880) la construcción de este 


segundo cuerpo, resul- 
tó estrecho para las oficinas del Gobierno Nacional, por lo cual se ordenó que 
el Correo pasase a ocupar la antigua casa de Rosas, que acababa de desocupar 
el gobierno provincial. 
Ambas alas estaban separadas por un estrecho callejón, que conducía de la Plaza 
de Mayo a la puerta principal de la Aduana Nueva. 
Las oficinas del Gobierno Nacional estaban así repartidas entre estos dos 
cuerpos, lo que por hallarse separados, resultaba molesto, pues muchas veces para ir 
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LA CASA ROSADA, CUANDO NO EXISTÍA AÚN EL PÓRTICO CENTRAL, ESTABA ATRAVESADA POR UN ESTRECHO 
CALLEJÓN QUE CONDUCÍA DE LA PLAZA 25 DE MAYO A LA ADUANA NUEVA (1884) 
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de una repartición a otra, sus mismos jefes tenían que atravesar la calle, por lo que 
se ordenó la construcción del cuerpo central, destinado no sólo a subsanar ese 
inconveniente, sino también a unir ambas alas de la Casa de Gobierno y cerrar 
su frente a la Plaza de Mayo con un gran pórtico, que pretendió ser monu- 
mental y resultó bastante criticable bajo el punto de vista estético. 

Como a medida que progresaba el país crecían las necesidades de sus oficinas 
de gobierno, estos tres cuerpos construídos sucesivamente uno tras otro, resul- 
taron al poco tiempo estrechos, por lo que se construyó primero el costado que 
da a la calle Rivadavia y luego el otro con frente a la calle Victoria, cerrándose 
así con ambos el contrafrente que mira al río, con lo que quedó totalmente 
edificada la manzana. Hace ya muchos años que la actual Casa Rosada viene 
resultando insuficiente, a tal punto que varias reparticiones nacionales tuvieron 
que ubicarse en casas particulares, desparramadas por toda la ciudad, y en cuyo 
arrendamiento se invierten sumas fabulosas de dinero. 

Nuestro actual gobierno está estudiando seriamente este problema, siendo 
de desear que le encuentre una rápida y conveniente solución. 
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CUERPO CENTRAL DE LA CASA ROSADA 


LA PLAZA DE MAYO 


La actual Plaza de Mayo abarca una superficie de dos manzanas, de las cuales, 
la más próxima a la Casa de Gobierno, es decir, aquella donde se encuentra la 
estatua de Belgrano, fué hasta el año 1661 de propiedad particular. 

En el plano trazado por don Juan de Garay, al fundar la ciudad de Buenos 
Aires, dedicó dicha manzana al Adelantado Torres de Vera y Aragón; la contigua 
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la destinó a plaza pública, denominándola Plaza Mayor o «Plaza Grande»; es- 
taba encuadrada por lo que hoy son las calles Defensa, Bolívar, Rivadavia y 
Victoria. 

La manzana perteneciente al Adelantado quedó completamente abandonada 
hasta 1608, en que los jesuítas, que acababan de llegar al país, se posesionaron 
de la mitad Norte, donde bajo la dirección de los padres Francisco Valle y Antonio 
Mazero edificaron una modesta capilla y un rancho de «adobe» que bautizaron con 
el nombre de Capilla y Colegio de la Compañía de Jesús, no precisamente porque 
fuera dedicado a la enseñanza, pues largos años habían aún de transcurrir antes 
de que seriamente se iniciara en este país la instrucción pública, sino simplemente 
porque en él se reunía la comunidad jesuítica, para sus deliberaciones. 

Dicha capilla y colegio encontrábase más o menos entre lo que es hoy la esquina 
del Banco de la Nación y el actual emplazamiento de la estatua ecuestre del general 
Belgrano, extendiéndose el edificio algo hacia el Este. 

Los herederos del Adelantado, que se encontraban ausentes, sabedores de 
ello, para no perder del tudo sus derechos, ordenaron a su escribano en ésta, don 
Rodrigo del Granado, «que hiciese inmediatamente una construcción cualquiera» 
en la otra media manzana. 

El escribano contrató varios «alarifes» (albañiles), que en poco menos de seis 
meses hicieron una casita bastante buena para aquella época, pero viendo dicho 
notario que los herederos no le enviaban con igual diligencia el dinero que había 
facilitado para la construcción, y cansado de esperar, hizo rematar el inmueble 
en 1634, resultando comprador don Pedro de Rojas y Acevedo. 

Fallecido éste, poco después, su viuda lo cedió gratuitamente a la Compañía 
de Jesús, en cambio de algunas «indulgencias plenarias», quedando por esta dona- 
ción los jesuítas dueños de toda la manzana comprendida entre las actuales calles 
Defensa y Balcarce, de Rivadavia a Victoria, de la cual siguieron disfrutando 
hasta que en 1661 el gobernador don Alonso de Mercado y Villacorta, en cumpli- 
miento de una real cédula, exigió a los jesuítas que la desocuparan «pues con sus 
edificios y demás obstruían el campo de tiro de la fortaleza». 

Se celebraron conferencias y arreglos, mediante los cuales el gobierno tuvo 
que pagar a la Compañía de Jesús la suma de 22.299 pesos y 6 reales en concepto 
de indemnización, lo que para esa época era bastante, cediéndoles además la man- 
zana comprendida por las calles que hoy llevan el nombre de Moreno, Perú, Alsina 
y Bolívar, en cuya esquina edificaron la capilla provisional y el colegio, edificios 
que subsistieron hasta la construcción del actual templo. 

Esta cuadra, a principios del siglo pasado, era conocida con el nombre de «man- 
zana de las luces», debido probablemente a que en ella encontrábanse reunidas las 
principales «luminarias intelectuales» de la «gran aldea»: San Ignacio, Las Tem- 
poralidades, la Universidad, la Biblioteca, etc. 
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La vetusta capilla y «colegio» que habían construído en plena plaza, no fueron, 
sin embargo, totalmente demolidos, pues se dejó en pie una parte que se utilizó 
para guardar el coche de gala y las mulas del virrey. 

En 1680 sirvió de alojamiento a un piquete de las fuerzas que mandaba don 
Juan de San Martín (quien, dicho sea de paso, nada tiene que ver con nuestro 
ilustre prócer) en la campaña contra los indios pampas, de donde esa vieja cons- 
trucción tomó desde entonces el nombre de «piquete de San Martín». 

En 1802, al empezarse la construcción de la Recova Vieja hubo que demoler 
otra parte del «piquete de San Martín» quedando en pie solamente el costado Sur. 

Con la construcción de la Recova Vieja formáronse dos plazas, esto es: la pri- 
mitiva Plaza Mayor, comprendida entre las actuales calles Bolívar y Defensa, 
la cual desde 1807 se le denominó Plaza de la Victoria, para conmemorar el triunfo 
obtenido contra los ingleses. La otra plaza, o sea la encuadrada entre las calles 
Defensa y Balcarce, llamóse en la época colonial «Plazoleta del Fuerte» y también 
«Plaza de Armas», «Plaza del Mercado», cambiando después de 1810 su nombre 
por el de «25 de Mayo». 

En tiempo de la Colonia, cuando existía la pena de horca, solía ésta levantarse 
frente al pórtico del Fuerte, más o menos en el sitio que hoy ocupa la estatua del 
general Belgrano. 

Esta plaza, como su nombre lo indicaba, sirvió en un tiempo de mercado; en 
ella se vendía, al aire libre, pescado, perdices y mulitas, etc. La carne vendíase 


De Vidal. 
EL MERCADO QUE HABÍA EN LA ACTUAL PLAZA DE MAYO (1820) Y PIQUETE DE SAN MARTÍN 
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en un «puesto» que estaba en el sitio que ocupó después el Congreso Nacional (hoy 
Archivo de la Nación) y la verdura en la vereda de los Altos de Escalada (Defensa 
y Victoria). 

La plazoleta del Fuerte, que, como dije, se denominó después «Plaza 25 de Mayo», 
careció hasta el año 65 de afirmado; transitaban por ella carretas y demás vehículos, 
en todas direcciones, así que, en cuanto caían «cuatro gotas» se convertía en un 
verdadero barrial. 
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LA PLAZA 25 DE MAYO CUANDO AÚN NO EXISTÍA EN ELLA ÁRBOL NI VEREDA ALGUNA. 
(AL FRENTE: LOS «ALTOS DE ESCALADA»; AL FONDO: SAN FRANCISCO Y SANTO DOMINGO) 1858 


No había en toda ella ni un solo farol y de noche era tan obscura y triste que 
muy pocos se aventuraban a cruzarla y mucho menos por la esquina de Recon- 
quista y Rivadavia (donde está hoy el Banco de la Nación) que era entonces un 
gran terreno baldío llamado «Hueco de las Ánimas» en el cual, para colmo, por 
«veras o por bromas» habían puesto un letrero que decía más o menos: «No pasen 
por esta calle que andan las ánimas». Con el tiempo desapareció el cartelito, pero 
no la fama, hasta que se empezó a construir en él nuestro primer teatro. 

La primera «corrida de toros» se realizó en la actual Plaza de Mayo en 1609, 


según don José A. Pillado, quien la describe como sigue: 


Imagínese el lector la baldía Plaza de Mayo llena de maleza, al extremo que la primer disposición 
que dictó el Cabildo para preparar la fiesta, fué mandar que los vecinos cortaran las yerbas de las 
calles. Esta medida alcanzó a la plaza y las fuertes podaderas, llamadas entonces «calabozos», bien 
manejadas, dejaron el terreno en condiciones de correr a caballo y a pie. 
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Pellegrini 
POR EL CENTRO DE LA PLAZA VICTORIA EN 1830 TRANSITABAN TAMBIÉN VEHÍCULOS Y JINETES 
EN TODAS DIRECCIONES 


Previamente cercado con tablones y carretas, el proveedor de la carne de abasto trajo tres toros, 
que entregó a los comisionados: dos para ser rejoneados y el tercero para que, atado a una larga cuerda, 
cuyo extremo se aseguraba en una estaca, fuera librado a la afición de los que quisieran ponerse a sus 
alcances, con menos riesgo. No tenemos mayores detalles que ofrecer al lector, pues los libros del 
Cabildo sólo dicen que las cuentas fueron aprobadas y pagadas. Era en ese año Alcalde de primer 
voto don Juan de Vergara, personaje influyente, que no dudamos daría impulso en lo posible a la 
diversión. 

Cada año se celebraba a San Martín con regocijos públicos, así como el recibimiento de un nuevo 
gobernador, el día de Corpus y otros; pero hasta comenzado el siglo XVIHM, no podemos dar noticias 
concretas sobre estos festejos considerados de tabla. 

Los mismos vecinos armaban en la plaza principal las barreras, trayendo cada cual a cuestas las 
tablas de sus asientos, hasta que el Cabildo determinó arrendar la construcción a un empresario o 
asentista quien, para resarcir sus gastos, cobraba un tanto por corrida o se le facultaba a vender los 
asientos. 

Se construía un espacioso cercado en la plaza, que estaba sin empedrar, en contorno se levanta- 
ban anfiteatros para las familias y palcos para las autoridades. Cierta cantidad de varas se reser- 
vaban para la Audiencia, los Canónigos, el Cabildo y otros personajes; el resto se vendía al público. 

El Ayuntamiento costeaba el refresco, que por lo común se servía a los empleados superiores y 
sus familias. 

Por la mañana se rejoneaban varios toros y cualquier vecino tenía libre entrada a la arena con el 
objeto de torear, aun cuando, unas veces el contratista y otras el Cabildo, pagaban profesionales para 
divertir al público; pero ni unos ni otros podían dar muerte al toro, sin previo permiso del oficial o 
empleado que presidía la corrida. Los profesionales eran personas de baja categoría social y no gozaban 
del prestigio que han adquirido después. 

Por la tarde la misma diversión tenía otro carácter, pues era considerada como parte de los feste- 
jos oficiales y la presidía el Gobernador o con más frecuencia su Teniente. El despejo de la plaza se 
practicaba por las tropas de la guarnición, y una vez que las autoridades tomaban asiento, cada uno 
ocupaba su puesto y entraban los toreadores a caballo, por lo común personas distinguidas de la ciudad, 
que desplegaban el mayor lujo en los vestidos y arneses, siendo presentados al gobernador o a la auto- 
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ridad superior allí presente, por el Alcalde primero, o con más frecuencia, por el Alguacil Mayor de 
la ciudad. 

Los caballos usados por los lidiadores, eran animales escogidos y bien enseñados, de modo que 
las suertes resultaban lucidas por la rapidez de las evoluciones, la destreza del jinete y el peligro que 
algunas veces corría. 

Cumplida la ceremonia de entregar la llave del toril, se lanzaban a la plaza los capeadores y chulos 
profesionales y se daba entonces salida a uno o más toros, según los casos. 

Una banda de músicos y los clarines del Cabildo, para dar la señal, eran elementos complemen- 
tarios. - 

Después de cumplidos algunos lances, tocaban a matar y el toro era sacado de la plaza por los 
enlazadores, que el empresario tenía prevenidos, si su muerte en el lugar de la lidia no había sido 
autorizada. 
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LA RECOVA VIEJA 


Bajo el gobierno del virrey del Pino empezóse a construir en 1803 la Recova 
Vieja, destinada en su origen a «puestos> para la venta de carne, pescado y verdura, 
a fin de que no siguiera la plazoleta del Fuerte sirviendo de mercado. Al principio, 
la Recova componíase de dos cuerpos separados por un callejón, donde más tarde 
se hizo el arco central. Estaba edificada de Norte a Sud, de Victoria a Rivadavia. 
Formábanla cuarenta «cuartos», veinte con frente a la Plaza Mayor (Victoria) y 
los veinte restantes mirando hacia el Fuerte (Plaza 25 de Mayo). 
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LA RECOVA VIEJA. AL FONDO SE VEN LOS RESTOS QUE EN TIEMPO DE SARMIENTO QUEDABAN DEL FUERTE: 
EL PÓRTICO CENTRAL Y LA RESIDENCIA DEL GOBIERNO. AL FRENTE, LA PLAZA DE LA VICTORIA CON 
LOS PRIMEROS ÁRBOLES DE PARAÍSO QUE EN ELLA SE PLANTARON (1860). 


Poco a poco los «puestos» de carne fueron reemplazados por tiendas, fondines 
y toda clase de «boliches»; su aspecto era bastante parecido al que aun hoy ofrece 
el Paseo de Julio. 

En 1835, a causa de las grandes dificultades financieras que el país empezaba 
a sufrir por el incalificable e injusto bloqueo francés, Rosas, para hacerse de recur- 
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sos con qué poder resistir, se vió en el duro trance de poner en remate varias pro- 
piedades del Estado, y entre ellas la Recova Vieja, que fué comprada en subasta 
pública por don Manuel Murrieta en la suma de 260.500 pesos moneda corriente, 
quien transfirió después el boleto a don Tomás de Anchorena, en poder de cuya 
familia continuó la Recova Vieja hasta que por fin en 1883 fué expropiada por la 
Municipalidad, mediante una fuerte suma de dinero que abonó ésta. 


Pellegrini 
TROPA PASANDO POR DEBAJO DEL ARCO DE LA RECOVA, DE REGRESO AL FUERTE (1829) 


Recuperado así este inmueble por la comuna de la Capital, el Presidente de la 
Municipalidad don Torcuato de Alvear, padre del actual presidente de la Nación, 
anunció en los primeros días del mes de Mayo de ese mismo año, que para las fiestas 
mayas del 25, ambas plazas estarían unidas en una sola. Todo el mundo tomó la cosa 
a risa; pero no contaban con la firmeza y tenacidad de don Torcuato, quien el día 8 
puso más de cien hombres a trabajar día y noche, dirigiéndolos y animándolos él per- 
sonalmente, pues la demolición ofrecía grandes dificultades, porque su construc- 
ción era muy sólida. Nueve días más tarde, esto es, el 17 de Mayo (y no a las 24 
horas, como dicen algunos) estuvo terminada la demolición y cumplida la promesa 
de ese gran intendente: el 25 de Mayo de 1883 ambas plazas estaban unidas en 
una sola. | 

Ya en 1869 el doctor Luis Tamini, que era «municipal» por la parroquia de San 
Telmo, había presentado un proyecto, y el diputado provincial doctor Rom otro, 
proponiendo la demolición de la Recova Vieja, para dar mayor ensanche a la 
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Plaza de la Victoria, la que, como hemos visto, se realizó recién catorce años más 
tarde. 

La Recova fué construída en 9 meses, vivió SO años y fué demolida en 9 días. 
Al empezarse a construir en 1803, un tacho lleno de materiales, desprendido del 
andamio, mató a un pobre negro esclavo. Al demolerse en 1883, un pedazo de 
cornisa aplastó a uno de los obreros, iniciándose así la Recova con una desgracia 
y terminando con otra. 

Una calle dividía en dos la actual Plaza de Mayo, la que fué definitivamente 


cerrada en 1890. 
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C. E. Pellegrini 
LA CALLE QUE DIVIDÍA LA PLAZA DE MAYO 
(EN LA PRIMER ESQUINA SE VEN LOS «ALTOS DE ESCALADA» Y MÁS ATRÁS 
LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO) 1836 
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PIRÁMIDE DE MAYO 


Dentro de la actual pirámide de Mayo está la primitiva, cuyos cimientos fueron 
colocados el 6 de Abril de 1811, y levantada en poco menos de un mes por los 
«alarifes» Hernández y Cañete. Era de adobe, de 8 varas de alto, y su costo fué de 
sólo 6.000 pesos moneda corriente. 


Su forma y aspecto era bien  sen- GU AAA AAA AA 


cillo y modesto. Terminaba en una 
pequeña bola y estaba rodeada por 
una simple verja de hierro, asentada 


en 12 pilotes, rematados también 


“ada uno por una pequeña esfera. 
En cada una de las cuatro esqui- 
nas de esta verja había un poste, del 
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cual colgaba un pequeño farolito 
alumbrado, al principio, con aceite 
de potro. 

El 10 de Junio de 1826, el Con- 
greso sancionó la construcción de un 
monumento de bronce, que había de 
reemplazar la primitiva pirámide de 
ladrillo y que debía ostentar la si- 
guiente inscripción: «La República 
Argentina a los autores de la Revo- 
lución en el memorable 25 de Mayo 
de 1810», pero tal monumento no 


> C. E. Pellegrini. 
CÓMO ERA LA PIRÁMIDE EN 1830 


llegó a ejecutarse. 

En las fiestas mayas la pirámide 
se adornaba profusamente con banderas, cintas y gallardetes. 

En 1856, bajo la dirección del arquitecto Pueyrredón, se construyó otra más 
alta y adornada, que salvo ligeras variantes es la que aun existe y en cuya cúspide 
se colocó más tarde una estatua de la libertad, que estaba en el primitivo Banco de 
la Provincia. Pocos años después, con el deseo de mejorarla, agregáronle una figura 
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PLAZA DE LA VICTORIA — TEATRO COLÓN —- PIRÁMIDE DE MAYO Y RECOVA VIEJA-EN- 1860 


escultórica en cada una de las cuatro esquinas del basamento; las que, según algunos, 
representaban las cuatro estaciones; según otros, la industria, el comercio, las artes 
y la agricultura; pero que, en realidad, no se sabe con certeza lo que simbolizaban. 
Estas cuatro esculturas fueron después sacadas y llevadas a otra parte. 
Varios otros cambios y adornos se le hicieron sucesivamente como, por ejem- 
plo, los soles nacientes dorados y la corona de laurel que adornan las cuatro faces 
de la pirámide, hasta que por fin, no sabiendo ya más que cambiarle, la cambiaron 


de sitio, transportándola toda entera al centro de la Plaza de Mayo con la idea de 
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LA MISMA EN 1880 (ALUMBRADA A GAS EN LAS FIESTAS MAYAS) 


D- 52 6 


encerrarla dentro del gran monumento de la independencia que se construirá sabe 
Dios cuando. 

A ambos lados de la pirámide de Mayo, había unas fuentes de hierro que tenían 
cuatro estatuas, que representaban los ríos de la Plata, Paraná, Uruguay y Sala- 
do. Una de estas fuentes fué donada por el intendente Seeber a la provincia de 
Mendoza, en cuya plaza Independencia se encuentra. 

En la Plaza de Mayo había una fuente sencilla de material que fué después 
reemplazada por la de hierro que había quedado en la Plaza Victoria, donde estuvo 
hasta hace poco, al lado de la estatua del general Belgrano. 

Hasta el año 70 no había en ambas plazas más bancos que algunos pequeños 
pilares de ladrillo, llamados «poyitos»; luego se construyeron asientos más anchos, 
también de ladrillo con respaldo cuadrado, que el intendente Alvear hizo cambiar 
por bancos de mármol, los cuales a su vez fueron reemplazados por los actuales. 

Por decreto del 22 de Enero de 1870 nombróse una comisión compuesta por 
los generales Bartolomé Mitre, Enrique Martínez, y don José Guerrico, encargada 
de la erección de un monumento al general Manuel Belgrano. 

Esta comisión contrató con el escultor francés Carriére Belleuze una estatua 
ecuestre de bronce, por el precio de 60.000 francos, la que fué solemnemente inau- 
gurada por el presidente Sarmiento el 24 de Septiembre de 1873. Dicha estatua, 
bajo el punto de vista artístico, deja mucho que desear. 

Estaba emplazada antes más hacia el centro de la plaza, casi frente al Banco de 
la Nación, dando la espalda a la Casa de Gobierno, lo que a cierto gobernante pa- 
recióle irreverente, por lo que hízole dar media vuelta a la derecha, ubicándola más 
a la orilla de la Plaza de Mayo, donde hoy se encuentra. 

Somos verdaderamente un pueblo muy afecto a los cambios y mudanzas: ni a 
los monumentos los dejamos tranquilos mucho tiempo en el mismo sitio. 

¡Dígalo sino el de Falucho! 
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BOLSA DE COMERCIO 


La esquina de Rivadavia y 25 de Mayo estaba ocupada, en los primeros años 
de nuestra emancipación, por una especie de taberna muy concurrida por los 
marineros y gente de la ribera. Años más tarde, se levantó en esa esquina el célebre 
Hotel de Faunch. Al lado de éste, hallábase la caballeriza de Crow y de Malcolm en 
la que se guardaban, en tiempo de la Colonia, los caballos blancos y la carroza que, 
en las procesiones y grandes festividades de la Catedral, conducía al Santísimo 
Sacramento. A continuación estaba la sastrería de Coyle, la única inglesa, de 
este ramo, de aquel tiempo. 

Más tarde se edificaron en este terreno — que, si bien estaba algo entrado, en 
relación a la línea del resto de la calle Rivadavia, a causa de los salientes del Fuerte, 
no tenía aún la forma ochavada que presenta hoy —- una modesta casa de bajos 
que lindaba con el teatro Colón, y dos de altos, ocupada, una de estas últimas, 
por el diario «El Correo Español», que es donde en 1883 se construyó el primer 
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VISTA DEL TERRENO CONTIGUO AL TEATRO COLÓN QUE OCUPABA EN PARTE EL « CORREO ESPAÑOL > 
Y EN EL QUE SE CONSTRUYÓ LA BOLSA EN 1883 


o 54.0 


cuerpo de la Bolsa de Comercio, con frente a la Plaza de Mayo. Pero, antes de 
instalarse allí la Bolsa, tuvo ésta muchas otras ubicaciones, pues desde su azarosa 
constitución ha sido una de las instituciones que más mudanzas sufrió, como 
vamos a verlo. 


Rivadavia fué quien, siendo ministro de Gobierno de don Martín Rodríguez, 
promovió antes que nadie en este país, la fundación de una Bolsa Mercantil, como 
él mismo la denominó en la siguiente nota que, con fecha 1.” dle Agosto de 1821, 
presentó al Tribunal del Consulado: 


«El establecimiento de una Bolsa Mercantil ha sido en todos los países cultos 
uno de los medios que ha dado más impulso y rapidez a todos los negocios; él es, 
por otra parte, necesario para reglar y promover la circulación de los fondos y 
rentas públicas. Para este interesante objeto es también de la mayor importancia 
la institución de corredores. 

«S. E. conoce las ventajas que uno y otro deben reportar al país, y quiere que 
desde luego se establezca una Bolsa provisoria, procurando, entretanto, dedicarse 
ese Tribunal a la formación de un plano que ha de servir permanentemente, el cual 
deberá elevarlo a la superioridad, juntamente con el presupuesto de los fondos o 
arbitrios que puedan adoptarse para su construcción. 

«En orden a lo segundo, quiere también S. E. que ese Tribunal le presente un 
plan que comprenda el número de corredores que deben establecerse. Dios guarde 


a V. E. (Firmado) Bernardino Rivadavia». 


Esta gran idea de Rivadavia fué inmediatamente aprobada por el Consulado, 
y por decreto de fecha 16 del mismo mes y año, se dispuso que la Bolsa debía fun- 
cionar provisionalmente en el local del citado tribunal; pero, desgraciadamente, 
sobrevino poco después la terrible crisis político-social, la caída de Rivadavia y la 
guerra con el Brasil, a la que siguió el fusilamiento de Dorrego y la dictadura de 
Rosas con su correspondiente cortejo de calamidades; la lucha contra Lavalle, el 
bloqueo franco-británico y la guerra fratricida que sumieron a este país en la más 
espantosa miseria. Así es que durante muchos años ni se pensó más en la pobre 
Bolsa Mercantil que había muerto al nacer, el mismo año 1821. 

A mediados de 1810 los ingleses residentes en ésta habían fundado una institu- 
ción que denominaron «Sala de Comercio» exclusivamente para ellos, en la que se 
hacían cotizaciones y transacciones de valores, con su buena biblioteca y provistos 
hasta de un poderoso anteojo larga-vista para atisbar la entrada y salida de los 
buques, que tenían instalado en lo alto del local que estaba en la calle 25 de Mayo 
y Cangallo. 
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Recién a fines de 1848, entre un grupo de animosos comerciantes de esta Capital 
surgió la idea de establecer por lo menos una sociedad de corredores, la que se 
instaló en el escritorio mismo de uno de sus principales iniciadores, el señor Fran- 
cisco Achinelly, en plena calle Florida, donde estuvo hasta no hace muchos años 
la sombrerería Manigot. El continuo entrar y salir de los corredores que concurrían 
a este local, dió lugar a que un gracioso observador dijese que esa casa parecía un 
«camoatí» — que en guaraní significa colmena — y le quedó desde entonces el 
nombre de «Camoatí» a esa agrupación de «abejas», que fué el origen de nuestra 
actual Bolsa de Comercio. 

Reproduzco una antigua fotografía que representa los primeros fundadores 
del «Camoatí» que estaba formado de 42 miembros; y, a propósito de su número, 
debo mencionar, como nota curiosa y festiva, que cada vez que se introducía al 
local, en las horas de «rueda», alguna persona extraña, en el acto empezaban a 
gritar en amenazador «crescendo», desde todos los ángulos a la vez, «cuarenta y 
tres», «cuarenta y tres», significando con esto que había un intruso que debía 
irse inmediatamente, el que finalmente tenía que salir del local «como rata por 
tirante». 

Cuando Achinelly fué asesinado, el «Camoatí», cual pobre enjambre de abejas 
silvestres, tuvo que buscar otro local donde reconstruir su «panal», ubicándose pro- 
visoriamente en una modesta casa de la calle Victoria en el sitio en que después estuvo 
el Pasaje Roverano. Monsieur Loiseau, conocido corredor francés de aquellos tiempos, 
fué el encargado de buscar nueva casa que fué finalmente encontrada en la calle de la 
Piedad (hoy Bartolomé Mitre), pero, como el edificio tuvo que ser demolido al poco 
tiempo, hubo de volver de nuevo a la calle Victoria, donde estuvo la antigua 
farmacia Cramwell, de donde se trasladó nuevamente a la calle Piedad entre San 
Martín y Florida. Muchos otros cambios de local tuvo el «Camoatí», por diversas 
circunstancias que no es del caso mencionar, hasta que por fin, después de la caída 
de Rosas, se instaló al lado de la esquina de Reconquista y Piedad, donde había 
un almacén y donde después estuvo el Banco Alemán. De ahí pasó a la calle San 
Martín, instalándose en una casa de propiedad del señor Haedo. 

El «Camoatí» fijaba el precio del oro, y de algunos títulos y acciones; pero 
no llenaba aún las necesidades de una verdadera Bolsa de Comercio. 

El 1.*? de Julio de 1854, se reunieron bajo la presidencia del señor Francisco 
Balbín, 118 comerciantes caracterizados de esta plaza y, constituídos en Tribunal 
de Comercio, fundaron la actual Bolsa, designándose en la misma la primera 
Cámara Sindical que estaba presidida por don Juan Anchorena. 

El «Camoatí» dejó de existir desde entonces y sus componentes entraron a 
formar parte de la «Bolsa», cuyo primer local estuvo en la esquina de Cangallo 
y San Martín, donde hoy se encuentra la Casa Peuser. 

Seis años después de instalada la Bolsa contaba ya con 460 socios y 350.000 
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pesos moneda corriente. Sus 
rápidos progresos reclamaron 
bien pronto la habilitación 
de un local espacioso y ade- 
cuado, resolviéndose enton- 
ces la construcción de su 
primer edificio propio, cons- 
truyéndose el que aun puede 
verse, y que ocupó hasta 
hace poco tiempo la Caja de 
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pr AMLLADCESS Conversión, hoy Crédito Pú- 
A > %. blico, en la calle de San 
] : y : Martín N* 216 entre Cangallo 
y Sarmiento. 

La inauguración de este 
edificio se realizó el 28 de 
Febrero de 1862, concurrien- 
do al acto el entonces go- 
bernador de la provincia, 
general Bartolomé Mitre, y 
sus ministros. Durante más 
de 20 años funcionó la Bolsa 


en dicho local, hasta que, 
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LA PRIMITIVA BOLSA DE COMERCIO — 1876 — (ACTUALMENTE resultando estrecho, se for- 
CRÉDITO PÚBLICO) mó una sociedad anónima 


exclusivamente destinada a 
la construcción de un nuevo y cómodo edificio que habría de ser destinado 
y arrendado a la Bolsa, la que carecía entonces de fondos suficientes para tal 
empresa. Dicha sociedad se constituyó bajo el nombre de Empresa del Edificio 
para la Bolsa de Comercio, y reunido en seguida el capital necesario, procedió de 
inmediato a la adquisición del viejo edificio donde estaba el antiguo «Correo 
Español», en la calle Rivadavia casi esquina 25 de Mayo. 

En ese sitio se construyó un edificio que sólo tenía dos pisos y la mitad del 
frente que el actual, siendo solemnemente inaugurado con una gran fiesta y baile 
dedicados a la Sociedad de Beneficencia, el 14 de Agosto de 1885. Pero resultó 
esta vez lo de siempre, que era tan rápido el progreso del país y sus instituciones, 
que al poco tiempo, apenas terminado el edificio, era ya chico, y en 1887 hubo que 
adquirir las dos propiedades linderas—que pueden verse en el grabado pág. 59 — 
que estaban ocupadas por agencias de cambio y escritorios, para ampliar el edificio 
de la Bolsa, edificándose otro cuerpo igual, al lado del anterior, con un arco central y 
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un piso más, que es como hoy se ve y que ocupa actualmente el Banco de la Nación. 
La Bolsa de Comercio ocupó ese local hasta el año 1918, en que se trasladó al gran 
edificio propio que hizo construir en la calle Sarmiento, con frente a las de 25 de 
Mayo y Leandro N. Alem, el cual está resultando ya también insuficiente, por lo 
que, como acto de previsión, ha adquirido últimamente el terreno contiguo, con 
frente igualmente a ambas calles, y que le servirá para un próximo ensanche. 

En su continua evolución a través del tiempo, la Bolsa de Comercio ha sido 
el barómetro que marcó las alternativas de alza y baja del progreso del país y cons- 
tituye hoy su más elevado y vigoroso exponente de potencialidad económica y 
comercial. Hacia la Bolsa convergen, como impelidas por una irresistible fuerza 
de atracción, todas las energías del trabajo y de la producción que se desarrollan, 
desde las zonas más fértiles y prósperas del país, hasta las más apartadas regiones 
de la República, permitiendo auscultar, al propio tiempo, el continuo latir de las 
enormes corrientes que mueven el comercio mundial. 
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LA BOLSA ANTES DE CONSTRUIRSE EL TERCER PISO (1883) 


ESQUINA RIVADAVIA Y RECONQUISTA 


En la esquina de Rivadavia y Reconquista, donde está hoy el Banco de la 
Nación Argentina, estaba el solar de terreno que se reservó don Juan de Garay 
al practicar el trazado y reparto de lotes de esta ciudad; pero, quedó completa- 
mente baldío y abandonado durante muchos años, habiendo servido apenas a prin- 
cipios de la Colonia, como depósito de aduana. Esta esquina, hasta hace cien años, 
era tan triste y desolada que se la bautizó, como ya dije al historiar nuestra Plaza 
de Mayo, con el tétrico nombre de «Hueco de las Ánimas». 

En 1804 empezóse a edificar en dicho terreno un teatro, pero a causa de las 
invasiones inglesas y de las guerras de la independencia, la obra quedó sin terminar, 
no obstante lo cual se representaban de vez en cuando en él comedias hasta 1832 
en que un incendio lo destruyó casi por completo. Se reparó provisoriamente hasta 
que en 1855, el ingeniero don Carlos E. Pellegrini, padre del que fué presidente de 
la Nación, comenzó la construcción de un nuevo teatro al que puso el nombre de 
«Colón», para honrar al descubridor de América. Aun cuando el edificio no estaba 
del todo terminado, fué inaugurado el año siguiente con un gran baile de máscaras 
que hizo época. En ese teatro cantó la Lorín, célebre soprano de aquel tiempo, 
que estaba casada con el primer empresario que tuvo el Colón. Cantaron también 
Tamberlick, Gayarre y muchos otros «astros» de primera magnitud. 

En 1887, el Congreso dictó una ley disponiendo que el edificio ocupado por 
el teatro Colón debía pasar a poder del Banco Nacional, el que después de hacer 
en él algunas reparaciones y modificaciones necesarias para funcionamiento de sus 
oficinas, pasó a ocuparlo ese mismo año. 

En 1891, siendo presidente de la República el doctor Carlos Pellegrini, el 
Congreso dictó con fecha 26 de Octubre, una ley creando el Banco de la Nación 
Argentina, el que se instaló en el edificio que ocupaba el Banco Nacional, que 
entró en liquidación. 

El desarrollo que ha tenido el Banco de la Nación Argentina, ha sido desde 
su comienzo verdaderamente asombroso, a tal punto que tuvo que ir adquiriendo 
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poco a poco los edificios linderos, para ensanche de sus oficinas, incluso el antiguo 
edificio de la Bolsa de Comercio, siendo hoy, puede decirse, casi toda la man- 
zana de su propiedad. 

Donde está hoy el edificio del Nuevo Banco Italiano, existía en tiempo de la 
Colonia, una modesta casita de altos, que fué de propiedad del virrey Olaguer 
Feliú, quien habíala heredado del brigadier don Miguel de Azcuénaga. 

La casa contigua, que era de bajos y con techo de teja, estaba ocupada por la 
imprenta «La Revista», en la que se imprimían varios diarios y periódicos de aquel 
tiempo. Hoy en ese mismo terreno se levanta el edificio ocupado por la Adminis- 


tración de Impuestos Internos. 
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LA ESQUINA RIVADAVIA Y RECONQUISTA EN 1852 (EN LA QUE SE VE CÓMO ERA EL PRIMITIVO TEATRO 
«COLISEUM» EL QUE RECONSTRUÍDO EN 1855 TOMÓ EL NOMBRE DE COLÓN) 
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CATEDRAL Y ARZOBISPADO 


En el sitio que hoy ocupa la casa Arzobispal extendíase un largo y bajo cerco 
de barro, protegido en la parte superior, con pedazos de vidrios rotos, el que pri- 
mitivamente sirvió, como casi todos los terrenos contiguos a las iglesias, de en- 

 terratorio. En su interior había 
una vetusta construcción que es- 
tuvo deshabitada en los últimos 
años hasta que finalmente, des- 
pués de la caída de Rosas, se em- 
pezó a construir en él un edificio 
de altos al que se le dió el pom- 
poso nombre de Palacio Arzobis- 
pal, que por cierto nada tiene 
hoy de palacio, pero que para 
aquellos tiempos lo era, compa- 
rado con los chatos edificios, con 
techo de teja, que predominaban 
en el mismo centro de la ciudad. 

Al lado de éste se encuentra 
la Catedral. Al hacer don Juan 
de Garay el trazado de Buenos 
Aires reservó para Iglesia Mayor 
(como él la denominó) la esquina 
formada hoy por las calles Riva- 

MISA MA 03 davia y San Martín, bajo cuya 
] 4 1 Al l | | 5 vereda debe existir probablemen- 
APA A yl E te aún la piedra fundamental. 
z El obispo Carranza dió, al 
poco tiempo, comienzo a la cons- 
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trucción de un grupo de pequeños 


ranchos, techados de paja, en uno 


de los cuales se instaló una capi- 
LA PRIMITIVA CATEDRAL DE BUENOS AIRES (1750) 
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lla, que fué nuestra primer Iglesia Mayor. En medio de este rancherío se abrie- 
ron los cimientos de la Catedral, y como para seguir la construcción hubo que 
demoler después la pequeña capilla, los oficios del culto se trasladaron proviso- 
riamente a la de los jesuítas. 

La Catedral se empezó a construir a fines del siglo xvII, tenía dos torres y 
su frente era, por cierto, bien diferente del actual, pues se asemejaba bastante al 
de cualquiera de nuestras iglesias. 

El 24 de Mayo de 1752, por la noche, por defectos de construcción se derrumbó 
la torre más próxima a la esquina San Martín, destruyendo al caer gran parte de 
la otra torre y del techo del templo. 

Como, por otra parte, el Gobernador de aquel tiempo alegaba que estas torres 
— que dieron su nombre a la actual calle Rivadavia, que entonces se llamaba de 
Las Torres —obstruían la visual para los cañones del Fuerte, se resolvió demoler- 
las del todo, a ras del techo, en vez de reconstruirlas. Aun pueden observarse a 
ambos lados de la Catedral dos cuerpos cuadrados, algo más bajos y entra- 
dos que el resto del frente, 


que es precisamente la base 
de las torres que había antes, 
colocándose en el de la es- 
quina, una alta verja de 
hierro, que puede obser- 
varse en la lámina de Pe- 
llegrini (pág. 65). El 25 
de Marzo de 1791 se inau- 
guró, con gran pompa, sin 
estar aún terminado, pues 
su construcción iba tan des- 
pacio y duró tanto tiem- 
po, que dió lugar al dicho 
popular «si es como la obra 


de la Catedral» cuando se 


APUYCP?GEELQAPAOAPAZGAOLA 7. 2220822 EQ EGEL 


quería significar que una De Vidal. 
HACIA EL FONDO, AUNQUE CONFUSAMENTE, PUEDE VERSE EN ESTA LÁMINA 
cosa demoraba mucho. EL ASPECTO QUE OFRECÍA NUESTRA CATEDRAL EN 1806 


En 1791, el obispo Mal- 
var y Pinto mejoró algo su ornamentación interior, que entonces era muy sen- 
cilla, bendiciéndola a fines de ese año. En 1804 el obispo Lue la consagró 
definitivamente con un gran Tedeum y procesión. Pero su frente seguía trunco 
y sin revocar, permaneciendo durante muchos años interrumpidos los trabajos, a 
causa de las invasiones inglesas y de las guerras de la independencia, que para- 
lizaron casi todas las obras públicas de aquel tiempo. 
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Rivadavia, a su regreso de París, trajo una copia de los planos de La 


Magdalena, de acuerdo con los cuales se procedió en 1821 a reformar el frente 
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Dib.C. E. Pellegrini. 


EL INTERIOR'DE LA CATEDRAL (1830) 


de nuestra Catedral. 

Se levantó el actual peristilo ornado 
de doce columnas que simbolizan los 
apóstoles y rematado por el frontispicio 
triangular. 

En 1862 el escultor J. Dubourdieu 
hizo el bíblico retablo que adorna el 
frente y que reproduce la escena de 
Jacob cuando llega a Egipto con su 
familia y es recibido allí por su hijo 
José, que era virrey del Faraón, siendo, 
como tantas otras, un error la creencia 
vulgar de que esa obra fué hecha por 
un presidiario, que mediante ella reco- 
bró su libertad. 

En la nave de la derecha y cerca 
del altar mayor se hallaba la medida 
exacta de la vara española, mandada 
colocar ahí por orden del gobernador. 

Hasta principios del siglo pasado la 
Catedral careció de bancos y piso de 
material, el que fué mandado construir 
por Rosas. Entonces era costumbre de 


sentarse sobre el suelo y las damas de sociedad llevaban consigo una negrita 
sirvienta, que conducía una alfombra, para no ensuciarse el vestido. 

Durante muchos años, la Catedral ostentó en su interior, algunas de las ban- 
deras tomadas al enemigo en las invasiones inglesas y en las guerras de nuestra inde- 
pendencia, como puede verse en la precedente lámina, hasta que fueron trasladadas 
al sitio que hoy ocupan en el Museo Histórico. En cambio, cábele a la Catedral, el 
honor de conservar en su seno los restos del glorioso general San Martín y los de don 
Bruno Mauricio de Zabala, fundador de la ciudad de Montevideo y de la de Rosario. 
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LOS ALTOS DE URIOSTE Y DE RIGLOS 


En la esquina de Rivadavia y Bolívar, haciendo cruz con la Catedral, estaban 
los «Altos de Urioste». Para simplificar, dábase el nombre de «altos» a las casas 
de dos o más pisos. Esta fué la primera casa de tres pisos que se edificó en esta 
ciudad y era tal el temor que en aquellos tiempos había por las alturas que, sobre 
todo el piso del medio, se hizo tan bajito, que un chistoso tuvo la ocurrencia de decir 
«que la casa se había proyectado de tres pisos, pero que había resultado de dos y 
medio», lo que dió mucho que hablar y que reir a las sencillas gentes de aquel 
tiempo. 
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C. E. Pellegrini, 
VERJA DE LA CATEDRAL, ALTOS DE URIOSTE, DE RIGLOS, POLICÍA, CABILDO Y ESQUINA DE CRISOL, EN 1830 


En los bajos hallábase instalada una fábrica de sombreros de un tal A. Tar- 
tiere que hacía esos monumentales galerones que usaban hasta los gauchos, allá 
por el año treinta y tantos. 

La calle Rivadavia denominábase entonces de La Plata, nombre que cambió 
después por el de Federación. Por el lado de Bolívar, que se denominaba calle 
Santa Rosa, tenía instalada su «relojería Suiza» Monsieur J. Gabus, verdadero 
médico de relojes, que existió en el mismo sitio muchísimos años. 

Venía luego los «Altos de Riglos», señalada con el N* 11, que muchos han de 
recordar aún, casa de dos pisos que había sido construída junto con la anterior por 
un súbdito francés llamado Duval, que quebró a principios del siglo pasado. Años 
más tarde la compró el gobierno patrio para donársela al general San Martín, en 
premio de sus campañas; hasta que finalmente vino a parar a manos de don Miguel 
Riglos, en cuyo poder hízose célebre. 

Aunque su frente era, como puede verse, sumamente sencillo y chato, su inte- 
rior cstaba alhajado con todo el confort y lujo de la época: muebles y espejos dora- 
dos, sendos y cómodos sillones, tapices, cortinados y arañas en todas las habitacio- 
nes principales; y el comedor, que era muy grande — pues entonces acostumbraban 
a vivir junto a sus padres los hijos casados, llevándose todos perfectamente bien 
— estaba amueblado con sólidos y pesados muebles de caoba que contenían la 
rica vajilla de plata, con incrustaciones de oro, que era el gran lujo de la época. 

De antiguo databan los recibos de don Miguel Riglos y durante más de 
treinta años consecutivos no hubo parada, desfile o procesión, ni fiestas patrias 
o de iglesia, que no fuera presenciada desde su célebre «balconada» por lo más 
granado de nuestra sociedad. 
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CABILDO 


Según un interesante estudio del señor J. A. Pillado, que me permitiré repro- 
ducir en parte, la primer «casa capitular» se empezó a edificar el 3 de Mayo de 1608, 
en el mismo sitio en que después se construyó el Cabildo. Hizo las tapias el alarife 
don Juan Méndez, labró los tirantes Hernando de la Cueva, trabajó las puertas 
y ventanas Pedro Ramírez, revocó y blanqueó el frente Hernando Alvarez. Pobre, 
baja, obscura, techada de teja por unos «tejeros» venidos del Brasil, con un mezquino 
corredor, aquella casa primitiva se componía apenas de una sala para reuniones, 
un cuarto que servía de prisión y al lado, pared por medio, dos pequeñas plezas 
para alquilar. Su construcción fué tan mala que en 1619 los buenos cabildantes se 
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EL CABILDO EN 1830 
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vieron obligados a pedir asilo para sus reuniones en las Casas Reales, pues 
los cuartos estaban tan arruinados que nadie quería permanecer allí ni de 
balde. Reparado el edificio el año 21, vuelven a él; pero el 32 lo abandonan de 
nuevo, por razones idénticas. Con estas intermitencias se desarrolló su vida 
monótona, hasta que por instancias del obispo Azcona Imberto, llegó una real 
cédula fechada el 2 de Agosto de 1679, ordenando al Gobernador Garro que 
atienda las necesidades del Cabildo e informe a la Corte sobre los medios con 
que cuenta. Garro fué, entretanto, promovido a la Gobernación de Chile, y 
en 1682 el sargento mayor Juan Pacheco de Santa Cruz, que gobernaba in- 
terinamente, convocó una junta para dar cumplimiento a la orden. Recién en 
el informe resultante, explana el Cabildo no solamente los recursos que para 
su renta le son necesarios, sino la extensión y comodidades que debían tener 
las casas consistoriales, pidiendo 15.000 pesos para dar cima a la obra. Debía 
tener el nuevo edificio en la planta baja, al frente, oficinas para jueces y escriba- 
nos, y al fondo aposentos para la servidumbre, crujías suficientes para presos 
privilegiados y reos comunes, hombres y mujeres. En los altos, capilla, sala capi- 
tular y demás dependencias. 

En 1710 llegó nuevamente un real despacho pidiendo informes sobre la suma 
que se precisaría para emprender la obra y, dándole cumplimiento, al año siguiente 
el Cabildo hizo levantar con el hermano jesuíta Primoli, un plano adecuado que 
sometió al ingeniero Domingo Petrarca, quien lo aprobó, tasando el edificio en 
60.000 pesos. 

El Fiscal del Consejo de Indias, opinó que podía hacerse a menos costo, y así 
se resuelve el año 22, aplicando a su construcción lo que importaba «la tercera parte 
de cada repartimiento de cueros». 

Los capitulares, sin embargo, habían emprendido la obra un año antes o sea en 
1711, bajo el plano citado. 

En 1725 se habían recibido al efecto 204.000 ladrillos y recaudado 5.300 pesos. 
Cuando las fiestas de la proclamación del Rey Carlos TIT estaban casi terminados 
los altos y ya recibía la corporación en su sala consistorial. 

En 1763 se construyó la torre para colocar el reloj regulador que se había 
encargado a Cádiz. Se gastaron en ese trabajo 3.247 pesos y 4 reales, y aunque 
en 1770 la capilla estaba sin cerrar, puede decirse, el edificio se dió por termi- 
nado. 

En 1786 se dispuso el ornato de la sala capitular para la que se adquirieron 
alfombras inglesas, colgaduras de damasco carmesí con flecos y borlas de oro, 
dosel nuevo, cojines, escaños, campanilla de plata, mesas, etc., gastando en todo 
esto 1.685 pesos. 

En 1803 se hicieron las dos casas «redituantes» que daban frente a la actual 
calle Victoria y que son hoy de propiedad particular. 
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Al frente del Cabildo estaba inscripta la fecha 1711, año en que se comenzó 
su construcción. Debajo había un pequeño letrero que decía «CASA DE JUSTICIA>; 


un rayo borró las letras « Jus » A q 
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sólo «TICIA», hasta que fué bo- 
rrada del todo. Finalmente, en el 
frente, encima de la fecha «1711» 


existió hasta 1813 el escudo es- 
pañol que fué substituído por el 


argentino al poco tiempo de ser 
creado. En medio de la torre 
estaba el reloj que había sido 
comprado en España en 1764 
por don Juan Sánchez de la 
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Vega, por cuenta y orden del 
ayuntamiento, quien desde Cá- 
diz lo remitió cuidadosamente 


embalado a ésta, en la fragata » 
ES 


«Nuestra Señora del Carmen». A / 
SOS 


El Cabildo de Mayo es una a 


ies. 0 hata debe CABILDO, 1880. (OBSÉRVESE LA FORMA Y TAMAÑO DE LOS_COCHES 
reliquia. Ucupa el sitio de honor DE'ALQUILER DE AQUELLA ÉPOCA) 
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en el fondo del alma argentina, 
allí donde el sentimiento impera; donde los argumentos de la dialéctica pierden 
toda eficacia. 

Los norteamericanos, a quienes se moteja de espíritus prácticos, de falta de 
idealismo, han conservado religiosamente el rancho de leñadores hecho de troncos 
rústicos donde nació Lincoln, y salvaron de la destrucción los Cabildos españoles 
de Texas y otras villas coloniales que no fueron teatro de ninguna revolución eman- 
cipadora, sólo por respeto a las tradiciones cívicas de aquellos municipios. 

Mientras que en el Cabildo porteño, los patricios de la primera hora padecie- 
ron allí mismo la angustia de los trágicos días que precedieron al estallido de la 
Revolución. Sus pechos vibraron indignados oyendo al energúmeno de Lue que 
defendía a su manera el predominio de un poder omnímodo extranjero que amena- 
zaba perpetuarse, en pugna y con mengua de la aspiración nacionalista. 

Ese balcón del Cabildo, cuyos balaustres fueron aventados como hierro viejo 
para substituirlos con vil argamasa, es el mismo por donde el pundonoroso Belgrano 
impacientado, amenazó defenestrar al virrey, si se resistía a firmar su abdicación. 

En ese modesto edificio los patriotas vivieron las horas amargas y turbulentas 
de una rebelión temeraria, en la que jugaban entusiastamente sus cabezas, la 
existencia de sus familias, la suerte de la causa americana. 
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Desde sus balcones fué lanzado el primer grito de libertad. Con motivo de las 
fiestas del Centenario se hizo en su sala capitular una reconstrucción de ella, tal 
como estaba el año diez, colocándose los mismos muebles y tapices que lo adornaban, 
facilitados al efecto, en gran parte, por nuestro benemérito Museo Histórico. 
En un tiempo la Cárcel de mujeres estuvo instalada en la parte baja del Cabildo, 
que da a Victoria, desde cuyas rejas las detenidas ofrecían un bien triste espectáculo. 
También sirvió de «morgue» para exponer los cadáveres que se encontraban de 

identidad desconocida. 
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Allá por el año 80, uno 
de nuestros intendentes, de 


cuyo nombre ni quiero acor- 
darme, tuvo la infeliz idea 
de dar mayor altura a la 
torre del Cabildo, agregán- 
dole dos pisos más encima 
del existente, rematados por 
una cúpula embaldosada, y 
sucedió lo que era de pre- 
ver; no habiendo sido hechos 
los cimientos para soportar 
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EL CABILDO CON LA TORRE REFORMADA EN 1880, 
CON LAS FAMOSAS PALMERAS 


agrietarse la torre, por lo 
cual hubo que  demolerla 
apresuradamente, para evitar una catástrofe. El reloj que se había trasladado 
al piso más alto, hubo que sacarlo, y desde entonces está en la torre de San 
Ignacio. Un decreto de Rosas, de fecha 18 de Enero de 1849, establecía que el 
reloj del Cabildo debía ser el «regulador legal del tiempo», el que rigió hasta que 
otro de fecha 1% de Noviembre de 1894 dispuso que la hora oficial debía regirse por 
el meridiano de Córdoba, a cuyo efecto la hora de Buenos Aires tuvo que ser ade- 
lantada de 23' y 19”. 

Con esta mutilación perdió el Cabildo totalmente su torre, que era, se puede 
decir, su principal adorno. Años más tarde, al abrirse la Avenida de Mayo, se 
demolió más de la mitad de uno de sus lados, y quedó así completamente desfi- 
gurado. 

Los cargos concejiles habían cesado en 1821 y desde entonces hasta 1853 —- en 
que quedó establecida la Municipalidad, — sus funciones fueron absorbidas por el 
poder administrativo del Estado, mezclándose e incrustándose, por así decirlo, 
de tal modo en las atribuciones del Poder Ejecutivo que «era difícil su sepa- 
ración ». 

Hoy felizmente, después de larga lucha, se ha logrado la autonomía de los ser- 


po 70 — 


vicios comunales, que tienen su Cuerpo Deliberante y su Departamento Ejecu- 
tivo propio. 

La vereda del Cabildo, era en aquel tiempo, vulgarmente conocida bajo el nombre 
de «Callejón de Ibáñez», lo que tuvo su origen en lo siguiente: En la costa de San 
Isidro, existía un extenso terreno de propiedad de la familia de Ibáñez, el que por 
su pintoresca ubicación era sitio elegido para pasear y hacer cabalgatas; al llegar 
a cierto punto existía un estrecho camino o callejón, donde con frecuencia, aun 
en medio del día, los tranquilos caminantes eran asaltados y despojados de lo que 
llevaban encima, por lo que dicho paraje se hizo célebre. Alguna dolorida víctima 
de escribanos y leguleyos, tuvo la ocurrencia de dar por analogía el mismo nombre 
a la vereda del Cabildo, donde aquellos tenían instaladas sus oficinas, lo cual dió 
tema al poeta Ascasubi para que en su inmortal «Santos Vega», le dedicara los 
siguientes versos: 


Luego, al final de ese asunto 
diz que se le abre el punto 
allá por el diez de enero, 
que vuelve el embrolladero 
de los pleitos y custiones 
entre robaos y ladrones 
que andan allí confundidos, 
y que son tan parecidos 
que no los distinguirá 
naides en la inmensidá 
de jueces, procuradores, 
escribanos y dotores, 

y otra recua de alimañes 
que en el callejón de Ibáñez, 
allí bajo los portales 

del Cabildo, por dos reales 
le arman a usté un caramillo 
para sacarle el justillo 
diciendo que lo ha robao, 
aunque usté lo haiga comprao 
ese día en la Recova: 

y, como usté se retoba 

al ver que su acusador 

es el mesmo vendedor, 

y usté lo trata de vil, 

se le vuelve un aguacil; 

y ahí mesmo en el callejón 
de un soberbio manotón 

lo agarra a usté del cogote, 
y lo lleva al estricote 

a meterlo en las crujías 
donde pasa usté ocho días, 
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y diaonde lo sueltan seco, 
sin fama y sin chaleco, 
y, pa colmo de ultraje, 
le hacen pagar carcelaje. 
Esto le pasa a cualquiera 
allá en la cárcel pueblera. 


Entre el Cabildo y la casa de Riglos estaba la Jefatura de Policía que en tiempo 
de la Colonia habíase edificado para residencia del obispo y Seminario Colonial 
y que después de la independencia fué habilitada para policía y cárcel de encausados. 

Todos los viernes a la mañana, se mandaba uno o dos presos, asegurados con 
un simple grillete y custodiados de un milico armado a bayoneta calada, para pedir 
limosna por el Presidio, pues «in illo tempore» las autoridades carecían, muchas 
veces, hasta de lo más necesario para alimentarlos. 

Era un edificio chato y sencillo con techo de tejas. En sus últimos años pasó 
a ocuparlo la Municipalidad de la Capital, la que para poderlo habilitar tuvo que 
cambiarle casi todos los techos y reformarlo interiormente. 

Finalmente fué demolido cuando se inició la apertura de la Avenida de Mayo. 


RECOVA NUEVA Y ALTOS DE CRISOL 


En el sitio que hace cruz con el Cabildo, estaban los «Altos de Crisol» cuyo 
terreno, en la traza que hizo don Juan de Garay al fundar esta ciudad, fué adju- 
dicado a uno de los cuarenta que con él vinieron desde el Paraguay, un tal Pablo 
de Quiroz, vecino de la Asunción, quien en mérito de sus servicios había sido ade- 
más nombrado primer Regidor del Cabildo. Cuando Quiroz tuvo que regresar a su 
patria, era tan poco el apego que tenía a dicho terreno que lo cedió a un compañero 
de expedición, en cambio de un traje de paño, lo que nada tiene de particular, 
pues según cuenta la tradición, la esquina de enfrente, cabecera hoy de nuestra 
Diagonal Sur, habíase permutado poco antes por un caballo blanco y una guitarra. 

En los Altos de Crisol estuvo durante mucho tiempo el conocido bazar «El As de 
Bastos» donde se vendía la antigua Agua de Colonia de «Mompelas». Frente a ésta 
y calle por medio estaba la casa en que, en tiempo de la Colonia, hallábase el S. Tri- 
bunal de la Inquisición, el que — dicho sea de paso — felizmente poca actuación 
tuvo aquí. Esa esquina fué después de la familia de Aguirre. 

La Recova Nueva se empezó a construir en 1818, carecía al principio de altos, 
tenía techo de teja y sólo abarcaba desde la esquina Defensa hasta la mitad de cua- 
dra, o sea hasta la casa de don Díaz Caveda. De ahí hasta Bolívar no había recova: 
era una gran vereda muy espaciosa a cuyo frente había un sinnúmero de boliches, 
por lo que se le dió el nombre de «Vereda Ancha». Anteriormente llamábase Vereda 
del Sur o de los «Trucos». En la esquina de la Vereda Ancha y Bolívar edificó des- 
pués el señor Crisol una casa de altos, que tenía en su centro una especie de mirador 
redondo, que existió hasta hace poco. 

En la citada Vereda Ancha y contigua a la esquina había en tiempo de la inde- 
pendencia un café en el que solían celebrar sus reuniones y conciliábulos los patrio- 
tas. Algo más allá estaba la tienda de García, en la que Berutti y French compraron 
el día 24 las cintas de color blanco y celeste, con que hicieron las escarapelas que 
ostentaron los patriotas al día siguiente. 

A lo largo de la Vereda Ancha solían instalarse unos ambulantes vendedores 
de baratijas llamados «bandoleros», que eran efectivamente unos verdaderos ban- 
doleros, pues conociendo la idiosincrasia de su habitual clientela (sirvientas, soldados 
y gente humilde de campo o de color) cuando se acercaba alguno fingían gran des- 
cuido para tentarlo a apoderarse de alguna de sus chucherías, pero cuando llegaba 
el momento oportuno el «bandolero», que lo había estado espiando disimulada- 
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mente, agarrándolo con «las manos en la masa» ponía el grito en el cielo y acudían 
sus colegas que, fingiendo gran indignación, armaban la «de San Quintín» hasta 
que la pobre víctima, con tal de no ir a la Cárcel, pagaba por el objeto hurtado 
diez veces más de lo que valía. 

El mismo Crisol, a que antes hice referencia, tuvo, en sus comienzos, una «bandola» 
bajo la Recova, en la que vendía toda clase de baratijas. 

A mitad de cuadra empezaba la Recova Nueva, propiamente dicha, ocupada 
al principio, lo mismo que la Recova Vieja, por «puestos» de carne y verdura y'algu- 
nas escribanías; con tal motivo se estableció cierto antagonismo con los puesteros 
de la Recova Vieja que miraban con malos ojos a sus nuevos competidores. De 
ahí se popularizó la siguiente canción: 


Llaman Vieja a la Recova, 
lo repiten más de cien, 
porque al lado hay una moza (que era la Recova Nueva) 
que quiere parecer bien. 
Por fuera tiene bandolas (los bandoleros) 
y por dentro los tinteros. (escribanos, etc.) 
¿Qué se espera de una moza 
rodeada de bandoleros? 


Más tarde predominaron en los «cuartos» del frente las oficinas de escribanos 
y de gente leguleya, por su proximidad a la Casa de Justicia (Cabildo), en la que, 
como dije, estuvieron antes. 

Los que estaban instalados con sus boliches u oficinas en ambas Recovas se 
hacían llevar la comida de 
la fonda, por lo que a cier- 
tas horas el tufo que se as- 
piraba al pasar por ahí era 
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verdaderamente poco agra- 
dable, especialmente cuan- 
do desfilaban los «viande- 
ros> que conducían colga- 
das de un largo palo las 
«viandas» con sus guisotes 
recalentados. 

Con el tiempo, y a me- 
dida que se hacían o refor- 
maban edificios de la Ve- 
reda Ancha, se fué prolon- 
gando la Recova Nueva 


hasta cerrar todo el frente. 


ALTOS DE ESCALADA 


En la esquina de enfrente (Victoria y Defensa) estaban los «Altos de Escalada» 
cuyo terreno, al fundarse esta ciudad, había sido adjudicado por Garay a don 
Rodrigo Ortiz de Zárate, pasando con los años a poder de la familia de Aspillaga 
y luego a la de Escalada. Era un inmenso caserón de altos y bajos con un balcón 
que corría todo a lo largo del frente, que existió hasta hace 30 años. 
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LA CUARTERÍA (ESCALADA), EL ANTIGUO CONGRESO Y LA PLAZA 25 DE MAYO CON LOS PRIMEROS PARAÍSOS 
PLANTADOS EN ELLA (1860) 


Esta especie de «conventillo», pues sus numerosos «cuartos» ocupábanlo obre- 
ros y gente de humilde condición, tomó con el tiempo el nombre de «la cuartería». 
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La mayoría de los inquilinos eran españoles (gallegos en su mayor parte) que de 
día vendían billetes de lotería por las calles y de noche prestaban servicios de «sere- 
nos». Los bajos fueron alquilados para puestos de verdura, boliches y fondines, 
estando en uno de esos locales ubicada la fonda «La Catalana» que se hizo famosa 
en aquel tiempo por su manera especial de preparar el guiso de mondongo. 

También hizo época un tumulto provocado en aquellos tiempos por un enorme 
mono que tenía la familia de Morel que vivía en la misma manzana. El gracioso 
animalito se escapó un buen día y, saltando de casa en casa, vino a caer justamente 
en medio de un grupo de negras que estaban frente a uno de los puestos de ver- 
dura de la «cuartería». Estas, al ver semejante animal, salieron corriendo despa- 
voridas, seguidas por el mono, pero una de ellas rodó por el suelo y el mono la 
abrazó entonces con tal fuerza que tuvieron que acudir varios puesteros para 
librarla de las caricias del simio. 

Finalmente fué demolido, construyéndose en su lugar un gran edificio para 
hotel en el cual existe una placa conmemorativa de bronce, que dice: «En este 
solar nació la señora Remedios Escalada de San Martín, esposa del General San 
Martín. — 20 de Noviembre de 1797». 


CONGRESO NACIONAL 


Antes de llegar a la barranca llamada de Campana, de donde se pasaba al río, 
y próximo a la casa de los Balcarce, frente a la Plaza Mayor, había primitiva- 
mente una carnicería o mercado que desapareció en 1822; después hubo allí un 
cuartel que fué demolido para levantar el edificio del antiguo Congreso, que ha 
funcionado hasta el año 1905. 

«El Congreso Nacional 
reunido en Paraná sancionó 
la ley de 12 de Agosto de 
1858, acordando un subsi- 
dio durante tres años a don 
Jonás Larguía (cordobés), 
que había sido prosecretario 
de la Cámara, para costear 
sus estudios de arquitec- 
tura civil y escultura en 
Europa. 

«De regreso en Buenos 


Aires, el señor Larguía fué 
encargado, el año 1862, para EL ANTIGUO CONGRESO AL DEMOLERSE LA «CUARTERÍA» (1882) 
que dirigiera la construcción 

de aquel edificio de la calle Victoria, entre las de Defensa y Balcarce, desti- 
nado al Congreso Nacional en cumplimiento de la ley 31 de 20 de Octubre de 
1862, adicionada por la 119 de 6 de Octubre de 1864. 

«Al mismo tiempo se instaló en dicho edificio la Oficina del Crédito Público Nacio- 
nal, organizado el año anterior y cuya Junta de Administración estaba formada 
por un senador y dos diputados que debían ser nombrados anualmente. En 1873 
otra ley dejó esa oficina a cargo y bajo la inmediata vigilancia del Poder Ejecutivo, 
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estando la Junta compuesta de un presidente y cuatro vocales nombrados también 
cada año, debiendo designar ella su presidente. 

«La primera sesión preparatoria (en minoría) del Senado de 1864 y las otras tres 
siguientes, ya en número reglamentario, se celebraron el 30 de Abril, 3, 9 y 12 de 
Mayo, presididas por el vicepresidente de la República, coronel doctor Marcos Paz, 
presidente nato del alto cuerpo; las tres primeras <en la antesala de la Cámara» y 
la última ya «en su sala de sesiones», donde una hora después se efectuaba la asam- 
blea de apertura del Congreso, con asistencia de 21 senadores y 29 diputados. 

«La Cámara joven celebró sus dos primeras sesiones preparatorias el 4 y 8 de 
Mayo <en las antesalas del local del Congreso» y la tercera, el 9, en «su sala de 
sesiones»; presidiendo provisionalmente la del día 4, por acuerdo anterior de 24 
diputados electos, el doctor José María Cantilo. 


APERTURA DEL CONGRESO ARGENTINO POR EL PRESIDENTE SARMIENTO (6 DE MAYO DE 1872) 


«La última sesión (de prórroga) del Senado, en el viejo local de la calle Victoria, 
se efectuó el 14 de Enero de 1896, presidiéndola el senador por San Juan, doctor 
Carlos Doncel, vicepresidente provisional, y terminó a las 6.15 de la tarde, con 
la aprobación definitiva del proyecto de ley de recursos y gastos para ese 
mismo año. 


«La primera sesión preparatoria celehrada por el Senado en su recinto propio de 
la calle Balcarce tuvo efecto el 30 de Abril de 1896, y fué presidida por el teniente 
general Julio A. Roca, senador por Tucumán, en su carácter de presidente provi- 
sional. 

«El presidente Mitre, al abrir las sesiones ordinarias del Congreso de 1864, con 
su mensaje de práctica, inauguraba el día 12 de Mayo, por medio de tal acto, el edi- 
ficio de la calle Victoria 318, 326, 328 y 330, donde ha funcionado cuarenta y dos 
años este Poder Público, y en el que prestaron juramento siete presidentes e igual 
número de vicepresidentes, y donde se consideraron las renuncias de tres presiden- 
tes y dos vicepresidentes, aceptándose las de dos de los primeros. En 1880, a causa 
del traslado del Gobierno Nacional al entonces partido de Belgrano, sesionaron, 
desde el 8 de Junio hasta el 28 de Septiembre la Alta Cámara y la otra desde el 9 de 
Junio al 20 de Septiembre, en la sala de la Municipalidad, dándose allí la ley que 
declaró a la ciudad de Buenos Aires capital de la República, hecho memorable y 
definitivo de la cuestión iniciada más de medio siglo antes, bajo la breve presi- 
dencia de Rivadavia, de quien era verbo elocuentísimo su prominente ministro, el 
doctor Julián Segundo de Agiiero. 

«Larga sería la lista de los oradores que han ilustrado los anales parlamentarios 
de la, época más extensa de nuestra vida constitucional. 

«Todos los partidos políticos han tenido allí sus representantes: antiguos unitarios 
y federales, nacionalistas, liberales o mitristas, alsinistas, autonomistas, republicanos, 
tejedoristas, irigoyenistas (de don Bernardo), rochistas, autonomistas nacionales, 
católicos, cívicos, cívico-nacionales, cívico-radicales y hasta un socialista antes que 
los Estados Unidos. 

«Los grandes y también insuperables ministros secretarios de Estado como Rawson, 
Vélez Sársfield, Avellaneda, Sarmiento, Pizarro, del Valle, Costa, López, Magnasco, 
Wilde, Posse, Balestra, Quintana, Zeballos y Leguizamón son luces esplendorosas 
que brillaron allí y cuyos destellos parecen no haberse apagado aún. 

«Miembros destacados del ejército y de la marina han ocupado igualmente sus 
bancas, y además ilustradísimos sacerdotes católicos, siguiendo la tradición de la pri- 
mera y segunda Junta, de la memorable asamblea de 1913, del Congreso de Tucumán 
y de los subsiguientes hasta 1826, del que dictó la Constitución de 1853, del de 
Paraná y de las Convenciones Reformadoras de 1860 y 1889. 

«Todos los presidentes de la República, desde Mitre hasta Irigoyen, fueron 
senadores o diputados en esa casa, como los vicepresidentes, con excepción de Paz, 
Madero y Luna; Mitre, Roca y Uriburu han sido presidentes provisionales del 
Senado y nombrados para los casos de acefalía, y el último lo fué también de la 
Cámara de Diputados. 

«Agréguese aún, para mayor mérito, a muchos de los convencionales de 1853 
y de 1860, y a los de 1866 y 1898; a los legisladores de la Confederación». 
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Nunca dejaron de tener allí su representación las provincias. 

Puede decirse que fué una tradición muy eficaz, por cierto, la de que los ex gober- 
nadores de provincia pasasen a ocupar una banca en el Senado que, como se sabe, 
tiene atribuciones ejecutivas y judiciales; así, en 1862, hubo catorce ex gobernadores; 
en 1864, nueve, advirtiendo que entonces no era sino veintiocho el número de sus 
componentes, porque no estaba representada la Capital de la República; en 1889 
había diez y ocho, en 1907 diez y seis y en 1916 once. Razón tiene Arosemena cuando 
llama a los senadores plenipotenciarios de los Estados Federales. 

No existían izquierdas ni derechas, porque los opositores como los gubernistas, 
los de unos u otros partidos, ocupaban sus bancas sin hacer las separaciones de ahora. 

En cierta ocasión que hablaba el senador Mantilla defendiendo la asamblea de 
notables de la cual surgió la candidatura del doctor Manuel Quintana para presi- 
dente de la República, y cuando más alzaba la voz, uno de sus adversarios, el doctor 
Bernardo de Irigoyen, se levantó de su butaca y cruzando el hemiciclo fué a ocupar 
otra intermedia de la de aquél, «para escucharle mejor», según decía, rasgo de hábil 
gentileza que fué celebrado risueñamente por el mismo doctor Mantilla. 

Celoso de su nacionalismo, rechazó los diplomas de dos diputados electos en 
1876 y 1890, por haber aceptado cargos públicos en el Uruguay, al uno, y al otro 
a causa de su actuación política en el país de su nacimiento, después de obtenida 
la carta de ciudadanía argentina. Pero procediendo con ponderable altura, rehabi- 
litó al primero en seguida de haberle negado su ingreso, para que pudiera ser elegido. 
Y en la solicitud de rehabilitación que hizo el segundo al Senado, este cuerpo resol- 
vió «no ha lugar» porque no había perdido el carácter de ciudadano argentino, a 
pesar de su rechazo por la Cámara de Diputados. 

No olvido en esta especie de catálogo las intervenciones nacionales enviadas a 
las provincias, aun cuando entonces eran menos frecuentes. En el espacio de tiempo 
de que vengo ocupándome fueron dictadas cuarenta y tres, de las cuales veinticinco 
por leyes del Congreso. 


La crónica de los diarios registra el caso ocurrido en una de las sesiones legislati- 
vas del año 1874, en que al ser desalojada la barra de la galería alta, recibió una 
pequeña incisión en la frente Florencio del Mármol, joven compañero de Enrique 
S. Quintana, Oscar Liliedal, Adolfo Lamarque, Alberto C. Diana, Rafael Obligado 
y Juan Carballido. 

Pero el suceso de mayor resonancia y verdaderamente lamentable ocurrió el 10 
de Mayo de 1886, cuando el presidente Roca, en circunstancias que iba a entrar al 
Congreso para inaugurar las sesiones de ese año, fué agredido a distancia de diez 
o quince varas de la portada principal por Ignacio Monjes, quien se lanzó de súbito 
sobre el primer magistrado, asestándole en la frente un golpe con un trozo de piedra. 
Inmediatamente el ministro de Guerra y Marina, doctor Carlos Pellegrini, tomando 
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a Monjes por un brazo, lo oprimió por el cuerpo, al tiempo que don David Argiiello 
lo sujetaba por los cabellos, apretándole la garganta, mientras el agresor gritaba: 
«¡Mátenme'» Brillaron algunas espadas y se enarbolaron bastones sobre la cabeza 
del heridor, el cual quedó allí fuertemente aprisionado. El general Roca dió unos pasos 
atrás, algo vacilante, pero sostenido por varios de sus acompañantes pudo reponerse, 
y afirmando su pie llevóse la mano al ojo izquierdo sobre el que caía la sangre, se lo 
limpió, miró al criminal y siguió su marcha penetrando al Congreso sin abandonar 
su habitual serenidad. Como el general usaba siempre el elástico un pocu inclinado 
a la derecha, el golpe cayó sobre el costado izquierdo, parte en el sombrero y parte 
en la cabeza. El presidente pidió al diputado Cárcano saliese a recomendar en su nom- 
bre que el reo no fuese maltratado por el pueblo, cuyos gritos de indignación llega- 
ban hasta el recinto, adonde había acudido el prosecretario del Senado, doctor 
Ernesto Madero, a anunciar en voz alta el suceso. El diputado doctor Felipe Yofre 
recomendaba se mantuviese el orden, mientras que el senador doctor Miguel Juárez 
Celman y los diputados José J. Figueroa y José Miguel Olmedo aseguraban que el 
presidente estaba salvo. También el diputado doctor Félix María Gómez, uno de los 
primeros en volver al recinto, dió un viva al presidente de la República, que fué con- 
testado por los de la barra. Curado por el doctor Eduardo Wilde, ministro de Jus- 
ticia, Culto e Instrucción Pública, el presidente, vestido de gran uniforme y con el 
sombrero elástico bajo el brazo, entró al recinto con la cabeza atada, pudiéndose 
ver algunas manchas de sangre en la parte inferior de la banda que cruzaba su pecho. 
Subió a la tribuna entre los aplausos de la concurrencia, ocupando su asiento; notá- 
basele más la palidez de su fisonomía y estaba visiblemente conmovido. Luego de 
agradecer esas demostraciones expresó que un accidente inesperado le privaba de 
poder leer íntegro su último mensaje, que como presidente dirigía al Congreso de su 
país. «Hace un momento, sin duda un loco, al entrar yo al Congreso me ha herido 
en la frente no sé con qué arma». «Voy a leer la última parte, pero cada uno de vos- 
otros lo hallará completo, en el folleto que os será entregado, y dejaré abiertas vues- 
tras sesiones», lo que hizo poniéndose de pie, imitado por todos los presentes al llegar 
al último párrafo en que invoca al Hacedor Supremo; y cuando dijo, en ese concep- 
tuoso documento, que descendía del elevado puesto sin odios ni enconos para nadie, 
agregó, «ni aun para el asesino que me ha herido». 


Este agregado no aparece en los documentos oficiales ni en los diarios de sesiones 
del Congreso. El trayecto de la Casa de Gobierno al Congreso y viceversa se hacía 
siempre a pie. El general Roca vióse esta vez obligado a regresar en carruaje a su 
domicilio en compañía de sus ministros Chavarría, Wilde y Pellegrini. 


A las 12.30 a. m. del día 15 de Diciembre de 1905 terminó la última sesión de la 
Cámara de Diputados en el antiguo edificio del Congreso. Presidíala don Angel 
Sastre, diputado por Santa Fe. 


La última sesión del Senado en el local de la calle Balcarce fué presidida por su 
presidente nato, el doctor José Figueroa Alcorta, vicepresidente de la República, 
el 12 de Diciembre de 1905, terminando a las 5.15 p. m. 

El Palacio Legislativo actual, fué inaugurado el 10 de Mayo de 1906 por el 
presidente Figueroa Alcorta. 

Una feliz idea fué el traslado del Archivo General de la Nación a este edificio; 
creo justo entonces completar esta reseña con los siguientes datos: 

«Don Francisco Saubidet era uno de los 41 españoles europeos a quienes se les 
había concedido en 1812, por el Triunvirato (Chiclana, Paso y Rivadavia), el título 
«de ciudadano americano del Estado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
en virtud de sus distinguidos méritos patrióticos y adhesión al sistema liberal que 
han adoptado los pueblos. » 

«Como se sabe, a la administración del benemérito general Rodríguez débese la 
creación del Archivo, conforme al decreto de 28 de Agosto de 1821, refrendado por 
el ministro Rivadavia, y que pasó a ser nacional cuando fué federalizada esta ciudad, 
siendo director el celebrado poeta Carlos Guido y Spano. 

«Saubidet — abuelo de la respetable señora Ana Saubidet de López, que cuenta 
87 años de edad, — y Jerónimo Lasula, formaban la Comisión encargada del esta- 
blecimiento y arreglo del Archivo, a los que fué agregado, por otro decreto de esa 
misma fecha, don Mariano Vega, archivero del Tribunal de Cuentas. 

«Un decreto de 1899 del presidente Roca y su ministro de Justicia, Culto e Instruc- 
ción Pública, doctor Osvaldo Magnasco, a propuesta del jefe de esa repartición, 
don Agustín Pardo, reglamentó las funciones del Archivo, y otro de 1914, con las 
modificaciones propuestas por su sucesor don José Juan Biedma, para adaptarlo a 
las necesidades y conveniencias actuales, lleva las firmas del presidente de la Plaza 
y su ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Tomás R. Cullen. 

«En 1900 la Cámara de Diputados celebró una sesión especial en homenaje a los 
legisladores brasileños que vinieron con el presidente Campos Salles, pronunciando 
un vibrante y elocuentísimo discurso el diputado por Corrientes, doctor Juan 
Balestra, y en el Senado, el doctor Lorenzo Anadón, senador por Santa Fe. 


«Por consiguiente, es esa vieja casa de la calle Victoria digna de nuestro mayor 
respeto, y bien está en ella la placa de bronce colocada durante los festejos del Cen- 
tenario de la Independencia, cual justísimo y perpetuo tributo, modesto en su forma, 
pero grande por su significado; aunque permitiéndonos observar que la elocuencia 
parlamentaria argentina vibró en ese recinto histórico los cuarenta y dos años arriba 
indicados, y no sólo un cuarto de siglo, como por error se ha hecho constar en esa 
placa. 

«¡Cuántas veces podía haberse exclamado con el filósofo, admirando a esos pri- 


vilegiados de la palabra: «Ved a ese orador de cuya boca mana el discurso como un 
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río de oro, con la impetuosidad de una catarata en gradaciones las más delicadas!» 
Y en cuántas ocasiones vino a nuestra mente la frase de Mesala — uno de los pro- 
tagonistas del «Diálogo», de Tácito: «Cosas hay de que quisiera se hablase más si 
hubiera más día». 

«Tiempo es ya de que se ornamente el frontón o remate triangular de ese edi- 
ficio o su recinto, con una dedicatoria contentiva del homenaje de gratitud, respeto 
y admiración, cuya leyenda podría ser ésta: 


AL CONGRESO NACIONAL LEGISLATIVO DE 1864-1905 
La RePrÚúBLICA ARGENTINA EN PAZ, UNIÓN Y LIBERTAD 


«¡Ojalá se arraigue cada vez más el intenso amor a esa casa, para que no consienta 
nunca nuestro pueblo su demolición, como irreverentemente ha ocurrido con el 
vetusto Cabildo.» 
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LA CASA EN QUE NACIÓ EL GENERAL BALCARCE (EN LA CALLE DEL MISMO NOMBRE) 


La calle Victoria forma en la parte donde estaba el Congreso una pronunciada 
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() Lamento no recordar el nombre del autor de esta interesante reseña histórica de nuestro Congreso, publicada 
últimamente en uno de los principales diarios de esta Capital. 
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ochava, que hace juego con la de 
Rivadavia, donde estuvo la Bolsa 
de Comercio. Ambas ochavas dé- 
bense a que el antiguo Fuerte tenía 
en cada uno de sus esquineros un 
cuerpo saliente, que avanzaba algo 
de la línea general sobre la plazo- 
leta que había frente al mismo. 
Al lado del antiguo Congreso 
se halla aún la casa solariega de la 
familia de Balcarce, de quien tomó 
su nombre la citada calle, en que se 
encuentra ubicada. Fué construída 
en 1760 y su puerta principal está 
señalada con el N* 161, habiéndose 
colocado encima de ella una gran 
placa conmemorativa de bronce. 
En esa casa nació el vencedor 
de Suipacha y también el pocta 
Florencio Balcarce, que habitaba 


a -— __ __ UL — una de las piezas altas, que tiene 


PATIO DE LA CASA DE LOS BALCARCE. EN LA PIEZA DEL ÁNGULO yna pequeña ventana. 
IZQUIERDO NACIÓ EL VENCEDOR DE SUIPACHA 


En la manzana de enfrente, que mira al costado Sur de la actual Casa de Gobierno, 
entre Balcarce y Paseo Colón, estaba la «Barranca Campana», rodeada de un mise- 
rable cerco de barro, y 
sobre la calle Balcarce, al- a A A 
gunas casitas bajas, con 
techo de teja. 
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En cese terreno se cons- 
truyó más tarde un vasto 
edificio destinado por el Go- 
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bierno a «Rentas Naciona- 
les» pero que sirvió sucesi- 


vamente como depósito de 
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Aduana, cuando ya la Adua- 
na Nueva nu daba abasto, 
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LA PLAZA DE LA VICTORIA VISTA DESDE LA TORRE DEL CABILDO (1834) 


venta de papel sellado, impuestos internos y últimamente como sucursal de Co- 
rreos y Telégrafos. 

Para terminar con la descripción de la plaza de Mayo y edificios que la rodean, 
presento una vista panorámica de la misma, que es fiel reproducción de un dibujo 
del natural, sacado desde lo alto del Cabildo en 1834 por el mayor del ejército don 
E. Kretsmar (publicada en Londres en 1834). 

Reproduzco también otra interesante vista panorámica de la plaza de Mayo 
tomada medio siglo más tarde. 


LA MISMA, MEDIO SIGLO DESPUÉS (1884) 


«EL BAJO» Y EL VIADUCTO DEL FERROCARRIL A LA ENSENADA 


Al descender la pequeña barranca de la calle Victoria, nos encontramos de nuevo 
en el «bajo» llamado hoy, en esa parte, Paseo Colón. De Victoria hacia el Sur, eran 
en su mayor parte barrancas imposibles de transitar y el río tocaba en casi toda 
esa parte de la ciudad al fondo de las casas, que sobre ella se hallaban. 
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LAVANDERAS EN EL BAJO, FRENTE A LA CASA DE GOBIERNO (1878) 


Las lavanderas aprovechaban el «bajo» lo mismo que al costado del Muelle 
de Pasajeros, para lavar la ropa de la mayor parte de las familias de la ciudad, en 
los hoyos de las resbaladizas toscas, teniendo cada una su sitio fijo que se respeta- 
ban mutuamente como si se tratase de bienes inmuebles. La siguiente copla 
popular da una idea de lo que era aquello: 
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Quien quiera saber de vidas ajenas 
Que vaya a las toscas con las lavanderas, 
Que allí Se murmura de la enamorada, 
De la que es soltera, de la que es casada, 
Que si tiene mantas, o tiene colchón 
O cuja labrada con su pabellón. 


El bajo lleno de sogas con las ropas flameando al viento cual banderas y el 
numeroso grupo de lavanderas, negras en su mayor parte, charlando y cantando 
a voz en cuello, ofrecía un cuadro muy pintoresco que con la construcción del 
Puerto Madero ha desaparecido para siempre. 

Al atardecer, esa parte del bajo se utilizó también durante algún tiempo como 
balneario público para la gente del pueblo, como veremos más adelante. 

A la altura de la calle Venezuela empezaba el largo viaducto del ferrocarril a 
la Ensenada que terminaba recién en la antigua estación Casa Amarilla, que estaba 
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ESTACIÓN VENEZUELA, CABEZA DE LA LÍNEA DEL FERROCARRIL A LA ENSENADA (1880) 


tres cuadras más al centro de la otra y cuya línea fué inaugurada el 22 de Febrero 
de 1863. Como puede verse en la adjunta fotografía, la estación Venezuela, punto 
de arranque del ferrocarril, era una endeble casilla de madera unida por una 
estrecha pasarela al andén, el que se encontraba completamente desprovisto de toda 
comodidad para los pasajeros. 

El lector puede darse una idea de lo agradable que sería esperar junto a esa 
casilla, sin techo ni reparo alguno, la llegada o salida del tren, sobre todo en días de 
gran calor o de viento y lluvia. 

Como dato ilustrativo transcribo a continuación parte de uno de los primeros 
horarios que estableció esta empresa: 


FERROCARRIL DE LA Boca, BARRACAS Y ENSENADA 


Desde el 11 de Diciembre de 1865 el servicio de trenes será como sigue: 


TONI o as 6— 7.— 8— 9.— 10.— ll.— 12 
E A E 6.10 7.10 8.10 9.10 10.10 11.10 12 
Tres Esquinas. ............. 6.20 7.20 8.20 9,20 10.20 11.20 12 


Esto en cuanto a las salidas de mañana. Las salidas de tarde, como asimismo 
los regresos, tenían lugar igualmente cada hora, desde mediodía hasta las 8 de la 
noche, y empleaban, como se ve, 20 minutos para ir desde la estación Venezuela 
hasta Tres Esquinas. En una nota puesta al pie del mismo" horario se pedía a los 
pasajeros que, para evitar demoras, presentasen en la ventanilla el valor justo del 
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EL VIADUCTO DEL FERROCARRIL A LA ENSENADA (1880) 


boleto, cuyo precio uniforme en toda la línea era de 5 pesos moneda corriente, con 
excepción de los niños de tres a diez años que pagaban 3 pesos. El tren paraba 
también en Casa Amarilla y Barraca Peña toda vez que un pasajero lo pedía de 
antemano al guarda tren (o «mayoral» como también se le llamaba) al subir al 
coche. 

Al año siguiente, es decir, en 1866, la vía se prolongó hasta la Ensenada. 

El punto de arranque se estableció desde esa fecha frente a la calle Victoria, 
casi al lado de la Casa de Gobierno, para facilidad del público, pero a pesar de los 
esfuerzos de la empresa que había tenido el poco acierto de tender una línea cuyo 
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mayor recorrido hallábase sobre las toscas y bañados del río, era tan desagradable, 
además, viajar a tal altura en un estrecho y no muy seguro viaducto, que el movi- 
miento de pasajeros fué muy reducido y la empresa tuvo una existencia pobre y 
difícil, hasta que por fin fué adquirida por el Ferrocarril del Sud. Poco antes, como 
último ensayo para ver si aumentaba el tráfico de pasajeros, esta empresa había 
hecho llegar su vía hasta la misma Estación Central, pero poco antes del incendio 
de ésta, tuvo que levantar los rieles y el largo viaducto con motivo de las obras del 
Puerto. 

El bajo se utilizaba también, hasta que se construyeron los diques, para bañar 
caballos y lavado de carros. En las inmediaciones de la calle Belgrano había un 
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él, tuvieron que poner 
una especie de boya 
fija, para señalar el 
sitio peligroso. 

El resto del 
«bajo», y sobre todo 


la parte donde hoy se 
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encuentra la Dársena 
Sur, eran impenetra- 
bles juncales en los ESTACIÓN CENTRAL. COSTADO ESTE (1885) 

que muchos solían ir 

a cazar patos como en pleno campo. 

Sobre la orilla solían también verse numerosos aficionados a la pesca y bandadas 
de muchachos chapoteando en el agua o librando verdaderas «guerrillas» a pedradas 
y hondazos. 

Entre el viaducto y la calle Balcarce hallábase próximo a la calle Alsina el 
molino a vapor de La Roche, cuya alta chimenea cuadrada aun puede verse, el que 
también era conocido bajo el nombre de Molino de San Francisco por estar próximo 
a dicha iglesia, 
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ADUANA 


En el bajo, entre la Casa de Gobierno y el río, encontrábase la Aduana Nueva; 
pero antes de describirla, me he de permitir hacer una breve reseña histórica de la 
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LA ADUANA VIEJA (1860) 


RN 


ENTRADA DE CARROS POR LA CALLE BALCARCE 


Aduana Vieja, llamada Real 
Aduana en tiempo de la Colo- 
nia, que estaba situada en la 
calle Belgrano, entre Paseo Colón 
y la calle Balcarce, con frente 


Sobre 


la de Belgrano tenía un pórtico 


también a esta última. 


monumental, del más puro estilo 
colonial, que daba acceso al pú- 
blico a las oficinas y demás 
dependencias. Para entrada de 
carros tenía en la calle Balcarce 
un gran portón de hierro, ador- 
nado en su parte superior con 
un gorro frigio, de latón, que se 
agregó después del año 10. 
Esta casa había sido cons- 
truída en el año 1782 por don 
Domingo Basavilbaso, pasando 
después, a ser propiedad de los 


Azcuénaga, por matrimonio del fundador de esta familia, don Vicente, con doña 


Rosa de Basavilbaso. 


En 1853, la Cámara de Repre- 
sentantes del Estado de Buenos Aires 
dispuso — como ya dije al historiar 
la Casa de Gubierno —la demolición 
del antiguo Fuerte y la construcción 
de un espacioso edificio para Adua- 
na con un largo muelle de madera, 
el que empezó a construirse en 1855 
bajo el gobierno de don Pastor Obli- 
gado y se terminó dos años más 
tarde. 

Era un enorme semicírculo cuya 
parte curva daba frente al río, que 
contaba con dos pisos principales y 
sótano, teniendo a su frente un 
portón rematado por una torre, en 
cuya parte alta hallábase el faro 
de Buenos Aires y un largo muelle 
al frente, que se deshizo unos años 
antes de ser demolido el edificio 
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EL SEGUNDO PORTÓN DE LA ADUANA VIEJA (1860) 
(CALLE BALCARCE) 


con motivo de la construcción del Puerto Madero. Estaba justamente atrás de 
la Casa de Gobierno (Paseo Colón entre Victoria y Rivadavia). Al demolerse la 
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ADUANA NUEVA Y SU MUELLE (1870) 
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Aduana Nueva en 1894 se conservaron los cimientos, que sirvieron últimamen- 
te para formar una plazoleta, en cuyo centro se levantó la hermosa estatua de 
Colón. 


LA ADUANA NUEVA VISTA DEL RÍO (SIN EL MUELLE, AL INICIARSE LA DEMOLICIÓN) 1890, 


LA ALAMEDA 


Buenos Aires no tuvo, en la época colonial, ningún paseo público, ya que su única 
plaza, la Plaza Mayor, hoy de Mayo, permaneció durante mucho tiempo baldía, sin 
rastro alguno de plantación. El espíritu público en la España de aquellas épocas 
no se inclinaba a tales cosas, bien que en su mismo suelo pudiera encontrar estímulo 
en los magníficos jardines moriscos de la Alhambra y del Generalife y en América 
en los extraños, pero hermosos, de la capital mejicana; apenas si la dinastía, de 
origen extranjero, hizo algo de arte en los jardines de Aranjuez y en cuanto a las 
colonias americanas muy poco preocupó tal asunto. Así, cuando allá por 1767 el 
gobernador Bucareli, «rara avis in terris», acometiera la tarea de dotar a Buenos 
Aires de una alameda o paseo público «que habría de correr en la orilla de su soberbio 
río», la idea pareció, a los más, estrafalaria. El Cabildo de Buenos Aires, compuesto 
de los más copetudos personajes de la ciudad, troncos de las familias porteñas de 
más viso, en las épocas subsiguientes, cruzó la empresa del gobernador, bien que en 
esto, tal vez, mediaran no tanto las razones legales y económicas que se adujeron 
para contrariarla, como otras de orden social y religioso que se callaron. Es curioso 
señalar, con este ejemplo, dado en la discusión capitular y que veremos reproducirse, 
un siglo más tarde, en nuestra legislatura nacional, con análogo motivo, cómo el 
íntimo sentimiento individual se impone, a veces, de buena fe, a la razón y conve- 
niencia pública. 

Bucareli, por oposición del Cabildo, no pudo llevar a término su alameda, aunque 
la iniciara con loable empeño. El virrey Vértiz la plantó de ombúes, años después. 

Así pues, recién en los primeros años del siglo anterior tuvo, Buenos Aires, su 
primer paseo público, del cual no ha quedado ni el menor rastro. ¿Cómo era él? 
Véamoslo sólo en rápidas alusiones y en uno que otro documento público, donde 
se le señala sin mayores detalles. Se componía únicamente de una avenida de 
ombúes extendida paralelamente a la costa, siguiendo la línea de la actual avenida 
Alem, desde Cangallo a Lavalle. El plano de la ciudad levantado en 1822 la hace 
figurar como plantada en cuatro cuadras de extensión. Podemos, pues, figurarnos 
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que la belleza de aquel paseo consistiera, en primer lugar, en la magnífica perspectiva 
del río y en los accidentes de su ribera guarnecidos de musgo, negras toscas y playas 
arenosas y, luego, en el abigarrado aspecto de la multitud que en ella tenía sus 
ocupaciones. 

En cuanto a la función de sociabilidad que desempeñó la Alameda durante mu- 
chos años, nos queda un documento muy valioso que la describe en términos tan 
elocuentes como para hacer innecesaria toda ampliación. El sabio naturalista viajero 
Alcides d'Orbigny, que visitó a Buenos Aires en el primer cuarto del siglo, dijo, ha- 
blando de ella, lo siguiente: «Es la hora del paseo en la Alameda (la de la actividad 
aristocrática). La Alameda, que continúa el bajo, es el lugar más agradable de la 
ciudad, y por la frescura, la pureza del aire que allí se respira y la variedad de objetos 
que se presentan en la rada, donde la vista se extiende a lo lejos, es el «rendez-vous» 
casi vbligado de todos los paseantes nacionales y extranjeros que se apiñan allí, a 
pie, a caballo o en carruaje, compitiendo, hombres y mujeres, en destreza, en gracia, 
en galantería. Es verdaderamente un espectáculo de los más originales y no conozco 
sino los hermosos días del Corso de Roma y de Nápoles, de Hyde Park en Londres 
o de los Campos Eliseos, que puedan ofrecer más variedad, más movimiento y más 
encanto». (Alcides d'Orbigny. «Voyage dans l'Amérique Méridionale»). Parece, pues, 
que si del punto de vista del arte de los jardines y en comparación de nuestro actual 
Palermo, la Alameda era pobre cosa, en cuanto a muestras de elevada sociabilidad 
no le iría en zaga. 

Este fué el paseo de la época colonial y de los primeros años de nuestra vida inde- 
pendiente. Cuánto duró él o bien por cuánto tiempo fué sitio de esparcimiento de la 
sociedad porteña, no nos es fácil decirlo; carecemos de datos precisos al respecto. Nos 
inclinamos a creer, sin embargo, que ya por los años de la presidencia de don Bernar- 
dino Rivadavia (hacia 1825) la Alameda había dejado de ofrecer el hermoso cuadro 
que de ella nos ha dejado d'Orbigny. 

En 1844 el ingeniero Felipe Senillosa proyectó y ejecutó por orden de Rosas 
la construcción de una muralla provista de una verja de hierro que se deno- 
minó «Muro de la Alameda», cuya piedra fundamental fué colocada cl 18 de 
Enero de 1847, siendo madrina de la ceremonia doña Manuelita, la hija de Rosas. 
Ese muro llegaba hasta la calle Corrientes y su construcción hízose con ladrillos 
traídos expresamente desde los hornos de Santos Lugares. Prestó buenos servicios, 
pues no sólo permitió el actual ensanche del Paseo de Julio, sino que sirvió para 
contener las aguas del río, que antes, en días de creciente, llegaban a veces hasta 
la puerta de las mismas casas que daban frente a él. 

La Sala de Representantes resolvió el 15 de Marzo de 1848 dar a ese paseo 
cl nombre de Encarnación, en homenaje a la memoria de la esposa de Rosas, 
fallecida diez años antes, pero éste se opuso decididamente y pidió que en 
cambio se le pusiera el nombre de Paseo de Julio, para conmemorar esa fecha 
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histórica, lo que fué finalmente aprobado por la misma Legislatura el 30 de 
Octubre de 1848. 

En el Paseo de Julio, a la altura de la calle Corrientes, había un pequeño muelle 
de madera ocupado por una confitería. 

Más al Norte, a la altura de la calle Paraguay, estaba el muelle de las Catalinas 
que tenía sus grandes depósitos en el Paseo de Juliv mismo, los que se incen- 
diaron hace más de 40 años. 

Con la desaparición de la Estación Central y del Muelle de Pasajeros, el Paseo 
de Julio tomó un aspecto completamente distinto. Poco a poco las feas y bajas 
casuchas que lo bordeaban fueron reemplazadas por edificios cada vez más altos 
y más hermosos, destinados a Bancos, Bolsa, Compañías de Seguros, escritorios y 
viviendas en general. 

El Balneario Municipal, de reciente creación, ha venido a llenar una sentida 
necesidad, pues no solamente viene a ser una especie de resurrección de la vieja 
«Alameda» — bellamente «aumentada y corregida» — sino que es hoy uno de 
los principales sitios de esparcimiento y recreo de nuestro pueblo. 


PLAZAS Y FERROCARRILES 


PLAZA CONSTITUCIÓN 


Hasta hace poco más de medio siglo la Plaza Constitución, en aquel tiempo 
conocida bajo el nombre de Mercado Constitución, era un gran terreno baldío, sin 
arboleda ni afirmado alguno, al que concurrían en gran número las carretas que 
venían de la campaña con mercaderías y frutos del país. La tropa de don Antonio 
Correa, que hacía principalmente el tráfico del Sud de la provincia de Buenos Aires, 
tenía, entre otras, su principal asiento en ella. 

En 1865 se construyó en su costado Sud la primitiva estación del ferrocarril 
del mismo nombre, cuyo frente era chato y bien sencillo, como puede verse en 
la siguiente lámina. 
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PLAZA DE CARRETAS (HOY CONSTITUCIÓN) Y LA PRIMITIVA ESTACIÓN DEL FERROCARRIL SUD (1865) 
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El primer ramal del Ferrocarril Sud, que llegaba hasta Jeppener, fué inaugurado 
el 14 de Agosto de 1865. La concesión de esa línea había sido acordada al señor 
Eduardo Lumb en 1862 y el primer gerente de esa empresa fué el señor Eduardo 
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LA MISMA, TRANSFORMADA EN PLAZA PÚBLICA (1886) 


Bánfield. Poco a poco esa progresista compañía ha ido extendiendo sus vías, 
que cruzan hoy las zonas más ricas de la provincia de Buenos Aires. 

Para estimular el tráfico de pasajeros, esta empresa estableció en los primeros 
años de su existencia una línea de tranvías, que es una de las primeras que circu- 
laron en esta ciudad, y que, 
partiendo de Constitución, —(¿=====“==»=»= 
seguía por Lima derecho 
hasta la calle Belgrano, en 
cuyo punto terminal había 
una pequeña cstación para 
entregar y recibir equipajes 
y boletos en combinación 
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con el ferrocarril. 
Volviendo a la plaza 

Constitución, debo agregar 

que hace unos cuarenta años 
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cesaron las carretas de con- 
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currir a ella y fué conver- LA GRUTA DE LA PLAZA CONSTITUCIÓN (1890) 


tida en paseo público, adornándosela de árboles, un lago artificial y una gruta 


que representaba un antiguo castillo en ruinas, que tan a lo vivo estaba 


FRENTE DE LA ACTUAL ESTACIÓN CONSTITUCIÓN (1895) 


hecho, que su aspecto rui- 
noso intimidó a las mis- 
mas autoridades que te- 
miendo que no ofreciera 
suficiente seguridad para 
el acceso al público, lo 
clausuraron y demolieron 
al poco tiempo. 

La empresa del Ferro- 
carril Sud amplió años 
más tarde su edificio do- 
tándolo de mayores como- 
didades y confort. 

Actualmente se está 


estudiando la construcción de un nuevo edificio que reemplace la actual estación. 


PLAZA DEL PARQUE 


Donde está hoy el Palacio de los Tribunales. existió durante muchos años un 
cuartel que dió nombre a esta plaza que se denominó Plaza de Armas, el que con el 
tiempo se cambió por el de Plaza del Parque, debido a que dicho cuartel habíase 
finalmente destinado a Parque de Artillería, el que hízose célebre en la revolu- 
ción del 90. Dicho cuartel denominóse también «Fábrica de Armas». La plaza 
lleva actualmente el nombre de General Lavalle. 
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EL «PARQUE» QUE SE HIZO CÉLEBRE EN LA REVOLUCIÓN DEL 90 (HOY TRIBUNALES) 


La siguiente figura muestra un «recuerdo» de esa memorable revolución 
que podía contemplarse hasta hace poco en la esquina de Talcahuano y 
Cangallo. Era una alta casa de tres pisos en la que los bomberos (verdadera 
carne de cañón) habían instalado el día 27 de Julio un «cantón» que fué literal- 
mente acribillado a balazos desde el Parque. 
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A título de curiosidad re- 
produzco también una fotogra- 
fía del interior del Parque, 
tomada poco antes de la revo- 
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lución del 90, en el que puede 
verse un gran cañón de bronce 
del tiempo de los españoles, y 
más al fondo, otro más grande 
aun, que los soldados habían 
7 bautizado con el nombre de 
«El criollo», fundido con las 
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campanas de las iglesias de 
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Asunción. «El criollo» fué to- 
mado durante la guerra con el 


tl 


Paraguay y puesto en exhibición 
en el Paseo de Julio, próximo 
al murallón que se describe en 
este libro. Lo que nadie se 
imaginó fué que ese cañón es- 


taba cargado cuando fué tomado 

UN RECUERDO DE LA REVOLUCIÓN DEL 90 5 2 . . Ss 
(CANTÓN TALCAHUANO Y PIEDAD) Y traído sin previa revisación a 

Buenos Aires. Un muchacho, 


que pasaba próximo al sitio donde estaba el cañón, arrimó un fósforo al oído, 
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INTERIOR DEL CUARTEL DEL PARQUE, LA VÍSPERA DE LA REVOLUCIÓN, 1890. 
(VÉASE AL FONDO EL CAÑÓN «EL CRIOLLO») 


y no fué chico el susto que se dió, y la alar- 
ma que causó el disparo. La bala, si la tenía, 
iría rumbo al río, que era la dirección que 
tenía la boca del cañón. 

A su frente, donde más o menos está hoy el 
Teatro Colón, hallábase la Estación del Parque 
del « Ferrocarril del Oeste », el primero que se 
estableció en la República Argentina, inaugu- 
rado el 30 de Agosto de 1857, según propia 
ANTIGUO CAÑÓN ESPAÑOL, DE BRONCE inscripción puesta en su frente principal. 

Esta empresa habíase formado al principio 


puramente con capitales argentinos, siendo sus principales iniciadores don Ma- 
nuel José Guerrico, Adolfo Van Praet, Mariano Haedo, Norberto de la Riestra, 
Bernardo Larroudé y Jaime Llavallol, quienes ya con fecha 17 de Septiembre de 
1853 habíanse presentado a la Legislatura de la Provincia solicitando la «con- 
cesión de un camino de hierro de primera clase, de 22 a 24 mil varas de recorrido, 
que partiendo de la ciudad de Buenos Aires se extendería hacia el Oeste». No 
se fijaba en la solicitud 


el punto de partida de 
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la línea, pero oficiosa- 
mente habíase suge- 
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rido «que podía tanto 
ser la calle Potosí (Al- 
sina), como las de 
Victoria, Federación 
(Rivadavia), Piedad o 
Cangallo». 

El público al saber 
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el cielo, alarmado con ESTACIÓN DEL PARQUE (ACTUAL TEATRO COLÓN), 1868 

los peligros que entra- 

ñaba el solo anuncio de una locomotora atravesando nuestras principales 

calles, lo que no era de extrañar, sobre todo en aquellos tiempos en que no se 

conocía aún el «vértigo de la velocidad», pues el principal medio de transporte 

era la pesada y lerda carreta, por lo que el punto de arranque se ubicó en 

una de las orillas de la ciudad, como lo era en aquel entonces la plaza del Parque. 
Por ley del 12 de Enero de 1854 fué finalmente acordada dicha concesión. 
La empresa había adoptado al principio el nombre de «Camino de Hierro de 

Buenos Aires al Oeste», y tan poco éxito alcanzó al lanzar sus acciones, que se vió 

en la necesidad de solicitar ayuda del Gobierno, la que le fué acordada, compro- 
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Óleo de B. Demaría. 
TROPA DE CARRETAS, EL MEDIO DE TRANSPORTES QUE PREDOMINÓ HASTA HACE MEDIO SIGLO 
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metiéndose éste a subscribir 52.000 pesos fuertes, tan pronto los rieles hubiesen 
llegado a Floresta. 

Apenas reunido el capital necesario, hízose venir material de Europa, rieles 
de 1 metro 67 de trocha, una locomotora y varios coches que no eran más grandes 
que los actuales de tranvía. Se activaron los trabajos tanto como lo permitían 
los medios y costumbres cachacientas de la época, y por fin, tres años más tarde, 
el 30 de Agosto de 1857, era solemnemente inaugurado el primer ferrocarril argen- 
tino, cuya línea llegaba entonces sólo hasta Floresta. 

Reproduzco una interesante lámina de aquel tiempo que representa el primer 
viaje de ensayo que a principios de 1857 hizo la famosa locomotora «La Porteña» 
con dos vagones acoplados, 
en los que viajaban el gene- 
ral Mitre, el doctor Vélez 
Sársfield y los señores Van 


SR 


Praet, Gowland, Barros Pa- 
zos, Obligado, Zapiola, Lla- 
vallol, Miró, Moreno, Ries- 
tra, Valentín Alsina y otros. 
El viaje de ida hasta Flo- 


- resta se hizo sin contratiem- 
LA «PORTEÑA» EL DÍA DE LA INAUGURACIÓN (1857) pos, pero en el de regreso, 


SS 


habiendo pedido los viajeros 
al ingeniero de la empresa Mr. Allan, que conducía personalmente la máquina, 
que le imprimiera mayor rapidez, éste se entusiasmó y puso la máquina a 
una velocidad de 25 millas por hora, lo que para aquel tiempo era formidable... 
Todo fué muy bien, hasta que a mitad de camino, encontrándose el tren sobre un 
terraplén, zafó la locomotora de los rieles, corrió alguna distancia sobre los durmien- 
tes, rompiendo unos 60 ó 70 metros de vía, y bajó el talud del terraplén. Afortuna- 
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damente al bajar, se encajó en un gran zanjón que la detuvo; el primer vagón se 
tumbó; el segundo coche, aunque inclinado, quedó parado. El choque fué muy 
violento; las cabezas de los señores Van Praet y Gowland se encontraron, saliendo 
el último con una herida que le bañó la cara en sangre. El señor Moreno fué 
lanzado de cabeza contra el cuerpo del señor Llavallol, quitándole por un mo- 
mento la respiración. El señor Miró, que fumaba, se encontró con el cigarro 
en la nuca entre la camisa y la carne, que le quemaba. Repuestos del susto y 


> 


y del foguista, 


y 


apeados del coche trataron de averiguar la suerte del conductor 
los que felizmente, aunque contusos, habían escapado de lo que parecía una 
muerte segura. 


LAS VIAS DEL FERROCARRIL OESTE CRUZABAN LA ACTUAL PLAZA LAVALLE 


En seguida pensaron en lo que debía hacerse; fueron unánimes en determinar 
que nada se supiera en el público «porque haría, —según dijeron —un pésimo 
efecto sobre el estado ya vidrivso de la opinión», comprometiéndose en no comu- 
nicar lo sucedido ni a sus familias. Pero la prueba había bastado para darse 
cuenta de que la vía no estaba aún en las condiciones requeridas para librarla «ul 
público y rehusaron recibirla hasta hacerse las vbras necesarias. 

Después de este percance, se efectuó el 27 de Agosto de 1857 un nuevo ensayo 
en privado, y tres días más tarde era definitivamente inaugurada y entregada 
al servicio público la línea. 

La vía atravesaba la actual plaza Lavalle, formando una ligera curva por delante 
del Parque de Artillería, y al enfrentar más o menos la esquina de éste, tomaba por 
Lavalle derecho, hasta llegar a Callao, de ahí por medio de otra ligera curva (actual 
calle Rauch) cruzaba la manzana hasta llegar a Río Bamba y Corrientes, ocupando 
el terraplén el centro de esta última calle, y seguía por Corrientes derecho hasta 
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Centro América, de donde la vía se dirigía otra vez hacia la izquierda, hasta llegar a 
la esquina de Piedad y Bermejo. Allí la empresa había instalado una pequeña esta- 
ción de madera, que denominó Once de Septiembre por su proximidad a la plaza 
del mismo nombre. 

La primera locomotora que se utilizó fué «La Porteña». 

«La Porteña» fué construída hace aproximadamente S0 años, en Inglaterra, por 
la casa Manning Wardle and Co., de Leeds. Pesa 15 toneladas. Antes de ser traída 
al Río de la Plata prestó servicio en el ejército aliado durante el sitio de Sebastopol, 
destinándose para el transporte de tropas, víveres y municiones. En 1857 fué adqui- 
rida por el Gobierno del Estado de Buenos Aires, siendo gobernador el doctor 
Valentín Alsina y Presidente de la Comisión del Ferrocarril don Felipe Llavallol. 

Permaneció en servicio en la línca del Oeste hasta el año 1889 y se utilizó para 
maniobras hasta diez años después, habiendo estado depositada en La Plata y luego 
en los talleres del ferrocarril en Liniers. 

Esta máquina, que comparada con las grandes locomotoras a petróleo de hoy día 
parece un «juguete», infundió verdadero respeto y hasta cierto temor supersticioso 
a las sencillas gentes del pueblo, acostumbradas como estaban a tener como único 
medio de transporte el caballo o el buey. «La Porteña», considerada, y con razón, 
como una verdadera reliquia histórica, ha sido felizmente conservada tal como 
era y confiada a la cariñosa custodia del Museo de Luján, donde puede aún con- 
templarse. Había otra locomotora que se llamaba « Voy a Chile». Nunca fué 
tan lejos; pero, en cambio, dió muchos sustos a los tranquilos transeúntes de 
aquella época, que se quedaban boquiabiertos al verla pasar, sobre todo por la 
«curva» (actual calle Rauch) dando grandes resoplidos y estridentes pitadas que 
alborotaban la chiquilinada del barrio. 

Para terminar con esta breve reseña histórica de la línea del Parque, debou 
agregar que, cumpliendo el Gobierno su compromiso, entregó a la empresa, al 
día siguiente de la inauguración de su primer tramo a Floresta, los prometidos 
52.000 pesos fuertes, renunciando generosamente a los intereses correspondien- 
tes a dicha suma «hasta tanto sus accionistas no obtuviesen, por lo menos, 
9 % de dividendo». Como, no obstante esta ayuda, la situación de la Compañía 
se desarrollaba con dificultad, el Estado le facilitó poco después diez millones de 
pesos moneda corriente, pagaderos en la misma forma y con iguales facilidades, 
para que pudiera prolongar su línea hasta Morón, a cuyo punto llegaron los 
rieles a fines de 1859. El 12 de Abril de 1860 el tren llegaba a Moreno; el 23 de 
Mayo de 1864 a Luján; y el 1? de Marzo de 1865 a Mercedes. Pero como, sin 
embargo, la situación financiera de este ferrocarril seguía empeorando, el Gobierno 
tuvo finalmente que hacerse cargo de él en 1862. 

Desde el 12 de Mayo de 1858, la primitiva empresa, para facilitar el tráfico de 
pasajeros, que se mostraba reacio al uso de este nuevo medio de locomoción, había 
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establecido un servicio de ómnibus, que conducía los pasajeros hasta varias partes 
del centro de la ciudad, lo que denota que hace ya casi 70 años que aquí hubo 
ómnibus, aunque no en la escala que ahora. Una «parada» estaba en la calle 
Defensa, casi frente a la actual Casa de Moneda, otra en la calle de Representantes, 
entre Méjico y Chile, la tercera en la de Piedras, más o menos a la misma altura, y 
la última en la plaza Concepción. En cada uno de estos cuatro puntos había una 
pequeña estación. Un horario especial establecía el recorrido y las horas de salida y 
llegada de estos ómnibus, combinadas naturalmente con las del tren. 

El boleto costaba 3 pesos moneda corriente hasta la estación Parque, pero los 
días feriados la vuelta del Parque al centro costaba — no sé porqué— 2 pesos más. 

Cuando un pasajero tomaba asiento en el ómnibus, lo que podía hacer en cualquier 
punto de su recorrido, no podía, bajo ningún pretexto, bajar del mismo, hasta haber 
llegado a la estación del ferrocarril. 

Cuando años más tarde se intensificó la población de los alrededores, resultó 
peligroso el tránsito del ferrocarril por el medio de la ciudad, por lo que se levantaron 
los rieles, desde el Parque hasta el Once, quedando sólo como recuerdo de este 
recorrido la actual calle Rauch, de forma ligeramente curva y de triste aspecto. 

Desde entonces el punto terminal del Ferrocarril del Oeste, — que con el andar del 
tiempo volvió a manos de particulares, pero esta vez capitalistas extranjeros en su 
mayor parte, —fué la Estación Once de Septiembre, en la que se construyó al efecto 
una especie de tinglado de madera, con techo de cinc, un poco mayor y más 
confortable que la primera y algunos galpones para depósito de cargas, hasta que 
por fin se construyó la gran estación de material que hoy conocemos, con frente a la 
plaza del mismo nombre. 

Desde 1878 la plaza del Parque tomó el nombre de General Lavalle. 
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PLAZA ONCE DE SEPTIEMBRE 


Esta fué también, como casi todas las demás, durante mucho tiempo un simple 
potrero conocido por el nombre de «Hueco de Salinas». Los Corrales o Mataderos 
del Oeste, o del «Centro», como también se llamaba a los Corrales de «Miserere», 
comenzaron a funcionar el 6 de Diciembre de 1775. Abarcaba las calles Barto- 
lomé Mitre, Ecuador, Corrientes y Pueyrredón, debiendo este último nombre a 
hallarse lindero a la segunda quinta de Miserere. Hasta hace 50 años todavía su 
aspecto era bien pobre y desolado. Por la fotografía, tomada en 1865 (pág. 107), se 
ve que servía todavía en 
esa fecha como plaza de ca- 
rretas, y si bien empezaban a 
asomarse ya algunas chime- 
neas de fábricas y el Molino 
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del Oeste, atrás de los chatos 
galpones del ferrocarril, su 
aspecto seguía siendo más de 
«hueco» que de plaza, pues 
hasta de afirmado carecía. 
Continuó sirviendo como 
plaza de carretas hasta el 


yin S0 más o menos, en que 
. arots. 
LO QUE SE VEÍA EN LA PLAZA DEL ONCE EN 1856 era conocida bajo el nombre 


de Mercado del Once. 

En 1882 se destinó ese paraje para levantar los pabellones de la Exposición 
Continental celebrada por iniciativa del «Club Industrial». 

Dicho certamen fué inaugurado el 15 de Marzo de 1882, bajo la primera presidencia 
del general Roca, y clausurado el 23 de Julio del mismo año, habiendo alcanzado 
gran éxito y lucimiento, pues casi todas las naciones del continente sudamericano 
estuvieron en él representadas. 
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Como para adorno de la exposición hubo que trazar jardines y plantar árboles, 
cuando ésta se clausuró y se levantaron las construcciones, quedaron estos sirviendo 
para formar con ellos una verdadera plaza, dejando desde entonces de ser hueco y 
mercado de carretas. 

Al adoquinarse las calles que la rodean y nivelarse esa parte de la ciudad vino 
a quedar la plaza como un metro más alta que la calzada, por lo que hubo que 
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LO QUE ERA LA PLAZA DEL ONCE EN 1865 


rodearla de una verja de hierro, que sólo sirvió para desprestigiarla, pues en los 
últimos años, sobre todo de noche, pocas familias se aventuraban a pasear por ella, 
porque había sido invadida por muy mal elemento, hasta que por fin, al construirse 
el tranvía subterráneo, se arrasó con todo, menos el histórico árbol del Once de 
Septiembre, se sacó la verja, se bajó el nivel de la plaza, se trazaron de nuevo los 
jardines y caminos ofreciendo hoy un aspecto agradable y atrayente. 
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PLAZA MONSERRAT 


En los últimos tiempos de la Colonia, era conocida bajo el nombre de «Hueco 
de la Fidelidad», debido a la fiel y abnegada actuación que los negros de aquel barrio 
tuvieron en las invasiones inglesas, que en dicho «hueco» habíanse reunido para 
formar un batallón de voluntarios. A fines del siglo xvim habíase convertido 


LA CASA DE LA “'BALCONADA” QUE HABÍA FRENTE A LA PLAZA MONSERRAT (1882) 


en plaza de toros, pero carecía de comodidades para el público, y era tan redu- 
cido el número de palcos y gradas que se habían construído, que la mayor parte 
tenían que presenciar las corridas de pie o desde los altos de las casas que rodea- 
ban la plaza. 

Algunas tenían un pequeño balcón y hasta hubo una que daba frente al Este, 
de propiedad de la familia Azcuénaga y conocida por «Casa de la balconada», 
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que tenía una especie de corredor o recova hecha simplemente de madera dura con 
galería en el piso alto y techo de teja. Fxistió hasta mediados de 1902 en que fué 
demolida para construir en el mismo sitio una casa de altos. Al costado de esa 
casa estaba la calle del «Pecado», que era el callejón que servía en aquellos remotos 
tiempos para dar entrada y salida a los toros que se iban a «lidiar» en la plaza. La 
casa de la «balconada» estaba unida a una que había del otro lado de la calle 
del Pecado, por medio de un arco de ladrillos y cal con cornisones y perillas de 
barro vidriado que fomnaba una 


especie de portal, que servía a la | ¡(omo 
vez de ornato a esa parte de la | 
plaza de toros. En los primeros 
tiempos de la Colonia las corridas 
de toros tenían lugar en la Plaza 
Mayor (actual Plaza de Mayo). 
Esa estrecha y fea callejuela fué 


ocupada por boliches y casas de la 
peor especie, de donde tomó su 
nombre de calle del Pecado. Más 
tarde se le dió con igual acierto el 
nombre de Aroma, pues como era 


tan poco transitada servía para 
«todo», y para colmo habíase ins- 
talado, en una de las casuchas en 
ella existentes, un depósito de ta- 
baco y mercaderías averiadas que 
con sus emanaciones contribuían 


a perfumar el ambiente. Cuando 


CALLE DEL PECADO 


se construyó la plaza de toros del 
Retiro, la de Monserrat se utilizó 
como plaza de carretas, habiéndose destinado a plaza de toros desde 1791 hasta 
1799. 

Esta plaza no había, naturalmente, de escapar a nuestro prurito de cambiar 
continuamente de nombre a todo; primero se llamó, como dije, Hueco de la Fide- 
lidad, después plaza San Martín, después Monserrat, General Belgrano, del Buen 
Orden y finalmente Mariano Moreno; pero el público no la conoce por otro que su 
primitivo nombre de Plaza Monserrat, por hallarse en la parroquia del mismo nombre. 

El 21 de Noviembre de 1880 se colocó en el centro de esta plaza la piedra 
fundamental del monumento a la imprenta, que junto con el de Rivadavia, 
que también fué decretado hace muchos años, está esperando que lo levanten. 
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PLAZA DE LA CONCEPCIÓN 


Esta fué, como todas las demás plazas, al principio, un simple potrero o Hueco, 
que servía de refugio a las carretas que venían de la campaña. 

Al construirse en uno de sus costados, la iglesia de la Concepción, tomó su nombre, 
el que en tiempo de Rosas le fué cambiado por el de Independencia, debido a que 
lindaba con dicha calle por uno de sus lados. 
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et 


F. Varois. 
PLAZA DE LA CONCEPCIÓN EN 1856 


Reproduzco una interesante lámina de 1856, debida al dibujante F. Varois, y 
otra de Morel, de 1848. Los conductores de las carretas que concurrían a ella, 
después de haber despachado sus «negocios» organizaban bailes al aire libre, en los 
que se jugaba y bebía abundantemente. 

De la plaza Concepción partía la tropa de Manuel Bandrar, que hacía el transporte 
de frutos del país y carga general de Chascomús, Tandil, El Moro y Quequén. 

Después del 74 cesó de utilizarse para carretas, convirtiéndose poco a poco en 
una verdadera plaza que tiene, empero, el inconveniente de estar dividida en dos 
partes, una de las cuales ha permanecido algo atrasada, utilizándosela hoy día para 
«feria». 
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Dib. de C. Morel. — 1848. 
LOS BAILES Y JARANAS QUE IMPROVISABAN LOS «CARRETEROS» EN LA MAYORÍA 
DE NUESTRAS PRINCIPALES PLAZAS HASTA HACE POCO MÁS DE MEDIO SIGLO 


Una carreta toldada 

sobre un rodao de mi flor, 

y su eje resuperior 

lecho nuevo, y bien quinchada, 
hasta la tolda cargada 

llevaba en esa ocasión 

con trastes de precisión, 
porque ni la leña es maula... 
menos el catre, la jaula, 

las sillas, mesa y colchón. 


Vean luego que ha llegao 
el gaucho Martín Mirazo 
en un caballo picazo 
con otro mozo enancao. 
Véanlo a Martín echao 
sobre de la cabezada, 
ojo a Pilar y más nada, 
mientras Lino complaciente 
al estribo de aguardiente 
le alcanza una convidada. 
(AscAsuBI). 


En esta plaza fueron fusilados, en 1854, Troncoso, Alem y Cuitiño. Este 
último, que era el más sereno de todos, antes de sentarse en el banquillo, llamó 
al oficial que mandaba la ejecución y le dijo: «Traígame un poco de hilo y una 
«auja». En seguida el oficial le hizo traer un carretel de hilo y una aguja. Cuitiño 
díjole entonces: «Como sé que hay salvajes unitarios que después que me 
«afusilen» me van a colgar, no quiero hacer fea figura». Y se cosió el chaleco 
junto con el pantalón. Efectivamente, después de fusilados quedaron colgados 
durante todo el día, en una especie de horca que al efecto se había preparado 
para él y sus dos compañeros. 
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PLAZA LOREA 


El paraje donde estuvo la plaza Lorea era primitivamente conocido por el nom- 


bre de + Hueco de Lorea», el que en tiempo de Rosas sirvió como depósito de basuras 


C. Vidal. 
INDIOS PAMPAS VENDEDORES DE PIELES, PLUMAS, RIENDAS, ETC., 
EN UN «CUARTO» DE'LA PLAZA LOREA (1820) 


y después como mercado de 
carretas, especialmente proce- 
dentes del Norte y Oeste, con- 
duciendo maíz, trigo y cebada. 
Su nombre proviene de que un 
señor Isidro Lorea, que junto 
con su esposa, perdió la vida 
en las invasiones inglesas, ha- 
bíalo donado al gobierno espa- 
ñol pocos años antes, con la 
condición de que conservase su 
nombre y se destinase oportu- 
namente a algún fin de utilidad 
pública. Es por eso que al tra- 
zarse la actual plaza del Con- 
greso se conservó su primitivo 
nombre y más o menos la for- 
ma de esa pequeña plaza. En 
el centro de ella estaba, en los 
últimos años, el tanque de las 
aguas corrientes, que hubo de 
retirarse, con motivo de la aper- 
tura de la Avenida de Mayo. 

A un costado de la plaza 
había hasta hace 50 años una 


especie de ancho corredor cubierto o recova parecida a la que existió en la plaza 


Monserrat, hecha simplemente con pilares de madera dura y techo de teja, con 
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«cuartos» ocupados por todo género de 
tienduchas y boliches, a los que concu- 
rrían indios que allá por los años 20 a 
26, venían a vender mantas y ponchos 
pampas, lazos, riendas, maneas, boleado- 
ras, plumas de avestruz, etc., por lo que 
se le llamaba también a esta plaza «Mer- 
cado Indio». En el centro había un gran 
portón que daba entrada a una barraca 
de frutos del país. En la esquina de Vic- 
toria y Lorea tuvo su agencia de cambio 
el célebre Carlos Lanza, que tan ingratos 
recuerdos dejó aquí hace medio siglo en 
la colonia italiana y que popularizó don 
Eduardo Gutiérrez. 

En 1864 se empezó a construir el 
« Mercado Lorea », que estaba entre las 
Rivadavia y Cevallos, 


alles Victoria, 


con frente a la plaza del mismo nombre 
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C. E. Pellegrini. 
INDIOS «<PAMPAS» TRABAJANDO (1836) 


rr A AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA, 


Y 


Y 


SHSSSSSS>SSSSSSSSSSS5SS5SSSS>>5>SV] 
. ” > 


Z 
dl, 


PARA 


7, 


Y 


lo ¿ — 
ASCALAAAA MON AAA AAAA AAA AAA AAA 


Li A AA A A O AA AAA AAA AAA A 


SN dl a Be ls 
¡SSS5555555555555555 


q C. E. Pellegrini. 
INDIOS «ARAUCOS>» (1836) 

y que ocupaba, más o menos, el mismo 
sitio en que se encontraba la barraca de 
Crujías. En los alrededores estaba antes 
un viejo molino que dió nombre a la 
Confitería de Brenna. Años más tarde, 
se edificó el Mercado Modelo, que daba 
frente a las calles de Victoria, Rivadavia, 
Lorea y San José, que era un edificio de 
dos pisos, con torres almenadas como un 
fuerte, que hizo construir don Teófilo 
Lanús. Como a este señor le fuera mal 
en sus negocios, reunió a sus acreedores 
quienes le dieron carta de pago, pues 
justificó sus pérdidas y su honradez, que 
puso noblemente de manifiesto cuando 
muchos años más tarde, al expropiar la 
Municipalidad dicho terreno para la 
apertura de la Avenida de Mayo y Plaza 
del Congreso, se vió nuevamente rico; 
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llamó entonces nuevamente a sus acreedores y les pagó íntegramente, a cada uno, 
lo que le debía, no obstante tratarse de deudas archiprescriptas. 

Frente a la misma plaza Lorea estaba el primitivo Cuartel de Bomberos, que 
estaba en la calle Lorea esquina Victoria y seguía por esta calle hasta la de 
Cevallos. Era una construcción muy sencilla, rodeada de una simple pared sobre 
la cual los bomberos solían hacer maniobras y simulacros de incendio. 
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MERCADO MODELO (1890) 


Cuando Sarmiento asumió la presidencia, al anochecer de aquel día vino a sen- 
tarse solitario en uno de los bancos de la plaza Lorea. El presidente demócrata no 
arrastraba una cauda de cortesanos; en aquel momento meditaba libre de aduladores, 
cuando acertó a pasar un sencillo y digno negociante italiano que le conocía y se 
detuvo a saludarle. 

Sarmiento le dijo: «Aquí me tiene usted, señor Robbio; soy el presidente de la 
República y estoy tomando el fresco, sentado en un banco, como un simple 
vecino». 

Y como su interlocutor accidental no pareciera darle mayor importancia a la 
extrema simplicidad de la situación, volvió a traducir la frase para darle 
más relieve: «Todo el poder de la Nación está en mis manos; soy como el 
rey de Italia». 

Robbio lo miraba incrédulo y azorado. No podía parecerle que la pompa de los 
reyes, aunque hecha más de espuma que de jabón, pudiera compararse a aquel solita- 
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rio que llevaba oculta dentro de sí toda su grandeza. Acudían a la mente del señor 
Robbio recuerdos genoveses; los ecos saltarines de la marcha real en las visitas del 
monarca, las charangas con antorchas y oriflamas, el balcón de Palacio resplande- 
ciente de luces, la ciudad empavesada y bulliciosa aclamando al rey; mientras que 
allí reinaba la tétrica soledad de una plaza siniestra en su fealdad repulsiva, donde 
los árboles amputados alzaban los muñones imprecando al cielo, junto al banco 
humilde donde sentaba en aquel momento el nuevo soberano de la patria 
adoptiva. 
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PLAZA LOREA Y TANQUE DE AGUA CORRIENTE 


o 115 O 


OTRAS PLAZAS Y “HUECOS” 


El paraje en que hoy se encuentra la plaza Libertad, era hace cien años cono- 
cido por el nombre de «Hueco de doña Engracia», en razón de que una negra de 
este nombre era la única alma viviente que se había animado a residir en él. Habi- 
taba un miserable rancho con techo de paja, rodeado de tunales y al que daban 
sombra y tétrico aspecto unos altos cipreses. 

En tiempo de Rosas se utilizó ese «hueco» como vaciadero de basuras y algunos 
pordioseros se instalaron entonces en los alrededores, con sus míseras chozas, para 
aprovechar los desperdicios, que a ciertas horas iban a buscar en él. En 1855 era 
conocida bajo el nombre de Mercado de Frutos del Norte. Era un paraje tan triste y 
de tan mala fama que, ni aun de día, se atrevían muchos a cruzar por allí. 

Todavía, hace cosa de cuarenta años, en un <hueco» cercado con cina-cina que 
había más o menos en el sitio que corresponde hoy a los fondos del Teatro Coliseo, 
habían sentado sus reales la «viuda», el «chancho» y otros facinerosos de que me 
ocuparé más adelante y que solían salir de allí, entrada la noche, para hacer sus 
correrías. 

En cuanto al famoso «Hueco de las Cabecitas> (actual plaza Vicente López) era 
un descampado abierto, que gozaba aún de peor fama, y hasta no hace muchos 
años pocos eran los que se animaban a atravesarlo de noche, ni aun de día, como 


lo justifica el siguiente verso de <Santos Vega»: 


Ansí mesmo el salteador, 
bajo de un sobaco al viejo 
el cuchillo le enterró: 
puñalada que el chanchero 
entonces no la sintió, 
porque, más muerto que vivo, 
fué que antes se desmayó. 


Ahora para no enredarme, 
dijo el viejo payador, 
del Giieco de Cabecita 
no debo salir, sino 
cuando aquí haiga relatao 
todo lo que allí ocurrió, 
después de muerto el soldao, 
y de que se acidentó, 
boca arriba junto al muerto, 
el chanchero barrigón. 


Esta plaza fué formada por una comisión de vecinos, encabezada por don Toribio 
Riva, antiguo comerciante español, propietario de la esquina Montevideo y Las 
Heras, rumbo Sud y Oeste, en la que aun existe una casa que en él había y que se 
conserva tal como estaba en 1862. La tal plaza era en dicha época una extensa laguna 
formada por las lluvias, pues antes había sido ese paraje un gran horno de ladri- 
llos. ¡Cómo sería de honda dicha laguna que en ella se bañaban caballos y las lavan- 
deras acudían a lavar la ropa del vecindario! 

El nombre de «Cabecitas» que se dió a ese «Hueco» desde 1820, proviene de que 
en él se tiraban las cabezas de ovejas y carneros que se mataban en los Corrales 
del Norte, que estaban por esos años en los alrededores. 

De esta plaza arrancaba la calle Chamango (Las Heras) que la unía con la actual 
Penitenciaría. En el plano de 1879 esta plaza aparece con el nombre de «6 de Junio». 

El «Hueco de la Yegua» era un gran terreno baldío que había en la esquina Bel- 
grano y Pozos, rumbo Norte y Este. Unas ocho cuadras más al Oeste, entre las calles 
de México y Venezuela, estaba el «Hueco de Cabañas», más o menos frente al actual 
Asilo de Huérfanos. 

Donde está el Mercado del Plata era antes la Plaza Nueva, que de tal no tenía 
más que el nombre, pues no era más que un «hueco» donde paraban las carretas 
que venían de San Isidro con leña y fruta. Este terreno había sido donado por su 
dueño don Pedro Ochoa Amarita para establecer en él un mercado por lo que también 
solía llamársele Plaza Amarita. 

En la esquina de Artes y Corrientes, existió también una pequeña plazoleta, no 
mayor de un cuarto de manzana, totalmente desprovista, como las demás de la 
época, de árboles y bancos, y que era conocida bajo el nombre de Plaza de San Nico- 
lás, por hallarse frente a la Iglesia del mismo nombre. Dicho terreno lo ocupa hoy 
una conocida tienda. 


o 117 ou 


EL RETIRO 


El paraje donde se encuentra la actual plaza San Martín era en tiempo de la 
Colonia tan triste y apartado que precisamente por serlo tanto, habíasele denomi- 
nado «El Retiro». 

Don Agustín de Robles, uno de los primitivos gobernadores, tenía más o menos 
donde hoy se encuentra la plaza San Martín, una especie de quinta a la que solía ir a 
descansar algunas temporadas. Y, en efecto, en el plano de 1713 del Sargento” Mayor 
Bermúdez figura una «casa de campo llamada El Retiro». Cerca de la misma existía 
una ermita llamada de «San Sebastián» a la que un monje penitente habíase 
retirado en cumplimiento de un voto, de donde algunos sostienen que de ello 
procede el nombre de dicho paraje. Lo cierto es que estaba completamente aislado 
del poblado del que lo separaba además un profundo barranco. 

Cuando después del tratado de Utrecht se estableció aquí la importación y venta 
de negros esclavos, ese terreno fué adquirido en 1702 por una Compañía Inglesa que 
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De Vidal. 
LA ANTIGUA PLAZA DE TOROS (RETIRO) 1811. —AL FONDO SE VE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 
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había obtenido del gobierno español una concesión para el tráfico de estos, pero 
a consecuencia de las guerras que Inglaterra sostuvo con España, ésta declaró nulo 
dicho privilegio y confiscó el Retiro, trasladando a él la Plaza de Toros, que antes 
estaba en la de Monserrat; al efecto se construyó en el Retiro un edificio de ladrillo 
bastante espacioso, de forma octogonal, que podía contener fácilmente de 8 a 9.000 
personas, provisto de dos series de palcos y gradas para sol y sombra. 

La entrada valía 3 reales a la sombra y 2 al sol. Los palcos, hasta 1 duro. 

Para facilitar el acceso del público se abrió la calle de Maipú y luego la de Esme- 
ralda, que hasta entonces habían estado completamente cerradas por espesos «tuna- 
les»; se terraplenó una especie de camino o calle y para salvar el zanjón de Matorras 
se construyó, a la altura de la calle Temple (Viamonte) un pequeño puente, al que 
diéronle después el nombre «de los suspiros» por su proximidad a los prostíbulos de 
ese barrio. Una gran tormenta derrumbó en 1793 una parte del edificio, causando 
algunas víctimas; se arregló, pero en forma deficiente, pues a las corridas de toros, 
que era la única diversión de aquella época, empezaban a hacer competencia 
las representaciones teatrales que se iniciaron en el Fuerte y más tarde en la Ran- 
chería. 

En 1807, cuando la segunda invasión inglesa, la Plaza de Toros fué teatro de una 
reñida lucha. En ella habíanse atrincherado los vecinos del barrio para resistir a una 
de las columnas inglesas que por ese lado avanzaba a las órdenes del general Levi- 
son Gower, jefe de la vanguardia del ejército invasor, por lo que desde entonces 
se le llamó «Campo de Gloria» en vez de plaza del Retiro, pero la tradición y la 
fuerza de la costumbre pudo más y se le siguió llamando, como hasta hoy, por su 
primitivo nombre de Retiro. 

Después de nuestra independencia se prohibieron en este país las corridas de 
toros y como, por otra parte, con el primitivo derrumbe y el tiroteo de la lucha contra 
«los ingleses, el edificio había quedado poco menos que en ruinas, se procedió a 


VÍ 


AAA 


se: ci a y 


id 


- =d .: = a 


5555555 5555555555555 
Dib. de C. E. Pellegrini, 
EL PRIMITIVO CUARTEL DEL RETIRO FRENTE AL CUAL TENÍAN LUGAR LAS CORRIDAS DE SORTIJA (1834) 
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arreglarlo lo mejor posible utilizándose como circo. Fué contratado por el «volatinero 
y maquinista» José Cortés (a) «El Romano» que lo arrendó por un año para dar 
en él representaciones públicas de «pruebas» y ejercicios acrobáticos Después de 
haber fracasado en un pequeño teatrucho que pomposamente había construído y 
bautizado con el nombre de «Teatro del Sol», vino a fracasar de nuevo en la 
vieja Plaza de Toros con espectáculos que poco o ningún interés despertaron en 
aquella época, en que la afición del público se reducía a los toros y a las riñas de 
gallos. 

Después del año 10 el gobierno independiente utilizó la «Plaza de Toros» para 
guardar la caballada destinada a la tropa. No habían muerto, sin embargo, las corri- 
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Foto Witcomb. 


EL PRIMITIVO CUARTEL DEL RETIRO (1860) 


das de toros en este país, pues, el 21 de Diciembre de 1813 fué arrendada de nuevo 
la «plaza» a un contratista andaluz. El edificio, después de los destrozos de lasinva- 
siones y de haber servido como «cuadra de caballos» había quedado en tan pésimas 
condiciones, que fracasó en su tentativa de restaurar en ella las «corridas» del tiempo 
de la Colonia. 

Finalmente, en 1822, bajo el gobierno del general Rondeau, se decretó su demo- 
lición. Después de la desaparición de la Plaza de Toros del Retiro se dieron en Barra- 
cas algunas «corridas» de toros «descornados». 

En 1823 con los ladrillos sacados de la Plaza de Toros se había empezado a cons- 
truir, más o menos en el sitio que hoy ocupa el Pabellón Argentino, un cuartel para 
la «Compañía Celadora», el que fué agrandándose poco a poco y se le llamó desde 
entonces Campo de Marte a dicha plaza. 
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En tiempo de Rosas tenía un solo piso y servía de alojamiento comúnmente 
a los famosos Colorados, y otras, al Batallón Restaurador. A su frente se celebraban 
los días patrios corridas de sortija. A los fondos, en el bajo, solían ejecutarse ma- 
niobras y tenían lugar las ejecuciones. Ese paraje denominábase «Paseo de la 
Guardia Nacional». Algo más al Norte estaba la «Batería de la Libertad» llamada 
también «Batería del Once de Setiembre». 

Años más tarde se le agregó al cuartel un piso alto y un gran pórtico central. 
Sirvió durante los últimos años de alojamiento al famoso Batallón Provincial, for- 
mado en su mayor parte de enganchados y presidiarios, cuyo solo nombre inspiraba 
verdadero temor y respeto. 
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EL CUARTEL DEL RETIRO REFORMADO (1883) 


En este cuartel ocurrió, a mediados de 1865, una explosión que lo destruyó en 
parte y causó más de 70 víctimas. 

El «Mensajero Argentino» en su número de 25 de Noviembre de 1825, al refe- 
rirse a la construcción del paseo del «Campo de Marte», como se llamaba entonces 
a la Plaza San Martín, decía: «La espaciosidad de este sitio, así como su posición 
dominante por hallarse en la cima de una colina elevada, lo hacen el más indicado, 
en esta ciudad, para un lugar de reunión y recepción pública, cuya falta se siente 
ya demasiado. Por esto ha sido elegido para el paseo que se ha proyectado, tra- 
zado y puesto en ejecución. Nos lisonjeamos de que esta bella idea dará un 
fuerte impulso a nuestra sociabilidad». 

Posiblemente este paseo no alcanzó a verse terminado y menos a servir de lugar 
de reunión y recreación pública, como lo apuntaba el «Mensajero», pues a la 
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época de paz y de fecunda labor edilicia que caracterizara a los gobiernos en 
que Rivadavia tuvo la dirección de ésta, sucedió, poco más tarde, la de trastor- 
nos internos y la guerra exte- 
rior. No será inoficioso exami- 
nar este proyecto que, como 
hemos visto en el documento 
citado, se había puesto en eje- 
cución. Apoyemos desde luego 
el elogio que la publicación 
hace del sitio elegido para pa- 
seo público, con el testimonio 
del mismo d'Orbigny, quien 
hace notar que es él «desde 
donde Buenos Aires se presenta 
más ventajosamente, permi- 
tiendo abrazarla en toda su 
anchura desde el río hasta su 
extremidad más lejana hacia 
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el Norte». En cuanto al tra- 
zado del paseo, dice el ar- 
tículo referido: «En el centro 
del espacio de este campo, 
habrá un salón formado por 
dos líneas paralelas distantes 


EL PÓRTICO CENTRAL DEL CUARTEL DELÍRETIRO OCUPADO POR 
EL FAMOSO «GUARDIA PROVINCIAL» (1883) una de otra S0 varas en la 


longitud de 270 y unidas en 
ambos extremos por dos semicírculos; formando una figura elíptica cuyo gran diá- 
metro será de 350 varas y el pequeño de $0. Este salón será revestido de un agra- 
dable verde. En su costado Norte se han abierto tres calles de 16 varas de anchura y 
en el costado Sur dos de la misma luz, dejando entre el extremo de la última de éstas 
y la línea de edificación un camino carretero de 13 varas. La superficie del Salón 
y Alameda serán convexas cada una y en las aristas de los ángulos formados por cada 
dos de estas superficies se plantarán árboles de cinco en cinco varas y entre cada dos 
de éstos un banco para reposo de las gentes. En la desembocadura del paseo a la calle 
de la Florida se elevará el esqueleto de una portada que será revestida y coronada 
campestremente por varias enredaderas. En las dos bajadas que tiene la plaza al río 
se han trazado dos calles de treinta y tantas varas de anchura; cada una de ellas for- 
mará dos alamedas de árboles de diez varas de ancho, quedando el resto en medio 
para camino carretero». 
Según esta descripción, aquel paseo habría llegado a presentar un aspecto hasta 


cierto punto grandioso. Reproduzco un antiguo plano de los alrededores de la 
Plaza de Toros del Retiro. 
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PLANO DE LOS ALREDEDORES DE LA PLAZA DE TOROS DEL RETIRO EN 1806 


Recién en 1862 se empezó la construcción de la actual plaza a la que desde esa 
fecha se denominó San Martín, cuya estatua ecuestre, inaugurada el 13 de Julio de 


ese mismo año, es hoy su mejor y digno ornato. 
En el bajo se empezó a construir, también a fines de 1862, la pequeña estación 


terminal de la «Buenos Aires and San Fernando Railway Company Ltd.» que 
acababa de obtener una concesión para construir una línea que costeando la ribera 


iba desde Retiro hasta San Fernando. 


Foto Witcomb, 
CÓMO ERA LA ESTACIÓN RETIRO HASTA HACE POCO (1893) 
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LA ESTACIÓN CENTRAL 


Esta empresa, que después tomó el más fácil nombre de Ferrocarril del Norte, 
dió gran impulso a esa zona y estimuló, sobre todo después de la epidemia de fiebre 
amarilla del 71, la formación de muchos pueblitos costaneros que hoy con el tiempo 
han adquirido gran importancia. Para facilitar el acceso de pasajeros la empresa 
construyó, por su cuenta y riesgo, una línea de tranvía que recorría el Paseo de Julio, 

E desde Retiro hasta la calle 

zz E | Rivadavia, al costado de la 

Casa de Gobierno, donde 
había una casilla de madera 
que servía de estación y que 
se libró al servicio público 
el 24 de Agosto de 1868, 
siendo ésta una de las pri- 
meras líneas de tranvía que 
se establecieron en este país. 
Como el tráfico de pasaje- 
ros aumentaba enormemen- 


LA «PARADA» DEL TRANVÍA A RETIRO QUE HABÍA FRENTE AL COSTADO te, llegó un momento en que 

DE LA CASA DE GOBIERNO (1880) este tranvía era insuficiente, 

por lo que la empresa soli- 

citó y obtuvo entonces permiso del Gobierno de la Provincia para prolongar su línea 

de ferrocarril desde Retiro hasta la esquina Piedad (hoy Bartolomé Mitre), siempre 

por Paseo de Julio y a nivel, en cuyo punto terminal construyó la «Estación Central» 
que destruyó un incendio ocurrido al atardecer del 14 de Febrero de 1897. 

El servicio de esta empresa, a pesar de las utilidades que le proporcionaba la 

explotación de la línea a San Fernando, era tan malo que los trenes nunca llegaban 

a horario. Cuentan que una vez un grupo de pasajeros presentáronse en queja al 


director de un diario para que publicara un suelto contra esa empresa administrada 
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por el célebre Mr. Crabtee quien les dió el gusto, agregando como broche final la 
siguiente apostilla: 


«¿Cómo se ha de exigir puntualidad y velocidad a un ferrocarril administrado por Mr. Crab- 
tee? («Crab», en inglés, quiere decir cangrejo y «tee» significa, en el mismo idioma, tronco). Luego, 
a un ferrocarril dirigido por un cangrejo y un tronco no es dable exigirle ni exactitud ni velo- 


cidad.» 


Después del incendio de la Estación Central, el Ferrocarril Central Argenti- 
no, para no perder sus derechos, construyó en el mismo sitio un simple galpón, 
pero el Gobierno lo hizo 
levantar, como asimismo 
las vías a nivel, estable- 
ciendo que el punto termi- 
nal para pasajeros debía 
ser de nuevo la Estación 
Retiro, lo que dió lugar a 
un largo pleito. Indudable- 
mente, para los que gustan 
vivir en los pueblos del 
Norte, fué una pérdida, 
pues siempre es una mo- 
lestia el tener que tomar 
en Retiro tranvía u otro 


vehículo para llegar hasta 


LA ESTACIÓN CENTRAL QUE SE INCENDIÓ EL 14 DE FEBRERO DE 1897 


el centro. Cierto ministro 

de obras públicas tuvo la 

buena idea de proyectar una gran Estación Central de ferrocarriles, ubicándola 
atrás de la Casa de Gobierno, a la que convergían todas las principales líneas, por 
alto o bajo nivel, proyecto que, como muchos otros de verdadera utilidad pública, 
quedó encarpetado. 

El 1? de Enero de 1898 el Ferrocarril Central Argentino adquirió el Ferrocarril 
del Norte. Esa empresa era la primera que en este país habíase formado casi exclu- 
sivamente con capitales extranjeros y su primer ramal iba desde Rosario hasta Tor- 
tugas, llegando en 1870 los rieles hasta la capital de Córdoba. Cual pulpo gigantesco, 
fué absorbiendo primero el ramal que iba de Luján a San Nicolás, del Ferrocarril 
Oeste; después la empresa del Ferrocarril del Norte, el Oeste Santafecino y última- 
mente el Buenos Aires y Rosario, llevando miras de acaparar, poco a poco, todo el 
Norte de la República, atravesando sus más ricas zonas agrícolo-ganaderas, a las 
que ha dado gran impulso y prosperidad. 

En el bajo del Retiro estuvo, hasta hace pocos años, el primitivo Hotel de Inmi- 
grantes que, como la Plaza de Toros, era también de forma octogonal, pero construído 


simplemente de madera con techo de cinc. En realidad tenía más de «palomar» que 
de «Hotel» como puede verse en la siguiente fotografía tomada algo después del SO. 
En los últimos años se ha 
construído un gran edificio 
de material próximo a la 
Dársena Norte, donde los 
inmigrantes encuentran hoy 
todo género de comodidades 
y muchas facilidades para 
hallar trabajo y ser condu- 
cidos hasta los puntos en 
que deseen desenvolver sus 
actividades. 

En el bajo, y más o me- 
nos en el sitio que hoy ocu- 
pa la hermosa torre de los 
Ingleses, estaba la usina de 


gas con sus grandes gasó- 
EL HOTEL DE INMIGRANTES Y cóÓMO DESEMBARCABAN Estos Hasta Metros y altas chimeneas. 
da ts Cuando se construyó el 
Puerto y se urbanizó esa 


parte del Municipio, tuvo que ser trasladada a otro paraje más apartado. 
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LA USINA DEL GAS QUE ESTABA EN EL BAJO, FRENTE A LA ACTUAL ESTACIÓN RETIRO (1892) 
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La «bajada» de la calle Maipú, se llamó durante un tiempo Puerto San Martín, 
donde los buques mercantes transbordaban sus mercaderías a los carros que se 
internaban adentro del río. Más tarde fué allí el desembarcadero o mercado de 
frutas, al que llegaban los ricos duraznos del Tigre en goletas y lanchas a vela, 
que anclaban a unas cuadras de la costa, transbordando a carros su carga. 

Reproduzco a continuación una fotografía de ese paraje tomada hace 30 años. 
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LA BAJADA DEL HOTEL DE INMIGRANTES (ACTUAL RETIRO) 1882 
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PALERMO 


Los terrenos que hoy forman el hermoso Parque 3 de Febrero, hace cien años 
eran, en su mayor parte, un gran bajo lleno de pantanos, completamente abando- 
nado e intransitable. 

Rosas los compró, y a fuerza de paciencia y de dinero, los convirtió poco a poco 
en un verdadero parque, para lo cual tuvo no sólo que rellenar y nivelar esa 
inmensa extensión, sino que, como la tierra era muy arcillosa y arenosa, tuvo que 
traer desde Belgrano, que entonces era conocido por «los alfalfares de Rosas», miles y 
miles de carradas de tierra negra, para que las plantas y árboles pudieran prosperar. 

Trazó caminos, hizo desagiies, y un enorme bajo que en él había lo convirtió en 
un hermoso lago artificial. 

Personal y minucioso como era en todas sus cosas, él mismo dirigía y vigilaba 
la construcción de los jardines y parques, y la del edificio que hizo levantar en el 
sitio en que hoy se encuentra la estatua de Sarmiento. 

La cal para la edificación se extraía de una calera que había en Belgrano, a la vera 
del arroyo que existe próximo a la calle Blanco Encalada. Era un gran edificio, 
cuadrado, de un solo piso, rodeado en sus cuatro frentes de una especie de corredor 
cubierto o galería, y con un cuadrado cuerpo saliente en cada esquina. 

La obra se terminó a 
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mediados de 1838, poco antes 
de fallecer doña Encarnación, 
la esposa de Rosas, la que 
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como ya en esa fecha encon- 
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trábase abatida por la enfer- 
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medad que la llevó a la 


Sres 


tumba, no pudo disfrutar de 
esa hermosa mansión. 
Las habitaciones de Ma- 
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: nuelita daban frente a la 
PALERMO DE SAN BENITO, RESIDENCIA DE ROSAS, QUE SE UTILIZÓ : 
DESPUÉS COMO CUARTEL (1888) actual Avenida Alvear. Las 
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de Rosas miraban al río. Su dormitorio estaba amueblado muy sobriamente: una 
cama de bronce, un gran armario y dos «chiffoniers» de caoba. Sobre la estufa un 
espejo y en medio de la habitación una gran mesa atestada de expedientes y papeles 
en la que, aun en los días de gran recepción permanecía, a veces, trabajando hasta 
altas horas, rodeado de dos o tres escribientes a los que dictaba alternativamente, 
dejando que Manuelita hiciera los honores de la casa. 

El salón de fiestas hallábase frente a la actual Avenida Alvear y estaba alhajado 
con gran número de sillas y sillones de caoba, tapizados de seda roja y espejos vene- 
cianos colgados en las paredes. El piso era de baldosa, revestido de alfombra el salón 
y de estera las demás habitaciones. 

En el ángulo Sur habíase improvisado una capilla, en la que oficiaba el padre 
Fernando Lozano, conocido también bajo el nombre de Padre Sevilla, por ser 
natural de la ciudad de ese nombre. 

Haciendo cruz con el edificio, había varias construcciones corridas y un pequeño 
cuartel al que se le había dado el nombre de Maestranza, en el que se alojaba la 
escolta del Restaurador, que lucía en los días de parada o fiesta, un vistoso unifor- 
me. Era un cuerpo formado, en su mayor parte, con peones de las estancias de 
Rosas y que él mismo había seleccionado, uno por uno, entre los más bravos y 
adictos. Cerca de ese mismo sitio se edificó años más tarde el cuartel de artillería 
que existió hasta hace poco. 

Después de Caseros, Palermo de San Benito fuéle confiscado a Rosas, junto 
con todas las demás propiedades particulares de él y de su hija, destinándose el edi- 
ficio a cuartel y dándosele al Parque el nombre de «3 de Febrero». La Mestranza, 
después de reformado y 
ampliado, fué convertido 
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también en cuartel. Ambos 
sirvieron de alojamiento 
primero a las tropas de 
Urquiza, y después como 
Colegio Militar, Escuela de 
Artes y Oficios, etc. 

En el viejo caserío de 


SS 


Rosas, tuvo lugar el 15 de “armar 


Abril de 1858, la inaugura- EL CUARTEL DE ARTILLERÍA QUE EXISTIÓ HASTA HACE POCO FRENTE 
A LA CASA DE ROSAS (1896) 


ción de la primera exposición 
ganadero-industrial celebrada en este país, por iniciativa de don Diego White, uno 


de nuestros antiguos «pioners». 
El caserón de Rosas había sido adornado con profusión de banderas nacionales 


y extranjeras. 
Según una interesante crónica del señor Viale Avellaneda, la exposición pre- 
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sentaba un magnífico golpe de vista. Un buen gusto y una perfecta inteligencia 
presidieron el arreglo y colocación de los variadísimos y curiosos objetos que for- 
maron esta primera Exposición Agrícola, Rural e Industrial que se conoció en la 
América del Sur. 

Dos salones del caserío fueron ocupados: uno con ejemplares de productos de 
agricultura y el otro con artículos de manufactura, entre los que llamaban la aten- 
ción las velas fabricadas por los señores M. Renner y Cía., de Barracas. 

En el patio estaban instalados cinco gallineros con Cochinchina, Dorking, Red 
Pheasant, Batam y Españolas; próximo a los gallineros había dos vicuñas y el resto 
del patio se lo convirtió en un paddock, donde se exhibían caballos mestizos, uno 
de los cuales, propiedad de los Whites, un zaino de tres años, de notable parecido 
con su padre el padrillo de pura sangre «Bonnie Dundee», fué el que causó más admi- 
ración. Además, un hijo de «Elcho», también padrillo de pura sangre, y cuatro potros 
expuestos por don Roberto D. Keer, los que daban una prueba evidente de los felices 
resultados de la mestización. Dos toros mestizos Durham y unas cuantas vacas 
de la misma cría representaban esta especie del ganado del país. Un carnero Ram- 
bouillet puro, una oveja Leicester pura y seis mestizos Leicester eran todos los lana- 
res expuestos. Diez o doce llamas, dos porcinos, un puma de Patagonia y un tigre 
de Corrientes completaban la lista de animales vivos. 

Sólo se expuso una máquina: una bomba de nuevo sistema, muy sencilla, de 
cadena, para trabajar con caballo, por los señores Juan B. Coffin hijo y Cía., im- 
portadores de máquinas e instrumentos de agricultura, la que atrajo detenida aten- 
ción de los concurrentes, y la que confirió un gran beneficio al país, pues debido 
a ella se reemplazó con ventaja enorme la manga que se usaba hasta entonces para 
dar agua al ganado. 

La iniciativa de esta clase de exposiciones, que ha llegado a ser fecunda en 
sus resultados sorprendentes y que cada año nos muestra el grado de prosperidad 
a que hemos llegado, pertenece, pues, a Diego White, uno de los hombres más útiles 
a su patria adoptiva, que falleció envuelto en el olvido, en su chacra de Belgrano, a 
los setenta años, el 17 de Marzo de 1871. 

Cuando con el andar de los años la casa de Rosas hízose inhabitable, fué demo- 
lida el 3 de Febrero de 1899, erigiéndose en el mismo sitio la estatua de Sarmiento. 
Próximo a ella existe aún el árbol de aromo, que hace casi un siglo plantó Manuelita 
Rosas, y que ostenta una sencilla placa conmemorativa. 

«¿Cómo era el parque de Palermo de Rosas? Nos preguntamos hoy, cuando no 
ha quedado ya nada de lo que existió en su tiempo. Los planos y vistas que existen 
no dan sino una idea parcial del parque y aun lo escrito sobre él son meras referencias 
sin ánimo de describirlo. Con todo, las notas verbales que pudieron obtenerse durante 
las épocas inmediatas posteriores — ahora convertidas en recuerdos -—— nos per- 
miten concretar algo a su respecto. El parque donde don Juan Manuel tenía su domi- 
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cilio, cuarteles, casas de peones, talleres o maestranza, comprendía los bosques 
naturales de la costa y las plantaciones hechas por él desde el camino general — 
hoy Avenida Alvear — hasta la ribera, ocupando sólo una parte de lo que forma 
el gran parque actual. Frente al vasto edificio de la casa de Rosas, camino en medio, 
hallábase el lago o gran estanque de forma cuadrilátera prolongada, con balaustradas 
de hierro y pilares de mampostería. Rodeábanlo magníficos sauces llorones, y entre 
ellos cómodos bancos. Allí tenía su baño el dictador, con una escalinata de bajada 
hasta el agua y un recinto cerrado con varillas de madera que servía para semi- 
ocultar al bañista. Los que conocieron este sitio, aunque ya en el abandono que 
sufrió después de la caída de Rosas, conservan de él agradable recuerdo. 

El camino de Palermo, o sea el que a él conducía desde la ciudad, era otra de sus 


bellezas. Ancha calle flanqueada de grandes sauces resguardados a lo largo del camino 


Óleo de Carlos Sívori. 


PALERMO DE SAN BENITO (1850) 


con postes de madera dura pintados de colorado y unidos con cadenas de hierro, 
manteníase en tiempo de Rosas con el más prolijo cuidado. Sus perfectos desagiies 
iban al canal abierto para llevar las aguas del río al estanque próximo. Pero tal vez 
lo que don Juan Manuel miraba con mayor atención eran sus plantaciones de naran- 
jos. Se hallaban éstos en la parte Sur de la actual Avenida Sarmiento, y el cuidado 
que se tenía con los árboles iba al extremo. El recuerdo de esta solicitud del dictador 
se conservó de tal modo que sirvió al doctor Rawson de argumento, en los discursos 
que pronunciara en el Congreso, oponiéndose a la formación del Parque 3 de Febrero. 

Y eran hermosos en verdad aquellos naranjos, que si se resentían de la falta de 
permeabilidad del terreno en que se plantaran — según Rawson — no lo mostraban 
en ningún modo y ésto pudo advertirse en los ejemplares que largo tiempo se conser- 
varon. Rosas no omitía gastos para ello, disponiendo de personal numeroso a fin 
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de cultivarlos convenientemente y destruir sus plagas. Lo que era aquel cuidado de 
los naranjos de Palermo bajo la mirada avizora y la férula de hierro que antes 
empleara con los peones de sus estancias, nos lo hace entrever una anécdota que 
a ellos se refiere. Los pasajes anecdóticos relativos a don Juan Manuel de Rosas 
son numerosos. Ya en su tiempo corrían como cosas de verdad muchos incidentes 
en los que entraban infaliblemente en juego la broma pesada, la chocarrería y la 
malicia del dictador y en que siempre señalábase alguna víctima. Hay probabilidades 
de que esas anécdotas tengan algo de verdad, aunque posiblemente las más son 
pura fantasía. En cuanto a las que posteriormente a su tiempo se han hecho correr, 
debe tomárselas con reserva; son a menudo puramente imaginativas. Aquella a 
que aludimos proviene de lejana época, de personas conocidas, y que por haber sido 
actores en ella parecen alejar toda sospecha. 

Don Fulano González, a quien se conoció en Belgrano de capataz de una tropa 
de carros, era — junto con otro compañero — el encargado de matar las hormigas 
que pertinazmente atacaban a ciertos naranjos de la plantación. Era hombre de 
confianza, mas fuera por insuficiente atención o falta de tiempo para atender el 
trabajo, el hecho fué que algunas de las plantas empezaron a resentirse de los ataques 
del insecto. Las severas órdenes de Rosas no se cumplían. ¿Sábese lo que esto podría 
importar a los remisos cuidadores de los naranjos? El mismo don Juan Manuel inter- 
peló a sus dos peones. Cada uno de ellos se descartaba arrojando la responsabilidad 
sobre el compañero. Entonces, para solidarizarlos en la tarea y en la pena, el astuto 
Rosas les ordenó que las hormigas, tomadas a mano, fueran divididas en dos partes, 
de las cuales la anterior se pondría en una vasija y la posterior en otra. A la vuelta 
del trabajo, en la Maestranza, contadas las partes de hormiga que contenía cada 
vasija, debían de resultar exactamente iguales, so pena de azotes. Díjose entonces 
que la invención de don Juan Manuel produjo excelentes resultados para sus naranjos, 
sin ocasionar más que pocos desperfectos en los lomos de los jardineros: tal fué la 
impresión que aquella advertencia les produjera. 

Y en cuanto a lo que este Palermo sirviera a la sociedad porteña, que había visto 
sucesivamente desaparecer a la Alameda y al Campo de Marte, ¿qué podía decirse? 

Rosas permitía el libre acceso a la mayor parte del recinto de Palermo, y muchos 
paseantes aprovechaban la ventaja para sus excursiones a caballo en los cuidados 
caminos, al borde del lago, o en el bosque donde, a los naturales encantos, se unió 
un inesperado atractivo: un buque ultramarino, salido a tierra, que Rosas adquirió, 
servía de punto de reunión». (*) 

En el mismo suelo de Palermo se trazó después el Parque 3 de Febrero inaugurado 
el 11 de Noviembre de 1875. Casi nada de la obra de Rosas se conservó, aunque se 
respetara los bosques naturales. La casa de Rosas, el estanque, la casi totalidad de 


(*) De un interesante artículo publicado hace poco en La Nación. 
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las plantaciones se removieron y fueron substituídas por otras hasta convertirlo 
en el que hoy contemplamos como una de las más elocuentes muestras de la grandeza 
de nuestra ciudad. 

Acerca de los preliminares de su formación hay algo que por su lejanía va olvi- 
dándose, pero que conviene aquí recordar porque ofrece algunos puntos de contacto 
con el proceso de la formación de la antigua Alameda, que someramente hemos 
recordado. 

Don Domingo Faustino Sarmiento, en el último año de su presidencia, ideó, 
planeó y dió principios a la ejecución de este parque. Penetrado Sarmiento de la 
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EL CORSO DE PALERMO ANTES DEL ADVENIMIENTO DEL AUTO (1889) 


bondad de su iniciativa, como antaño Bucarelli de la suya, creyó que nadie se le 
opondría; mas, como este último, hubo de sufrir decepción, aunque no fracaso. Esta 
vez el contrario a la formación del paseo público era una personalidad del mayor 
crédito social y científico: el doctor don Guillermo Rawson, que tan luminoso rastro 
ha dejado. 

Rawson, en el Senado Nacional, se le cruzó al presidente, en esta iniciativa, 
oponiendo a la ejecución del paseo, como antes se opusieron al gobernador, razones 
de higiene, de economía y de legalidad. Así lo hizo en sus discursos elocuentes pronun- 
ciados en Junio de 1874, en que rebatía el proyecto del Ejecutivo Nacional por el cual 
se pedía autorización para ejecutar las obras del Parque Tres de Febrero, bajo la 
dirección del departamento agronómico y una comisión de la escuela militar. Y en 
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ellos podemos advertir cómo también en esta ocasión fueran motivos sentimentales 
los que primaron en la opinión del principal opositor a esa obra pública. 

El ilustre profesor y gran ciudadano declaró, en esa circunstancia, que no conocía 
a Palermo, «por una prevención adversa que me ha impedido hasta ahora acercarme 
a ese lugar sino de paso y esto con la mayor rapidez posible y con un sentimiento 
de repugnancia... este santo horror de la tiranía, de sus símbolos y de sus tradi- 
ciones; no puedo ver a Palermo, por eso no he ido allí jamás; no lo conozco». Y al 
revés de Sarmiento que no teme injertar el brote de la libertad actual en el tronco 
de la pasada tiranía, de trazar el Parque Tres de Febrero en el Palermo de San Benito, 
él, Rawson, no olvida la odiosa raigambre. «Cuando yo me imagino, exclama, el 
placer que tendrá Rosas (vivía aún, expatriado en Inglaterra, don Juan Manuel), 
cuando sepa que él, hace 35 años, tuvo la famosa previsión del genio, de acertar con 
un punto excelente alrededor de la ciudad de Buenos Aires para establecer un paseo 
público, que él empezara a formar desde entonces, luchando con la naturaleza, gas- 
tando su plata y la ajena en crear palmo a palmo el terreno que debía servir para 
sus árboles y conchabando centenares o millares de peones para que labraran cada 
una de las hojas de los naranjos que de ese modo creía mantener, creyendo, porque 
el pobre Rosas no sabía botánica, que era el viento y el polvo la causa de la miseria 
de sus plantas, cuando no era otra cosa sino la mala condición de aquellos terrenos, 
la falta de permeabilidad; sin duda que Rosas se ha de encontrar muy satisfecho 
con esta noticia de que ha venido a descubrirse en el año 1874 que él había tenido 
razón, él, el hombre práctico y previsor (¿para qué el estudio de la meteorología 
y de la fisiología?). El, el hombre de intuición, Rosas, el que había fundado a 
Palermo». 

« Sarmiento tenía, sin embargo, razón en ese asunto; estaba en el buen camino. 
« Porque, sin que dejase de comprender que el terreno de Palermo no era el más 
« conveniente, el ideal para un parque público — faltándole buenas condiciones de 
« configuración y calidad del suelo — sabía que de no ser allí y bajo su poderoso 
«impulso, no se haría ningún parque público quién sabe durante cuantos años. 
« Y eso que no dejaba él tampoco de hacer análogos reparos sentimentales como 
«su ilustre contendor, pero juzgaba «que éstos debían en todo caso subordinarse 
«al aspecto práctico del negocio. El magnífico paseo porteño se le debe por consi- 
« guiente a Rosas >». 

Hoy día Palermo cuenta con una hermosa Rosaleda, jardín andaluz y Jardín 
Zoológico que es uno de los más importantes de América, gracias a los esfuerzos 
de su antiguo director Onelli. 

Como broche final de este capítulo reproduzco dos vistas, una del corso de 
Palermo cuando aun ni se pensaba en el advenimiento del auto. 

La lámina que sigue representa el conocido Café y Restaurant de Hansen, en 
la Avenida Sarmiento, al otro lado de las vías del Ferrocarril Central Argentino, 
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en Palermo. Era uno de los pocos sitios de Buenos Aires donde la jarana se per- 


mitía, lejos del centro, entre la arboleda silenciosa y al que se llegaba después de 


un viaje largo en coche, en 
los «placeros» tirados por 
jamelgos sonámbulos y cu- 
yos aurigas nos conocían 
por el apellido a cada uno. 
«Niño Fulano; niño Zuta- 
no...» ¡Y nos fiaban los 
pobres criollos, abnegados y 
rezongones! El Hansen te- 
nía aspecto de merendero 
andaluz y de cervecería ale- 
mana. Desde varias cua- 
dras, a media noche, des- 
cubríase su ubicación por 
las líneas de luces de los 
faroles de los carruajes y 
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EL CÉLEBRE CAFÉ DE HANSEN, ATRÁS DE PALERMO (1895) 


los farolitos de colores que alumbraban las glorietas. En esas glorietas cenábase, 


entre risas y farándulas, y en el gran patio los parroquianos bebían bajo un techado 


frondoso de glicinas y madreselvas olorosas. La orquesta tocaba milongas, polcas y 


valses. 


Casi enfrente a lo de Hansen estaba la estación Palermo del Ferrocarril a 


San Fernando. 
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LA ESTACIÓN PALERMO QUE ESTABA PRÓXIMA A LO DE HANSEN (1896) 


BELGRANO Y FLORES 


Algo más allá de Palermo de San Benito estaban los «alfalfares de Rosas» o «la 
Blanqueada» como algunos llamaban a ese paraje, debido a una especie de granja 
toda pintada de blanco que allí había y que tuvo su tradición histórica, pues 
próxima a ella se apoyó en el 52 la tropa de Rosas, cuando Caseros, al mando del 
malogrado Chilabert. 

De la barranca, de lo que es hoy la pintoresca plaza, extrajo Rosas grandes can- 
tidades de tierra negra para mejorar los jardines de Palermo, y de los zanjones 
próximos al Arroyo Blanco Encalada, la conchilla necesaria para la nivelación 
y arreglo de los caminos de aquel hermoso paseo. 

Esto trajo, como es na- 
tural, un aumento de pobla- 
ción, pues sabido es que el 
Dictador no escatimó en 
este trabajo gente ni dinero, 
creándose así un núcleo de 
casitas que fué, puede de- 
cirse, el origen de este im- 
portante pueblo. 

Próxima a la barranca, 
donde el doctor Armstrong 


tenía su casita, habíase le- 
LA PRIMITIVA PLAZA DE LA BARRANCA Y SU OMBÚ CENTENARIO (1880, Vanmtado una modesta ca- 

pilla, frente mismo a la 
quinta de Corvalán, donde hoy se encuentra el Club Belgrano, que desapareció 
recién poco antes del 80, cuando estuvo terminada la iglesia parroquial. La cons- 
trucción de ésta había sido encomendada al ingeniero Canale. Habiéndose suspen- 
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dido los trabajos por algún tiempo, resultó que cuando se propusieron reanudarlos 
no aparecían los planos de la obra. 

Sobre todo, la cúpula, por sus dimensiones enormes, nadie se animaba a con- 
tinuarla, hasta que por fin el hijo del ingeniero Canale, ayudado por don Manuel 
Mansilla, pudieron resolver el problema, terminándose la construcción, para lo cual 
hubo que recurrir a la ayuda del vecindario, por medio de colectas, fiestas, 
rifas, etc. 

Próximo a la pintoresca capilla de Belgrano había, y existe aún, un enorme ombú, 
casi centenario ya, mudo recuerdo del tiempo que pasó; ir hasta Belgrano era en 
aquella época un verdadero problema, pues no había naturalmente los medios de trans- 


LA IGLESIA PARROQUIAL DE BELGRANO (1880) 


porte, rápidos y cómodos, de hoy día. Vino después el tranvía a caballo de Billinghurst, 
que se fundió porque la Municipalidad le obligó a empedrar toda la calle Santa Fe, 
por donde corría la línea. 

Más tarde, el ferrocarril, cuya estación estaba una cuadra más abajo, dió un 
nuevo impulso a aquel pueblo, que cuenta hoy con dos líneas; una eléctrica y otra a 
vapor. 

Donde es hoy la calle Crámer estaba la «cancha de carreras», en la que se cele- 
braron importantes concursos y reuniones sociales que hicieron época. 
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Muchas de las calles de Belgrano tenían el mismo nombre que otras de la Capital 
como ser: 


O'Higgins..... ln que se llamaba Chacabuco 
E A »  » » Maipú 

A E O » o» » Cerrito 
lira » o» » Río Bamba 
E A » o» » 25 de Mayo 
ATEO. posición id » o» » Tucumán 
MO nc aaa » >» » Ituzaingó 
CUB ora » >» » Suipacha 
Crámer........... ak » >» » San Lorenzo 
A » o» » Saavedra 
Blanco Encalada .......... » o» » San Martín 
AS IM » o» » Necochea 

1 nto PA » o» » Pavón 
o » o» » Lavalle 
ECHO ica » o» » Rivadavia 
A » » » Moreno 


Esto daba lugar a confusiones continuas y retardos enormes en la entrega de la 
correspondencia, hasta que se cambió casi totalmente la nomenclatura de las calles 
por la actual. 

Como dato ilustrativo va a continuación un plano del primitivo Belgrano. 
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Según cuenta la tradición, el pueblo de San José de Flores fué fundado por un 
español, llamado don Juan Diego Flores, que en el Perú había hecho una cuantiosa 
fortuna y llegado a ésta en 1776 adquirió, por poco menos de nada, en tiempo del 
Virrey Cevallos, un «terrenito» en aquel paraje, de 500 varas de frente por legua y 
media de fondo, que fué el origen de Flores. Su heredero don Ramón Francisco 
Flores y su esposa, concibieron la idea de la creación de un pueblo en la extensa 
chacra que les había sido legada por su mayores. 

Dividido el pueblo en manzanas y en solares, don Antonio Millán, encargado 
que fué de Flores, hizo entrega a la autoridad eclesiástica del terreno necesario para 
iglesia; ubicándolo sobre lo que es hoy la calle Rivadavia, y que antes fué el Camino 
Real para los reinos de arriba: el Perú y Chile. 

Habiendo aumentado la población se levantó una pequeña capilla, provista con 
techo de paja, empezando la nueva parroquia a funcionar el 24 de Junio de 1806. 
Esta fué lo que llamaremos la primera construcción. 

Inmediatamente el vecindario trató de proveer a la capilla de los elementos nece- 
sarios, y propúsose dar impulso a la iniciación de las obras de un verdadero templo 
parroquial. 

Con estos antecedentes de la primera iglesia, viene después don Juan Manuel 
de Rosas, y da su impulso decisivo a la segunda iglesia. 

«La colocación de la piedra fundamental de la iglesia — dice el historiador Carbia 
— dió lugar a una ceremonia lucidísima, que tuvo lugar el 10 de Octubre de 1830, 
con asistencia del cura interino, doctor Martín Boneo, del obispo bonaerense, monseñor 
Medrano y del gobernador de la provincia, brigadier general don Juan Manuel de 
Rozas, padrino del acto. ” 

«El Síndico de la obra, don Juan Nepomuceno Terrero, por una parte, y don 
Martín Boneo y el gobernador de la provincia por la otra — agrega el simpático 
escritor — fomentaban de tal manera la marcha de los trabajos, que la iglesia, aunque 
no totalmente concluída, pudo ser inaugurada poco más de un año después.» 

Así, el 11 de Diciembre de 1831 era consagrada la verdadera iglesia con que 
contó el partido de San José de Flores. 

El padre Boneo lo consigna en una nota que corre al folio 442 del libro de bau- 
tismos de la iglesia. Dice así: «El 11 de diciembre de 1831, fué consagrada esta igle- 
sia parroquial, en honor del Señor San José, por el ilustrísimo señor obispo y vicario 
apostólico de este obispado don Mariano Medrano; y este mismo día fué estre- 
nada, cantando la primera misa el doctor José María Terrero, con asistencia de un 
numeroso concurso, el clero y el excelentísimo señor gobernador y capitán general 
de esta provincia don Juan Manuel de Rozas». 

Pero no sólo Rosas fomenta la construcción de la iglesia de San José de Flores, 
sino que destina para el templo un histórico reloj, que aun se conserva intacto en 
la iglesia parroquial. 
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Las inscripciones que figuran en la siguiente lámina, en el cuadro del frontis- 
picio, dicen: 
« Tu eres nuestra 


Ayuda y Protección 
Ssmo. José ». 


y debajo, en una sola línea: 


Construído bajo los auspicios del Exmo. Restaurador Brig. Gral. Don Juan Manuel de Rosas. 
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C. E. Pellegrini 
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CÓMO ERA EL TEMPLO DE SAN JOSÉ DE FLORES EN 1840 


Después de la caída de Rosas se cambió por esta otra leyenda: 


Este templo ha sido construído debido a la iniciativa y perseverancia del Cura Vicario Don Feli- 
ciano De Vita. 


18 de Febrero de 1883. 


Antiguamente los vecinos de Flores usaban como medio de locomoción unos carri- 
tos tirados por bueyes, los que eran manejados por los populares don Dalmacio y 
Pedro Rivas y que — por ejemplo — salían de Flores a las 7 de la mañana y lle- 
gaban al «Centro» a la 1 ó 2 de la tarde, empleando así 6 ó 7 horas en el recorrido 
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que hoy día con el «sute» se hace fácilmente en poco más de un cuarto de hora. Debo 
agregar que las 6 ó 7 horas debían contarse si todo había ido bien, pues las más de 
las veces el carrito se encajaba a cada rato en el pésimo camino, teniendo que ayudar 
los mismos pasajeros a los bueyes para poder seguir viaje, al término del cual lle- 
gaban cansados y literalmente cubiertos de polvo o de lodo. 

El Barrio del Caballito debe su nombre, según la tradición, a una especie de 
almacén o pulpería que tenía en su frente, en lo alto de un palo, un caballito de latón, 
en cuyo establecimiento paraban las carretas que venían del Oeste. 


A 
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TEATROS 


«LA RANCHERÍA» 


Las primeras representaciones teatrales fueron dadas en esta ciudad a fines de 
1747, en el antiguo Fuerte, para celebrar la coronación del Rey Fernando VI, 
actuando como «artistas» algunos militares de la guarnición. Gustaron tanto que los 
jesuítas de las Misiones dedicáronse a formar con los mismos indios mansos de la 
Misión del Paraná una modesta compañía, con la que se daban representaciones, 
unas veces en el Fuerte y otras en una especie de circo que en los alrededores habíase 
improvisado con «cuatro palos». 

El virrey Vértiz, a quien se deben muchas mejoras de aquel tiempo, fué el primero 
que tuvo la idea de construir en esta «gran aldea» un teatro «al estilo de los de 
España». La idea de un teatro permanente encontró aquí, al principio, cierta resis- 
tencia, sobre todo en el elemento religioso. No obstante, el virrey Vértiz llevó adelante 
su pensamiento y encomendó a don Francisco Velarte la construcción de un pequeño 
teatro, que aunque primitivo y sencillo, representaba sin embargo para la época, 
un gran paso. Para suavizar asperezas, el virrey Vértiz destinó el producto líquido 
de las entradas a obras piadosas y de beneficencia, con lo que pudo finalmente 
terminarse el teatro, al que se le dió el pintoresco nombre de «Ranchería», quizá 
porque estaba modestamente techado de «cañizo», asemejándose por esto más a un 
«rancho» que a un teatro, empezando a funcionar en 1778. Según algunos autores, 
este nombre proviene de que ese paraje, en tiempo de la Colonia, era ya conocido 
bajo el nombre de «ranchería» porque en él estaban antes los ranchos de los indios 
mansos de las «reducciones jesuíticas». 

Estaba situado en la esquina de Perú y Alsina, frente mismo al actual Museo 
Nacional. En el sitio que ocupaba se formó, después de su desaparición, la pequeña 
plazoleta circular que estaba a la entrada del Mercado del Centro (o Mercado Viejo) 
que al principio llamóse también «Mercado de Abasto» y que existió hasta la apertura 
de la Diagonal Sud. 
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Su interior era también muy sencillo. Numerosas hileras de largos bancos de pino 


formaban el «patio» (platea). A los costados un simulacro de palcos, con uno algo 
más cómodo y ador- 
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ridades, y en lo alto 
del proscenio un 
letrero con la si- 
guiente inscripción 
en latín: Riídendo 
corrigo mores. El  * 
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asiento costaba dos 
reales; y para la 
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gente de color sola- 
mente uno. La or- 
questa componíase 


de flautas y guita- 
rras, pues el piano 
aun no se conocía 
aquí. 


AQUÍ ESTUVO NUESTRO PRIMER TEATRO «LA RANCHERÍA» 
Las obras repre- 


sentadas eran, en su mayor parte, comedias y dramones de los clásicos en boga: 
Lope de Vega, Calderón de la Barca, etc., etc. 

En cuanto a los actores, era ya otra cosa, pues en aquel tiempo sólo animábanse 
a «atravesar el charco» para venir a ésta, algunos malos «cómicos de la legua» por lo 
que poco a poco ese teatro fué decayendo, hasta que, finalmente, tuvo que cerrar 
sus puertas. 

Habíase escogido en vano, un repertorio selecto y moral, que pasaba por el fie- 
lato de los hombres que navegaban entre dos aguas, esto es, entre Vértiz y sus adver- 
sarios: el teatro de la Ranchería languidecía, y el virrey, para no echar al humo 
los nueve mil pesos invertidos en la construcción de la sala de espectáculos, resol- 
vió instituir los bailes públicos. ¿Fué este acuerdo un simple medio de salvación 
administrativa o envolvió una picante reprimenda a ciertos Tartufos que le rodea- 
ban? ¿El pueblo de Buenos Aires era de una moralidad espartana en todas sus es- 
feras sociales? No: fuera de los hogares tradicionales, regimentados a la usanza cas- 
tellana, existían elementos que vivían entregados a los vicios capitales. El contra- 
bando de pellejos de vino de España y de las Azores, facilitaba el alcoholismo; la 
promiscuidad del «Barrio del Pecado» traía aparejadas las aventuras de Cupido. 
Acaso la creación de la Casa de Niños Expósitos y el aumento pavoroso de sus asi- 
lados — 2017 chicos fueron depositados en el torno desde el año 1779 al 1800 — 
¿no nos dicen bien a las claras que el amor clandestino y la paternidad vergon- 
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zante reinaban en todo su apogeo? Un mandatario de largas vistas debe encauzar 
hasta los desmanes del vicio. Así, pues, Vértiz mató hábilmente los peringundines 
y los bailoteos trágicos de los suburbios de la ciudad, localizándolos en la «Ranche- 
ría» bajo la tutela policial. 

A cuyo efecto arrendó el teatro en dos mil pesos y hasta autorizó que los 
bailarines fuesen trajeados de disfraz. 

El tango: 


Déjeme deseo 
que me bamboleo, 


y la canción del «Namustumé», que decía: 


Más te quisiera 

Si la madre que tienes 
Tin, tirin, tin tin, 
Moliné, moliné, 
Pardium, pardium, 
Codornium, Codornium 
A la rueda del molino, 
Namustumé 

No la tuvieras, 


enloquecieron de gusto a los danzantes de aquellos tiempos, ni más ni menos que 
a los de hoy saca de sus tobillos, el «charleston». 

Entonces estaba en boga el baile «El Fandango» que había sido excomulgado 
por la iglesia, y que quizá por lo mismo era el predilecto, sobre todo entre el elemento 
popular. Esto dió lugar a que el famoso predicador franciscano José Acosta, familiar- 
mente llamado Fray José, iniciase una serie de sermones enlos que, entre otras cosas, 
refiriéndose a estos bailes decía: «¡Hermanas mías... no, ya no sois mis hermanas! 
« ¡Estáis impuras! Os advertí como a la sombra del Gran Omnipotente era gran 
« culpa buscar ocasiones de pecar, y habéis insistido en ir... ¡Señor! ¡Señor! ¿Qué 
« endemoniada sierpe se ha apoderado de esos pobres corazones que sólo a ti per- 
« tenecen? ¡Cómo se han marchitado con la lasciva danza las cándidas flores que 
« te daba a porfía! 

« En ese lugar de liviandad y locura (refiriéndose siempre a la «Ranchería») se 
« han perdido las almas... Por eso lo fulminaste tú, Señor, con el fuego, y en él 
« perecerán las pecadoras >». Cuenta la tradición que la vehemencia con que dijo 
el franciscano Acosta su sermón, produjo pánico en el auditorio. Agrégase que hubo 
hasta mujeres desmayadas. 

Lo cierto es que, un cohete arrojado (según malas lenguas, intencionalmente) 
en la inauguración del atrio de la iglesia San Juan, sobre el techo del teatro que, 
como dije, era de paja, lo «fulminó», efectivamente, quemándolo casi por completo en 
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la noche del 16 de Agosto de 1792. Concurrió a apagar el incendio el entonces 
teniente don Juan José Viamonte, quien mandaba a la sazón la guardia en el cuartel 
inmediato al teatro. 

El virrey Vértiz, furioso, dió orden al padre guardián del Convento de San 
Francisco de que Fray José fuese trasladado «por sedicioso», inmediatamente a otro 
punto, y que desde el mismo púlpito otro fraile de la Comunidad desmintiera las 
palabras de aquél, lo que fué sumisamente acatado, pronunciando Fray Antonio 
Oliver un mesurado sermón en el que decía que «el bailar no era pecado, siempre 
que el que bailara estuviese penetrado del santo temor de Dios». Y valiéndose de 
símiles graciosos, y sin dar mayor importancia a lo que había declarado su severo 
hermano, probó «que el señor Baile puede contraer matrimonio con la señora De- 
voción». Más tarde los fiscales de Indias, que entendieron en el sonado asunto, pidie- 
ron penas sin fin para el padre Oliver, «que había pintado un maridaje sacrílego 
y burlesco, ajeno a la majestuosa gravedad del púlpito». 

Pero todo fué en balde; el teatro, fulminado ya por el fuego del cielo y de la tierra, 
no volvió a «levantar cabeza» y la «Ranchería» quedó poco menos que en ruinas y 
abandonada, hasta que los ingleses concluyeron con los restos que quedaban al ocu- 
parla como cuartel en la primera invasión de 1806. El pueblo volvió entonces de 
nuevo a las corridas de toros, las que con la destrucción de la «Ranchería» volvieron 
a cobrar nuevo lucimiento. 

Entretanto muchas obras dábanse en casas particulares por aficionados con 
«loas», sainetes y entremeses. 

Durante varios años se dieron representaciones privadas, en épocas en que consta 
que no funcionaban compañías de cómicos. 

De las obras dadas en estas representaciones privadas, la más célebre fué una 
titulada «Loa, para cualquier función» que fué representada sin previo ensayo en el 
primer día de Carnaval de 1810. 

Los personajes cantaban a solo y en coro, a medida que iban saliendo, y de estos 
cantos dan una idea los siguientes pasajes: 

Al festejo que pechos rendidos 
al monarca Hispano dedican afectos, 


vengan todos y todos aclamen 
sus ínclitos timbres, sus altos trofeos. 


En otros pasajes el canto en coro lo constituía este estribillo, varias veces repetido: 


¡Que triunfe, que viva 
el sol de España! 


¡Si sabría el que escribió esto, probablemente para adular a la distancia al mo- 
narca español, que ese mismo público, un mes después, el día 25 de Mayo, conquis- 
taría en efecto sus «ínclitos timbres y sus más altos trofeos...!» 
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TEATRO ARGENTINO 


Después del fracaso que sufrió el virrey Vértiz con la construcción de la «Ranche- 
ría» y que no tenía otra mira que la muy plausible de dotar a esta «gran aldea» de un 
teatro permanente como los que se estilaban en España, pasaron varios años sin 
que nadie se animara a intentar la construcción de otro. 

Fué recién en los primeros años del siglo x1x (la fecha exacta no se pudo precisar) 
que don José Olaguer Feliú, hijo del virrey del mismo nombre y ex-paje del rey Car- 
los IV, hizo construir un pequeño «teatro provisional de comedias», al que en sus 
comienzos dió el nombre de «Casa de Comedias». 

Estaba situado en la esquina de Reconquista y Cangallo, frente a la iglesia de 
la Merced, donde posteriormente se edificó el «Teatro Argentino». 

Su frente era de lo más sencillo que imaginarse puede y como entrada tenía 
un simple portón de pino, más apropiado para corralón de carros que para teatro, 
con un rústico letrero encima que decía: «Casa de Comedias». En uno de sus cos- 
tados había una especie de garita que servía de boletería, atendida por un tal Fi- 
gueroa (hermano de un ex-gobernador del mismo nombre) y años más tarde por 
el famoso Pedro Lacasa que, de militar y poeta, descendió al prosaico puesto de 
boletero de teatro. 

El interior era singularmente primitivo y sencillo; una fila de palcos altos y cazuela 
y otra de palcos bajos; numerosas hileras de largos bancos de pino formaban el «patio». 
Los palcos hasta el año 13 estaban adornados con colgaduras y cenefas de color ama- 
rillo y rojo, las que después de la creación de nuestra bandera fueron cambiadas 
por otras de color blanco y celeste. Los palcos se alquilaban sin sillas y cada uno 
tenía que mandar o llevar previamente las necesarias para sentarse. El alumbrado 
era a base de velas de sebo, que daban poca luz y mucho humo, pero como no se 
conocía otra cosa mejor, el público se conformaba. 

La entrada costaba sólo dos reales y los asientos del «patio o platea» tres reales. 
En vez de boletos se daba al entrar una especie de ficha de metal que había que 
devolver al acomodador. 
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Para subir el telón tenía que colgarse un hombre de cada lado y descender así, 
bien asidos de unas cuerdas; cuando había que bajar el telón, soltaban la cuerda 
que estaba sujeta de unos postes colocados al efecto a ambos lados del escenario, 
y entonces la tela descendía por su propio peso, a medida que aflojaban la soga, 
como quien baja el balde de un pozo. 

La orquesta, al principio, era a base de guitarras y violines. Recién en 1813 se 
introdujo por primera vez un piano, que se estrenó con el Himno Nacional. 

En aquella época habíase hecho notar un caballero alemán, asiduo concurrente, 
que tomaba siempre des asientos de platea; uno para él y otro para su abrigo, 
bastón y sombrero. 

Las señoras no concurrían en aquel tiempo a la platea, que como su nombre 
mismo lo indicaba, era un simple «patio»; las más pudientes se ubicaban en los pal- 
cos (que de tal no tenían más que el nombre) y las demás en la cazuela. 

Séame permitido transcribir una interesante crónica que describe con vivos 
colores como era una representación teatral en aquel tiempo: 


Son las 6 14 dela tarde. La concurrencia va llegando, dirigiéndose directamente unos a la boletería 
en busca de asientos que ya no hay, otros a la puerta principal donde los recibe «Culebras», el famoso 
cómico de la época, que está allí con ese objeto, con su afectada amabilidad, lo que no priva que vigile 
a los porteros o acomodadores o de que algún travieso pretenda colarse sin entrada. 

Señoras solas y acompañadas van a la puerta del gallinero (cazuela) y suben con el consiguiente 
trabajo por la estrecha y empinada escalera de madera sin pulir. 

Vanse formando grupos de personas que se codean y empujan por entrar. Carruajes de distintas 
formas, modas y tamaños, llegan a la puerta del teatro, tirados por poderosos troncos y robustas 
cuartas, conduciendo a más de los viajeros, media docena por lo menos de sillas en la tolda y trasera 
que son llevadas al palco, alquilado por esa noche. Y como la hora se aproximaba, iban llegando las 
señoras más encopetadas que cruzaban por entremedio de una calle, formada a la entrada por magis- 
trados y militares con sus trajes de gala, chacareros con su habitual poncho, chiripá y sombrero gacho, 
sacerdotes y frailes enclaustrados, médicos — muy pocos — con su bastón borlado, comerciantes 
al menudeo con sus zamarras de barragán, hombres del pueblo y no pocos de «color», con chaquetones 
de mahón, burlón o cotonia, mujeres con pañolones, rebocillo o mantilla. 

¿Véis aquellas matronas y señoritas que van ocupando indistintamente los palcos bajos y altos y 
a quienes los caballeros más notables saludan con el mayor respeto? Son las veneradas damas funda- 
doras de la bendecida Sociedad de Beneficencia, instituída por Rivadavia: Mercedes La Sala, María 
Cabrera, Isabel Casamayor de Luca, Joaquina Izquierdo, Flora y María del Rosario Azcuénaga, 
Cipriana Viana y Boneo, Manuela Aguirre, Josefa Gabriela Ramos, Justa Floquet de Sánchez, Esta- 
nislada Cossio de Gutiérrez. Y con ellas, ved a sus cercanos parientes, — padres, hermanos, esposos, — 
próceres unos del recinto de las leyes, glorias otras del ejército, miembros notables del foro, del Estado, 
de las letras... 

Van llegando a los palcos, los ricos propietarios y comerciantes pudientes del Sur: Arroyo, Lezica, 
Rodríguez, Gómez, Medrano, Anchorena, Maza, Ruiz, Ortega, Carrasco. .. 

Los cómicos miran por el agujero del telón de boca que tenía como lema esta inscripción: «Es LA 
COMEDIA ESPEJO DE LA VIDA” y cuchichean regocijados: 

— ¡Caramba! Hay que portarse esta noche. 

— Sí, parece que vamos a tener toda la corte. 

— Sólo falta el Gobierno. 
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Y efectivamente, toda la corte, si así podía llamarse, estaba allí con sus damas de honor, sus gentiles 


hombres y sus preclaros genios. 

Cámbianse saludos de palco a palco, de luneta a cazuela, produciéndose en ésta una algarabía de 
discordantes diapasones mujeriles, señalando a fulanito o menganito, pidiendo la localidad que se 
ocupa «equivocadamente», o hablando sobre los trajes, sobre los cómicos, la tragedia, el sainete, etc. ... 


En 1822 ese teatro fué mejorado algo y hasta se le cambió su nombre por el de 
«Proscenio» y más tarde Teatro Viejo, Teatro a secas, y, finalmente, Teatro Argen- 
tino, que conservó hasta su demolición ocurrida en 1873, construyéndose en el 
mismo sitio una gran casa con un pequeño pasaje al que como recuerdo habíasele 
puesto el nombre de Pasaje del Teatro Argentino que también desapareció ya. 

Al terminar la historia de nuestros primeros teatros, creo interesante diseñar 
la figura de un personaje que se hizo célebre. Me refiero a José Zapuzzi, más vulgar- 
mente conocido entre el elemento femenino de la época, bajo el pintoresco apodo de 
«don Pepe de la Cazuela». En su juventud había intentado varias clases de negocios 
y ocupaciones, pero era tan poco apto para estos y para el trabajo, que buscó una 
ocupación en la que no tuviera mucho qué hacer ni qué pensar, hasta que, finalmente, 
fuéle brindado un puesto de acomodador que le sentó a las mil maravillas para su 
carácter alegre y conversador, siendo además admirablemente dotado para traer y 


llevar billetitos a fulanita y Zutanito, ramos de flores y otros presentes a tal o cual 


artista y cosas por el estilo, 
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VAUXHALL. — PARQUE ARGENTINO 


A principios de 1828 don Santiago Wilde hizo construir en un extenso terreno 
que poseía en la calle Uruguay, entre Temple (Viamonte) y Córdoba, un pequeño 
teatro, rodeado de jardín y parque; una especie de «recreo» estilo europeo, al que 
dió el doble nombre de Vauxhall o Parque Argentino, y que durante diez años sirvió 
de centro de diversión a la colonia anglo-porteña. 

En el teatro representábanse comedias y sainetes traducidos, en su mayor parte, 
del inglés o del francés. En los jardines se bailaba a los acordes de una orquesta 
instalada en un quiosco de madera, y numerosas sillas y mesitas, distribuídas 
convenientemente a la sombra, servían para descansar después del baile y tomar 
las damas «un agrio de naranja», o un refresco de horchata de pepitas de durazno, 
y los caballeros algo de «más fuerte». 

El parque estaba rodeado de una sencilla pared de cerco, construída por la parte 
de Uruguay unos cinco metros más adentro de la línea general, para que los concu- 
rrentes pudiesen dejar afuera sus cabalgaduras y carruajes sin obstruir la calle, pues 
para la época el sitio considerábase en las afueras de la ciudad y había que ir a él, 
ya sea a caballo o en coche, tanto más que esos parajes eran poco menos que intran- 
sitables. Esta es la causa de que la calle Uruguay sea más ancha en esa cuadra. Al 
costado de la entrada, que era un simple pórtico de estilo chinesco, rodeado de siete 
arcos sencillos, estaba la boletería, en la que se expendían las entradas que estaban 
constituídas por un disco redondo de cobre parecido a los que también utilizó el 
Teatro Argentino. 

El precio de la entrada al jardín era de 4 reales, la del teatro y salón de baile 
variaba según la estación y la clase de artistas que actuaban. 

En los últimos tiempos de la existencia de Wauxhall, cansado ya el público de 
las monótonas petipiezas inglesas, empezáronse a dar en él, representaciones ecuestres 
y números sueltos de baile y canto; pero, no obstante, la concurrencia fué raleando 
cada vez más, hasta que por fin, diez años después de su apertura, tuvo que cerrar 
las puertas en 1838. En este teatro ocurrió al año de su apertura un hecho sensible. 
El venerable deán Funes hallábase, en la tarde del 10 de Enero de 1829, paseando 
por los jardines que daban frente al proscenio, cuando de pronto cayó muerto repen- 
tinamente, en brazos de su acompañante y amigo señor Wilde. 
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TEATRO DE LA VICTORIA 


A principios de Enero de 1838, en un terreno de C. Francisco Rivero, ocupado 
por un tambo, hizo construir don José Rodríguez por el entonces arquitecto de Rosas, 
don José Sartorio, el teatro de la Victoria, situado en la calle de su nombre entre 
las de Tacuarí y Buen Orden, y que fué concluído en breve tiempo. Más tarde, tuvo 
el nombre de «Principal», hasta que, finalmente, lo contrató para depósito y almacén 
por mayor de comestibles, don Juan Ayarragaray. 

Arriba de la boca del proscenio tenía el siguiente letrero: 


Se reune en este punto 
Deleite y utilidad. 
Pugnan la virtud y el vicio, 
Se enseña moralidad. 


Aun se conserva en parte como depósito, el galpón formado por la platea y el 
escenario, con las piernas de llave de madera dura del Paraguay, de 23 varas de 
largo. Hoy lo ocupa la pinturería de Monserrat. 

Para la inauguración de este Coliseo, que tuvo lugar el 25 de Mayo de 1838, 
sus primeros empresarios, que fueron los Plaza Montero, habían hecho venir expre- 
samente de España al gran trágico Lapuerta, que dió ese día «El Macías», de Larra. 
Años más tarde actuaron en él otras celebridades como la Duclos, Matilde Larrosa, 
Carolina Merea, García Delgado, Juan Thiolier, su esposa la célebre Nina Barbieri 
y el inolvidable Casacuberta. 

A la inauguración concurrieron las dos hermanas Plaza Montero que en palco 
«avant-scéne» lucían su belleza, realzada por lujosa toilette, y todo lo que Buenos 
Aires tenía de mejor y más distinguido hizo acto de presencia. 

Desde su principio el teatro de la Victoria tuvo éxito creciente, restó gran 
parte de la concurrencia del Teatro Argentino y precipitó la clausura del Parque 
Argentino. 


Su frente era de material, pero bien modesto, por cierto. Era el primer teatro 
argentino que tuvo verdaderas «lunetas» de platea, llamadas «aposentadurías», a las 
que podían concurrir señoras, y «tertulias altas» para personas de ambos sexos. 

Fué también el primer teatro argentino que en los palcos tenía sus respectivos 
asientos, pues hasta entonces, tanto en el de la «Ranchería», como en la Casa de 
Comedias o Argentino, los que alquilaban un palco tenían que Andas como ya 
dije, ellos mismos las sillas para sentarse. 

Como dato ilustrativo transcribo a continuación el programa correspondiente a 
la función dada en 1848 a beneficio del artista Pablo Sentati. 


TEATRO DE LA VICTORIA 


Funcion EXTRAORDINARIA A BENEFICIO DEL Sr. PABLO SENTATI. PARA EL VIERNES 
29 DE DICIEMBRE DE 1848 


Deseando demostrar de algún modo al ilustrado público argentino la inmensa gratitud que grabada 
se halla en mi corazón, por la benigna deferencia con que me ha honrado en mis trabajos musicales, 
he tratado de presentarle en el enunciado día una función en mi beneficio digna de la aprobación y 
del gusto selecto del respetable público; ella es compuesta de las piezas de canto siguientes: «Lucía 
de Lammermoor». Concluída la ópera, el Sr. Thiolier cantará el aria de la ópera «Saffo». Finalizará la 
función con el dúo de la ópera «Gemma di Vergy», Non e ver, Non e quel tempio, por la señora Nina 
Barbieri de Thiolier y el beneficiado. Concluído el segundo acto de la «Lucía», al bajar el telón, se 
harán volar cuatro palomas: una de ellas tendrá atado al pico una sortija de brillantes, la que quedará 
en poder de la persona que pueda apresarla. ¡Público bonaerense!... Si esta función alcanza vuestra 
aprobación, quedarán altamente recompensados los desvelos de P. Sentati. 

Nora. — Los señores abonados por la temporada serán preferidos hasta el miércoles a la oración. 
Los boletos de aposentaduría se venderán hasta el jueves a la oración, en casa del beneficiado, calle 
Tacuarí N* 45, y el día de la función en la boletería del Teatro. 

Nora. — Para mayor satisfacción del público, el beneficiado ha dispuesto que las palomas que se 
dejarán volar al bajar el telón del segundo acto, además de la sortija de brillantes que tendrá atada 
al pico, que ya se ha anunciado, las otras tres tendrán una flor de filigrana de oro cada una. 

Los desvelos y empeños de llenar el deseo del ilustrado público, son los que animan al beneficiado. 


Al poco tiempo entablóse una lucha a muerte entre la ópera francesa y la 
ópera italiana. 

Actuaba enel teatro Victoria una compañía francesa que dió a conocer, entre otras, 
las siguientes óperas, algunas de autores italianos, pero escritas sobre libretos fran- 
ceses: «La Favorite», de Donizetti; «Les mosquetaires de la Reine», ópera cómica 
de Halévy; «La Juive», del mismo compositor; «Les Martyrs», de Donizetti; «Char- 
les VI», de Halévy; «La Siréne» y «Haydée», de Auber, cuyo segundo acto fina- 
liza con una barcarola acompañada con un coro a boca cerrada como el de «Madame 
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Butterfly»; «Zampa», de Hérol; «La Muette de Portici», la mejor obra de Auber 
y Otras más. 

A su vez, en el Teatro Argentino una compañía italiana ofrecía un repertorio va- 
riado, de obras que en su mayoría también han desaparecido hoy del cartel: «Il 
bravo de Venezia», de Mercadante; «Don Bucéfalo», ópera bufa de Cagnoni; 
«Macbeth», «Luisa Miller», de Verdi; «La Regina de Cypre», de Pacini; «Roberto 
Devereux» y «Linda de Chamounix», de Donizetti; «La Fidanzata Corsa», de 
Pacini, etc. 

Finalmente, triunfó la ópera italiana, afirmando su victoria al apoderarse del 
teatro Colón. 

Con la apertura del teatro Colón, construído como queda dicho, sobre las ruinas 
del inconcluso Coliseo o «Gran Coliseum» como algunos le llamaban, situado en 
la esquina de Rivadavia y Reconquista, el teatro de la Victoria perdió mucha concu- 
rrencia y empezó a decaer, actuando en él, en sus últimos años, compañías francesas 
de opereta y varietés. 

Poco antes del 90 se construyó, sobre la misma calle Victoria, a varias cuadras 
de distancia, otro teatro que tiene hoy el nombre de Victoria, pero que nada tiene 
que ver con el primitivo que describo más arriba. El actual teatro Victoria llamóse 
al principio Onrubia, nombre de su primitivo dueño don Emilio Onrubia, quien des- 
pués del 90 lo vendió al señor Juan C. Uranga que le puso su actual nombre. 

Como el más preciado broche para cerrar este capítulo, séame permitido transcribir 
aquí una hermosa página de historia, de la época de Rosas, relacionada con el palco 
26 del teatro Victoria, debida a la pluma del distinguido escritor don Carlos Correa 
Luna y que lleva por título: «Una lección de Rosas a Mariño en 1849». 


¿Qué habrían dicho los admiradores europeos del estupendo sudamericano si el 2 de Abril, en 
vísperas de su sonado triunfo sobre el contralmirante Lepredour, por fin rendido a las excelencias 
de la tesis rosista, hubieran podido verle insumiendo en un minúsculo asunto de localidades teatrales, 
a favor de su fiel Mariño, la misma ardorosa tenacidad de la deslumbradora campaña diplo- 
mática? 

Para ser enteramente justos, conviene decir que por esos días, de acuerdo con la próspera marcha 
de los negocios públicos, la alta sociedad federal apenas pensaba en otra cosa que en divertirse. Los 
espectáculos artísticos, las audiciones musicales, y singularmente la representación de «Lucía de 
Lammermoor» en el Victoria, donde la Nina Barbieri brillaba como un astro, tenían enloquecidos a 
los personajes mundanos. Después de veinte años de no oír un gorjeo profesional, nada tan 
delicioso — según Bosch — como asistir al resurgimiento de la Ópera, y deleitarse, aún en Enero, 
sin hacer caso del calor y del tufo de las candilejas, con los trinos de la Carolina Merea, mientras 
llegaba la inolvidable y fresca noche de Junio en que el dúo de «Norma» permitiría admirar juntas 
a las divas rivales... 

Poco esfuerzo de imaginación se necesita para representarse, en medio de aquel entusiasmo 
universal, a don Nicolás Mariño, mejor dicho, a su donosa y peripuesta mujer, decididos a no perder 
un compás de la temporada lírica, menos, sin duda, a causa de invencible amor al arte, que cediendo 
al viejo prurito porteño de ostentarse y brillar... 
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La verdudera víctima de la fiebre musical... o mundana, sería, pues, su esposa, doña María Ro- 
dríguez, la «Marica Mariño» de las «Memorias» de Mansilla — una beldad de su tiempo — quien, 
a fuerza de ruegos, arrancaría al absorto marido la promesa del palco; pero tan tarde, que no habién- 
dolos ya disponibles, la sencilla gestión daría origen a todo un expediente análogo a los de gobierno, 
que el propio Rosas, al margen de sus tareas oficiales, instruiría con la espantable minuciosidad reve- 
lada por los documentos que paso a analizar. 


El cartapacio, o, como se decía en la jerga restauradora, «la carpeta», hasta hoy inédita, consta 
de cinco piezas, en la primera de las cuales Mariño, con fecha 31 de Marzo, dice: 


«Excmo. Señor. Hoy estuvo el señor Beláustegui a ofrecernos el pulco del scñor Southern (el mi- 
nistro inglés) a nombre de este caballero. Mariquita y yo rehusamos, alegando lo que se nos ocurrió... 
Insistió el señor Beláustegui, diciendo que el señor Southern vendría mañana a ofrecernos el palco, 
porque él tenía ya otro... Esforzó sus motivos el señor Beláustegui diciéndonos que tenía encargo 
del señor Southern, de manifestarnos que este señor nos hacía su oferta con tanto más sinceridad 
y empeño cuanto que en ello rendía un homenaje a S. E. el señor gobernador y a la señorita, su hija, 
Misia Manuelita, sabiendo el aprecio que de nosotros hacen V. E. y Misia Manuelita, fuera de lo que 
particularmente nos estima cl señor Southern. Volvimos a rehusar; instó el señor Beláustegui y repe- 
timos nuestras excusaciones. Creo de mi deber poner lo ocurrido en el superior conocimiento de V. E. 
Me queda aún el embarazo de la visita de mañana del señor Southern, estando como estoy enfermo, 
aunque mejorado y bien asistido por el señor doctor Lepper, quien me ha referido todo el fino interés 
que V. E. se sirve tomar por mi salud. Muy agradecido estoy por ello a V. E.; y doy a V. E. mis más 
expresivas gracias». 


Al dorso de la carta de Mariño sigue la respuesta, de puño y letra de Rosas: 


«Abril 2 de 1849. Cuando recibí esta carpeta de V., me hallaba, como debe hacerse cargo, ocupado 
todo del asunto con el señor contralmirante (Lepredour). Así he seguido, así continúo, y así seguiré 
hasta que despache al señor Reyes. Ni he podido contraerme a notas de pedidos urgentes de la cam- 
paña a virtud de invasión de indios. De ahí la razón porqué no he dado preferencia a la contestación 
a V., a pesar de hacerme cargo cuanto la desearía V. Ahora con vista de la carta de V. a Manuelita, 
dejo todo de mano para contestar a V. por ésta y por mí... Cuando Manuelita me trasmitió el relato 
que le hizo doña Mariquita, tuve un grande sentimiento, porque no encontré razón en ésta para estar 
tan afectada, ni para considerar atacados los derechos de V., ni humillada su reputación, ni su honor. 
Así opiné a virtud de la siguiente explicación que me hizo Manuelita tomada de doña Mariquita y 
del jefe interino de policía (don Juan Moreno) que vino a imponer del asunto a Manuelita, lleno de 
amargura, para que si ella lo considerara oportuno lo pusiese en mi conocimiento... Usted deseaba, 
con mucho interés, un palco para doña Mariquita. Así lo mandó comunicar al jefe interino de policía 
para que le hiciera el favor de conseguirlo. Este, desde luego con el más vivo deseo de complacer a 
usted, habló con el empresario, quien, a fuerza de instancias, le facilitó el número 26 en la hilera de 
arriba, que era el único de que podía disponer. 

El jefe interino de policía, deseando servir a V. mejor con un palco de la hilera del medio, ocurrió 
al libro de los abonados por si encontraba alguno, o algunos nombres que lo animasen a hablar, para 
ver si lo cedían. Solamente halló a Robbio (don Juan), con quien tiene antigua amistad. Lo mandó 
ver con un comisario. Le contestó que por su parte no había inconveniente, que creía que lo arreglaría 
con su señora, y que él iría a contestarle. «No le mandó decir que don Baldomero García tenía parte 
en el palco». El jefe interino, con sólo esta noticia, creyendo ya seguro el palco, sin esperar más, lleno 
de contento por haber logrado servir a V. del modo más completo, procedió a pagar el importe y a 
enviar a V. el boleto... Después de esto fué Robbio a ver a Moreno, y le dijo que de su parte 
podía disponer, mas que le advertía que la otra era del señor García, quien, después le manifestó lo 
mismo. Moreno lo comunicó a V. por medio de Romero, suplicándole tomase la mitad del palco, 
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a loque no se prestó por no consentirlo su señora. Repitió esta súplica por una carta, a que 
contestó usted, reproduciendo su negativa, y haciendo algunas ofertas con que no se convino don 
Baldomero: inicios a ica ip id da o ia A a AR e tia 


«Con este conocimiento del asunto, fué que pasé a hablar con doña Mariquita. Después de escu- 
charla, le expresé que, a mi juicio, todo el desagradable estado del asunto provenía del error en que 
había incurrido Moreno, y que no me parccía que ella tuviese derecho al todo del palco, ni que fuese 
justo corresponder los pasos amigables del jefe interino de policía con aumentarle su disgusto. Que 
ya, en su lugar, aun cuando me considerase con derecho al todo del palco, tomaría solamente la mitad 
que había cedido Robbio, «dando así una nueva prueba de mi humildad republicana», pues que esto 
jamás podría confundirse con la humillación, ni bajeza de ninguna clase... Y que si quería palco entero, 
la otra mitad la podría tomar del palco número 26; o si no quería absolutamente nada en él, podía 
tomarla del de Manuelita, quedando ella con derecho a ocuparlo en la mitad de las funciones, y 
Manuelita en la otra... Doña Mariquita se retiró dispuesta a seguir mis opiniones...» 

Pero ¡ay! una terrible complicación vino a destruir el laborioso arreglo. La esposa de don Juan 

-Robbio, cuyo consentimiento había anticipado el imprudente marido, clevó también sus quejas «por 
haber sido arbitrariamente despojada de su derecho al palco»... «Ante tamaño desastre diplomático, 
llamé — continúa Rosas —a don Juan Moreno, y le dije que por mi cuenta particular asegurase 
el palco número 26. Me contestó que ya lo estaba, y que así continuaría, preguntándome si devolvería 
a V. su dinero, a lo que contesté que no, que yo no había hablado con V. a causa de su enfermedad, 
pero que lo haría en cuanto se restableciera...» 


A pesar de todo, el Restaurador no estaba satisfecho. Y como saliendo al paso de cualquier impen- 
sada dificultad, proseguía: 


«Ahora sólo me resta suplicar a V. y a doña Mariquita, a nombre de Manuelita y mío, que dis- 
pongan del todo del palco número 22, que está en la hilera del medio, y al que ella está abonada, 
ínterin no pueda su buen amigo de usted, don Juan Moreno, conseguirle otro en la dicha hilera. Entre- 
tanto, Manuelita queda muy bien, y muy contenta en el enunciado palco número 26, que está asegu- 
rado en la hilera de arriba...» 


Resuelto este punto esencial, siguen cuatro carillas de aprobación al rechazo de la «oferta del señor 
Southern». 


Sin leerla, se adivina la contestación de Mariño. «Las razones tan ilustradas como benévolas>» 
del insigne Restaurador, no eran para discutirse... Hasta la endiablada ocurrencia de la señora de 
Robbio estaba bien, muy bien... Sólo un punto, naturalmente, era objetable: «Es de tanta con- 
sideración y fineza — peroraba en tono cada vez más azucarado — la muy agradable oferta de Misia 
Manuelita y de V. E., del palco 22, de la hilera del medio, que infinitamente obliga todo nuestro reco- 
nocimiento. Mariquita y yo damos a Misia Manuelita y a V. E. las más expresivas gracias. De ningún 
modo podemos privar a Misia Manuelita de su palco; y quedamos muy contentos con tener media 
temporada en el palco 26...» La aprobación de Rosas sobre la negativa a Mr. Southern, así como 
el «notable acierto» de aquél en el complicado asunto de las muelas y en lo de «no suprimir el desahogo 
de las piernas», llenan de alegría al excelente correligionario, quien termina asegurando que <su indis- 
posición no le impide trabajar», y que le sería «muy grato recibir las superiores órdenes...» porque 
tales ocupaciones — dice — «lejos de perjudicarme, me servirán de alivio, al considerar que en algo 
ayudo a V. E., aunque en parte tan pequeña, de sus inmensas atenciones... .> 

Se diría que el episodio estaba concluído. Sin embargo, Rosas encuentra pretexto para alargarlo 
durante cuatro nutridas hojas... Imposible creer que tanto él como Mariño no estén hartos, pero... 


«El jefe interino de policía, Manuelita y yo— insiste machaconamente el 4 de abril —- que- 
damos a V. y a doña Mariquita muy reconocidos... El palco número 26 está en el todo asegura- 
do... Cuando usted dice: «y quedamos muy contentos con tener media temporada en el palco 26», 
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me parece que será por equivocación. Es decir, entiendo cree V. que sólo hay asegurada en ese 
palco 26 media temporada...». Y como si esto pudiera interpretarse de dos modos, vuelve a 
explicarse: «Más claro — agrega — contamos con el todo de dos palcos, uno para Manuelita y otro 
para doña Mariquita. El uno es el número 22 a que aquélla está abonada; el otro es el número 
26, que en el todo está asegurado. Desde que esto es así, y Manuelita y yo estaríamos tan gustosos 
en que ustedes ocuparan el palco número 22, y lo mismo en ocupar Manuelita el número 26, ya me 
parece que todo está remediado, a entera satisfacción y contento recíproco. He vuelto a encargar al 
jefe interino de policía que esté a la mira de otro palco en la hilera del medio. En esto, él tiene 
tanto interés conmigo, como yo, pues que — agrega en su estilo característico — es un verdadero 
amigo de V., de doña Mariquita, de Manuelita y de don Juan Manuel Rosas...» 


Esta vez, afortunadamente, la historia del palco llegaba «ul último capítulo... Con el alma dila- 
tada por la gratitud, Mariño, el mismo día, se apresuró a escribir que «todo cuanto provenía de Misia 
Manuelita o de S. E. era para Mariquita y para él del mayor aprecio». En consecuencia, y dando 
con ello una muestra de su excelente tino federal... eligió el palco número 26, es decir, el mismo de 
la «hilera de arriba» que tantas veces rechazó... Nada, ni nadie escapaba a la astucia de Rosas. 


Cierro este capítulo con una curiosa lámina que representa la platea del primi- 
tivo teatro de la Victoria, en la época en que el abuso de los monumentales peinetones 
había llegado al punto de ser ridiculizados en numerosas formas. 


LAIA 


Sa paa, 


CARICATURA RIDICULIZANDO EL DESMEDIDO TAMAÑO DE LOS PEINETONES 
EN UNA REPRESENTACIÓN DEL TEATRO DE LA VICTORIA (1838) 


TEATRO COLÓN 


Del libro de «Acuerdos del Cabildo», consta que el 8 de Octubre de 1804 se 
publicó una Real Cédula ordenando la construcción de un Coliseo. Se nombró una 
comisión para reconocer el terreno que hacía cruz con la fortaleza, de propiedad de 
don Felipe Arguibel, propuesto al efecto. 

El 3 de Diciembre del mismo año, el virrey Sobremonte, autoriza al Cabildo para 
comprar un terreno en que debía erigirse el Coliseo o Casa de Comedias con arreglo 
a los planos levantados y sujetándose a varias condiciones de buena administración. 

Con fecha 21 de Enero del año siguiente, el Cabildo, en cumplimiento de esa 
autorización, dispone se construya en cualquiera de los extremos del terreno situado 
entre la Recova y la Fortaleza y se ordenaba la clausura de la casa provisoria de 
comedias. 

Los «asentistas» reclamaron de la orden de clausura, pidiendo se les permitiera 
dar funciones mientras no estuviera construído el Coliseo, y ofrecieron en compen- 
sación, una onza de oro por cada función. 

El Cabildo en 4 de Abril, decretó: «ocurra donde corresponde». 

En el acuerdo de 2 de Mayo de 1805, se tomó en consideración una nota del Real 
Consulado en que cedía a la Municipalidad, mediante ciertas condiciones de pago, 
el terreno esquina de las Ánimas en que había proyectado levantar el edificio con- 
sular. Fué aceptada como ventajosa esta propuesta y convenida por el precio de 
25.452 pesos y 5, reales. 

A fines de 1805 se empezó a construir el teatro Coliseo de Buenos Aires, en el 
citado terreno, donde más tarde, se levantó el teatro Colón y está hoy el Banco de 
la Nación. La obra se interrumpió estando ya colocados los tirantes y el maderamen 
del techo. El arquitecto del Coliseo fué don Tomás Toribio y el constructor el maestro 
Francisco Cañete. 

El martes de carnaval de 1832, se incendió, a causa de haber estado quemando 
virutas el inglés Spraggon, que tenía alquilada la esquina con una carpintería, hasta 
que se concluyera la interrumpida obra. 

Por iniciativa y subscripción de varios vecinos, se le puso nuevamente techo de 
madera y cinc en 1850, dándose un baile el 24 de Mayo, aniversario del natalicio 


de Manuelita, la bondadosa hija de Rosas, y natalicio a la vez, de la reina Victoria, 
por la que asistió y brindó el representante de Inglaterra en ese acto. 

Más tarde, dicho local se destinó a cuartel del «Batallón de Cardaleros> (encen- 
dedores de los faroles públicos), que mandaba el coronel Romero, conocido por el 
«Tuerto malo», hasta la caída de Rosas el 3 de Febrero de 1852. 

En ese mismo Coliseo se dió pocos días después el baile al general Urquiza, 
festejando el derrocamiento de la tiranía. 

Sirvió poco después, nuevamente, de cuartel a los voluntarios nacionales en 
la revolución del 11 de Septiembre de ese año. 

En 1856 se demolió el «Coliseo» y el ingeniero Carlos E. Pellegrini comenzó 
la construcción del primitivo teatro Colón que fué inaugurado con un gran baile 
de máscaras. En esa época su frente era bien sencillo. La primera compañía lírica 
que actuó en el Colón fué traída recién un año más tarde por el empresario Lorini, 
debutando el 25 de Abril de 1857 con «La Traviata», cantada por la Lorini, esposa 
del mismo empresario, y el famoso Tamberlick que fué quien dió aquí antes que 
ninguno el ansiado «do de pecho». 
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Foto Witcomb. 
TEATRO COLÓN (1880) 


He aquí como un cronista teatral de la época relató la función inau- 
gural: 


Al levantarse el telón, las primeras notas del himno patrio pusieron de pie a toda la concurrencia, 
que jamás lo había oído tan intensa y enérgicamente interpretado como por la voz vibrante de Tam- 
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berlick, que sabe inspirarse del patriotismo como de todos los grandes sentimientos del corazón 


humano. 
Pudimos extasiarnos luego en esas delicadas y profundas cadencias de la «Traviata», que sin temor 


de equivocarse puede ser calificada como el más verdadero quejido de una época desencantada por 
la indiferencia y el materialismo, sin dejar de abrigar las grandes pasiones que son el patrimonio 
perpetuo de la humanidad, que se ve obligada a escondérsele, a sus propios ojos, a negárselas como 
un crimen o una insensatez, ahogándolos en el frenesí de los goces sensuales, en el ¡gior! ¡gior! con cuya 
idea pretendía matar en su seno al germen primero del amor la pobre Traviata, en que aparte la hones- 
tidad de la vida, han creído ver Dumas y Verdi el tipo de mujer de una civilización dominada por el 
carbón de piedra y por la usura. 

Tamberlick estuvo admirable de verdad y de dolor en todos los cantos de la ópera. La humanidad 
no hubiera tenido un acento más palpitante para quejarse de la tortura. 


Croce e delizia al cor, 
Di quel amor che e palpito 
Dell universo intero, 


La Lorini fué aplaudida varias veces con entusiasmo, y no es pequeño triunfo hacerse aplaudir 
al lado de Tamberlick, que posee el secreto de expresar, en las modulaciones de la voz, todo lo que el 
corazón siente en las situaciones supremas de la vida, y no encuentra el labio palabras ni acentos con 
que transmitirlo. 

No hubo, al terminar la ópera, esas ovaciones de aplausos con que suelen cerrarse las funciones 
en que figuran artistas como Tamberlick en la última escena y esto se explica: la música de la «Tra- 
viata», de emoción en emoción, postra el alma, que no está para expansiones de ese género cuando 
queda sumergida en un recogimiento melancólico y sombrío; la «Traviata» despedaza todas las ilusio- 
nes del mundo, dejándonos por todo consuelo, su última palabra, la esperanza de una compensación 
remota: 


Dei corsi afanni 
Compenso avral. 


Desfilaron después por el Colón la célebre «Compañía Dramática Española» 
compuesta de los mejores actores de la época y cuyo programa estaba representado 
por las más famosas obras del antiguo teatro español: «Las Seis gradas del crimen» 
o los «Escalones del Cadalso», «La Vida es Sueño» de Calderón de la Barca, etc., etc. 

También cantó en el Colón el gran Gayarre, que muchos de los lectores han de 
recordar aún con deleite. 

Alternando con estas compañías líricas y dramáticas actuaron también compañías 
de gran espectáculo como el «Silforama Dubore» con vistosas y feéricas represen- 
taciones como «El bombardeo de Sebastopol» en el que había que taparse los oídos, 
«El Diluvio Universal», «El Juicio Final» y otras por el estilo. Igualmente desfilaron 
por el Colón prestidigitadores como Hermann, que no ha podido ser superado aún y 
el polaco Linsky, hipnotizador que dejaba verdaderamente asombrados hasta a los 
hombres de ciencia de aquel tiempo. Hubo luego una época en que los espectáculos 
del Colón habían empezado a decaer un tanto, siendo destinado ese gran coliseo para 
representaciones de circo, como la de los hermanos Lee y otras de segundo orden, 
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hasta que surgió Ferrari que dió nuevo impulso y brillo a las representaciones líricas 
de nuestro primer coliseo, con compañías de los más destacados artistas, que a 
fuerza de paciencia y de dinero podía reunir. Brilló de nuevo el Colón bajo la divina 
voz de Tamagno, Stagno, Tamburini, Gayarre, Kaschman, la Lorini, la Mariani y 
tantos otros «astros» y «estrellas» de primera magnitud. 

El fin del primitivo teatro Colón fué decretado por una ley del Congreso Na- 
cional del año 1887, que dispuso su expropiación a favor del Banco Nacional, por 
la suma de 950.000 pesos, el que a su vez lo cedió, poco después, al actual Banco 
de la Nación. El edificio ha sufrido, naturalmente, desde entonces grandes mejoras 
y ampliaciones, pero las paredes principales son las mismas. 


Dib, de Palliere, 


LA CAZUELA DEL TEATRO COLÓN (1862) 


TEATRO DE LA OPERA 


La construcción de este teatro empezó poco antes de estallar en Buenos Aires 
la epidemia de fiebre amarilla de 1871, que tan terribles estragos hizo, porlo que 


se vió interrumpida durante un 
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tiempo, hasta que por fin pudo 
ser Inaugurado, sin estar total- 
mente terminado, el 25 de Mayo 
de 1872, con «El Trovador», 
cantado por el tenor Peroti. 
Su inauguración no revistió 
el brillo mi la animación que 
habían tenido muchos años antes 
el viejo teatro Victoria y el 
Colón, pues la sociedad había 


quedado tan abatida y eran 
tantos los que aun llevaban luto 
por los deudos perdidos el año 
anterior, que los palcos, sobre 


todo, veíanse en gran número 
desiertos, no obstante la propa- 
ganda y los esfuerzos hechos 


db 


por su propietario y empresario 
señor Antonio Pestalardo. 
En vano contrató para la 


a Opera -16s amamos amiistas que 

EL PRIMITIVO FRENTE DEL TEATRO DE LA ÓPERA (1876) acababan de terminar su tempo- 
rada en el Colón: el pueblo esta- 

ba triste y con razón. Vino después la revolución del 74, seguida a una intensa 
crisis comercial y, finalmente, la del S0, todo lo cual contribuyó a que el señor 
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Pestalardo se viera en la nece- 
sidad de vender el teatro, adqui- 
riéndolo el señor Roberto Cano. 


dl 


ió 


El señor Cano dió nuevo im- 


pulso y brillo a este Coliseo, que 
modesto al principio, tanto en su 


parte externa como interna, lo 
hermoseó con todo el lujo y con- 
fort de la época. Entretanto la 
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situación del país había mejorado 


poco a poco y el gran empresa- 
rio Ferrari pudo entonces con- 
tratar de nuevo grandes artistas 
como Tamagno, la Darclée, San 
Marco, la Tetrazzini y tantos 
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otros que dejaron imperecederos 


Uz 


recuerdos en el exigente público 
de Buenos Aires. Muerto Ferrari, 
muerta la Opera. El golpe de 
gracia fuéle dado por el nuevo 
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Colón y desde entonces, el tea- 
A EL ACTUAL FRENTE DEL TEATRO DE LA ÓPERA 

tro de la Ópera siguió decayendo, 

habiéndose vendido hace pocos años por poco más de nada y actuando ahora en él 


compañías de segundo orden o de ba-ta-clán. 
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OTROS TEATROS 


Varios otros teatros construyéronse antes y después de la Opera, pero no con- 
sidero del caso describirlos todos porque para ello se necesitaría un libro entero. 
Mencionaré únicamente algunos como por ejemplo el Politeama, que al principio 
fué construído para Circo y en el que actuó como empresario José Chiarini, que 
había formado una excelente compañía ecuestre, dotada de numerosos animales 
admirablemente amaestrados. 

También actuaron en él otras compañías de circo, como la de los hermanos Amato, 
Pablo Raffetto, los hermanos Carlos, norteamericanos, que en él hicieron una muy 
buena temporada, los Podestá, etc., etc. 

La manzana comprendida por las calles Moreno, Belgrano, Cevallos y Sáenz 
Peña, conocida en aquel tiempo por «Quinta de Maza», donde actualmente está 
el Departamento de Policía, era todavía en el 84 un enjambre de casuchas bajas y 
feas, habitadas por negros en su mayor parte — como que estaba en pleno barrio 
«del Mondongo». —- En uno de los extremos de la manzana tenía su circo el famoso 
«Pepino el 88» (Pepe Podestá) que en el citado año fué contratado por los hermanos 
Carlos para dar en el Politeama la primera representación de «Juan Moreira», 
especialmente teatralizada al efecto por don Eduardo Gutiérrez. 

El frente del Politeama es de lo más sencillo: liso, sin adornos y sin revocar 
siquiera, pero por sus dimensiones y buenas condiciones acústicas fué en 1879, habi.- 
litado para teatro y preferido desde entonces por grandes artistas como la Patti, 
la Barrientos, la Pacini, Stagno y Tamagno mismo, quien decía preferirlo a la Ópera, 
que si bien era muchísimo más lujoso, no resultaba tan bueno como el Politeama 
para grandes espectáculos líricos. 

Desfilaron también por el Politeama trágicas célebres como la Duse, Sarah 
Bernhardt, Novelli, Grasso y las mejores compañías de opereta desde la del comen- 
dador Rafael Tomba hasta la de Vitale que tan gratos recuerdos dejaron en esta 
ciudad. 


A la vuelta del Politeama estaba El Pasatiempo, modesto teatrucho, levan- 
tado por Monsieur Forlet — el Seguín de aquel tiempo — en la calle Paraná entre 
Corrientes y Sarmiento, donde hoy se encuentra el «Café Sabatino». Era un barra- 
cón con una sola fila de palcos bajos, de madera. En el amplio redondel había mesitas 
de hierro, donde reuníase el público, que hallábase obligado a consumir licores. Los 
coros formábanlos apetitosas muchachas, algunas hermosísimas, que originaron 
pasiones volcánicas. Entre las diversas varietés, el cuerpo de baile ejecutaba una 
«cuadrilla naturalista»; a los primeros compases las muchachas arremangábanse las 
polleras y con agilidad gimnástica le sacaban con la punta del pie la chistera de felpa 
a su pareja, en medio de aclamaciones, imitando a las bailarinas de Mabille o Moulin 
Rouge, de París. El Pasatiempo fué el ascendiente del actual Casino. Esos teatros 
no eran frecuentados por las familias. El espíritu reservado y pudoroso de la sociedad 
impedía el acceso a las damas y niñas a esos lugares y aún a los jóvenes que no con- 
taban con los veintidós años legales para usar de su libre albedrío. Fué centro 
de reunión y de verdadero pasatiempo, de gente alegre y bullanguera, que en su sala 
y jardín contiguo se recreaba de lo lindo con las representaciones de café-concert 
que en él se daban, entre las que aparte de los números de bailes, etc., figuraban 
el «Cabo Simón» o la «Aldea de San Lorenzo», «El sombrero de Copa», «Sullivan» 
y tantas otras que eran el deleite de sus tertulianos. Allí Elisa Pocovi e Isabel 
López, en todo el esplendor de su juvenil belleza, derramaron su gracia española. 
En esa modesta sala, que en un tiempo se llamó también «Teatro Valero», hizo sus 
primeras armas el infortunado Abelardo Lastra quien en presencia del público cayó 
muerto repentinamente, años más tarde, en el Teatro de la Comedia, representando 
«La Fiesta de Don Marcos» de Nemesio Trejo. Don Enrique García Velloso, en 
una hermosa página de diario, nos ha relatado, no ha mucho, esta impresionante 
muerte en los siguientes términos: 


El teatro de la Comedia estaba desbordante cuando Antonio Reynoso, autor de la partitura de 
mi obra empuñó la batuta de director. Al atacar la orquesta, Abelardo Lastra salió de su camarín 
luciendo su magnífica caracterización de severo mazorquero. Parecía una figura de museo histórico. 
Y, no pudiéndose evadir de la manía de los chistes que caracterizan el ambiente guasón de los esce- 
narios españoles, me dijo: «Estate tranquilo, tendremos un gran éxito; yo estoy también tranquilo, 
sereno... dos veces sereno, como actor y como sereno de Rosas..» Y luego, contemplándose en el 
espejo del cuarto de Irene Alba, exclamó: «¡Soberbio traje! Cuando me muera quisiera que me vistiesen 
así...» El traspunte le llamó a escena. Su salida produjo un revuelo de admiración. Acallados los 
murmullos, comenzó a hablar con aquella limpidez de frase que era su orgullo. Hizo el primer cuadro 
con un brío admirable, sin denotar fatiga en la voz ni en los ademanes. Así transcurrió toda la obra, 
en medio de un triunfo total y resonante para él, para Irene Alba y para Rogelio Juárez. Estábamos 
ya en el desenlace. El sargento, que se ha disfrazado de «pasado» en momentos que se produce la 
retirada de Lavalle, en Merlo, intenta poseer por la fuerza a la heroína unitaria, de quien se halla 
apasionado. «¡Tu amor o la muerte!», ruge en un ímpetu de sátiro; y la heroína, desnudando un 
puñal que lleva oculto, exclama: <¡Pues muere!» y le hunde el puñal. El sargento rueda a los pies de 
la mujer. La sala prorrumpe en fragoroso aplauso mientras baja el telón. «¡El autor!... ¡El autor!», 
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grita el público. Y salimos entonces a saludar los autores y los intérpretes. Lastra no se ha puesto 
de pie. Todos creemos que la fatiga le abruma y no acertamos a decir en la algarabía del éxito más 
que: «¡Arriba, Lastra! ¡Bien, Lastra!». 

Cuando ha descendido por última vez el telón y nos agachamos para abrazar al principal colabo- 
rador del éxito, nos damos cuenta, aterrados, que Lastra está muerto! 


Entre los teatros de segundo orden existió el de La Alegría, edificado en 1870, 
que estaba en la calle Chacabuco entre Alsina y Victoria, que perteneció también 
al señor Roberto Cano, cuyo terreno 
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y ocupa hoy la popular revista «Caras 


y Caretas». Al ser demolido este 
teatro aparecieron enterrados bajo 
el proscenio los restos de una artista, 
mudo testigo de algún «drama real» 
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de la vida que no llegó a aclararse 
jamás. En ese teatro actuaron pu- 
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ramente compañías de comedias y 
zarzuela cómica, que empezaron a 
estar en boga. De los artistas que 
por él desfilaron destacóse única- 
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mente Ricardo Allu y el «tuerto 
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Carmona », que representaba a las 
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mil maravillas el papel de «lego» de 
los «Madgyares» y Luis Cubas, que 
actuó también durante un tiempo 
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en el Politeama. 
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A la vuelta del teatro de La Ale- 
gría, en la calle Victoria entre Pie- 
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dras y Tacuarí, estaba el «Alcázar», 
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TEATRO SDE LA ALEGRÍA» (1870) en el que actuaban especialmente 
compañías francesas de opereta, «po- 
chades» y «vaudevilles» estilo Casino. Su empresario principal fué Mr. Cheri Labro- 
caire que elegía el elemento de sus compañías de varietés no entre lo más artístico, 
sino entre las «bataclanas» más llamativas y alegres, que podía hallar. La única 
compañía verdaderamente digna de ser recordada, entre todas las que actuaron en 
el Alcázar, fué la de Coquelín, de la que formaba parte Luis Forlet, que después 
se constituyó en empresario e hizo construir aquí un pequeño teatro de varietés y 
ba-ta-clán conocido por Folies-Forlet. 

Para amenizar los entreactos, además del famoso «can-can» ejecutado por el 
cuerpo de baile, que inseparablemente venía agregado a estas compañías, habíase 
una vez anunciado un «can-can de pavos» que no llegó a realizarse, vaya a saber 
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por qué. Cuando los concurrentes iban saliendo, uno de ellos preguntó a una buena 
mujer que tenía una cigarrería al lado de la puerta de entrada del «Alcázar»: ¿Y 
los pavos? A lo que ella contestó: Van saliendo. Esta graciosa anécdota referíamela 
no ha mucho el descendiente de uno de nuestros más ilustres prohombres, que modes- 
tamente se oculta bajo el pseudónimo de Juan Mapuche, al que debo muchos datos 
y citas como ésta. 

En la calle Cerrito, entre las de Cuyo y Cangallo, había, hace cerca de medio siglo, 
un pequeño teatro de títeres, donde se reunía la muchachada para recrearse con 
las fantásticas representaciones de «Mosquito», en las que el diablo y su corte tenían 
el principal papel y que imitando a los grandes que concurrían al «Alcázar», termi- 
naban, muchas veces, la función con una verdadera batahola. 

Existió también el «Dorado», que después se llamó «Goldoni», que había sido 
construído en 1876 en su mayor parte de madera, frente a la plaza Lorea y que en 
1893 fué reconstruído en material y tomó el nombre de teatro « Rivadavia > 
(actual Moderno). 

El teatro Nacional, que estaba en la calle Florida entre Bartolomé Mitre y 
Cangallo, que se incendió hace 30 años y que fué después convertido en salón de 
patinar, cuya propiedad era de don Manuel Ortíz Basualdo. 

El San Martín, que también se 
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incendió dos veces, que acaba de ser 
reconstruído por tercera vez y utili- 
zándose últimamente también para 
biógrafo. En el San Martín dejaron 
grata memoria las mejores compa- 
ñías de zarzuela «seria» llegadas al 
país; Frank Brown con su incom- 
parable compañía de circo y su apa- 
ratosa «Pantomima Acuática», que 
tanto hizo reir a chicos y grandes, 
y el transformista Frégoli que fué 
aquí el primero en su género. 
Donde está el San Martín fué 
primero un corralón de carros de M. 
Coffin que se demolió para construir 
el primer Skating-ring que hubo 
aquí. Después fué el Teatro de la 
Gaité, tomando finalmente el nom- 
bre de Teatro San Martín, que 
se incendió por primera vez en 


EL TEATRO NACIONAL (DE LA CALLE FLORIDA) 
1892. ACTUAL «AIGLÓN» 
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Hace cien años existió también el modesto teatro del Retiro, conocido por el 


«Circo de las Botijas», llamado así por tener dos de éstas muy grandes, colocadas 
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EL PRIMITIVO TEATRO SAN MARTÍN (1884) 


como perillas en los pilares del por- 
tón de hierro de entrada, y haber 
sido destinado, en los últimos años, 
de 1845 a 1849, a circo gimnástico, 
pues en los primeros se daban saine- 
tes, comedias y bailes, que eran la 
diversión predilecta de los jóvenes 
de ese tiempo. 

¿staba situado en la calle de 
Esmeralda, entre las de Charcas y 
Santa Fe, sitio hoy ocupado con la 
casa de la familia del señor Mariano 
Baudrix. 

En la calle Libertad esquina Tu- 
cumán, donde actualmente está la 
Escuela Presidente Roca, fué donde 
don José Chiarini tuvo su primitivo 
circo. A pesar de haber transcurrido 
desde entonces tantos años, puede 
decirse, sin pecar de exagerado, que 
desde entonces no se ha visto en 
Buenos Aires ni mejores artistas ni 


mejores caballos que los que trajo ese emprendedor empresario. 


Donde está el Casino era el primitivo Folies-Forlet que reemplazó al Variedades. 


Considero superfluo describir, por ser harto conocidos de todos, el «Variedades», 


llamado primitivamente Ba-ta-clán, construído en el 72 (actual Odeón), el «Jardín 


Florida», el «Alhambra», el «Doria» (actual Marconi), etc., en los que respectiva- 


mente Pastor Garrido, Mr. Mackay y Rodrigo Bollini, organizaron las primeras 


representaciones de zarzuela por secciones. 
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CALLES PRINCIPALES 


Las Leyes de Indias establecían para el trazado de ciudades en las colonias de 
América que las calles debían ser rectas y cortadas en cruz, formando «manzanas» 
perfectamente cuadradas de 150 varas de frente en cada uno de sus cuatro costa- 
dos. No determinaban el ancho de las mismas, pero siguiendo la costumbre española 
de aquel tiempo, las de esta ciudad hiciéronse tan estrechas que hoy resultan insu- 
ficientes para el tráfico. Otro error fué el de trazar las calles derechamente de 
Norte a Sur y de Este a Oeste, en vez de hacerlo a «medio rumbo», pues así no 
sucedería que las casas de un lado de la calle están expuestas al sol casi todo el 
día, mientras que las del otro frente, quedan sumidas en la sombra, haciendo que 
las casas que miran al Sur, sean húmedas y sombrías. En cambio, si se hubiesen 
trazado de N-E a S-O y viceversa, el sol y la sombra estarían igualmente repartidos, 
y entonces se podría establecer que los transeuntes, a semejanza de los vehículos, 
observen la «mano» para ir en determinada dirección. 

Por los varios planos que van agregados a esta obra podrá darse cuenta el 
lector de las sucesivas transformaciones que ha experimentado esta ciudad. En 1754 
la edificación llegaba por el Sur hasta la calle Méjico, por el Norte hasta más o menos 
lo que forma hoy la de Cangallo y por el Oeste hasta Chacabuco; la iglesia de San 
Juan quedaba en pleno campo. Esto no quiere decir que las manzanas compren- 
didas dentro de ese estrecho perímetro estuviesen totalmente edificadas, pues salien- 
do de los alrededores de la Plaza Mayor, en algunas de ellas no había más que dos o 
tres casas, que más merecían el nombre de «ranchos» que de tales. 

En el año 1800, los arrabales de la ciudad, del lado Sur, comenzaban, puede 
decirse, en la calle Chile, por la que corría el «tercero del Sur», conocido también 
bajo el nombre de Zanjón de Vera, que nacía en las calles Brasil y Lima, bas- 
tante correntoso en los días de lluvia, por lo que a la altura de la calle Represen- 
tantes (Perú) habíase construído un puente que era conocido por el nombre de Puente 
de Granados. 
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Por el lado Norte, los suburbios empezaban más o menos a la altura de la calle 
Corrientes. Donde está el Mercado del Plata, era un triste hueco sin cerco siquiera, 
que en tiempo de Rivadavia fué convertido en una pequeña plazoleta, que como 
todas, carecía de árboles y pavimento, lo que no fué obstáculo para que se le diera 
el vistoso nombre de «Plaza Nueva», hasta que por fin se convirtió en mercado. 

El Zanjón de Matorras, corría por la actual calle Tres Sargentos. Recibía las 
aguas de lo que se llamaban «Terceros». Este venía del Sud, por la calle Chile, 
seguía por Entre Ríos, hasta Belgrano, tomaba por Ceballos hasta Moreno, seguía 
Lorea hasta Potosí, por esta hasta San José, después por Uruguay hasta Can- 
gallo, por esta hasta Libertad, doblaba por Tucumán hasta Cerrito, por esta a 
Viamonte, de ahí tomaba por Suipacha, por esta hasta Córdoba, por esta hasta 
Maipú y seguía por Florida, hasta su último cauce que era como digo el Zanjón 
Matorras, hoy calle Tres Sargentos, para desaguar en el río. En la calle Temple, a la 
altura de Suipacha, estaba el «puente de los Suspiros» que está ahora en San Isidro. 

Esta lámina da una idea de lo que era allá por el 80 el paraje en que hoy se encuen- 
tra el Plaza Hotel. 


LO QUE SE VEÍA HASTA HACE POCO MÁS DE 45 AÑOS EN EL SITIO QUE HOY OCUPA EL PLAZA HOTEL (1880) 


En la calle del Empedrado (Florida), a la altura de Viamonte, había otro puente, 
pero más chico y movible, que cuando no llovía se ladeaba. Las veredas eran por lo 
común, tan altas, que para poder subir a ellas en muchas hubo que hacer varios esca- 
lones en cada esquina. De trecho en trecho había postes para atar cabalgaduras. Si a 
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NOMENCLATURA DE LAS CALLES DE BUENOS AIRES EN 1774 


esto se agrega que, por lo general, las veredas hechas simplemente de tierra apisonada 
o de ladrillos comunes, tenían poco más de una vara de ancho, reducidas en gran parte 
por los balcones «volados» que llegaban a veces casi hasta el mismo cordón, podrá 
darse una idea el lector de lo cómodo que resultaría trasladarse en aquel tiempo de 
un punto a otro. La fotografía que sigue representa la esquina de Callao y Santa 
Fe en 1882, destacándose hacia el fondo la iglesia del Carmen. 


GEEADRTEAD 


ACOPIO RRA, 


EL CRUCE DE LA AVENIDA CALLAO Y SANTA FE (1882) 


Cuando llovía, era a veces imposible ir a ciertos parajes. Como las calles care- 
cían de empedrado, resultaba poco menos que imposible atravesar de una vereda 
a otra. La mayor parte de las casas tenían techo de teja y el agua caía sobre la vereda, 
por lo que los transeuntes, para librarse de ella, tenían que ir corriendo agarrándose 
el sombrero. Cuando la lluvia era muy fuerte no había, por consiguiente, más remedio 
que quedarse en casa. Después hízose obligatorio el uso de canaletas con largos caños 
de desagiie en los frentes que echaban el agua directamente sobre la calle. 

Cuando años más tarde se hicieron los primeros afirmados de piedra bruta 
¡cómo serían estos que se había generalizado la siguiente copla: 

«Cuidadito con las piedras 
Que te vas a refalar, 


Porque el golpe de las piedras 
Es difícil de curar»..... 


Otro hecho digno de llamar la atención del lector, son los continuos cambios 
que sufrió la nomenclatura de nuestras calles y del que para mayor claridad trans- 
cribo a continuación un pequeño resumen de las principales: 
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CALLES DE NORTE A SUR 


1774 — Santo Cristo. 


1807 — Gana. 25 DE Maryo.... 
1822 — Balcarce. 
1774 — San Martín. 
1807 — Liniers. 
ReEcoNQquIsTa.... 


1822 — De la Reconquista. 
1845 — Defensa. 


1774 — Stma. Trinidad. 

1807 — Victoria. (v. del Cabildo) 
1822 — Universidad. 

1845 — Bolívar. 


San MarTÍN.... 


| 1774- San José. 


BALCARCE....... 
DEFENSA........ 
BoLívaAR........ | 
PeBRÚ........... 
CHACABUCO..... | 
PIEDRAS........ | 
TacuaArÍ........ 


B. DE IrIGOYEN. 


1807 — Unquera. (v. del Correo) 
1822 - Del Perú. 


1840 - Perú. FLORIDA.....-..- 
1845 — Representantes. 
1856 — Perú. 
1774 -— San Pedro. 
1807 — Lasala. Maipú 
1822 - De Chacabuco. 
1856 — Chacabuco. 
1774 - San Juan. 
1807 —- Correa. one 
1822 — De Las Piedras. e ES 
1856 — Piedras. 
1774 — San Miguel. 
1807 — Parejas. 
SUIPACHA...... 


1822 - Tacuary. 
1856 — TacuarÍ. 


1774 — San Cosme y Damián. 
1807 — Rivas. 

1822 — Del Buen Orden. 
1856 — Buen Orden. 

1890 — Antonino Cambaceres. 
1891 — Buen Orden. 

1910 — Bernardo de Irigoyen. 


C. PELLEGRINI... 


1774 —- Monserrat. 
1807 — Varela. 
1822 — Lima. 


CERRITO........ 


1774 — Santo Cristo. 
1807 — Gana. 

1822 — Del 25 de Mayo. 
1850 - 25 de Mayo. 


1774 -— San Martín. 
1807 — Liniers. 

1822 — De la Paz. 
1845 — Reconquista. 


1774 — Stma. Trinidad. 

1807 — Victoria. (v. del Cabildo) 
1822 — Catedral. 

1845 —- San Martín. 


1774 - San José. 

1807 - Unquera. 

1822 — De la Florida. 
1840 - Del Empedrado. 
1845 — Perú. 

1856 — Florida. 


1774 -— San Pedro. 
1807 — Lasala. 

1822 —- Maypu. 
1840 — Mendocinos. 
1845 — Maipú. 


1774- San Juan. 
1807 — Correa. 
1822 — Esmeralda. 


1807 — Parejas. 
1822 — De Suypacha. 


| 1774 — San Miguel. 
| 1856 — Suipacha. 


1774 — San Cosme y Damián. 
1807 — Rivas. 
1822- De Las Artes. 
| 1856 — Artes. 

_ 1910 — Carlos Pellegrini. 


1774 — Monserrat. 
1807 — Varela. 

| 1822 — Del Cerrito. 
1856 — Cerrito. 


SALTA. ......... 


Sao. DEL EsTERO. 


San JosÉ....... 


Enrre Ríos..... 


VICTORIA........ 


ALSINA ......... 


MORENO........ 


BELGRANO....... 


1774 — San Pablo. 

1807 - Velarde. 

1822 — Salta. 

1807 — Irigoyen. 

1822 — Santiago del Estero. 

f 1807 - Pazos. 

l 1822 —- San José. 
1807 — Mujica. 
1822 — Lorea. 

1910 — Sáenz Peña. 
| 1807 — Maderna. 


1822 — Zeballos. 
1910 -— Cevallos. 


Í 1807 - Somavilla. 
l 1822 - Solís. 


f 1774- De Las Tunas. 
l 1822 - Entre Ríos. 


LibBERTAD..... E 


TALCAHUANO.... 


UruGuaY....... 


CALLES DE ESTE A OESTE 


1774 — Cabildo. 
1807 — Villota. 
1822 - De La Victoria. 
1856 — Victoria. 
1774 - San Carlos. 
1807 — Alzaga. 
1822 — Potosí. 
1845 — Santa Clara al E. y 
Potosí al O. 
1862 — Potosí. 
1879 — Alsina. 
1774 -— San Francisco. 
1807 — Villanueva. 
1822 — Biblioteca. 
1840 — Belgrano. 
1842 — Restaurador Rozas. 
1845 — San Francisco al E. y 
General López al O. 
1862 — Moreno. 


1774 — Santo Domingo. 
1807 — Pirán. 
1822 — Belgrano. 
1845 — Belgrano al E. y Mon- 
serrat al O. 
| 1862 — Belgrano. 


RIVADAVIA...... | 


BmÉ. MirrE... 


CANGALLO....... | 
( 


SARMIENTO...... 


1774 -— San Pablo. 
1807 — Velarde. 
1822 — Libertad. 
1807 — Irigoyen. 
1822 —- Talcahuano. 
1807 — Pazos. 

1822 — Uruguay. 


1807 — Mujica. 
1822 — Paraná. 


1807 — Maderna. 
1822 — Montevideo. 


1774 — Somavilla. 
1807 — Garantías. 
1889 — Rodríguez Peña. 


1774- De Las Tunas. 
1822 — Callao. 


1774 -— Las Torres. 
1807 — Reconquista. 
1822 — La Plata. 
1840 — De La Plata. 
1845 — Federación. 
1862 - Rivadavia. 


1774 — Piedad. 
1807 - Lezica. 
1822 — Piedad. 
1901 — Bartolomé Mitre. 


1774 — Merced. 

1807 — Sáenz Valiente. 

1822 — Cangallo. 

1845 — De la Merced al E. y 
Cangallo al O. 

1862 —- Cangallo. 


1774 - Santa Lucía. 
1807 — Mansilla. 
1822 — Cuyo. 

1911 — Sarmiento. 


VENEZUELA...... 


MÉXICO........ 


INDEPENDENCIA. . 


EsTaAnos UnIDOS. 


CARLOS CALVO.. 


HunmBeErTO lI-.. 


San JuUuaAn.... 


COCHABAMBA. . 


BrasiL.......... 


1774 — Rosario. 
1807 — Basualdo. 
1822 — Venezuela. 


1840 - Santo Domingo al E. 
y Venezuela al O. 


1862 — Venezuela. 


1774 -—San Bartolomé. 
1807 — Agiiero. 
1822 — Méjico. 
1900 — México. 


1774-— San Andrés. 
1807 — Capdevilla. 
1822 — Chile. 


1774 — Concepción. 
1807 — Monasterio. 
1822 — Independencia. 


1807 — Ituarte. 


1822 — Estados Unidos. 


1774- San Fermín. 
1807 - Iglesias. 
1822 - Europa. 
1910 — Carlos Calvo. 


1774 — Bethelen. 
1807 — Nuñez. 

1822 - Comercio. 
1910 - Humberto I-. 


1774- Santa Bárbara. 
1807 - Barragaña. 
1822 — San Juan. 


1807 - Valencia. 
1822 — Cochabamba. 


1807 - 
1822 — Patagones. 
1856 — Brasil. 


Cabieces. 


| 
| 
| 
E 
| 
| 
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CORRIENTES..... 


LAVALLE........ 


Tucumán....... 


VIAMONTE.. 


CóÓRDOBA.. 


PARAGUAY... 


CHARCAS........ 


Santa Fr.. 


ARENALES.. 


JUNCAL. 


1774 - San Nicolás. 
1807 — Inchauregui 
1822 —- Corrientes. 


1774 — Santa Teresa. 
1807 — Merino. 

1822 — Del Parque. 
1856 — Parque. 
1879 — General Lavalle. 


1774 — Santiago. 
1807 — Herrero. 
1822 — Tucumán. 


1774- Santa Catalina. 
1807 — Ocampo. 

1822 - Del Temple. 
1856 — Temple. 

1889 — Viamonte. 


1807 - Yáñez. 
1822 — Córdoba. 


1774 — Santo Tomás. 
1807 — Belgrano. 
822 — Paraguay. 


1774- Santa María. 
1807 — Fantin. 
1822 — Charcas. 


1774 - San Gregorio. 
1807 - Pío Rodríguez. 

1810 — Calle Estrecha. 
1822 — Santa Fe. 


1822 — Santa Cruz. 
1840 — Arenales. 


1840 — Del Socorro. 
1856 — Socorro. 


| 
| 
] 
4 
A 
A 


1862 — Juncal. 
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Como puede verse del cuadro que antecede y de los planos de la ciudad, que 
reproduzco en esta obra, nuestras calles tenían en las postrimerías de la época colo- 
nial, nombres de santos, tomados generalmente de las iglesias frente a las cuales 
se hallaban, como por ejemplo, Santo Domingo, San Francisco, Concepción, San 
Nicolás, nombres que correspondían respectivamente a las actuales calles de Bel- 
grano, Moreno, Independencia, y Corrientes (plano de 1774). 
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PLANO DE 1822 


En 1807 Liniers mandó que se cambiasen los nombres de santos por los de los 
jefes y oficiales que más se habían distinguido en las invasiones inglesas, pero habiendo 
resultado en este cambio de nomenclatura favorecidos únicamente españoles y euro- 
peos, después de la declaración de nuestra Independencia, no pudiendo nuestros 
patriotas tolerar por más tiempo esta injusticia, por su cuenta y riesgo, cambiaron 
en una sola noche los nombres de todas las calles de la ciudad, clavando en las esqui- 
nas simples tablillas de madera en las que habían pintado a mano los nombres adop- 
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tados por ellos como ser: Balcarce, Belgrano, 25 de Mayo, Chacabuco, Maipú, Salta 
y otros de jefes y hechos gloriosos relativos a nuestra emancipación, que son los 
que figuran en el adjunto plano de 1822. 

En los primitivos tiempos de la colonia llamábase Ruta de los Reynos de arriba 
a la prolongación de la calle Rivadavia. 

La calle Entre Ríos (y su continuación Callao) en 1800 llamábase «de las Tunas» 
a causa de los tupidos tunales que en ella predominaban. 
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PLANO DE 1840 


Desde 1845 a 1850 más o menos, ciertas calles que iban de Este a Oeste cambiaban 
de nombre al llegar a la del Buen Orden, así por ejemplo, Alsina desde aquélla hasta 
el río llamábase Santa Clara y de Buen Orden al Oeste, Potosí; Moreno, llamábase 
San Francisco y de ahí seguía bajo el nombre de General López; la de Belgrano se 
convertía en calle Monserrat; Venezuela en Santo Domingo, y así sucesivamente. 

En 1822 don Bernardino Rivadavia, vislumbrando ya el gran porvenir que estaba 
reservado a esta ciudad, dispuso que al hacerse nuevas construcciones las casas debían 
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edificarse dos varas más atrás, y dejar ochavas en las esquinas. Si esta disposición 
se hubiese cumplido, la mayoría de nuestras calles tendrían ya cuatro varas más 
de ancho, lo que si bien no es mucho, habría contribuído en parte a la desconges- 
tión del tráfico. También se debe a ese gran reformador el trazado del boulevard 
Entre Ríos y Callao, como asimismo la prolongación y ensanche de las calles Corrien- 
tes, Córdoba y Santa Fe. Dispuso igualmente que todas las calles que van de Norte 
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PLANO DE 1845 


a Sur, cambien de nombre al llegar a la de Rivadavia. Antes casi todas las calles 
tenían antepuesto el «de», por ejemplo, de la Piedad, de la Florida, del Buen 
Orden, de las Artes, etc., lo que se suprimió en 1840. 

Durante la dictadura de Rosas produjéronse algunos cambios más en la nomen- 
clatura de las calles, y naturalmente, a la caída de éste, restableciéronse algunos de 
los nombres que aquél había suprimido. Con tantos y tan continuos cambios de 
nomenclatura resultó frecuentemente que dos calles tenían el mismo nombre, o muy 
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parecido, lo que daba lugar a continuas confusiones, hasta que felizmente, siendo 
Intendente de esta Capital don Federico Pinedo, se dictó una ordenanza, con fecha 
27 de Noviembre de 1893, suprimiendo los nombres repetidos y hasta algunas calles 
que designábanse con un simple número como en la ciudad de La Plata, púsoseles 
nueva nomenclatura y bautizando otras que ni siquiera tenían nombre. 

El sistema de numeración de las casas hubo también de sufrir algunos cambios, 
pues, como al principio, habíase cometido el error de dar cada propietario a su casa 
el número correlativo que seguía a la del vecino, con la única diferencia de que en 
una vereda estaban los números pares y en la otra los números impares, al interca- 
larse entre unas y otras nuevas construcciones, tenían que adoptar el mismo número 
que la de al lado, con la única diferencia de una letra o un quebrado. Resultaba 
así que, sobre todo en el barrio central, había, por ejemplo, cuatro o cinco casas 
con el número 15, y para distinguirlas unas de otras las numeraban 15 A, 15 B, 
15C, 15D, o bien 15 Y, 15 Y, 15 Y, 15 Y, lo que daba lugar a lamentables 
confusiones. 

El citado Intendente Pinedo, sancionó, con fecha 18 de Mayo de 1894, una orde- 
nanza que puso fin a este verdadero caos, estableciendo sencillamente que todas 
las casas debían numerarse de nuevo, a razón de 100 números por cuadra, cualquiera 
que fuera el número de puertas comprendidas en la cuadra, incluso plazas, terrenos, 
edificios públicos, etc., debiendo los números pares estar de un lado y los nones del 
otro. Este sencillo sistema, que ha sido después copiado por otras ciudades argenti- 
nas y extranjeras, tiene entre otras ventajas la de que cualquiera puede, simplemente 
por la numeración, darse cuenta en seguida de la distancia que hay de un punto a 
otro de la Capital. 

Antes de terminar este capítulo, creo interesante agregar unas palabras respecto 
a algunas de nuestras calles más céntricas. La calle de Florida denominóse por mucho 
tiempo calle del Empedrado, debido seguramente a que fué una de las primeras 
que se pavimentó de rústica piedra. En la esquina de Cuyo y Maipú había un pan- 
tano, siendo ese paraje conocido por el nombre de esquina de Cañas. La calle de 
Maipú tuvo por mucho tiempo el nombre de calle de Mendocinos, debido a que 
en su mayor extensión estaba ocupada por almacenes que vendían productos 
procedentes de la provincia de Mendoza y a ella concurrían las tropas de mulas 
procedentes del interior, cargadas con barriles de vino, aguardiente, petacas de pasas 
de uva, higos, algarroba, tabletas, patay y otras golosinas para los porteños. 

Pasaré ahora a ocuparme de la Avenida de Mayo. 

En 1869 don Marcelino Lagos proyectó la apertura de Avenidas diagonales y un 
gran boulevard de circunvalación, espaciosas plazas, etc., lo que fué tachado de 
utópico e innecesario! 

El señor Daniel Solier (padre del que fué Vice-almirante) y don Carlos Carranza, 
proyectaron, durante el gobierno de don Mariano Acosta, expropiar todas las man- 
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PLANO DE 1862 


zanas comprendidas entre las calles Rivadavia y Victoria, desde la Plaza de Mayo 
hasta la del Once de Septiembre, para construir una avenida de 50 metros de ancho 
y en la que la edificación debería ser toda de una altura mínima determinada. Este 
proyecto que contaba con las simpatías del Gobernador, fué por razones de política 
tan combatido por el Congreso, que hubo de ser encarpetado, pero a estos dos 
ciudadanos les está reservada la gloria de haber sido los primeros que idearon en 
esta ciudad la creación de esa gran arteria. 

Quince años más tarde el Congreso volvió sobre sus pasos, resolviéndose la aper- 
tura de una avenida que se abriría por el centro de las manzanas comprendidas entre 
las mismas calles de Rivadavia y Victoria, pero sólo hasta Entre Ríos. Esta gran obra 
fué empezada el 5 de Mayo de 1889 y terminada el 9 de Julio de 1894, y no obstante 
haber transcurrido más de 30 años desde su inauguración, aún quedan en ella algu- 
nos terrenos sin edificar. 
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AFIRMADOS 


En tiempo de la Colonia las calles carecían por completo de afirmado y tan malo 
era su estado que a consecuencia de una persistente lluvia, que duró casi un mes, 
formáronse en la misma calle de las Torres (actual Rivadavia) pantanos tan peli- 
grosos que fué necesario poner centinelas cerca de la plaza de Mayo para evitar que 
se empantanasen los transeuntes o que se ahogase algún chico. El vecindario 
tuvo que permanecer encerrado durante todo ese largo mes, alimentándose cada 
uno como mejor podía, ni más ni menos como en una plaza sitiada, pues por el 
mal estado de los caminos y de las calles, no era posible traer carne, leche, ni 
verdura de la campaña. 

Para colmo, muchos de los que tenían que hacer alguna construcción, para no 
tomarse la molestia de ir a buscar tierra a otra parte, la sacaban de la misma calle, 
formándose así verdaderos pozos en los que hubo de ocurrir más de un percance en 
tiempo de lluvia. Otros, en cambio, arrojaban las basuras y desperdicios a la calle 
y, como no había servicio público de limpieza, fácil es de imaginar lo que sería 
aquello en verano. 

El estado de las calles en el centro mismo, como por ejemplo el actual barrio de 
los Bancos, no era mejor, según lo demuestra el siguiente párrafo extractado de un 
informe oficial que lleva fecha de 5 de Enero de 1780: « La calle que pasa por detrás 
« de la Merced es tan mala que sólo con cuidado y a la desfilada pasan personas por 
« una parte de ella, a causa de las aguas llovedizas que corren por allí, llevándose 
« terraplenes y amenazando hasta los mismos edificios. Se ha tratado no sólo de 
« componer esta calle sino de seguir abriendo la otra hasta la bajada de las Monjas 
« (Catalinas), prestándose los vecinos por cuyos terrenos pasaba la delineación. La obra 
« se comenzó entonces desmontando un promontorio al lado del Molino de viento, que 
« a la sazón allí existía. Los vecinos de este barrio pedían se compusiera esta parte de 
« la ciudad que hacía imposible se edificase en ella, para lo cual juzgaban era indis- 
« pensable se ejecutase la nivelación acordada para dar salida a las aguas por los 
« zanjones designados, dividiendo las corrientes la calle del Cabildo (San Martín) 
« para que unas corrieran por el Zanjón de Matorras y otras en el de Viera para des- 
« aguar en el río ». 

El ingeniero don Antonio Mosquera, a quien el progresista virrey Vértiz había 
encomendado la nivelación y empedrado de la ciudad, decía en otro no menos inte- 
resante informe, lo siguiente: « Yo he visto en algunas calles principales dejar las 
« mulas y caballos muertos, muchas veces; he visto arrojar las basuras de cualquier 
< casa y aún algo más: he visto en la fiesta de los toros dejar éstos muertos en las 
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« calles. En fin, si hubiera de enumerar todo lo que en la materia tengo visto, no aca- 
« baría nunca de referir los innumerables procedimientos que he observado contra- 
« rios a la buena policía y opuestos a la limpieza y salud pública, todos los cuales 
« excesos y defectos, si no se previenen y cortan bajo graves penas, nos inutili- 
« zarán el trabajo y harán infructuoso todo gasto ». 

El citado ingeniero Mosquera emprendió conjuntamente con el brigadier Custodio 
de Sáa y Faría (quien ya tres años antes había iniciado por su cuenta y riesgo la 
nivelación de la parte Sur de la ciudad) la misión que le encomendara el virrey Vér- 
tiz, llevándola a cabo, pero en forma limitada, a causa de la resistencia que oponía 
el vecindario, tanto a la nivelación como al empedrado de las calles, debido prime- 
ramente a que éste tenía que hacerse casi exclusivamente por cuenta de los vecinos 
y, en segundo lugar, a la antigua creencia de que el empedrado, con la trepidación 
de las carretas y demás vehículos, peligraría la estabilidad de las casas. 

El virrey Loreto, que participaba también de este necio prejuicio, mandó suspender 
la construcción de afirmados y su espíritu retrógrado llegó al punto de suspender 
también la construcción de la Universidad, proyectada por Vértiz, alegando «que 
era malo elevar la educación de los criollos, movidos y mal dispuestos para la sumisión». 

Antes de cerrar este capítulo, séame permitido, como un acto de justicia, dejar 
constancia de las principales iniciativas del citado virrey Vértiz: nivelación y 
empedrado de la ciudad; higienización de las calles y terrenos baldíos; alumbrado 
público; establecimiento de la primera imprenta; construcción del primer teatro; 
fundación del colegio de San Carlos; proyecto de creación de una Universidad y 
muchos otros que escapan a mi memoria. Bueno es hacer notar también de paso, 
que el virrey Vértiz no era español, sino mejicano de nacimiento. 

Después del gobierno de Vértiz, no se emprendió ninguna otra obra de empe- 
drado durante más de medio siglo. El primer empedrado hecho con piedra rústica 
fué en la calle Bolívar entre Alsina y Victoria a fines del siglo 18. Otra de las primeras 
calles que gozaron de este adelanto fué la de Florida, por lo que como dije se le 
conocía también por la del Empedrado, aprovechándose para tal obra las piedras 
del rústico muelle del tiempo de la Colonia que mandó deshacer Rivadavia en 1823. 

El primer afirmado a base de granito recortado en forma de panes cuadrados, se 
ensayó recien en 1868, en la calle Rivadavia entre las de Reconquista y San Martín. 
Después de ésta, se empedró en igual forma la calle Florida entre Cangallo y Sarmiento, 
y habiéndose convencido las autoridades del buen resultado que daba, se siguió 
empedrando con el mismo material otras calles, hasta el 90, en que se empezó a 
usar el afirmado de madera. 

Más o menos en esa fecha, habíase hecho también un ensayo a base de asfalto; 
pero, debido a la mala preparación del contrapiso, con los primeros calores se echó 
a perder, desistiéndose de este material, hasta 1895, en que se introdujo el asfalto 
de Trinidad, con contrapiso de hormigón. 
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CASAS ANTIGUAS 


La mayoría de las casas de aquel tiempo eran de frente y fondo uniformes, 15 a 
20 varas de frente por 70 de fondo, lo que se llama «fondo completo». Eran en su 
mayor parte de escasa altura, techadas de teja «española», de frente liso y sencillo, 
sin adorno alguno, salvo sobre la puerta de entrada, que en las de abolengo solían 
ostentar encima el escudo de armas de la familia, toscamente hecho en relieve por el 
mismo «alarife» que había construído el frente. Las puertas de calle eran invariable- 
mente de «quebracho colorado» con bisagras enormes, manijón, llamador y cerra- 
dura fraguadas a yunque y mar- 
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tillo. Eran muy anchas, como 
para entrar con carruajes y caba- 
llos, y tenían dentro de la misma 
puerta, recortada otra más chica, 
para uso general, pues las dos hojas 
principales, que estaban adornadas 
con una especie de «cuarterones» 
en relieve, de la misma madera, por 
lo que se les llamaba «puertas de 
cuarterones», se abrían sólo en las 
grandes solemnidades o para en- 
trada de vehículos. La puerta más 
chica tenía a su vez una especie de 
postigo minúsculo, llamado «miri- 
lla» que servía, en tiempos de revo- 
lución, tan frecuentes en aquellos 
tiempos, para mirar afuera, antes 


de abrir, cuando alguien llamaba. 


Las «rejas voladas» adornadas con LA CASA DE LOS AZCUÉNAGA (DESPUÉS ADUANA VIEJA), 1870 
«flores», como llamaban los herre- 

ros a las dos S entrelazadas que llevaban en el centro, eran también otro rasgo 
típico de la época. A estilo de las clásicas «rejas» castellanas, sobresalían algunas 
casi hasta el mismo cordón de la vereda y en ellas más de un transeunte, dis- 
traído o «encandilado», se estrelló las narices en la obscura noche de «la gran 
aldea», escasamente alumbrada con míseras velas de sebo. 
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En su interior, estas casas tenían tres patios: el primero reservado exclusivamente 
a los «amos», el segundo para el personal de servicio, y el tercero para huerta o corral, 
pues rara era la casa que no tenía su jardín y quintita con árboles frutales y de som- 
bra, aves de corral y hasta cochera, las más pudientes. Eran verdaderos «patios andalu- 
ces» en los que no faltaba el clavel, el jazmín del cabo o del país, la rosa, el nardo, 
el resedá y el cedrón, ni la higuera, que era el orgullo del «amo» por la cantidad y 
calidad de sus «brevas». 

Cuando se empezaron a construir casas de «azotea» se introdujo la moda del 
«aljibe», siendo la de Bustamante una de las primeras casas que tuvo esta mejora, que 
permitía tener agua llovida, fresquita en verano, y para que fuese más limpia, algunos 
— según una creencia vulgar — ponían dentro una enorme tortuga de agua. Como el 


CASAS DEL TIEMPO COLONIAL AUN EXISTENTES 


«aljibe», sobre todo al principio, era un signo de lujo y distinción, colocábase en el 
centro del primer patio, esmerándose en adornarlo a cual mejor con olorosas enreda- 
deras y «flor del aire». 

Las habitaciones rodeaban los patios; al frente, el gran salón con sus tirantes de 
palma a la vista, cuidadosamente pintados de blanco. Venían después a ambos lados 
los dormitorios, que eran más espaciosos que una sala moderna, y cuadraba el primer 
patio el inmenso comedor con sus sencillos pero sólidos y pesados muebles de caoba, 
su larga mesa en la que se sentaban habitualmente todos los hijos e hijas solteras y 
casadas, que en aquel tiempo no tenían, como hoy, reparo en seguir viviendo con sus 
padres. 

La edificación posterior reemplazó los tirantes a la vista por cielorrasos decora- 
dos según el gusto y los medios de cada propietario, pero los pisos por mucho 
tiempo siguieron siendo simplemente de ladrillo. 

Describiré ahora varias de nuestras antiguas casas, algunas de las cuales han sido 
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ya demolidas y otras —- aun cuando en estado ruinoso — se conservan todavía en 
pie, como vivo recuerdo de tiempos que no volverán. 

Empezaremos por el barrio Norte. En la calle San Martín, entre Piedad y Canga- 
llo, estaba la casa de la familia del Sar, que poseía una de las más lujosas vajillas de 
plata y oro, labrada casi toda ella en el Alto Perú. Era una de las pocas que poseía 
coche tirado con mulas, lo que en aquel tiempo era otro gran lujo, que pocos se podían 
permitir. Esta familia fué también de las primeras en tener, para su recreo y descanso, 
una quinta en las «afueras», situada más o menos en el sitio conocido por Quinta de 
Male, que era una alta barranca que se ha desmontado últimamente en gran parte 
y desde la cual se dominaba perfectamente el río de la Plata. 

Próxima a la casa de del Sar, estaba la que Escalada había mandado construir, 
cuando dejó la de la plaza de Mayo (Victoria y Defensa), descripta va bajo el nom- 
bre de «Los Altos de Escalada». El salón principal de la nueva residencia de los Esca- 
lada estaba tapizado de damasco de seda color oro, cornisones y cenefas doradas, 
ricos cortinados en las puertas de las habitaciones principales y espejos venecianos, 
con marcos artísticamente combinados y tallados, de los que aun pueden verse 
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algunos ejemplares en nuestro Museo Histórico. 
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LA ESQUINA DE FLORIDA Y RIVADAVIA HACE 40 AÑOS (1886) 


En la esquina de Florida y Rivadavia estaba la suntuosa mansión de doña Flora 
Azcuénaga. Esta distinguida dama, que fué aquí la primera que tenía carruaje, 
tuvo una actuación descollante en la política y en la intelectualidad de su época. 
Con el tiempo esa finca fué ocupada por casas de negocio, hasta que finalmente la 
demolieron, construyéndose en el mismo sitio un gran hotel. 
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EL TRANVÍA A CABALLO QUE IBA A BELGRANO PASABA POR LA CALLE FLORIDA (1889) 


En la misma calle Florida, a la altura del N* 273, estaba la casa de doña María 
Sánchez de Mandeville familiarmente llamada doña Mariquita Mandeville, que era 
igualmente una distinguidísima e inteligente dama porteña, que había contraído enlace 
en primeras nupcias con don Juan Thompson, quien, como regalo de bodas, habíale 
donado nada menos que la manzana comprendida por las actuales calles de Florida, 
San Martín, Cangallo y Sarmiento, como quien dice: «el corazón de la ciudad». 

Al enviudar, casóse en segundas nupcias con el señor E. Mandeville, siendo los 
salones de su casa uno de los más y mejor frecuentados de la época. 

Todo lo que Buenos Aires tuvo de más selecto y distinguido desfiló por los salo- 
nes de esa lujosa mansión, que ha sido especialmente descripta por escritores de nota, 
por lo que sólo me concretaré a diseñarla en líneas generales. El salón principal 
estaba tapizado de riquísimo brocato de seda amarillo y de sus paredes pendían 
grandes espejos venecianos. Numerosos y cómodos sillones y sofáes de seda, haciendo 
juego con los cortinados y tapizado, completaban el adorno del salón a la par que 
artística araña, sahumadores y floreros de plata maciza. 

Periódicamente dábanse allí grandes recibos y bailes que hacían «época». 

En la calle Florida y Temple (Viamonte) donde está el Bon Marché, había hace 
muchos años una quinta que proveía de verdura a la ciudad, en terreno de don Ladis- 
lao Martínez. Una cuadra más allá, en Florida y Córdoba, donde está ahora el Club 
Naval, existió hasta hace poco menos de 20 años el Mercado Florida, en cuyo terreno 
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al demolerse, el empresario Frank Brown empezó a construir un gran circo que fué 
destruído por el populacho, poco antes del Centenario. 

En la esquina ocupada hoy por el Banco Británico estaba la casa de don Juan 
Martín de Pueyrredón, y donde después estuvo el Banco Nacional tenía su resi- 
dencia don Francisco Ignacio de Ugarte; el «cojo Ugarte», como familiarmente 
le llamaban, quien —más aficionado a la «mesa» que a la danza — daba, a menudo, 
truculentos banquetes que hiciéronse memorables. 

En la calle del Cabildo y Cuyo (San Martín y Sarmiento), tenía su residencia don 
Miguel A. Gutiérrez, edificada en 1831, y que abarcaba casi un cuarto de manzana, 
con entrada para familia sobre la calle San Martín y para carruajes en la de Cuyo. Un 
poco más allá, 
sobre la misma 
calle San Mar- 
tín, tenía su casa 
Mr. Robertson, 
que pasó después 
a ser propiedad 
del general Al- 
vear y posterior- 
mente de la fa- 
milia Iturriaga. 
Esta mansión 
era también muy 
lujosa y cómo- 
da, destacándo- 
se sobre todo en 
ella una monu- 


mental y artís- 


CALLE RECONQUISTA Y PIEDAD EN 1885 


tica chimenea de 
mármol de Carrara. El solar donde ahora está la casa Peuser, fué de la familia Bal- 
carce y por herencias sucesivas, pasó a poder de la nieta del general San Martín, quien 
según testamento, que se publicó hace poco, la legó a las sociedades de beneficencia. 
En la misma calle San Martín, haciendo cruz con la casa Peuser, estaba el fa- 
moso café de Los Catalanes. Frente a éste había hecho construir el general don Angel 
Pacheco una suntuosa mansión que fué de las mejores de su tiempo. Un poco más 
al Sud, en el sitio en que está el Pasaje Giiemes, hallábase la casa de don Juan Pacheco, 
mansión que era también muy lujosa para la época. 
En la calle Esmeralda, donde hoy se encuentra la Asistencia Pública, estaba el 
Hospital de Mujeres que allí hizo reconstruir Rivadavia sobre los restos del antiguo 
edificio de la Hermandad de Caridad. 
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4 as yo i En la calle Sarmiento, 
donde hoy se encuentra el 
N* 645, estaba la primitiva 
casa de la familia de Rosas. 
La esquina de Rivadavia y 
San Martín fué, en un 
tiempo, de don Francisco 
Olivero, dueño de la anti- 
gua cigarrería de «La Ca- 
tedral». El señor Olivero 
era natural de Gibraltar y 
hombre progresista, pues 
luego de liquidar sus nego- 
cios, edificó, a la altura de 
la plaza Once de Septiem- 
bre, una barraca-modelo. 
La casa de Olivero pasó a 
sus herederos, entre los que 
estaba el señor Ibarra, 
siendo dicha esquina ocu- 
pada en sus últimos años, 
por una confitería cono- 
: E cida. Al lado de la casa de 
A PU Pa . Olivero, hacia Piedad, es- 


EL PRIMITIVO HOSPITAL DE MUJERES (DESPUÉS ASISTENCIA b 1 ] . 
PÚBLICA), 1888 taba la casa solariega del 


doctor Juan Agustín Gar- 
cía, que pasó después a poder de la sociedad de «Fomento Urbano», siendo en los 
últimos años expropiada, junto con otras, para la apertura de la Diagonal Norte. 

Muchas otras del barrio Norte podría citar, pero para no cansar al lector pasaré 
a describir ahora las principales casas que había en el barrio Sur, el cual hasta media- 
dos del siglo pasado fué, puede decirse, el verdadero barrio aristocrático, conocido 
vulgarmente bajo el nombre de «Barrio de Santo Domingo». Abarcaba desde la calle 
Victoria hasta la de México y de Defensa a Perú inclusive. 

Cuando la peste de «fiebre amarilla» del año 71, este barrio fué el más casti- 
gado de todos, por ser el que tenía más densa población. 

Numerosas familias empezaron a emigrar de él, ubicándose hacia el Norte en 
edificios más higiénicos y confortables y éste fué así convirtiéndose poco a poco en el 
barrio aristocrático de hoy. 

En la calle Defensa, donde está actualmente la Casa de Moneda, estaba el Hos- 
pital de Bethlemitas o Beterinos, que eran unos frailes que usaban la barba larga, 
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por lo que se les conocía también bajo el nombre de «barbones». La entrada daba a 
la calle México, la que fué demolida hace pocos años con motivo del ensanche de la 
Casa de Moneda. Cuando Rivadavia dispuso la expulsión de las congregaciones 
religiosas, este asilo y hospital se destinó para la policía y cambió de nombre por el 
de Cuartel Alcaraz, nombre del ciudadano que la había formado. En la época de Rosas 
fué convertido en cuartel del famoso cuerpo de «Restauradores». 

La Casa de Moneda fué inaugurada en su actual ubicación el 9 de julio de 1887. 
Haciendo cruz con ella se alzaba 
hasta hace poco tiempo un viejo 
caserón que contaba dos siglos 
de existencia, y que por sus ca- 
racterísticas debió conservarse. 

Este gran edificio, destina- 


A A 


do al convento de las monjas 
Catalinas, se debió a la gene- 
rosidad del canónigo y caba- 


W 


llero de la orden del hábito 
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militar de Santiago, doctor 
Dionisio Briceño, quien man- 
dó ejecutar la obra en el año 
1727, en el terreno que for- 
maba cruz con el Hospital del 
Rey, de acuerdo con los planos 
que hizo el arquitecto jesuíta 
P. Andrés Bianchi. 

La obra dirigida por el 
alarife don Juan Narbona, fué 
hecha por numerosos esclavos, 
y cuando las gruesas paredes se 


elevaban a más de cuatro varas 
de altura, murió el doctor Bri- CALLE PIEDAD ENTRE FLORIDA Y MAIPÚ (1878) 
ceño, quedando paralizada. 

Viendo, años más tarde, el síndico de las monjas que el terreno era reducido para 
convento, se resolvió adquirir otro de más capacidad, y el edificio fué vendido a la 
familia de Aoix y Larrazábal, la que a su vez lo transfirió en 1824 a don Juan 
Vendrells y Vivot, antepasado del coronel don Juan Francisco Vivot. 

Al practicar una excavación en 1824, en dicha casa, se encontró una curiosa 
plancha de plomo, que contenía la inscripción siguiente escrita en latín: 

«Año del Señor, 1727. Bajo los auspicios generosos de la liberalísima España, 
reinando Felipe V, el doctor don Dionisio Briceño fundó este monasterio». 
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la Recova Nueva. 


LA ENTRADA DEL HOSPITAL BETLEMITA QUE HABÍA 


Era de aspecto señorial, verdadera reli- 
quia del tiempo de la Colonia, tenía muros 
de más de una vara de espesor, embaldo- 
sado de mármol blanco y negro, techos de 
bóveda, hermosas puertas y sólidas rejas 
trabajadas a martillo. 

En aquella época no existía «línea» y 
cada uno edificaba siguiendo la que le daba 
la gana, y como el terreno costaba poco, 
allí se hizo lo que Wilde con el Wauxhall: 
edificóse el frente unos metros más adentro 
de la línea general de las demás casas, para 
permitirse el lujo de tener una vereda más 
ancha que los vecinos, por lo que también 
se le solía llamar a ese sitio «la vereda 
ancha», lo mismo que a la que existía en la 
calle Victoria y Bolívar, antes de construirse 


DONDE HOY ES LA CASA DE MONEDA (1826) En la esquina de Defensa y San Juan 


existe aun una de las pocas casas viejas 


que nos quedan, con sus minúsculas ventanitas, sus dos puertas juntas en la 


esquina que forman una sola, separadas por un poste esquinero de quebracho colo- 
rado, sin ochava ni umbral siquiera y su frente toscamente revocado en barro, pin- 


tado de blanco a la cal, sin adorno de ninguna especie. 
cidas a ésta existe también en la misma calle Defensa ' 


esquina Moreno, pero aun más genuinamente colonial, 
porque ostentan sus bajos techos de teja española. 

Siguiendo la calle Defensa, estaba frente al pare- 
dón de San Francisco la casa paterna de don Ber- 
nardino Rivadavia que, aunque muy cambiada en su 
interior, conserva su frente tal como era, medio oculto 
por los letreros de una casa introductora de maquina- 
rias y artículos de imprenta. 

En la calle Defensa N* 153 estaba la casa de la 
familia de Obligado, construída en 1780, y reconstruída 
en 1805 por doña Fausta Fernández de Obligado. 

En la otra cuadra de Defensa, entre Moreno y 
Alsina, estaba la casa paterna de Rosas y a la vuelta 
de ésta, en la de Potosí (Alsina N* 463), entre Bolívar 
y Defensa, la que ocupó en sus últimos años la cuñada 
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Un grupo de casas pare- 
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TIPO DE CASA COLONIAL AUN EXIS- 
TENTE EN LA CALLE BALCARCE 
561 


del Dictador, doña Josefa Ezcurra, edificio que aun existe también, ocupado por 
una imprenta. 

En la calle Moreno entre Defensa y Balcarce, donde estaba la Facultad de Dere- 
cho, existió durante mucho tiempo la Casa de Niños Expósitos, reorganizada por 
Rivadavia en 1823 y puesta desde esa fecha por él bajo el patrocinio de las Damas 
de Beneficencia. La creación de este benéfico asilo de niños fué obra del progresista 
virrey Vértiz, quien lo fundó en 1779 e instaládolo en una modesta casa de la calle 
Perú a la altura de Alsina. 

La Casa de Expósitos se 
trasladó a su actual local de 
la Avenida Montes de Oc: 
el 24 de Mayo de 1874. 

En la esquina de Alsina y 
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Bolívar, donde hoy existe 
una farmacia, estaba el fa- 
moso café de Malcos, que 
sirvió de punto de reunión 
a los trasnochadores y po- 
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líticos de aquel tiempo. 
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En la calle Bolívar había LA ESQUINA MAIPÚ Y CANGALLO QUE HABITÓ EL FAMOSO SALOMÓN 
varios edificios dignos de ser (CASAS COMO ÉSTA SE VEÍAN BASTANTES HASTA NO HACE MUCHO 
, EN NUESTRAS CALLES MÁS CENTRALES). 


recordados. En la esquina 

de Bolívar y Moreno estaba el inmenso caserón de la familia Ezcurra, que habitó don 

Juan Manuel de Rosas durante más de quince años, y que era—-por así decirlo — la 

verdadera residencia gubernativa, pues el Fuerte había dejado de serlo desde 1837, 
Creo interesante transcribir aquí parte de una conferencia pronunciada por el señor 

Onelli en la Sociedad Científica Argentina, relacionada con esta casa: 


Recuerdo que a principios de 1894, la época de Rosas tenía una leyenda mucho más obscura y 
terrible que hoy casi 20 años después. Hoy, si se pregunta ¿por qué San Martín donó su espada vic- 
toriosa de la Independencia a Juan Manuel de Rosas? ya es difícil que se conteste como hace 20 años, 
que fué un acto de un irresponsable por la debilidad mental senil: hoy ya se admite que Rosas defendió 
bien de las intrigas extranjeras al suelo nativo. Bien, pues; en ese año 1894, se hacían ciertas excava- 
ciones en una casa de la calle Moreno, que había sido de Rosas: durante los trabajos apareció una 
especie de grueso imortero de hierro fundido que dió lugar a los repórters para confirmar la fama 
terrible del sangriento Dictador: se dijo que ese pesado objeto metálico formaba parte de un juego 
de instalaciones subterráneas que debían estallar en el momento en que los valientes enemigos 
osaran pasar el umbral de la casa del tirano; en fin, un instrumento infernal para agrandar la lista 
de los mártires. 

Yo, entonces era un pobrecito repórter de El Diario: fuí enviado para ratificar la noticia y buscar 
impresiones más detalladas. 

Yendo por la calle, me encontré con un amigo inglés, al que invité para que viera lo que no podían 
ver los demás mortales si no eran periodistas. Y llegamos y observamos con prolijidad: yo quería lle- 
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varme un poco del explosivo inutilizado que, según una noticia de la mañana, quedaba aún en el 
fondo del recipiente: no me fué permitido; el inglés, miope, enarcó sus lentes, leyó unas palabras 
oxidadas y estalló en una carcajada, y después me dijo: «Vea la marca; es de la misma casa que 
ahora hace estos mismos aparatos sanitarios en porcelana>................ ( 


Después de la caída de Rosas, esta casa fué confiscada junto con las demás pro- 
piedades del ex-Dictador y de su inocente hija, y continuó sirviendo de residencia 
al Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, hasta su traslado a La Plata, ocupándola 
después el Correo hasta 1901, año en que éste se trasladó a su actual local de la calle 
Reconquista y Corrientes. El caserón de Rosas fué demolido en parte, edificándose 
en su lugar una gran casa de varios pisos, pero por el lado de Moreno y Perú se 
conserva, aunque muy cambiada por el tiempo, una buena parte de él. 

En la otra cuadra de la calle Bolívar hacia el Sur, entre Belgrano y Venezuela, 
estaba la primitiva Casa de Correos y Telégrafos que ya no existe. Estaba ubicada 
en la calle Bolívar N* 115 (numeración antigua) y en ella funcionó el Correo desde 
1822 hasta 1878. 

A fines de 1878 el Correo pasó a ocupar el gran edificio que Sarmiento mandó 
construir expresamente para Correos y Telégrafos en la plaza de Mayo y que hoy 

forma parte de la actual Casa Rosada (es- 
ia quina Victoria y Balcarce). 

En la calle Bolívar, entre las de Vene- 
zuela y México, estaba, y aun existe aun- 
que mutilada, bajo el N* 553, la casa pa- 
terna de la familia Ramos Mejía, enemiga 
acérrima de Rosas y que, por una de esas 
ironías del destino, sirvió de refugio al Dic- 
tador cuando vencido el 3 de Febrero de 


SS 


1852 buscó amparo en la Legación Británica 


que ocupaba dicha finca. 
En la calle Perú esquina Belgrano en- 


contrábase un inmenso caserón del siglo 
xvI1 conocido por casa de la Virreina. 
Había sido mandada construir por el 
virrey del Pino, y al fallecer éste pasó a 
poder de la viuda, de donde tomó también 


el nombre de Casa de la Virreina Viuda o 
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REI 
RESTOS QUE AUN QUEDAN DE LA SOLARIEGA CA- de la Virreina Vieja, por ser ésta ya muy 


SONA DE LOS RAMOS MEJÍA, EN LA QUE SE 
REFUGIÓ ROSAS DESPUÉS DE CASEROS. 
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anciana. Perteneció después al padre del 
Obispo Medrano, cuyo escudo de armas 
estuvo grabado sobre la portada principal hasta su demolición. 

Luego la adquirió la familia Cazón que la legó a la Cofradía del Santísimo Rosa- 
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rio, con la condición de que las rentas que produjese habían de repartirse así: una 
cuarta parte para la Casa de Ejercicios, otra para la citada Cofradía, con cargo de 
costear la misa de una en Santo Domingo, los domingos y fiestas de guardar; la otra 
mitad debía repartirse por iguales partes entre el Hospital de Mujeres y el de Hombres. 

Ese edificio fué ocupado durante muchos años por el Banco Municipal de Prés- 
tamos, (vulgarmente conocido bajo el nombre de Monte de Piedad o más sencilla- 
mente Montepío), hasta que éste se trasladó a su nuevo y gran edificio propio de la 
calle Suipacha y Viamonte. Finalmente, la Casa de la Virreina vino a caer en lo que 
casi todas las grandes mansiones antiguas de esta Capital: en populoso conventillo. 
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LA CASA DE LA VIRREINA CUANDO ERA MONTEPÍO Y POCO ANTES DE DESCENDER A CONVENTILLO (1893) 


¿n la misma calle Perú, entre Moreno y Alsina, estaba la Sala de Representantes 
que después ocupó la Legislatura de la Provincia, y después el Concejo Deliberante 
de la Municipalidad. 

Estaba edificada en la que en tiempo de la Colonia conocíase bajo el nombre 
de «manzana de las luces» porque en ella estaban el Colegio, la Biblioteca, las 
Temporalidades y la Congregación Jesuítica de San Ignacio: en una palabra, «Las 
Luces» de la intelectualidad colonial. 

El recinto de la Legislatura fué levantado en uno de los patios de la Casa de Tem- 
poralidades, bajo la dirección del ingeniero Pedro Catelín, a semejanza de la Cámara 
de Diputados de París, y contenía tres filas concéntricas de bancas para los legisla- 
dores, galería y palcos para los espectadores y un estrado para la presidencia. La 
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construcción de este edificio fué empezada el 1? de Mayo de 1822 y terminada a prin- 
cipios de 1824. 

Antes que éste, sirvió de asiento a nuestras primeras cámaras legislativas el edificio 

del Consulado, que ocupaba más o menos el mismo sitio en que hoy se encuentra el 

Banco de la Provincia. Había 

O : sido construído en 1794 bajo el 


4, gobierno del virrey Arredondo, 
actuando como secretario don 
Manuel Belgrano, y en ese mis- 
mo recinto funcionó la Asam- 
blea del año 13. 

En la calle Perú N* 469 


existió hasta hace pocos años 


SUBES 
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una antiquísima casa de la épo- 
ca colonial, conocida por «Es- 
cuela de las Rodríguez», en 
razón de que dos hermanas 
solteras de este nombre tenían 
en ella un modesto y pequeño 
colegio particular para niños de 
ambos sexos. 

En la calle Perú N* 541 
estaba la casa en que nació y 
escribió el Himno Nacional, don 
Vicente López y Planes, quien 
vivió en ella durante muchos 
años. Ahora hay en su lugar un 
edificio moderno que ostenta en 

LA «ESCUELA DE LAS RODRÍGUEZ» su frente una sencilla placa con- 
memorativa de bronce. 

A la vuelta, en la calle Belgrano, a la altura del 450, estaba la casa de las Constanzó, 
conocida también por casa de las Hermanas Abadesas, edificada en 1780. Siguiendo 
por Belgrano, entre las de Balcarce y el Bajo, estaba la casa de la familia Azcuénaga, 
que fué la primera de aljibe y ocupó después muchos años la Aduana Vieja, que ya 
he descripto. (Véase lámina pág. 185). 

La calle Perú de Potosí (Alsina) a Victoria era el barrio de las tiendas de «tono», 
el que se prolongaba por esta última calle hasta la de Piedras. 

¡Había que ver aquellas viejas tiendas porteñas! No tenían, es cierto, las gran- 
des vidrieras de las de hoy día, pero en cambio sus puertas, cubiertas de las más 
variadas telas, cintas y puntillas flotando al viento, dábanle más alegre y pintoresco 
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aspecto. Sus largos mostradores cubiertos de alfombras representando leones, tigres 
o panteras en medio de fantásticos y selváticos paisajes y en las más fieras actitudes, 
contribuían no sólo con su policromía de colores a dar su nota pintoresca, sino a 
saturar el ambiente de esos locales con su peculiar olor a «tripe». A determinada 
hora reuníanse los amigos del tendero y sentados a la puerta en los rollos de alfom- 
bra que casi todos tenían a la entrada, tomaban mate y comentaban los sucesos del 
día. Si entraba alguna cliente, el patrón en persona, dejando por un instante a sus 
contertulianos, se dirigía a saludar con rostro amable y sonriente a la «marchanta», 
a la que respetuosamente estrechaba la mano, preguntando a la vez por la familia, 
y tomando de manos del «cadete» el infaltable mate, se lo ofrecía gentilmente a la 
recién llegada. Recién de cumplidos estos preliminares, el tendero se colocaba, de 
un salto, detrás del mostrador y entraba a tratar de negocios. No se conocía en 
aquellos buenos tiempos la vara de madera: las telas se medían casi siempre con 
el largo del brazo y si una pedía unas varas de cinta, el tendero tomaba la pieza en 
la mano y le daba a la compradora la punta diciéndole: «agarre y tire» y ésta tiraba 
de ella hasta que calculaba la medida pedida. 

En la esquina de Alsina y Buen Orden había la típica casa colonial donde estuvo 
durante muchísimos años la popular «Tienda y Ropería Vascongada» de don Isidoro 
Quintans, en cuyo frente 
había unos Vascos gracio- 
samente pintados en dife- 
rentes actitudes. El tal 
Quintans era un simpático 
gallego con gorra de vasco, 
que a todos los que entra- 
ban a comprar los invitaba 
igualmente con mate en 
invierno y con <sangría» 
en verano. Todos los años 
para la «fiesta de los espa- 
ñoles» salía con su gaita 


bajo el brazo y acompaña- LA ROPERÍA VASCONGADA DEL VIEJO QUINTANS EN LA ESQUINA DE 
do de numerosos paisanos a 
enfilaba la «calle Larga» 
en dirección al bajo de la Recoleta, donde en aquel tiempo, a la sombra de los árbo- 
les, se celebraban alegremente las «romerías», hasta muy entrada la noche. 

Este edificio fué de don Eladio González y cuando la Municipalidad empezó 
a expropiar casas de esa arteria para la fracasada avenida de Norte a Sur, ésta fué 
una de las primeras en caer bajo el imperio de esta ley y fué demolida. En su lugar 


quedó un hueco, que la Dirección de Alumbrado ha convertido en depósito de 
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materiales eléctricos, habiéndosenos así privado, sin objeto ni beneficio, de uno de 
los pocos recuerdos que nos quedaban del tiempo viejo. 

La calle del Buen Orden se llamó durante un tiempo «Antonino Cambaceres», vol- 
viendo después a recuperar en 1890 el de Buen Orden, a secas, hasta que le fué cambiado 
por el de Bernardo de Irigoyen. Estaba ocupada en su mayor parte por tiendas y roperías 
como la que acabo de describir, y por plateros, talabarteros o lomilleros. En aquella 
época pocos eran los locales de negocio que tenían vidriera; para exhibirlos, tenían 
que colgar los principales objetos de su comercio en las puertas y parte del frente de 
la casa, formando con ellos combinaciones a cual más caprichosas, para llamar la 
atención de los transeuntes. Los talabarteros y plateros eran los que más se esmera- 
ban, formando guirnaldas de rebenques, riendas y demás objetos adornados con plata. 
En banquetas especiales, colocadas convenientemente a ambos costados del negocio, 
exhibíanse lujosos aperos y monturas chapeadas de plata y oro. 

Los talabarteros de mayor importancia tenían a la entrada del negocio un caba- 
llo embalsamado y equipado con todos los avíos de montar. Los plateros ostentaban 
sobre el mostrador, colocados en fila, una inmensa variedad de facones de hasta un 
metro de largo, tiradores adornados con «rastras» hechas con relucientes monedas de 
plata, lujosos mates y bombillas, etc. La calle del Buen Orden era por antonomasia una 
de las más ruidosas y bullangueras de la ciudad, debido al ir y venir de los transeuntes 
y forasteros de la campaña, muchos de los cuales llegaban en pandilla montados en sus 
«pingos» que dejaban atados en unos postes, que al efecto había frente a cada negocio. 
Al ruido de estos caballos y jinetes agregábase el que salía de los talleres de talabar- 
teros y plateros, cuyos operarios cantaban al compás de sus «mazetas» y «martillos». 
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LA CALLE LARGA DE BARRACAS (HOY MONTES DE OCA), 1888 
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Lito. Dulín, 
LA BOCA DEL_RIACHUELO (CERCA DE BARRACAS) EN 1862 da 


En los alrededores de la plaza Constitución estaban las fondas, de vascos en 
su mayor parte, que eran las más ruidosas, de donde viene el dicho «parece fonda 
de vascos». Pasando Brasil, empezaban las «barracas» que diéronle nombre a ese 
barrio, siendo la del «Mirador» una de las primeras que se encontraban en ella. En 
la actual calle Montes de Oca, que primeramente era conocida también bajo el 
nombre de «calle Larga», más o menos frente a la actual Casa de Expósitos, había 
en lo alto de la barranca un antiguo cuartel en el que, poco antes de ser demolido, 
fué fusilado un soldado llamado José Calderón, que por venganza, estando de cen- 
tinela, mató de un tiro a un oficial de su batallón. 

En Barracas hubo también en las postrimerías de la Colonia corridas de toros 
y posteriormente 
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carreras de caba- 
llos, reñideros de 
gallos, juego de 
taba, etc., etc. 
En la misma 
calle, pero mucho 
más allá, cerca 
de Tres Esquinas, 
estaba la casa que 
habitó Amalia, 
que  inmortalizó 
Mármol, y a pro- 


pósito de la esta- LA RIBERA Y SUS DESMORONAMIENTOS (1890) 
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ción Tres Esquinas y de viejos recuerdos, tengo todavía presente, como si lo estuviera 
viendo, el horrible espectáculo que me tocó presenciar allá por el 85, de un tranvía 
que venía del centro cargado de pasajeros y que por negligencia del guardabarreras, 
fué embestido por un tren de pasajeros a la Ensenada, destrozándolo por com- 
pleto, quedando la vía sem- 
brada de cabezas, manos y 
restos humanos mezclados 
con sangre y trozos de 
paño y de madera: algo ho- 
rroroso! 

Siguiendo por Montes de 
Oca derecho, nos encontra- 
mos a poco andar en el Ria- 
chuelo, antiguamente llama- 
do «Riachuelo de las Ca- 
noas», en cuyas márgenes 
estaban los saladeros en los 
que se preparaba el «tasajo>» 
que en grandes cantidades 
se exportaba al Brasil. 

Costeando éste, en direc- 
ción a la calle Vieytes, lle- 
gamos al Puente de Barra- 
cas. El primitivo puente era 
simplemente de madera; fué 
construído por el coronel 
Chilabert, durante el gobier- 


MR Eo MABERE no de Rosas, en 1849. Una 

gran creciente lo deshizo, 

construyéndose uno más ancho y fuerte, pero también de madera, el que fué final- 

mente reemplazado por el puente levadizo de hierro, que aun existe. Más arriba 

estaba el Paso de Burgos, llamado después Puente Alsina, por donde entraban las 

tropas de haciendas del Sud. Los «Corrales viejos» y el puente de Barracas hi- 

ciéronse célebres en la revolución del 80, como lo denota la siguiente copla que 
hasta los chicos cantaban por las calles: 


Viva el sol, viva la luna, La segunda en los Corrales, 
Viva la estrella mayor: La tercera combatieron, 
Dicen que ha ganado Roca Combatieron con Morales. 
Y ha perdido Tejedor. Esos roquistas valientes 

En el puente de Barracas Atropellaron al centro: 

Se acabó la munición. Los tejedoristas flojos 

La primera fué en Barracas, Se ganaron para adentro. 
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EL PRIMITIVO PUENTE DE BARRACAS (DE MADERA), 1876 


El barrio de la Boca, fué según dicen algunos, el sitio donde don Pedro de 
Mendoza fundó por primera vez la ciudad de Buenos Aires. Por sus construcciones 
y habitantes se diferencia completamente de todos los demás barrios de la Capital, 
asemejándose más a un pequeño puerto italiano de la costa del Mediterráneo que a 
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LA «MAESTRANZA» (1836) Dib. C. E. Pellegrini 
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« EL PUERTO DE LOS TACHOS ». EN TIEMPO DE ROSAS (HOY VUELTA DE ROCHA) 
A LA IZQUIERDA LA PRIMITIVA BARRACA PEÑA (1836) 


una parte de la ciudad de Buenos Aires. Es el que menos ha adelantado bajo 
el punto de vista edilicio, pues predominan aún en él las rústicas construcciones de 
madera y cinc, pero en cambio su movimiento comercial y marítimo ha aumentado 
enormemente. De vez en cuando alguna creciente le da cierto colorido veneciano, 
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viéndose las calles surcadas por numerosos botes o canoas. El recodo conocido hoy 
bajo el nombre de «Vuelta de Rocha», llamábase en tiempo de Rosas «puerto de 
los tachos>. En la ribera opuesta estaba la «Maestranza» donde el almirante 
Brown preparó su famosa escuadrilla. 

Las dos vistas que anteceden denotan como era y como es hoy la «Vuelta de 
Rocha». 

Siguiendo nuestra gira por el Puerto llegamos a la cómoda Dársena, y los 
Diques, de los que presento una fotografía tomada cuando recién estaban constru- 
yéndose. 
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LOS DIQUES DEL PUERTO MADERO EN CONSTRUCCIÓN (1890) 


En 1881 inició don Eduardo Madero la obra tenaz que absorbió el resto de su 
vida, que insumió más de una vez la fortuna de los suyos, y que él vió recién 
realizada inaugurando la Dársena Sur 28 años después. 

La construcción del Puerto de Buenos Aires, fué hecha bajo la dirección de los 
señores ingenieros Tomás A. Walker, Dobson, Hayter y Hawkshaurt, obra monu- 
mental que cambió por completo el movimiento y el aspecto de nuestro primitivo 
puerto. Su ubicación ha sido y sigue siendo discutida, pero buena o mala, ya está 
hecha y su construcción marca una verdadera etapa en la vida y en el incesante 
progreso de esta gran ciudad. 

El acto de la inauguración de la Dársena Sur fué presidido por el doctor 
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Pellegrini, bautizándose el puerto con el nombre de Madero, que ya le había 
discernido la opinión pública. 

El señor Eduardo Madero fué padrino y la señora doña Carolina Lagos de 
Pellegrini madrina de dicha ceremonia. 

Después de un sencillo discurso del señor Madero entregando el puerto a la Nación, 
habló el vicepresidente doctor Pellegrini, con vibrante y varonil acento. Su elocuente 
discurso tuvo un párrafo que fué una verdadera profecía, cuando dijo: «El siglo xx 
que ya alborea, será el siglo de América, y ese porvenir nos impone especiales deberes». 
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IGLESIAS 


No es mi propósito, ni entra dentro de los límites de este libro, hacer la historia 
y descripción de todos los templos de Buenos Aires, así que me concretaré a los prin- 


cipales y más antiguos. 
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C. E. Pellegrini. 
ASPECTO DELA CATEDRAL DESPUÉS DE LEVANTADO EL FRONTIS (1824) 


Excuso describir la Catedral por haberlo hecho ya al referirme a la Plaza de Mayo. 

San Francisco. —- Los frailes franciscanos fueron los primeros que vinieron 
al Río de la Plata en la expedición de don Pedro de Mendoza. Su convento, que al 
principio fué una simple ranchería, llamóse «de las once mil vírgenes de Buenos 
Aires»: existía desde 1589. 

La iglesia se empezó a edificar en 1726, bajo los planos hechos por el jesuíta 
Andrés Blanqui. A la vez se construyó también un edificio para convento, según 
planos confeccionados por el capitán de navío don José de Echeverría, siendo ter- 
minadas y bendecidas estas obras en 1754, 
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La construcción estaba hecha, según la costumbre de la época, simplemente en 
barro, y a pesar del enorme espesor de sus muros, en 1726 se derrumbó una parte 
del frente. En 1802 hubo otro derrumbe, siendo entonces reforzado el templo por el 
ingeniero Toribio. A causa de las invasiones inglesas y de las guerras de la indepen- 
dencia, los desperfectos no fueron reparados hasta 13 años más tarde, colocándose 
en su frente un reloj de sol, que fué el primero que se instaló en esta ciudad para 
servicio público. 
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IGLESIA DE SAN FRANCISCO Y CAPILLA DE SAN ROQUE (1834) 


Cuando las reformas de Rivadavia, los franciscanos tuvieron que abandonar 
su convento, el que les fué devuelto por Rosas en 1835, por cuya razón éste y su 
esposa doña Encarnación eran muy estimados por los frailes franciscanos. 

Hasta mediados de Julio de 1819 funcionó en el convento de San Francisco la 
Universidad de Derecho. 

En 1901 se demolió la cúpula central que había empezado a rajarse en varias 
partes, siendo reemplazada por otra más alta y sólida. Se reforzaron igualmente 
varios muros y su frente se modernizó casi por completo, cuyas reformas costaron 
más de un millón de pesos. 

Últimamente fué elevada San Francisco a la categoría de Basílica. 

En 1602 construyóse al lado de la de San Francisco una pequeña capilla, a la 
que se le dió el nombre de San Roque, que fué luego modernizada también. En el 
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subsuelo de esta capilla exis- 
te un hermoso panteón, que 


conserva los restos de nume- 


S: 
Ñ: 


rosos eclesiásticos y perso- 


ea 


najes antiguos. 
Santo Dominco. — El 
convento de Santo Domingo 
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fué fundado en 1603 y con- 
tiguo a él, habíase construí- 


do una pequeña capilla, 
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igualmente en barro, que 
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con el tiempo sufrió varios 
derrumbes parciales; el pri- 


ge 


mero en 1673, el segundo en 
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1720 y el último y más gra- 
ve en 1752, en cuya fecha 
se pensó seriamente en re- Ñ Y. Yo PUIAS ; MÉS 
construirlo más sólidamente. : ' 
Se confeccionaron planos y 
nueve años más tarde dióse 
comienzo a la construcción 
del actual convento y tem- 
plo de material, que se ter- 


NISSAN SS 


minó recién en 1779. mos 
IGLESIA DE SANTO DOMINGO (1820) j > 


La ranchería del primi- 
tivo convento estaba situada en la esquina de Venezuela y Balcarce y hallábase ocu- 
pada en su mayor parte por los indios de la misión. 

Los dominicos tuvieron también que abandonar el país con motivo de las refor- 
mas introducidas por Rivadavia, utilizándose el convento como museo de historia 
natural, cuya dirección se encomendó al eminente botánico y químico italiano don 
Pablo Ferrari. En la parte alta del templo instalóse un observatorio astronómico, 
que estaba bajo el cuidado de otro sabio italiano, don Octavio Fabricio Mosotti. 

Rosas hizo igualmente retornar al país y reinstalar en su convento a los frailes 
dominicos. (1) 

(1) En la «Tabla de benefactores» existente en la «Sala de Profundis» del Convento de Santo Domingo puede aún verse 
la siguiente inscripción: 


Nuestro hermano y piadoso restaurador de este convento, Brigadier General Don Juan Manuel de Rosas, 
Gobernador de esta Provincia, y su esposa la señora doña Encarnación Escurra y sus hijos. 
El acta de restauración a que alude la inscripción precedente, firmada de puño y letra del Restaurador, data de 1835 
y en ella se justifica la devolución a la Orden de los bienes que le habían sido arrehatados por el gobierno de Rivadavia 
en 1822, al declarar extinguida la Comunidad dominicana en el país. Sin duda, para que nadie pueda substraerla, el cuadro 
que la encierra, a través de cuyo vidrio puede leerse perfectamente su extenso texto, está soldado a prueba de soplete y 
para mayor seguridad incrustado en la pared. 
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En el estrecho callejón que aun existe, contiguo al templo, entre las calles Defensa 
y Balcarce, estaba el cementerio de la Congregación, el que al ser clausurado quedó 
convertido en una calle cortada, que lleva hoy el nombre de 5 de Julio, en conme- 
moración de las invasiones inglesas, pues, como es sabido, la iglesia de Santo Domin- 
go fué teatro de una de la más gloriosas acciones de la reconquista. Esta iglesia tenía 
en esa época sólo una torre, en la que los ingleses habíanse atrincherado y de la que 
fueron desalojados. Las balas que figuran en ella no son las auténticas: fueron colo- 
cadas por don José María Iturriaga en tiempo de Rosas para que quedara indeleble 
memoria de los puntos en que la torre de Santo Domingo había sido herida por las 
balas de los cañones del Fuerte. La segunda torre fué construída en 1856. Esta 
iglesia fué también elevada últimamente a la categoría de Basílica. 

San Iacnacio. — Al describir en esta misma obra la Plaza de Mayo, dije ya en 
qué fecha y en qué forma radicáronse en este país los padres jesuítas, así que me 
limitaré a consignar aquí únicamente que en el mismo sitio que hoy ocupa la iglesia 
de San Ignacio edificóse en 1675 una pequeña capilla, en reemplazo de la primitiva 
que habían construído en plena Plaza Mayor (Plaza de Mayo), donde estaba el que 
después llamóse «Piquete de San Martín». 

En 1710 se empezó a edificar el actual templo bajo la dirección del Hermano 
Juan Krauss, que era uno de los arquitectos más notables de aquel tiempo, cuyo 
templo fué solemnemente inaugurado el 31 de Julio de 1722. 

Los padres jesuítas ocuparon el templo y colegio hasta su expulsión en tiempo 
de Carlos II, en la noche del día 3 de Julio de 1767, en que se presentó en el colegio 
de San Ignacio, llamado comúnmente Colegio grande, una compañía de granaderos, 
que iban acompañados por don Juan de Berlanga, secretario de Bucarelli y ejecutor 
principal, don Manuel de Basavilbaso, don Juan de Ases y don Francisco Pérez de 
Saravia, sus auxiliares. Llamaron a la puerta del colegio, y, abierta ésta, sorpren- 
dieron a la comunidad, que se componía de 36 personas, intimándoles la orden del 
Rey, de salir desterrados, a la que respondieron tranquilamente que la obedecían 
y estaban prontos a cumplirla. 

Grande fué el sentimiento de la población de Buenos Aires al tener conocimiento 
de esta noticia que supo el pueblo por medio de un bando, por el cual se le inti- 
maba, so pena de muerte, que nadie comunicase con los jesuítas en forma alguna, 
ni censurase el decreto ni las disposiciones que se tomaron para su cumplimiento. 

Como consecuencia de esta resolución, el templo de San Ignacio fué clausurado 
con gran pena de todos, y así permaneció por algún tiempo, sin librarse al culto. 

Los bienes de los jesuítas expulsados y su Colegio Máximo de esta ciudad fueron 
confiscados y entregados para su administración a una Junta de Temporalidades. 

En 1783, con cincuenta y siete alumnos comenzó a funcionar el famoso «Colegio 
San Carlos» nombre que conservó hasta 1817 en que fué reemplazado por el «de 
la Unión del Sur». 
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En 1863, con motivo de la reorganización del plan de estudios secundarios, se 
le denominó «Colegio Nacional», que conservó hasta hace pocos años en que final- 
mente se le llamó «Colegio Nacional Buenos Aires». 

Sesenta y nueve años duró el extrañamiento de los padres jesuítas, los que fueron 
llamados y admitidos en el país por un decreto de Rosas, el año 1836; pero sólo 
permanecieron siete años, al cabo de los cuales fueron nuevamente expulsados. 

La expulsión de los jesuítas trajo como consecuencia la ruina de las misiones 
jesuíticas, que habían llegado a un estado floreciente y contribuído a la civilización 
de lejanas regiones. 

La iglesia de San Ignacio fué siempre considerada como una de las principales, 
encontrándose en ella la campana más antigua que estaba antes en el reloj del Ca- 
bildo y que con sus sonoras campanadas marcó las históricas horas de esta ciudad. 

San Juan. — En su origen era un simple curato de indios, mandado construir 
por el maestre de campo don Juan de San Martín, quien, dicho sea nuevamente de 
paso, nada tiene que ver con nuestro prócer de la independencia. 

En 1745 un grupo de animosas monjas capuchinas de Chile resolvió, a invita- 
ción del obispo don Juan González Melgarejo, trasladarse a esta ciudad, haciendo 
el viaje por tierra, el que —como es de comprender— dado los deficientes medios de 
locomoción de aquel tiempo, fué para las pobres monjas una verdadera «vía crucis». 

A su llegada a Buenos Aires fueron asiladas momentáneamente en la primitiva 
capilla de San Nicolás, pero ésta se encontraba en aquel tiempo en un sitio tan apar- 
tado, por no decir desierto, que tuvieron que ser trasladadas más al centro, aloján- 
doselas en el curato de San Juan Bautista, que fué más tarde reedificado y con- 
vertido en iglesia, siendo hoy éste, aunque de dimensiones reducidas, uno de nues- 
tros más hermosos templos. A la derecha del altar mayor están sepultados los 
restos del Virrey Don Pedro Melo de Portugal y Villena. 

La Merce. — La iglesia de La Merced se empezó a construir allá por el año 
1750, más o menos, por disposición de don José Luis Arellano, terminándose recién 
19 años más tarde, bajo la dirección del padre Blanqui, que proyectó y dirigió tam- 
bién la construcción de los templos de San Francisco, San Telmo, El Pilar y el 
primer convento de Las Catalinas, que como dije estaba antiguamente situado en la 
esquina de Méjico y Defensa, frente al de los Betlemitas (actual Casa de Moneda). 

Esta iglesia fué primitivamente un convento conocido bajo el nombre de 
«Nuestra Señora de las Mercedes», en el que estaban los frailes mercedarios que, 
cuando las reformas de Rivadavia, tuvieron que abandonar su convento e irse del 
país. A un costado del convento estaba la ranchería y un pequeño cementerio. Hace 
pocos años, al hacerse profundas excavaciones para la construcción de un gran 
edificio, con frente a la calle Sarmiento, encontráronse numerosos huesos humanos, 
que al principio dieron mucho que pensar, comprobándose poco después que eran 
restos del viejo cementerio de los mercedarios. 
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Este templo fué mejorado últimamente y elevado también a la categoría de 
basílica. En una de sus torres se instaló un «carillón» compuesto de numerosas 
campanas, cada una de las cuales corresponde a una nota de la escala musical y 
que se tocan por medio de un teclado, tal como si fuera un piano. 

San MiGUEL. — En 1738 un tal José Javier Espinosa vendió al presbítero Juan 
Alonso González, por la modesta suma de 200 pesos, el terreno que ocupa la actual 
iglesia de San Miguel. El presbítero González mandó edificar este templo, colocándolo 
bajo la advocación de Nuestra Señora de los Remedios y San Miguel. Al principio 
fué, como la mayoría de nuestras iglesias, una simple capilla dependiente de la Her- 
mandad de Caridad, de que fué también fundador el presbítero González. Contiguo 
a la capilla había reservado un terreno en el que enterraban gratuitamente a los 
pobres. 

La torre de San Miguel era uno de los puntos más elevados de esta ciudad. Cuando 
el sitio del 53 los sitiadores llamaban a dicha torre «la chismosa» porque en ella estaba 
el punto de observación de las tropas de defensa. Estos, a su vez, llamaban «teru- 
teru» a los entrerrianos por lo bochincheros que eran en las guerrillas. Hasta 1830 
la torre de San Miguel tenía 4 grandes faroles que se veían desde lejos. 

San NicoLás. — Fué, como las demás, al principio una modesta capilla construída 
en barro en la primera mitad del siglo xv111 y reconstruída en 1767 por mandato 
de don Francisco de Araújo. 

Años más tarde fué reconstruída y modernizada. Frente a esta iglesia había hace 
un siglo una plazoleta como de un cuarto de manzana a la que daba nombre. 

La PrieDAD. — Tiene su origen este templo, en el desprendimiento y religiosidad 
de un emigrado portugués llamado Manuel Gomes, que, a principios del siglo xvIH1, 
quiso dar muestra tangible y perdurable de su devoción a la Santísima Vírgen, dedi- 
cándole una modestísima capilla bajo la advocación de Nuestra Señora de la Piedad. 

Lo endeble de la construcción, a base de materiales de poca resistencia, hicieron 
pensar años más tarde en la necesidad de substituir la primitiva capilla, erigida 
ya en parroquia en 1769, por una iglesia más amplia. 

Así surgió, a iniciativa del entonces párroco de esta iglesia y más tarde obispo de 
Buenos Aires monseñor Mariano Medrano, la idea de erigir el actual templo, cuya 
piedra fundamental se colocó el 22 de Mayo de 1866, siendo padrino de la ceremonia 
el doctor Adolfo Alsina, gobernador, a la sazón, de la provincia de Buenos Aires. 

Veinte años más tarde se inauguraba y entregaba al culto la primera sección y 
finalmente, el 2 de noviembre de 1895, la segunda y última, formada por el crucero 
y la cúpula que lo corona, actuando en el solemne acto como padrino el general 
Julio A. Roca. 

En el despacho parroquial puede admirarse un magnífico retrato al óleo del pro- 
motor de las obras del templo, monseñor Medrano, debido al pincel del ingeniero 
Carlos E. Pellegrini, padre del ex presidente de la República del mismo nombre. 
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En el centro del altar mayor, en una pequeña caja de metal están depositadas 
las reliquias de San Fructuoso y compañeros mártires, y Santa Cristina, mártir 
también, que la víspera de la consagración de dicho altar, el 7 de Agosto de 1912, 
colocó personalmente, tras solemnísima ceremonia, el último arzobispo de Buenos 
Aires, monseñor Espinosa. 

En una urna, bajo el pedestal que sustenta la estatua de la Beata María Antonia 
de la Paz, descansan los restos de esta monja argentina fallecida en 1799, cuya bea- 
tificación ha sido declarada y consagrada hace años y que con las reliquias de los 
santos mártires a que acabamos de referirnos constituyen el principal tesoro de esta 
iglesia. 

Como nota sentimental apuntaremos que en su recinto y en una misma fosa, 
yacen los restos del obispo Medrano y de su piadosa madre. 

Hállase la modesta sepultura que los contiene en el vestíbulo de la entrada con- 
tigua a la calle Paraná, en el suelo, precisamente para satisfacer la voluntad del 
virtuoso prelado, cuya humildad quiso que su sepulcro fuera continuamente hollado 
por las pisadas de los fieles, que necesariamente han de transitar sobre él, y que 
no ofrece más signo de su existencia en dicho lugar que una sencilla lápida de mármol 
con el epitafio que pudiera decirse propio de los bienaventurados: una simple referencia 
a las personas allí enterradas y a la fecha de su fallecimiento. 

MONSERRAT. — La capilla de Monserrat fué mandada construir por un súbdito 
catalán, llamado don Juan Sierra, en cumplimiento de una promesa que había hecho 
a la virgen de su devoción. Estaba también en los suburbios, pues el barrio de Mon- 
serrat, hasta mediados del siglo pasado, puede decirse formábanlo extensas quintas y 
ranchos poblados en su mayor parte por gente de color, con motivo de lo cual habíasele 
dado el nombre de barrio del «mondongo», debido a lo aficionados que son a este 
plato los negros. También llamábasele «barrio del tambor» o del «candombe», a causa 
de las numerosas sociedades de negros que había en ese barrio y que celebraban rui- 
dosas fiestas y bailes cuya música constituíanla principalmente esos largos tambo- 
res llamados «candombes» que hasta no hace muchos años atronaban en los corsos 
de carnaval. Hago notar de paso que la virgen de Monserrat es también de color. 

San TeELmo. — Esta iglesia, que primitivamente fué, como otras más, una simple 
capilla con su ranchería de indios misioneros, construída bajo la dirección de los 
jesuítas, había quedado sin terminar. Un devoto navegante, encontrándose en 
medio de un furioso temporal, en peligro de muerte, prometió a San Telmo, que 
era el santo de su devoción, levantarle a su arribo una capilla, si le salvaba la vida. 

Llegado a ésta, se dirigió al obispo exponiéndole el deseo de cumplir su promesa, 
por lo cual, éste le propuso, ya que el templo estaba empezado, que contribuyese 
con su óbolo a la terminación del mismo. 

En este templo habitaron en un tiempo los padres «betlemitas» que años más 
tarde fueron trasladados al Hospital que estaba, como ya dije, en la esquina de 
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Méjico y Defensa, donde hoy se encuentra la Casa de Moneda, y cuyo local en la 
época de Rosas fué ocupado por la partida de Alcaraz. 

La Concerción. — Fué al principio igualmente una capilla en barro mandada 
construir por don Matías Flores. Como se ve, era costumbre en aquel tiempo que 
los particulares, por devoción o por cumplimiento de alguna «promesa», hicieran 


levantar capillas que, más adelante, convirtiéronse en verdaderos templos. 
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INTERIOR DE LA IGLESIA DEL PILAR (1830) 


Esta capilla fué demolida en 1769, construyéndose en su lugar el actual templo 
en material, que desde esa fecha fué elevado a la categoría de Parroquia. Excuso 
entrar a detallar e historiar los demás templos de la Capital por no alargar demasiado 
este capítulo. 

Otras IGLESIAS. — La Capilla del Carmen substituyó a la antigua capilla de 
la Bola de Oro, así llamada porque en lo alto de la punta del pararrayo había una 
pequeña bola dorada. Frente a ésta estaba la «Plazoleta del Carmen» donde se 
celebraba la fiesta del Carmen que duraba varios días. Los terrenos contiguos 
fueron materia de un largo pleito hasta que por fin, terminado éste, una parte 


quedó para plaza y otra se vendió a particulares, siendo hoy un sitio de mucho 
porvenir. 

El Salvador, donde está el Colegio del mismo nombre, de construcción relativa- 
mente moderna, fué quemado por el populacho el 28 de Febrero de 1875 y reconstruído 
al poco tiempo. 

Santa Felicitas debe su origen a un drama pasional ocurrido en Enero de 1872, 
del que fué víctima la señora Felicitas Guerrero de Alzaga, viuda en aquella fecha, 
y que según dicen, fué muerta por un joven que se había enamorado perdidamente 
de ella sin ser correspondido. 

La iglesia de Balvanera fué primero capilla de Benedictinos, siendo su fundador 
Fray Juan Rodríguez, de la orden de San Francisco; contiguo a ella hubo su res- 
pectivo cementerio. En 1833 fué elevada a parroquia. 

La del Socorro fué construída por don Alejandro Del Valle. De modesta capilla 
que era al principio fué convertida también en parroquia alrededor del año 1781, 
empezándose ese mismo año la construcción del actual templo, que estuvo interrum- 
pida durante dos años a causa de un pleito. 

La iglesia del Pilar la describo bajo el capítulo Recoleta por hallarse próxima a 
la misma, concretándome a reproducir en la página anterior una antigua lámina 
de Pellegrini que denota como era el interior del templo en 1830. 
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COSTUMBRES RELIGIOSAS 


Las dos misas principales eran antiguamente la «del alba» y la «de una». La «del 
alba», como su nombre lo indica, oficiábase al amanecer y a ella concurrían princi- 
palmente las familias pobres, la servidumbre y la gente obrera o de color en general. 
La misa «de una» estaba reservada, como hoy, para la gente «chic» y poco ocupada. 

Como hasta hace un siglo los bancos eran escasos y aun faltaban por completo 

en algunas iglesias, cada uno 
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jor podía. Los pobres arrodi- 
llándose en el suelo; las seño- 
ras de algo mejor posición, 
cuidadosas de sus vestidos, 
llevaban ellas mismas su al- 
fombrita arrollada bajo el 
brazo; y las ricas, haciéndose 
acompañar generalmente de 
| un negrito esclavo que mar- 
La : : | chaba detrás llevando la silla- 


AO reclinatorio o la alfombra des- 
Dib. de Palli¿re % > 
LA PORTEÑA EN EL TEMPLO (1832) tinada a su amita. 


iia TT 


Todos reservaban para ir 
a misa los domingos, sus mejores vestidos. Las más pobres iban tocadas con un 
pequeño rebozo o pañito cuadrado de bayeta obscura colocado sobre su cabeza. 
En las parroquias más alejadas del centro, como ser en aquel tiempo San Nico- 
lás, Monserrat y la Piedad, había sólo una misa: la «del alba». En cambio en las 
del «Barrio Recio», como se llamaba en la época colonial al barrio aristocrático de la 
Merced, había una misa cada hora; pero las principales fueron siempre, como ya 
queda dicho, «la del alba» y la «de una». 
Una costumbre que se ha perdido es la del «Viático» que salía del templo para 
auxiliar algún moribundo, al principio a pie por las calles, formando una especie de 
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procesión con dos monaguillos delante que conducían, uno el farol encendido y el 
otro la «custodia» y la consabida campana de mano con la que iban anunciando 
tristemente su paso. En tiempo de la Colonia al pasar el «Viático» los transeuntes 
decían: «pasa su majestad» y todos se descubrían y si pasaba algún carruaje dete- 
nía la marcha. Con el tiempo se prohibió este lúgubre espectáculo callejero y el 
«Viático» iba entonces en un coche cerrado, pero anunciando siempre su paso la 
campana al triste son de «talán» «talán»..., lo que en 1885 fué también suprimido. 

Los casamientos entonces celebrábanse sin el boato ni la ostentación de hoy día, 
como que todo era más sencillo, familiar y verdadero. Las participaciones de enlace 
eran a veces pintorescas; algunas decían así: 


«Si la aprobación de las personas sensatas puede contribuir a la felicidad del Santo 
Sacramento del matrimonio, N. N. y X. X. (suprimo los nombres por razones fáciles de 
comprender) solicitan de usted la suya. 


Buenos Aires, 4 de Diciembre de 1832». 


Este parte matrimonial da una idea de lo cortés que era la gente en aquel tiempo. 
He aquí ahora otro parte matrimonial, que aunque algo estrambótico, considero 
interesante transcribirlo textualmente: 


PARTE DE CASAMIENTO 


¿Quién va? Del Himeneo, 

¿Quién es? En la calle de la Merced, 

Don Manuel Aragonés Para servir a usted. 

Y doña Juana Castellanos, Brindemos, pues, como hermanos, 
Que hoy se ofrecen Oh, beneméritos ciudadanos, 

ie a sus paisanos! Por tan feliz unión... 

A quienes besan las manos, Que cuenta para su suerte 

¡Bien lo veo! Con dinero y corazón 

Unidos por los lazos En la vida y en la muerte. 


Buenos Aires, Octubre 26 de 1835. 


Este parte matrimonial, impreso en cartulina rosada y adornado de flores en 
colores, es un documento curioso que denota también lo ingenua y cumplida que 
era la gente. 

El casarse en aquella época no costaba más que veinte o treinta reales, pues todo 
el gasto reducíase a unos ocho o diez reales para el cura, cuatro para el monaguillo 
y el «gasto de cera» que nunca pasaba de otros ocho reales. Como no había coches, 


sino muy pocos para uso personal de los muy ricos, el cortejo matrimonial iba y 
regresaba a pie. 

En cambio, hoy día, las ceremonias nupciales se han encarecido enormemente 
debido al adorno del templo, a las flores, a los músicos y a los carruajes, etc., etc. 

Los bautizos eran naturalmente también muy sencillos. Hasta hace pocos años 
estos y los cortejos nupciales veíanse asediados y perseguidos hasta sus mismas casas 
por una manga de pilletes que se estacionaban en los atrios para gritar «padrino pelao-, 
y otras cosas peores, si no se les arrojaba un puñado de monedas de cobre. 

Ya en tiempo de Rosas el abuso había llegado a tal punto que éste, que se ocupaba 
de todo y de todos, dictó un decreto que considero interesante transcribir íntegra- 
mente: 


¡Viva La FEDERACIÓN! 


Buenos Aires, Octubre 16 de 1837. 


Año 28 de la Libertad, 22 de la Independencia y 8 de la Confederación Argentina. 


El oficial mayor del ministerio de Gobierno al juez de paz de San Vicente: 

El Ecmo. señor gobernador de la provincia, nuestro ilustre restaurador de las leyes, brigadier 
don Juan Manuel de Rosas, ha expedido con esta fecha el decreto que sigue: Teniendo en conside- 
ración lo irreverente y perjudiciales que son las reuniones de muchachos en los bautismos que tienen 
lugar en las iglesias de la ciudad y campaña, ha acordado y decreta: 

Artículo 1? Queda prohibido en los bautismos que tienen lugar en las iglesias de la ciudad y cam- 
paña toda reunión de muchachos, lo mismo que seguir éstos a los padrinos por las calles, o a las puertas 
de sus casas a pedirles dinero. 

Art. 22 Los que infringieren el anterior artículo serán presos en el acto por la policía y remitidos 
al departamento, dando cuenta al gobierno con la clasificación correspondiente para ser destinados 
a tambores en los cuerpos de línea. 

Art. 32 Los curas cuidarán de avisar con anticipación al comisario respectivo toda vez que haya 
bautismo en su parroquia y no podrán dar principio al acto sin la asistencia de éste o del alcalde o 
teniente que lo represente. 

Art. 4” Recibido el aviso, el comisario será puntual en asistir a la hora señalada por sí, o por un 
alcalde o teniente, cuando ocupación preferente le impida la asistencia personal. 

Art. 5 Cada uno de los comisarios de sección es responsable de cualquier infracción que por omi- 
sión de la policía se notare a lo prevenido en el artículo 1”. 

Art. 6* El jefe de policía queda especialmente encargado del puntual cumplimiento de este decreto, 
que se publicará y comunicará a quienes corresponda, insertándose en el registro oficial. 

Lo que se transcribe a usted a los fines consiguientes. Dios guarde a Vd. Ms. As. 


(f£do.): Acustín GARRIGÓS. 


Los nacimientos se participaban igualmente a parientes y amigos, a los que por 


Y 


ya en verso, ya en prosa, y los más pobres 


medio de vistosas tarjetas se anunciaba 
simplemente de palabra — que había nacido un nuevo <criadito», celebrándose 
el acontecimiento con fiestas familiares. 
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LA SEMANA SANTA DE ANTAÑO 


Antes la gente era más religiosa que ahora; las grandes festividades de la iglesia 
se celebraban con más solemnidad y devoción. En el hogar mismo había más res- 
peto y orden que hoy día. Los niños jamás dejaban de pedir la bendición a sus padres 
al levantarse y al acostarse; otro tanto hacían con sus abuelitos o padrinos en su 
primer encuentro, a cualquier hora que fuese, y aun los adultos pedían la bendición a 
sus padres al separarse de ellos. Lo mismo hacían los criados con sus amos. ¡O tem- 
pora! ¡O mores! 

Pero dejemos estas cosas del tiempo pasado, que no volverán ya más, y reanudemos 
el hilo de nuestro tema. No haré cátedra, me limitaré sólo a hacer crónica. 

Los días de «Semana Santa» — o «Semana Mayor» como se le denominaba 
entonces -— consagrados por la iglesia para conmemorar el sacrificio del mártir del 
Gólgota eran observados fielmente por los católicos de antaño. 

El Jueves y Viernes santos se suspendía el tráfico delante de las iglesias y nadie, 
creyente o no, se habría animado a pasar delante de una de éstas sin descubrirse. 
Se ayunaba de «verdad» y no sólo los católicos no comían carne esos días, sino que 
en los «corrales» estaba prohibida la matanza de reses, abasteciéndose la población 
sólo de pescado del río, bacalao, legumbres y platos por el estilo. 

Algunos devotos de la campaña, residentes en los pueblos vecinos, venían en pere- 
grinación, a pie o a caballo, a la ciudad para hacer aquí las «estaciones», alojándose 
muchos de ellos en la casa de ejercicios, donde hacían sus «datas». En los hogares 
enmudecían los pianos y demás instrumentos; en la calle estaba vedado igualmente 
todo ruido de cencerros, cornetas, etc., sólo se oía de tiempo en tiempo el triste 
y acompasado son de las campanas de las iglesias, hasta el Viernes Santo en que 
sonaban sólo tres veces para anunciar al pueblo la muerte de Nuestro Señor. Desde 
ese instanté las campanas también cesaban de oírse y hasta el Sábado a mediodía, en 
cualquier parte de esta populosa ciudad podía escucharse — como vulgarmente se 
dice, — el vuelo de una mosca. 
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Dib. de Pallióre 
SEMANA SANTA (INTERIOR DE LA CATEDRAL), 1865 


Las señoras usaban para ir a la iglesia, la tradicional mantilla española, elegante- 
mente prendida a su cabellera. Cuando en 1830 apareció la desgarbada moda de los 
monumentales peinetones, envolvían éstos en fina gasa negra y un velo del mismo 
color cubríales la espalda. 

Cuatro eran las procesiones que se celebraban, todas ellas el Jueves Santo, 
llevando cada una el Cristo de su devoción: Una salía de la Catedral, la segunda 
de la Merced, la otra de San Juan y la cuarta de Santo Domingo. 

De esta última, el ingeniero don Carlos E. Pellegrini nos ha legado otra intere- 
sante lámina hecha a la acuarela, también en 1836, cuya reproducción considero 
interesante e ilustrativa. 

En ella se ve la iglesia de Santo Domingo, cuando tenía sólo una torre a su 
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frente; desfila por la calle Defensa, en dirección a la plaza de Mayo, una de estas 
procesiones, encabezada por los más conspicuos ciudadanos y militares de aquel 
tiempo, precedidos por una orquesta o banda a pie, compuesta de violín, violon- 
celo, o contrabajo, corno y clarinete y llevando en andas a Nuestra Señora del 
Rosario. Detrás viene la columna de feligreses, entonando cánticos religiosos. 

La procesión que salía de la 
iglesia de San Juan, dirigíase 
por la calle Potosí (Alsina), has- 
ta llegar al costado de la de San 
Ignacio, donde estaba colocado 
el Cristo de la Aspiración. 

La del Cristo y el Pecador 
Arrepentido instalábase en la es- 
quina de México y Defensa, 
frente al hospital de los Betlemi- 
tas o frailes barbones, como vul- 
garmente se les llamaba. 

La del Señor de la Humildad 
y Paciencia hacía su estación en 
la esquina de Piedad y Recon- 
quista. 

Nos cuenta la tradición una 
graciosa anécdota ocurrida a esta 
última en las postrimerías de la 


Colonia. Encontrándose la co- 
lumna de fieles a la mitad de a 
cuadra en la calle de la Paz (hoy LA PROCESIÓN SALIENDO DEL TEMPLO DE SANTO DOMINGO (1836) 
Reconquista) entre Cangallo y 

Piedad, repentinamente tuerce a escape, de esta última calle en dirección a la de 
La Paz, una yunta de bueyes grandotes y «guampudos», que se habían soltado de 
una carreta estacionada en la calle Mendocinos (Maipú), y cuyo conductor, en vez 
de sujetarlos de frente, pretendía hacerlos detener a fuerza de gritos y de «picana». 

Los pobres cornúpetos aguijoneados por el dolor apuraban, por el contrario, el 
paso y tuvieron que abrirse camino por entre la procesión para huir de los impla- 
cables «chuzazos» del carretero. 

¡Más fácil será formarse una idea que describir la escena que tuvo lugar en ese 
momento! Los piadosos y mansos feligreses, creyendo sin duda, con espanto, que tenían 
que habérselas con dos auténticos «Miuras» escapados, quizá, de la Plaza de Toros, 
que en aquel entonces había en el Retiro, atropellábanse desordenadamente los 
unos a los otros; muchos cayeron al suelo, hubo sombreros pisoteados, vestidos des- 
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pretinados, mantillas y mantones desgarrados, golpes, suspiros, pataleos y gritos 
en todos los tonos; cayeron santos, andas, hachones y faroles; aquello parecía un 
verdadero campo de Agramante! 

La procesión que salía de la Catedral hacía su primera estación en el arco prin- 
cipal del histórico Cabildo, donde previamente habíase levantado para el acto, 
un altar con Nuestro Señor de Nazaret, y contiguo a éste se improvisaba un púlpito, 
desde el cual los oradores sagrados pronunciaban vibrantes sermones que eran escu- 
chados con verdadera devoción y recogimiento. 

Era de rigor asistir el Miércoles Santo a la «seña» y a las «tinieblas»; el Jueves 
al «lavatorio» y a los «monumentos»; el Viernes a las «tres horas» y al «pésame»; 
el Sábado a la «misa de Gloria». Después de tantos días de recogimiento, rezo y ayuno, 
el Sábado de Gloria estallaba de golpe, pujante y estrepitosa, la alegría del pueblo, 
a la que hacían coro las salvas del Fuerte, sendas gruesas de cohetes y las continuas 
descargas de las armas de fuego de los vecinos que producían también, como hoy, 
de vez en cuando, algunas desgracias. A la noche se quemaba en la plaza de Mayo, 
frente al Fuerte, un Judas Iscariote que exhibíase suspendido de una especie de horca. 
Era óste, por lo general, un muñeco de trapo, que se rellenaba con pólvora y petardos, 
y que tenía adentro, más o menos en el sitio que corresponde al corazón, una bolsa 
llena de moneda «macuquina» que simbolizaba los 30 dineros por los que vendiera 
a Nuestro Señor. 

Un milico lo tenía sujeto por una soga con la que lo subía y bajaba acompasada- 
mente, hasta que se daba la señal de prenderle fuego. Al llegar éste al pecho, esta- 
llaban los petardos que hacían saltar a su vez las monedas en todas direcciones. En- 
tonces el populacho, que aguardaba ansioso ese instante, se arrojaba al suelo, para 
apoderarse de los «30 dineros» que se disputaban a golpes. 

En tiempo de Rosas dábase al muñeco la apariencia o el nombre de alguno de sus 
enemigos. Y, ya que he invocado a Rosas, no puedo resistir la tentación de repro- 
ducir aquí un interesante documento, que obra en mi colección de papeles de aquella 
época, y que demuestra una vez más que, contrariamente a lo que han afirmado 
algunos historiadores, Rosas respetaba y fomentaba con tesón el culto católico. 
Es una nota circular que la policía de la Capital impartió por orden suya a todas 
las parroquias y pueblos de campaña y que reproduzco con su original ortografía: 


CIRCULAR 


Sección 4% DE PoLicía 
DE CAMPAÑA 


Si un Estado sin Religión es un monstruo: unos Ciudadanos sin respeto al culto, no sirven comun- 
mente sino para corromper la moral. La Religión Santa de Jesucristo es la del Estado, la santidad 
de sus misterios convoca a los fieles en los días de ambos preceptos, y de obligación de oir misa, al tem- 
plo que es la casa de Dios a cumplir con el dever de asistir al Sacrificio incruento del Altar que celebra 


el Sacerdote, y a oir la palabra divina que dirige a los feligreses el Párroco. La insencibilidad en los 
funcionarios públicos, que son los primeros en la concurrencia a la Iglesia es una falta muy notable. 
Antes de ahora, ha hecho S. E. expeciales prevenciones que en los Pueblos de Campaña se llenen reli- 
giosamente los deveres de buen cristiano, y no solamente no llegar al caso de hacer observaciones 
sobre tales faltas, sino que la juventud se enseñase de modo que al ejemplo de sus mayores se some- 
tiera fiel y moral en la observancia de la Religión. 

Hoy tiene motivos por que volver S. E. sobre este asunto; y al efecto ha ordenado al infrascrito 
haga circular, a todos los Párrocos, Alcaldes y Tenientes de la Sección que el excelentísimo gobernador 
manda: 

1. Que en los días de ambos preceptos y feriados, se mantengan cerrada en los Pueblos de Cam- 
paña las casas de trato, desde el primer toque de la misa parroquial hasta la conclusión completa de 
ésta, que será anunciada por el toque de campana que el Párroco estime conveniente. 

2. En las parroquias donde no hubiere Sacerdote, se observará sin embargo lo dispuesto y el templo 
estará abierto desde la hora en que el Juez territorial haga hacer la señal con las campanas, que será 
la de costumbre para la misa; a fin de que los fieles puedan ir a él a excrcer los actos de devoción que 
quieran; encomendándose al Juez territorial la indefectible función reunión a rezar el rosario todos 
los días a la oración. 

3. Los preceptores de las escuelas asistirán con sus niños al templo en formación a la misa ma- 
yor; y no habiendo Sacerdote los llevará a la iglesia en los días festivos y rezará con ellos el Rosario, 
los actos de Fe, Experanza, y Caridad. 

4. Los Comisarios de Policía cumplirán y harán cumplir las órdenes expresadas conservando en 
celo cl pueblo, durante la misa, sin perjuicio de su asistencia a clla, haciendo que durante la misa, 
no se permitan reuniones de ningún género en parte alguna, y menos que nadie ande por las calles 
a caballo ni a pie cruzándolas sin un motivo poderoso. 

5. Los jueces de Paz por ausencia de los Comisarios harán guardar lo mandado, y será de su inme- 
diato celo en todos los casos las prevenciones con respecto a los preceptores y aun niños y la obser- 
vancia del artículo 3". 

6. Los dueños de las casas de trato que contravinieran por sí, sus dependientes, o mozos de des- 
pacho a lo contenido en los artículos 1, 2, 3, serán multados en 100 pesos por la primera, en 200 por 
la segunda, y en 400 por la tercera; a más se les prohivirá tener casa de despacho. 

Los mozos o dependientes serán destinados a las tropas de línea por un año. 

7. Se fixará en los sitios de costumbre más públicos. Se hará saber a todos y se leerá una vez al 
mes al tiempo de la misa. 

Lo que se comunica a usted de orden de S. E. para su más puntual cumplimiento. 

Villa de Luxán, y Junio 28 de 1831. 


(Fdo.): JosÉ Luciano MosquEIROS. 
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VELORIOS, ENTIERROS Y CEMENTERIOS 


En la campaña, sobre todo, la muerte de una criatura o de un «angelito» como 
se decía, era hasta no hace mucho tiempo, motivo de una fiesta. No sólo se le 
velaba en la casa del muerto, sino que a veces se «prestaba» a los parientes o 
amigos, para tener pretexto de seguir la fiesta en casa de ellos. 

En cambio el velorio de una persona mayor era lleno de sentimiento, aunque 
encuadrado en un marco más modesto y sencillo que hoy día. 

Los pésames eran personales, pues todavía no se había introducido la actual 
costumbre de darlos por tarjeta; el cadáver era casi siempre llevado a algún templo 
para la misa de «cuerpo presente» y el duelo se despedía en él o en el cementerio; 
aunque estos últimos, debo decir de paso, no se conocían hasta principios del siglo 
XIX, pues se enterraba en las iglesias, las que tenían su camposanto al costado de la 
misma, para enterrar en él a los pobres; mientras que a los ricos y demás personas 
de significación, se les enterraba al pie de los altares. 

Algunas iglesias antiguas conservan aún, como la Catedral y San Roque, especial- 
mente, verdaderos panteones subterráneos, que todavía pueden visitarse en los días 
de difuntos. 

Uno de los primeros cementerios que hubo aquí, estaba en la plazoleta «de los 
Andes» en la esquina Balcarce y Chile, que sirvió de enterratorio general por 
muchos años. 

La RecoLeTA. — El terreno que actualmente ocupa la Recoleta y su plaza con- 
tigua perteneció hasta 24 años después de fundada la ciudad de Buenos Aires al 
Sr. J. Ortíz de Zárate, quien lo vendió a un tal Beaumont en 1604 en cambio de 
alguna ropa, quien a su vez lo vendió en 1608 al capitán don Simón de Valdéz. 

Este, al tener noticia de que su señora madre, residente en España, encontrábase 
enferma de gravedad, prometió donar a los padres recoletos este terreno si ésta sa- 
naba, promesa que cumplió al sanarse la señora, donándolo por escritura pública 
extendida en debida forma. Juan de Narbaco, famoso contrabandista de aquel tiempo, 
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en que este oficio no era tan mal mirado como ahora, donó 20.000 pesos a los padres 
recoletos para la construcción del templo. 

Los padres «recoletos» encomendaron al ya varias veces citado arquitecto, el 
padre jesuíta Blanchi, la confección de los planos de un convento e iglesia, de estilo 
dórico, a la que se dió el nombre «del Pilar», cuya piedra fundamental fué colocada 
en 1724. 

Los frailes «recoletos» constituyeron una de las congregaciones más estimadas del 
Río de la Plata. Vestían un hábito semejante al de los franciscanos, pero de color azul. 
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PLAZA E IGLESIA DEL PILAR (1875) 


Los recoletos tuvieron también que ausentarse del país en tiempo de Rivadavia 
y habiéndose prohibido la inhumación en las iglesias, por razones de higiene, se des- 
tinó entonces la mitad del jardín por donde paseaban los recoletos para enterratorio 
público, bendiciéndose a tal fin pocos días después del desalojo. Meses más tarde, 
en Agosto de 1823, se agregó al cementerio la otra mitad del jardín y huerta. El 
convento, lindero a la iglesia, fué varias veces ocupado como cuartel de tropas, des- 
apareciendo, con ese motivo, muchas puertas y ventanas, que, según tradición, eran 
admirables por la calidad de sus maderas y sus tallados. 

La huerta y jardín de los Recoletos, cuyo espacio ocupa actualmente el cemen- 
terio, fué una de las poquísimas quintas modelo de su época. Gran cantidad de árbo- 
les la alegraban, y en los espacios inteligentemente dedicados al cultivo de frutas 
y hortalizas, rivalizaban los frailes con el agrónomo don Martín José de Altolaguirre, 
en cuya finca cercana se cultivaron por vez primera en nuestro país el cáñamo y el 
lino, entre otras plantas exóticas de utilidad o de adorno. 
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Por aquella finca de don Martín y por la huerta conventual paseaba con frecuen- 
cia el joven y simpático secretario del consulado, don Manuel Belgrano. Él haría 
luego el elogio del lino y del cáñamo para fomentar su cultivo en el país. El también 
sería quien redactara aquel injustamente olvidado «programa» que, aprobado uná- 
nimemente por los miembros del consulado, instituía premios en metálico: 1%, «al 
labrador que hiciese constar haber introducido un cultivo provechoso con arreglo 
al clima y circunstancias de la provincia en que lo ejecute»... 2%, «al individuo que 
hiciese constar haber establecido una huerta y monte de árboles útiles en el puerto 
de la ensenada de Barragán»,... «Será preferido el que hiciese constar haber plan- 
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Dib. C. E. Pellegrini. 
CÓMO ERAN LOS FÚNEBRES EN TIEMPO DE ROSAS (FRENTE A LA RECOLETA), 1834 


tado mayor número de árboles y haber cultivado más hortalizas»... 3", sobre «¿qué 
medio se podría adoptar para hacer grandes plantaciones de árboles útiles en la 
jurisdicción de esta capital sin necesidad de poner cercos»?..., etc., etc. 

La primera inhumación hecha en este cementerio fué la de un párvulo liberto 
llamado Juan Benítez, el 18 de Noviembre de 1822. En aquel tiempo se enterraba 
sencillamente en la tierra colocándose encima una modesta cruz; pero, con el tiempo 
y el refinamiento de las costumbres, se introdujo la de construir panteones y capillas, 
siendo éste hoy día uno de los que encierra más hermosas construcciones y obras 
de arte. La lámina de Pellegrini que antecede demuestra cómo era el frente de esta 
necrópolis en 1834. 

Al principio, cada uno elegía y compraba el terreno que más le parecía conve- 
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niente y con el tiempo vino a resultar así un verdadero laberinto de calles y calle- 
juelas, hasta que el progresista intendente Alvear, mediante expropiaciones y per- 
mutas, consiguió rectificar en debida forma la dirección de las calles interiores del 
cementerio, adornándolas y pavimentándolas convenientemente, modernizando a 
la vez su frente. 

Donde hoy se encuentra la hermosa plaza de la Recoleta fué primero un hueco 
donde se depositaban las basuras del barrio. Algo más al Sur, detrás de la Recoleta, 
estaba el Matadero situado más o menos en los alrededores de la actual Facultad 
de Derecho y conocido bajo el nombre de «Matadero del Norte» para distinguirlo 
del «Matadero del Sur» que se encontraba próximo a la Convalecencia. 


EL MATADERO DEL NORTE, HACIA 1860 


El actual embellecimiento de la Recoleta se debe al citado intendente Alvear, 
en cuyo homenaje se colocó su estatua frente a la actual Avenida Alvear, que estaba 
antes ocupada únicamente por jardines, marmolerías y casas de ornamentos para 
bóveda y que con el tiempo fueron convirtiéndose en los hermosos palacetes y chalets 
de hoy día. 

En el bajo de la Recoleta a la sombra de un tupido monte de sauces se celebraron 
durante muchos años las populares «romerías españolas». Para comodidad del público 
la empresa del ferrocarril había instalado, próxima a la plaza, una estación de pasa- 
jeros que existió hasta hace poco. Muchos han de recordar aún las tradicionales 
fiestas de la «Recoleta». Fueron célebres en nuestra ciudad hasta bien entrado el 
último cuarto del pasado siglo. Comenzaban el día 12 de Octubre, en conmemora- 
ción de la milagrosa Virgen del Pilar, y duraban aproximadamente una semana. 
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Media ciudad se volcaba en aquel lugar, y la «calle larga» convertíase en una ver- 
dadera romería. 
Realizábanse estas fiestas en tiempos de la colonia, y subsistieron hasta que el 
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LA CALLE LARGA DE LA RECOLETA (1890) 


«progreso» del barrio y del cementerio las mató definitivamente en su carácter popu- 
lar. Durante ese tiempo tuvieron diversas alternativas. Según las notas de J. A. Wilde, 
en los buenos tiempos, las familias concurrían a ellas, pero solamente durante las 
horas de sol. Por la noche tocábales el turno a los humildes, al llamado «servicio», 
primando los «compadritos> entre la gente suburbana, que armaba pronto baile, 
«con uno que otro barullo como accesorio indispensable»... 
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ESTACIÓN RECOLETA (1889) 


Andando el tiempo, no serían ya «alguno que otro» hasta que finalmente hubo 
que prohibirlas, celebrándose hasta hace poco en el bosque de Palermo. 
El 24 de Diciembre de 1867, resultando ya chico el cementerio de «Miserere» 
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(Recoleta) se abrió otro en la calle Caseros, próximo a los Corrales Viejos y al que 
se dió el nombre de Cementerio del Sur, que prestó muy buenos servicios cuando la 
fiebre amarilla del 71, que lo colmó por completo, siendo clausurado el 5 de Abril de 
dicho año. No cabiendo más cadáveres en el Cementerio del Sur, se habilitó una 
pequeña parte de los terrenos de la Chacarita de los Colegiales, que era de propiedad 
fiscal, para seguir enterrando en él las víctimas que, cada vez en mayor número, seguía 
causando la peste de la fiebre amarilla. El primitivo cementerio de la Chacarita fué 
extendiéndose cada vez más, hasta que por fin se clausuró el Y de Diciembre de 
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Foto. Witcomb 


LA IGLESIA DEL SOCORRO Y SUS ALREDEDORES 


1886, inaugurándose ese mismo año el otro nuevo cementerio de la Chacarita, 
llamado hoy del Oeste, y en el cual se están haciendo también, de un tiempo a 
esta parte, monumentos artísticos y de gran mérito. 

El Ferrocarril del Oeste, allá por el año 71, había instalado en la esquina de 
Corrientes y Bermejo una estación para llevar los cadáveres por el tren desde ella 
hasta la Chacarita, pues debido a los malos caminos era completamente imposible, 
sobre todo en invierno, ir hasta él en coche. Habíase levantado una sencilla cons- 
trucción de madera, bautizada con el nombre de Estación Fúnebre, en la que se 


depositaban los cajones hasta la salida de cada tren. Los cadáveres se transportaban 
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en dos coches de ferrocarril, colocándose entre ambos la locomotora. Este servicio 
denominábase «Tramway a Vapor». 

Los protestantes o disidentes tuvieron su cementerio aparte. 

El 15 de Diciembre de 1820 se constituyó la Corporación del Cementerio Inglés, 
bajo la presidencia de los señores G. Dickson y R. Carley. Hasta entonces se ente- 
rraban los disidentes fuera del camposanto, en la playa o en el río de la Plata. 

El 22 de Febrero de 1821, el gobierno de las Provincias Unidas permitió al comité 
inglés comprar un terreno propio en la calle Juncal, al lado de la iglesia del Socorro, 
por el cual pagó la suma de 700 pesos fuertes, y los edificios de la capilla y la casa 
del cuidador costaron 3.837 pesos moneda antigua. 
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Dib, C. E. Pellegrini. 


EL CEMENTERIO DE DISIDENTES (CALLE VICTORIA Y PASCO), 1830 


Desde Enero de 1821 hasta Julio de 1824, se sepultaron en este cementerio 71 
cadáveres de ingleses, o supuestos ingleses, puesto que el derecho de ser enterrado era 
reservado a los súbditos de Inglaterra y era por una especie de contrabando que los 
disidentes alemanes, suizos, franceses, norteamericanos, suecos, etc., podían ser sepul- 
tados en el mismo cementerio inglés. 

El 19 de Marzo de 1829, los súbditos británicos residentes en Buenos Aires envia- 
ron un memorial al gobierno británico, solicitando su ayuda pecuniaria en virtud 
de ley, para el ensanche del cementerio en la calle Juncal, recibiendo en Agosto del 
mismo año una contestación favorable. 

En una reunión general de residentes británicos, efectuada el 21 de Agosto de 
1832, se decidió que era absolutamente necesario adquirir un cementerio nuevo y 
pedir al gobierno británico quisiera contribuir con la.-mitad del costo de él, abrir una 
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subscripción entre la colectividad británica, pudiendo los subuycriptores adjudicarse 
sepulturas a perpetuidad, según la cantidad subscripta. 

El cónsul británico, el 16 de Julio de 1833, comunicó a la corporación británica 
que el gobierno inglés estaba acorde en pagar la mitad del total del terreno adquirido, 
por lo cual el cónsul pidió una quinta de la Recoleta para el nuevo cementerio; pero 
a causa de la oposición del vecindario, el fiscal le negó el permiso. 

Se resolvió entonces comprar la quinta Serna, en la calle Victoria y Pasco, lo 
que se hizo por la cantidad de 4.500 pesos. 

En virtud del tratado de 1825, el encargado de negocios de la Gran Bretaña 
intervino en la compra y el gobierno de Buenos Aires concedió el 6 de Febrero de 
1833 su autorización. 

Las colectividades norteamericana y alemana participaban en el cementerio, 
adquiriendo una parte de terreno cada una. 

Estas ventas se registraron en el consulado británico el 16 de Agosto de 1833, 
pero no fueron hechas ante escribano público en español, por cuya razón el Concejo 
Deliberante, en 1898, declaró a los residentes británicos dueños de la propiedad, 
donde se instaló el cementerio de la «colectividad inglesa». 

Debido a la ayuda pecuniaria prestada por el gobierno inglés, la comisión britá- 
nica expuso que la capilla tenía que ser considerada británica, pero que tendrían 
libre uso de ella las comisiones norteamericana y alemana. 

En Abril de 1868, la Municipalidad ordenó la clausura del cementerio de la calle 
Victoria, dentro del plazo de seis meses. Las comisiones asociadas (británica, alemana 
y norteamericana) del referido cementerio, protestaron, pero sin resultado, e insis- 
tieron nuevamente haciendo valer la intervención diplomática de los ministros de 
Gran Bretaña y Alemania. 

Después de varias conferencias, la Municipalidad suscribió un convenio con los 
cónsules de Inglaterra, Estados Unidos y Confederación Norte-Germánica, en Buenos 
Aires, otorgando una concesión a perpetuidad a la comunidad protestante con objeto 
de establecer un nuevo cementerio y edificar en él una capilla de las mismas dimen- 
siones de la existente en el actual cementerio británico de la Chacarita. Hasta 
tanto se cumpliera este convenio, se continuaría utilizando el cementerio de las 
calles Victoria y Pasco. 

En el año 1887 volvió a hablarse de establecer un nuevo cementerio, pues la 
Municipalidad ordenó terminantemente el cierre del situado en las calles Victoria y 
Pasco. Hubo una gran asamblea general convocada por los señores G. H. Tucker 
y Adolfo Mantels, que se vió muy concurrida. 

Sin embargo, hasta 1891 no quedaron terminadas las negociaciones, concedién- 
dose al efecto cuarenta y cinco mil metros de terreno sobre el costado N. O. de 
la actual Chacarita. 

Para la edificación de la capilla la Municipalidad hizo entrega de 15.283.75 pesos 
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moneda nacional, cuyo recibo fué firmado por el señor Juan Drysdale, presidente 
de la comisión. 

El 24 de Noviembre de 1892 se inauguró oficialmente el nuevo cementerio 
protestante en la Chacarita. 

Durante el año 1915 se procedió a demoler la capilla del cementerio de la calle 
Victoria, bajo cuyas paredes se halló un cofre herméticamente cerrado que había sido 
colocado allí en el año 1833. Al abrirlo, se encontraron dentro de él unos diarios en 
inglés, publicados en la Argentina en ese mismo año, un pergamino, un montón de 
monedas de diversos valores, guías de la ciudad, almanaques y una rara colección 
de cosas, seguramente entregadas en el momento por las personas allí presentes. 

£n el año 1922, las negociaciones con la Municipalidad de la Capital llegaron a 
término, comprometiéndose la Municipalidad a construir en el terreno del antiguo 
«cementerio inglés » de la calle Victoria una plaza pública, lo que ya se ha hecho, 
dándosele el nombre de Plaza 1” de Mayo. 

La traslación de restos y monumentos del cementerio de la calle Victoria a la 
Chacarita se terminó a fines del año 1923. Fué un trabajo grande el de bajar y lim- 
piar los monumentos y las lápidas, los que han sido colocados en el nuevo cemen- 
terio en una forma adecuada. 

El aspecto del actual cementerio es muy bonito, pues el cuidado con que se le 
atiende es excelente; se asemeja más a un jardín que a un cementerio, con sus anchos 
caminos, bordeados por rosas y plantas florecientes, y con las sepulturas tan esme- 
radamente cuidadas y atendidas. 
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AGUAS CORRIENTES (1) 


Hasta hace 30 años parte de la población se abastecía aún de agua, ya sea 
por medio de pozos, de aljibes vo de aguateros que la llevaban en carros desde el río. 

El agua de pozo era insa- 
lubre, debido a la proximidad 
de los «pozos negros» que la 
contaminaban. La de los aljibes 
no era mucho más sana, por el 
«asiento» de barro e impurezas 
que se depositaban en el fondo 
de los mismos y que eran ver- 
daderos viveros de microbios 
de toda clase, no obstante la 
clásica tortuga de que cada uno 


se proveía para limpieza de los 
mismos. El agua del río era de- UNO DE LOS CARRITOS AGUATEROS QUE VIMOS HASTA HACE POCO 
masiado cara para el pueblo. 

Las autoridades señalaban el sitio donde los aguateros tenían que sacar su 
provisión del río; pero ésta, como tantas otras disposiciones, era burlada fre- 
cuentemente, sacando el agua cada uno de donde más le convenía y lo más 
cerca posible de la costa, próximo muchas veces a los «sitios» de las lavanderas, 
donde el agua estaba casi siempre sucia y fangosa. Así pues, nada de extraño 
tiene que el agua llegase casi siempre al consumidor en estado imposible de 
beberse. Para colmo, en verano, expuesta a los rayos del sol, no sólo en el río 
sino en su largo tránsito por la ciudad, llegaba «hecha un caldo» y completa- 
mente turbia. Muchos para clarificarla utilizaban alumbre o rústicos filtros de tela. 

Don Bernardino Rivadavia, entre sus muchas iniciativas útiles, tuvo también 
la de emprender el estudio de este problema de vital importancia para la ciudad de 
Buenos Aires, haciendo venir expresamente de Francia en 1827, al ingeniero don 


(1) Véase también el Capítulo «Aguateros», pág. 275. 
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Carlos E. Pellegrini, padre de nuestro ilustre ex-Presidente del mismo nombre, para 
que estudiara y proyectara el establecimiento del servicio de aguas corrientes. 

El ingeniero Pellegrini presentó en 1829 un proyecto al gobierno, que desgracia- 
damente quedó encarpetado a la caída de Rivadavia. 

Después de Caseros, Pellegrini volvió a la carga con su proyecto que consistía 
en llevar el agua del río por medio de caños bajo tierra, lo que al gobierno le pareció 
«obra de romanos» y de ejecución demasiado costosa. En cambio, autorizó al mismo 
Pellegrini, para que en unión de los señores Blumstein y Larroche construyeran por 
su exclusiva cuenta, como ensayo, una parte de la obra, en la bajada de la calle Alsina 
y Paseo Colón, la que no obstante haber demostrado su buen funcionamiento, no 
fué continuada, como era de esperar, por el gobierno. 

El primer servicio público para la provisión de aguas corrientes en esta ciudad, 
lo estableció — aunque parezca raro — una empresa de ferrocarril, la del Oeste, 
que para uso de sus locomotoras llevaba el agua, por un caño, desde la costa 
de la Recoleta hasta el Parque, pues el agua salobre de los pozos de la ciudad 
comía los caños de las calderas de las máquinas. 

La empresa, en 1868, hizo 
extensiva a los particulares los 
beneficios de esta conducción de 
agua del río por medio de caños. 
En 1871, durante el gobierno 
del señor Emilio Castro, la le- 
gislatura de la provincia sancio- 
nó una ley oficializando el ser- 
vicio de aguas corrientes, cesan- 
do desde esa fecha de ser admi- 
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nistradas por el Ferrocarril del 
Oeste y pasando la dirección de 


las mismas a una comisión com- 
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puesta de cinco personas. Este 
fué el origen de la actual Direc- 
ción de las Obras Sanitarias de 
la Nación. 

La fiebre amarilla de ese 
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mismo año puso de manifiesto 
la urgencia y necesidad de ex- 
tender todo lo más posible el 
servicio de aguas corrientes, 


S PP y emprendién dose de inmediato 


EL TANQUE DE LAS AGUAS CORRIENTES EN LA PLAZA LoREA (1890, la construcción de un tanque 


N-II 


con capacidad de 1.100 metros cúbicos, que se instaló sobre una torre alta en la 
plaza de Lorea, que para aquel tiempo parecía demasiado grande, pero que hoy 
resulta microscópico, en relación al enorme consumo de agua de esta ciudad. 

En 1874 se encomendó al ingeniero Bateman la construcción de las cloacas; pero, 
a causa de la revolución y de la intensa crisis de ese año, las obras quedaron para- 
lizadas hasta el 82, en que se reanudaron, dándosele nuevo impulso en el 86 en que 
quedó, puede decirse, terminado el servicio de obras sanitarias de la parte céntrica 
de la ciudad. 

Las Obras Sanitarias de la Nación tienen su principal instalación en la Recoleta pró- 
ximo al barrio conocido hasta hace poco bajo el terrorífico nombre de Tierra del Fuego. 


La transformación de ese paraje ha sido total, en el radio comprendido por la calle Las Heras y 
la Avenida Alvear, desde Pueyrredón hasta Coronel Díaz. 

Una persona que hubiera estado ausente veinte años del país, difícilmente lo reconocería, pues 
todo ha cambiado, hasta el nombre de las calles. Así como muchos de nuestros viejos le llaman Cuyo 
a la calle Sarmiento y Piedad a la de Bartolomé Mitre, para muchos vecinos del Norte el bulevar 
Pueyrredón continúa llamándose Centro América. 

La quinta de Pearson, que aun conserva en parte su posición a varios metros de altura sobre el 
nivel de la calzada, era célebre por sus perales. Los chicos del barrio organizaban excursiones diurnas 
y nocturnas, burlando la vigilancia de los peones y jardineros para substraer las peras de agua, que 
no tenían rivales en los mercados del municipio. 

Por el extremo opuesto de esta quinta, que daba a la calle Agijero, era peligroso transitar de noche, 
pues según la imaginación popular aparecían fantasmas. Frecuentemente se veía una sombra de con- 
tornos humanos, que apoyaba la cabeza en el brazo de un farol de kerosene, en la actitud de un ser 
que está apesadumbrado por un terrible remordimiento de conciencia... 

Con todo, el fantasma no pasaba de ser un fenómeno óptico, realizado a costa de la luz de la luna 
en una enredadera trepadora que cubría la pared, haciendo estremecer de miedo a mujeres y niños. 

El nombre de Tierra del Fuego se lo conquistó este barrio en buena ley, gracias a las crónicas poli- 
ciales. Como en el de La Tablada o los viejos Corrales, sus elementos eran cosquillosos y pendencieros. 
Las serenatas solían terminar a garrotazos y las rencillas a puñaladas. 


Hágase a un lao, se lo ruego 
que soy de la Tierra "el Juego... 


Como en esos tiempos el barrio era poco comercial, las reuniones se celebraban en los despachos 
de bebidas de los almacenes. En la población cosmopolita predominaban los criollos y los italianos. 
Era el barrio de los guitarreros y como por ese entonces aun no había entrado a reinar el tango, abun- 
daban los buenos cantores de «estilos», valses y habaneras. 

El tipo del «compadre» descendía directamente del gaucho de la tradición: enamorado y camo- 
rrero, pero trabajador y de buenas costumbres. No era procaz ni se jactaba de tener ciertos vicios, 
como suele ocurrir con los de ahora, haraganes y explotadores de mujeres. Peleaban por imposición 
de las circunstancias, para demostrar que no eran «flojos» o para mantener su reputación de valientes. 

— Después de todo — solía decir un caudillo del barrio para justificar esta característica de los 
vecinos — en la Tierra del Fuego tenemos las tres cosas que son necesarias para esta clase de aven- 
turas: el hospital, la cárcel y el cementerio. .. 

Y generalmente, a lo largo del paredón de la Recoleta, de los muros de la cárcel de Palermo o entre 
las sombras del callejón del hospital Rivadavia, con la ayuda del cuchillo se dirimían todas las diver- 
gencias personales. (1) 


(1) Publicado recientemente en La Razón. -- 
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ALUMBRADO 


Hasta la época del virrey Vértiz esta muy noble y benemérita ciudad de la 
Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de Buenos Aires, quedaba, de noche, 


completamente a obscuras. 


Los que en aquel tiempo tenían que salir de noche, debían munirse ellos mismos 


Dibujo de F. Fortuny 
LAS NOCHES DE LA COLONIA. — DE VISITA CON ESCLAVO Y FAROL 


de un farol de mano, para 
alumbrarse. Los más pu- 
dientes hacíanse acompañar 
de un negro esclavo, que 
iba con el farol delante 
alumbrando, e indicando los 
sitios más convenientes para 
caminar. Los más pobres, 
los que no podían o no te- 
nían para comprar farol, su- 
plían éste hasta con cásca- 
ras de sandía, dentro de la 
cual ponían una vela de 
sebo. 

Los primeros faroles los 
hizo colocar el virrey Vértiz, 
lo que le valió el pintoresco 
apodo de Virrey de las Lu- 


minarias. También se le llamó el Virrey de los tres 7, porque gobernó en 1777. 
Eran de forma estrecha y alargada y en su interior tenían una vela de sebo o «vela 
de baño» como vulgarmente se les llamaba, y que producían más humo que luz, 
pues ésta sólo alcanzaba a muy poca distancia del farol. Tan es así que habíase 
vulgarizado el dicho de que «para semejante candil vale más estarse a obscuras». 
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No obstante, bueno es dejar constancia que los dos únicos virreyes que hicieron 
algo por este país fueron extranjeros: Vértiz, mejicano de nacimiento; y Liniers, 
francés, que la defendió contra el invasor. 

Por otra parte, como la duración de estas velas, dado su tamaño y materia prima, 
era de pocas horas, solían apagarse por sí solas antes de media noche, quedando la 
ciudad desde esa hora sumida en la más lóbrega obscuridad, atenuada ésta sólo, 
en las noches de luna, por sus pálidos y débiles rayos. 

Se comprende que con tal iluminación, la gente fuera menos trasnochadora 
que hoy día, en que ciertas calles del centro 
permanecen alumbradas toda la noche «a gior- 
no», por lo que muchos hacen ahora de la 
noche día y vice-versa. 

Las tertulias dábanse por terminadas a las 
10 de la noche, y los bailes y fiestas, cuando 
más, a las 12. Sólo por necesidad, veíanse tran- 
sitar después de esa hora, uno que otro habitante 
que, a paso rápido y silencioso, dirigíase a su 
casa. 

En tiempo de Rosas existía un cuerpo de 
encendedores de faroles llamado «Batallón de 
Cardaleros» que mandaba el «Tuerto Malo», 
que lo era, y bastante por cierto, quien tenía su 


cuartel donde ahora está la Casa de Moneda. 
El alumbrado a vela subsistió hasta 1840 iia 
(ENCENDEDOR DE FAROLES) 1830 
en que se empezó a usar el aceite de potro. 

Más tarde vino el alumbrado a base de aceite de semilla de nabo, que si bien daba 
más luz producía en cambio más humo y mal olor. Este fué reemplazado en 1850 
por el kerosene, cuyo primer contratista fué don Marcelino Lagos. Dicho alum- 
brado fué a su vez, en 1856, substituído en el barrio céntrico, por el gas, perfec- 
cionado más tarde por el «gas incandescente», hasta que por fin la luz eléctrica 
desalojó casi por completo a todos los demás sistemas de alumbrado. He oído decir 
que alrededor del año 70 se hizo en la plaza Lavalle un primer ensayo de alumbrado 
eléctrico que fracasó no sé por qué causa. 
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LOS BAILES Y LA SOCIEDAD DE ANTAÑO 


La capital del Virreinato del Río de la Plata siempre disfrutó fama de agradable 
y hospitalaria. El carácter sencillo y franco de sus habitantes; la buena voluntad con 
que en cualquier hogar, rico o pobre, eran acogidos los extranjeros, su clima sano, 
las costumbres patriarcales de aquel tiempo y, sobre todo, la belleza y distinción 
de la mujer argentina, contribuyeron a que su fama se extendiera por todo el mundo. 
Tan es así que un súbdito inglés, que había venido a este país en calidad de comisario 
de una de las naves de su Majestad Británica, con motivo de la segunda invasión 
de 1807, al escribir años más tarde sus recuerdos de viaje, decía textualmente estas 
palabras: «pocos lugares hay en el mundo donde sea más estrecho y sincero el trato 
entre los hijos del país y los extranjeros en general, que en la ciudad de Buenos 
Aires». 

Ya en ocasión de la primera invasión inglesa, encontrándose Beresford y su 
séquito, alojados en una de las principales casas de esta ciudad, que se le había dado 
por cárcel, solían, no obstante su condición de prisioneros de guerra, concurrir espe- 
cialmente invitados a las tertulias que se daban en lo de doña Mariquita Sánchez de 
Mendeville, y a lo de Riglos, o de Escalada y otros, en cuyos lujosos salones alter- 
naban familiarmente con lo más selecto y distinguido de la sociedad porteña. 

La honradez y sencillez natural que se respiraba en esas reuniones sociales, 
hicieron que los invasores llevaran, no obstante la herida de su derrota, el más 
grato recuerdo de su estadía en esta ciudad. La cortesía castellana de la Madre Patria 
perduró durante mucho tiempo en este país. Tan sincera y verdadera era la sencillez 
de la gente, que aun los más estirados y fatuos huéspedes o enviados oficiales, como 
el conde Walesky, hijo morganático de Napoleón I, que había venido a esta tierra 
con aires de conquistador, convencido de ello, tuvo al fin que deponer su orgullo y 
amoldarse a nuestras costumbres. 

No obstante la modestia que predominaba, tanto en el hogar como en la calle, 
en las costumbres como en el vestir, las damas de aquel tiempo recibían esme- 


o 236 o 


rada educación, habiendo brillado muchas de ellas por su cultura e ilustración, como 
ser doña Mariquita Sánchez de Mendeville, las de Escalada, las de Riglos, Olaguer 
Feliú, Lezica, Santa Coloma, Basavilbaso, Sáenz Valiente, y muchas otras bien 
conocidas que brillaron con luz propia en los anales de la época. He aquí una antigua 
lámina que representa el salón de don Francisco Antonio Escalada. 


SS 


( TT TR RR AR AA AAA AR AR AAN AAN AA RRA RAN RAN RARA, 
a EN 5% e z E E 3 


dy 


5555555555555 
SS53XIII ION 


N 


Dib. C. E. Pellegrini. 


EL MINUÉ (EN LOS SALONES DE ESCALADA), 1840 
De izquierda a derecha: Mercedes Demaría de Demaría, Dolores Reynoso de Pacheco, Indalecia Oromí de Escalada, don José Manue 
Escalada, Nieves Escalada de Oromí, María de la Quintana, Tomasa de la Quintana de Escalada, Mercedes Oromí, José Antonio 


Escalada, Mariquita Oromí, doctor Mariano Escalada e ingeniero don Carlos E. Pellegrini. En el centro: doña Toribia Escalada 
de Reyes, bailando el minué con don Antonino Reyes. 


Se bailaba generalmente sólo hasta media noche, cuando más; pero, en cambio, 
las fiestas empezaban más temprano. Se servía el clásico mate poco antes de las 11, 
y en las más pudientes una taza de chocolate, con su correspondiente aditamento 
de golosinas, hechas por las niñas de la casa, que se esmeraban en prepararlas a cual 
mejor. 

Las principales danzas de sociedad en aquellos tiempos eran el minué liso, (a ve- 
ces el figurado, rara vez el de la Corte), con que se daba siempre principio a la fiesta, 
cediendo el puesto de honor a la señora de la casa, acompañada de otra respetable 
matrona y dos caballeros formales; el montonero o nacional, llamado más tarde el 
federal; el vals lento; la contradanza, la colombiana y, de vez en cuando, sobre todo 
cuando había algún invitado británico, solía bailarse el «solo inglés». 
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Años más tarde se introdujo la «contradanza» por la que Urquiza tenía verdadera 
afición y que, especialmente en Entre Ríos, era el número obligado en todo baile 


O O O O A A A AAA A A, oficial, asistiera o no el 
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ilustre general. 
En tiempo de la Colo- 
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nia había otros bailes que, 
como el « pas-pie» y el 
«rigodón» cayeron después 
en desuso; el «fandango» 
que fué prohibido por 
edicto del 30 de Julio de 
1743 y excomulgado des- 
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pués por el obispo don 
Juan José Peralta. 
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El pueblo tenía danzas 
SICA AAA AAA CACA CIÓN 


Dib. C. E. Pellegrini. típicas como ser el «gato» y 


CIELITO (BAILE POPULAR) . y. . 
el «cielito», que se bailaba 


de varias maneras: había el denominado «<cielito en batalla» y el «cielo de la bolsa» que 
consistía en formar las parejas un círculo, encerrando en él a uno de los danzantes. 
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EL GATO (BAILE POPULAR) Dib. de J. L. Pallicre. 


El general don Prudencio Rosas era muy aficionado a este último y lo introdujo 
en los salones del señor Senillosa. Habíase adoptado en los primeros años de nuestra 
emancipación la campestre costumbre de agregarle «relaciones», algunas sobre temas 
patrióticos, como ésta, por ejemplo: 
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A LA VENIDA DE LA EXPEDICIÓN 


El que en la acción de Maipú 


Supo el cielito cantar, 

Ahora que viene la armada 

El tiple vuelve á tomar. 
Cielito, cielo que sí, 

Eche un trago, amigo Andrés, 

Para componer el pecho, 

Y después le cantaré. 


2 


La PATRIA viene á quitarnos 


La expedición española, 

Cuando guste D. Fernando 

Agarrelá... por la cola. 
Cielito, digo que st, 

Coraje, y latón en mano, 

Y entreverarnos al grito 

Hasta sacarles el guano. 


El conde de no sé qué 
Dicen que manda la armada, 
Mozo mal intencionado 
Y con casaca bordada. 

Cielo, cielito que sí, 

Cielito de log dragones, 
Ya lo verás, conde viejo, 
Si te valen los galones. 


CIELITO 
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Ellos traen caballería 
Del bigote retorcido; 
Pero vendrá contra el suelo 
Cuando demos un silbido. 
Cielito, cielo que sí, 
Son jinetes con exceso, 
Pero en levantando el poncho 
Salieron por el pescuezo. 


Con mate los convidamos 
Allá en la acción de Maipú, 
Pero en ésta me parece 
Que han de comer Caracú. 

Cielito, cielo que st, 

Echen la barba en remojo, 
Porque según olfateo 
No han de pitar del muy flojo. 


Ellos dirán: viva el rey, 
Nosotros La INDEPENDENCIA, 
Y quienes son más Cojudos 
Ya lo dirá la experiencia. 

Cielito, cielo que sí, 

Cielito del Terutero, 
El godo que escape vivo 
Quedará como un harnero. 


Según un interesante artículo del señor Ataliva Ruiz Palazuelos, que en parte 
extracto, el gato era en las fiestas camperas el baile preferido, el más criollo, el menos 
español de todos nuestros bailes nacionales. 


El gaucho era músico como son músicos todos los calabreses, sin que para ello necesiten conocer 
las reglas musicales. Los gauchos ignoraban los tonos, la pauta, el compás. Sus piezas eran simples 
rasguidos, y las arpegiaturas corriendo las uñas de la sexta a la prima y pisando con frecuencia y en 
cada compás, una o dos veces en tres notas de la armonía. 

El gato legítimo, pura uva, dividíase en: gato simple, gato con relaciones y gato correntino. 

Los dos primeros se llamaban baile de dos personas. Constaban de cuatro frentes. En el simple, el 
guitarrero cantaba una copla, de intervalo en intervalo. Los bailarines marcaban el compás de la copla 
zapateando, escobillando o haciendo «castañetas», o ruido de dedos. En el de relaciones, cada bailarín 
improvisaba su copla, una vez la dama y otra el caballero. 

Los frentes se hacían en esta disposición: 


Cada frente constaba de una copla consu correspondiente «escobillada». Los frentes se mudaban 
dando vueltas el hombre alrededor de la mujer, haciendo «castañetas», hasta ocupar el sitio que 
correspondía a la figura. 

No es necesario reproducir la música del gato, porque el maestro Aguirre y otros autores han hecho 
algunos gatos admirables, respetando el compás original. La letra de un viejo gato de Abdón González, 
del Azul (año 1826) era la siguiente: 


«Las mujeres son zainas 
como las mulas... 
Yo no digo por todas, 
digo de algunas... 

Salta la perdiz madre, 
salta la infeliz, 
que se la lleva el gato, 
el gato miz-miz>». 


La música del gato era siempre igual. Sin abandonar el compás de 6 X 8, se punteaba y rasqueaba. 
En el canto se le hacía, a veces, una variante entre el sol natural de la prima y la primera octava alta 
de la segunda. Este punteado se llamaba «el vení». 

Después del gato, el baile preferido en las fiestas camperas era el triunfo. Se bailaba de a dos y, 
como el gato, tenía cuatro frentes. Su música tocábase en rasquidos y «pisando» dos veces en cada 
compás. He aquí la letra de un triunfo, de José Pacheco, del Tandil (año 1832): 


«Dicen que las heladas 
secan los yuyos; 
así me voy secando 
de amores tuyos. 
Este es el triunfo, madre, 
de las mujeres, 
que ponen buenos ojos 
a los que quieren». 


«Vida mía, no pierdo 
las esperanzas, 
que en el pozo más hondo 
la soga alcanza. 
Este es el triunfo, madre, 
dueña del alma. 
Más quiero dulce muerte 
que vida amarga». 


El marote era otro baile — ya en olvido — de cierta similitud con el triunfo. Las guitarras 
vibraban, punteando. El acompañamiento repetíase con igual movimiento, pues, como afirma 
Lynch, «la composición gaucha se caracteriza por el movimiento y no por el tiempo». 

He aquí la música típica del marote, con cuyo modelo los maestros actuales podrían hacer muchas 
combinaciones. La reproducimos de una publicación del año 1883: 


AS 


JAS 


GUITARRA 


El palito era el baile picaresco por excelencia. Se tocaba con el rasquido del gato. Sus posiciones 
no eran muy morales, razón por la cual el palito se bailaba en los ranchos de la pampa y a escondidas 
de la policía. Otro baile prohibido fué el fandango. El 30 de julio de 1743, el obispo don Juan José 
Peralta prohibió el fandango «bajo la pena de excomunión mayor». 

Tanto el fandango como el palito — sin tomar en cuenta su inmoralidad — carecían de bellezas 
coreográficas y musicales. 

En cambio, la hueya reconcentraba en sí todos los aspectos sentimentales de la vida: el dolor y 
la alegría; la risa y el llanto... 

«Su música — exclama Lyumch — era un quejido y un grito de alegría; un suspiro y una sonrisa; 
una lágrima y una carcajada». 

Los «guitarreros» tocaban la hueya en un compás de 6 X 8, en un tiempo mezcla de allegro y andante. 
Comenzaban en fa natural, luego cambiaban su correlativo con el de la mayor, para finalizar con este 
tono. Al cantar el estribillo, las parejas se daban la mano. Algunas hacían bellas figuras, pero sin 
pañuelo. El revolco del pañuelo vino de Chile. 

La música de la hueya — de la auténtica — puede gustarse en algunas piezas del inolvidable 
Aguirre, en otras de Pascual de Rogatis y en varias de Williams. 

Baile poco conocido es el pradv. He aquí cómo se bailaba: 

«El hombre se coloca frente a la mujer. Apenas comienza el canto, ambos pasean el baile, haciendo 
girar graciosamente sus pañuelos. Pero cuando el cantor dice: «Da vuclta mi vida...>», etc., colocan 
los pañuelos al hombro y hacen «castañetas». El compás de la música del prado permite al paisano 
hacer derroche de «zapateo». 

He aquí la música del prado de Eleuterio Martínez, de Navarro. (Año 1841). 


Véase la letra: 


«Ventanas a la calle 
nunca son buenas, 
pa las madres que tienen 
hijas solteras. 


«Vamos al prado 
que hay mucho que ver, 
muchachas bonitas 
de buen parecer. 


«Vamos al prado 
y a la Cordillera, 
a rejuntar flores 
pa la primavera; 
da giielta, mi vida 
da giielta, mi bien, 
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que la giielta que has dado 
la has dado al revés. 

La, la, la ra la, 

la, la lara, la 

la, la, la lara, la 
laananaaaaaaaa.> 


La firmeza es un baile puramente criollo. Y, por serlo, es de todas las danzas la que mayor dificul- 
tad encuentra para bailarse fuera de su centro: el campo. 

«Es necesario ver bailar la firmeza para poder apreciar el mérito que encierra. El mozo se 
coloca frente a la muchacha. Con la primera copla él zapatea y ella hace «castañetas». Apenas el 
cantor dice a los bailarines: 


A ¿l — Dése una vueltita 
A ella — con su compañera, 


ambos danzantes comienzan a girar el uno en torno del otro, él como persiguiéndola y ella como 
huyendo». 

Todo cuanto el cantor va diciendo en los versos, los bailarines lo van ejecutando, al pie de la letra, 
intercalando el escobillao y los repigues, hasta prenderse a besos con la china. 

La letra de una firmeza de Claudio Medina, de San Andrés de Giles (año 1851), dice: 


«Antenoche me confesé 
con el cura de Santa Clara; 
me mandó por penitencia 
que la firmeza cantara.» 


4 él — Dése una vueltita, 


ella — Te lo correspondo, 

ella — Retirate un paso 

él — Dale un abrazo 

ella — Otro poquitito, 

él —- Daule un besito. 

Por ella —¡No! Tengo vergiienza 
A ella — Tapate la cara, 

a él —Te daré licencia!... 


a ella — Con su compañera, 
a ella —- Con la trasera, 

a él —-Con la delantera 
a ella — Con el otro lado 
a él —-Con ese costado, 
a él -—Con ese modito 

a ella — Ponele el codito, 

a él —Con la mano «ul hombro, 
a 

a 

a 

a 

a 


(Besoteo general). 


El malambo era, también, tan famoso como la firmeza. Se distinguía de los demás en que se bailaba 
entre hombres, solamente, colocados el uno frente al otro. Un gaucho daba principio, después se paraba 
y seguía su antagonista, y así, sucesivamente. Esta danza duraba seis y siete horas. 


o 242 u 


«En el Bragado — dice el cronista antes citado, — en 1871, vimos un malambo que duró casi toda 
una noche, constando de setenta y seis figuras diferentes por cada uno de los bailarines. El auditorio 
hallábase pendiente de los pies de los danzantes que escobillaban, zapateaban y repicaban arqueando, 
inclinando y doblando sus pies, cuya planta apenas tocaba la tierra. Los espectadores aplaudían, 
gritaban y cruzaban apuestas...> 

La primera y segunda figura se hacían con este compás: 


El malambo presenta otra particularidad: durante el baile no se canta. 

En cambio, la imilonya — que muchos creen que no es baile — era un canto bailable. Fué creado 
en Buenos Aires. Es el único baile criollo inventado por los porteños. 

<La milonga la crearon los compadritos del suburbio de Buenos Aires, como una burla a los 
bailes que dan los negros en sus sitios». 

La música imita el movimiento de los tamboriles de los candombes. La milonga empezó por cantarse 
y bailarse, pero bien pronto sólo se cantó, dada la poca variedad de sus figuras y la monotonía de la 
música, que resulta una interminable tontería, como puede observarse en la siguiente introducción: 


La primera vez que se ejecutó esta musiquita en Buenos Aires, las niñas la aprendieron con rapi- 
dez, y la tocaban eu los bailes familiares, soplando sobre un peine cubierto por un papel de seda. 


Del pericón no hahlo. Es el único que se conserva hermoso e inocente como siempre. Por eso, sin 
duda, sólo se baila en los teatros y en los colegios. ..>». 
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LA DANZA DENOMINADA «MEDIA CAÑA» Dib. C. E. Pellegrini. 
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La gente de campo solía también bailar «la media caña», así llamada porque en 
cada descanso se hacía circular entre los danzantes la limeta de caña hasta agotarla. 
Esta danza fué prohibida porque casi siempre remataba en riñas y pendencias. 
Hoy, por encima de todas nuestras antiguas danzas, domina el «tango». 

Hace un siglo había ya en Buenos Aires maestros de baile, algunos de los cuales 
pasaron a la historia como, por ejemplo, don José Espinosa, hijo de un viejecito del 
mismo nombre que tocaba el violoncelo en la orquesta del teatro Argentino y que 
tenía en su casa de la calle Potosí una Academia de baile, donde, noche a noche, 
concurrían los mozos de aquel tiempo, para aprender a perfeccionarse en el arte 
de Terpsícore. 

El instrumento de moda es hoy el «bandoneón» o «fuelle divino» como cariñosa- 
mente hanlo bautizado algunos de sus admiradores y cuyo antecesor fué aquí el 
acordeón o concertina. 

Conversando con uno de los más antiguos vecinos de la Tierra del Fuego, refres- 
camos nuestra memoria. No en vano han transcurrido ya cuarenta años, desde esos 
tiempos... 

— ¿Usté se acuerda del negro Farías?... 

Farías, el payaso del circo de Arena, era uno de los tipos más populares del barrio. 
¡Qué entusiasmo en el público, cuando salía a tocar la guitarra y la armónica o a 
cantar sus inocentes y graciosas letrillas!... 

— Pero, ¿a qué no se acuerda de Sturla?... 

El nombre de Sturla no se borrará por muchos años del corazón de estos vecinos. 
Era el elemento de lujo de los bailes con que se celebraban los acontecimientos de 
familia. Conseguir el concurso de Sturla para un bautismo o para un cumpleaños 
equivalía a llenar de júbilo a las muchachas. 

¿Guitarrero? No, el precursor del bandoneón, ese endemoniado instrumento 
que ahora constituye el alma de todas las orquestas. El maestro Sturla tocaba la 
concertina, haciendo prodigios de agilidad con sus manos. Cuando en las reuniones 
de esa índole se anunciaba la llegada de Sturla, la concurrencia experimentaba un 
escalofrío. ¡Qué floreos los de las guitarras, para que las frases de la concertina con- 
siguieran estremecer el corazón de los bailarines, en los giros de un romántico vals 
o en los soñolientos ritmos de una habanera!. .. 

— Mire que tocaba lindo, el mozo... — nos dice nuestro interlocutor. 

El bandoneón tiene, pues, en su hermana la concertina, este precedente honroso. 
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MODAS 


Haré una breve reseña de las modas antiguas, mencionando únicamente sus 
principales rasgos, exageraciones y extravagancias, empezando por el peinado. 

La «melenita» no es una invención de ] 
esta época: ya hace más de un siglo, algu- A 
nas señoras y niñas habían dado en usar : Ñ 
el cabello corto, aunque no tanto como hoy 
día, mereciendo por esto el despectivo cali- 
ficativo de «peladas», las que a su vez lla- 
maban a las que lo usaban largo «pan de 
leche», debido a que la trenza solían enro- 
llarla encima de la cabeza en forma muy 
parecida efectivamente a un pan de le- 
che. 

Esto dió lugar al siguiente cantar, que 
estuvo muy en boga en aquellos años: 


Ñ 
SE 
S 
$ 


y 


Son tantas las «peladas» 
que van a misa, 

que las de «pan de leche» 
se escandalizan. 


Dib. de M. Rugendas, 


E SEÑORA CARMEN LARRAIN DE LAS HERAS. 
cés: «tout passe, tout casse, tout lasse», la PEINADOS ¿PAN DE LEONES 


Pero, como muy bien dice el refrán fran- 


moda de las «peladas» pasó también, para 
reaparecer ahora cien años más tarde con más bríos que antes. 

Vino después la moda de los bucles en forma de tirabuzón, la del peinado en 
bandeau o del «amor partido» con la raya partida al medio a lo Cleo de Mérode, 
la de las trenzas colgantes a lo Margarita (del «Fausto»), la de los rellenos y bananas 
postizas, patillas, jopos, cocas, rizos, rulos y rodetes altos y bajos, flequillos autén- 
ticos y postizos y últimamente como «las morenas quieren ser rubias y las rubias 
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Acuarela de C. E. Pellegrini. 


SEÑORA AGUSTINA ROZAS DE MANSILLA (HERMANA DEL DIC- 
TADOR) Y SU HIJO (GENERAL LUCIO V. MANSILLA) 


Dejo a este respecto la palabra a un 
Marcos Jesús Beltrán, quien al referirse a 
las modas de Buenos Aires, decía: 


Desde 1815 hasta mediados del siglo pasado es- 
tuvo en auge la peineta con sus altibajos, como la 
política; con sus épocas de esplendor y otras de 
medio pelo, y sus decadentismos, que han llegado 
a despojarla de su carácter español, para darle ese 
sello francés, ese aire de modernismo que ahora 
tiene. 

Alguien dijo que: «el peinado alto, los bucles 
huecos y la peineta de concha y pedrería, daban 
a la cabeza cierto carácter monumental». 

Con la venida a España de la hija de Fran- 
cisco 1 de Nápoles, se introdujo en Castilla, y por 
ende en esta tierra, unas peinetas de no escaso 
volumen, de asta, imitando carey, muy bien caladas 
y grabadas, que fueron prontamente imitadas por 


los artífices de la época. 
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morenas», el agua oxigenada y otros 
ingredientes químicos vinieron a reali- 
zar el milagro de las transformaciones 
capilares. 

La más ridícula de todas las modas 
fué, indudablemente, la de los monu- 
mentales peinetones, que se exageró 
tanto en 1834 que algunos tenían casi 
medio metro de ancho. 

En 1815 habíase introducido al 
país la elegante moda de la peineta 
española, primorosamente calada y 
adornada de artísticos arabescos, que 
contribuía a dar mayor realce al pei- 
nado femenino; pero con el tiempo la 
discreta peineta fué creciendo y cre- 
ciendo cada vez más, iniciándose una 
especie de competencia entre las damas 
a cual la llevaba más grande, hasta 
que finalmente esta moda cayó en lo 
grotesco y desapareció por completo. 


O 


satírico escritor de aquel tiempo, don 


Óleo de Fernando García 


LA MISMA, AÑOS MÁS TARDE. PEINADO: 
«AMOR PARTIDO» 


Sarmiento dedicó a su vez, refiriéndo- 
se a las peinetas, las siguientes cáusticas 
palabras: 


Aquellas fragatas de alto bordo, se avistaban 
viniendo de direcciones opuestas y, no siendo de buen 
tono hacer concesiones, que eso sería arriar bandera, 
ni saludarse, que se tomaría por pedir cuartel, se 
apercibían para sostener dignamente el choque posi- 
ble del velamen o «envergure». 

Llegadas a distancia de abordaje, viraba a babor 
lentamente una y a estribor la otra nave; y gracias 
a la perfección y compostura de la maniobra, ambos 
peinetones giraban como las estrellas dobles en torno 


de un centro imaginario. 


El velamen o «envergure» a que se refiere 
Sarmiento en estas líneas, era la gasa o tul 
con que solía adornarse el peinetón, lo que 
hacía aparecer aún más grandes y feos a 
estos monumentales armatostes. 

Reproduzco también una curiosa lámina 


publicada en 1834 en la que se ridiculiza el 


LA MODA EN 1830 


exagerado tamaño que habían llegado 


Lit. Bacle. 


CARICATURA RIDICULIZANDO EL DESMEDIDO TAMAÑO QUE EN 1834 HABÍAN 


ADQUIRIDO LOS PEINETONES 


DADO QDD 


a adquirir. 

Era tal la demanda 
que había por este ador- 
no, que no alcanzando 
las importadas a cubrir 
los pedidos, se estableció 
en esta ciudad un artífice 
andaluz llamado Maculi- 
no, que hizo fama y for- 
tuna y a quien, errónea- 
mente, se le atribuyó, 
hasta hace poco, la crea- 
ción de esta moda que, 
como queda dicho, fué 
importada de la vieja Eu- 
ropa. 

Creo interesante trans- 


SEÑORA MARÍA GUADALUPE CUENCA, ESPOSA DEL DE REBOZO Y MIRIÑAQUE (1815) 
DOCTOR MARIANO MORENO 


cribir también lo que respecto a esta moda dijo Alcides d'Orbigny, inteligente 
viajero francés, al describir las costumbres de este país: 


Ya no hay mantillas, ni antiguas burguesías andaluzas. En el día, el cuerpo a lo María 
Estuardo, vestido de raso color de rosa, guarnecido de flores; mangas henchidas en gigots, 
collar, y el inseparable abanico... ¡El Abanico! Especie de cetro que jamás abandona una por- 
teña; talismán cuyo poderío, tal vez aun no sospechen nuestras señoras francesas; y el más lindo 
piececito del mundo, oprimido por unas medias de seda blanca y por un zapato de la misma tela, 
o de raso, modelado en las dos zapaterías más famosas de las dos capitales de la civilización 
europea. Siempre hará que se distinga una porteña del resto de las mujeres del mundo, un 
adorno especial, — un adorno a que tienen apego como a la vida y casi me atrevo a decir más 
que a ella; es una inmensa peineta que parece un grande abanico convexo, más o menos precioso, 
y más o menos adornado, según el rango y bienes de quien la lleva. 

La peineta la sigue por todas partes. ¿La señora va a la iglesia? La peineta... con una gasa negra 
y un grande velo del mismo color, con que se cubre las espaldas, el pecho y los brazos. Lleva su libro 
de oraciones en la mano y seguida de un negro criado, vestido como un «groom», que lleva en los 
brazos una alfombra para las rodillas de su señora, porque casi no hay sillas en las iglesias de 
Buenos Aires. 

¿Va la porteña de paseo? La peineta, y además un velo grande de blonda bordada, con las man- 
gas del vestido abiertas y colgando, brazaletes y el pañuelo en la mano. 


Su traje de verano, es la peineta, con cofia, vestido corto, blanco chal y pañuelo amarillo. En in- 
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vierno, también la peineta y, junto al velo color de 
rosa, una rica cachemira blanca, que cubre todo el 
talle, un pañuelo de cualquier color y altos borce- 
guíes. 

Las señoras de Buenos Aires generalmente parece 
que quieren ver en sus vestidos el brillo y variedad 
de colores. La mayoría de ellas siempre están bien 
y muchas son de una exquisita belleza. Su color es 
de una deslumbrante blancura, contrastando con 
el ébano de su hermoso cabello; su nariz es agui- 
leña, su sonrisa llena de dulzura; sus grandes ojos, 
negros, tienen una expresión que rara vez se encuen- 
tra en los climas septentrionales. Finalmente, se 
distinguen por su gracia y majestad en el andar, 
bailando y andando siempre, sin la menor muestra 


de afectación. 


DAMA PORTEÑA EN TRAJE . Po. “>, . 
DE SOIRÉE (1834) El abanico adquirió también, en ciertas 


UN DANDY DE 1820 
épocas, tamaños monumentales. En nues- 

tros varios museos pueden verse interesantes colecciones de abanicos de todas cla- 

ses y tamaños, que servirían muy bien por sí solos para hacer un interesante libro, 

describiendo su historia y evoluciones. 

El vestido femenino fué, igualmente, en ciertas 
épocas, materia de 
extravagancias y 
exageraciones. 

En tiempo de la 
Colonia vestíase a 
la española. Las da- 
mas usaban la gra- 
ciosa mantilla, los 
chales y pañolones; 
se usaba también, 
entre la clase pobre, 
un tapado llamado 
«rebozo», especial- 
mente entre la gen- 
te de servicio y de 
color, las que, cuan- 
do hablaban con sus 


LA MODA EN 1821 amas o con alguna LA MODA EN 1829 
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persona de respeto, se descubrían bajando el rebozo de la cabeza y dejándolo caer 
suavemente sobre los hombros. Este rebozo solía ser de bayeta y por lo común de 
color pasa. Con el tiempo, las señoras dieron en usarlo también, aunque de mejor 
calidad, para abrigarse, sobre todo en invierno. Estos tapados medían general- 
mente de dos a tres varas de largo por una de ancho y la gente más acomodada 
solía ponerle un forro de seda o lana y ribetearlos con una cinta ancha. En cuanto 
a las polleras, aquí como en Europa, se usó durante algún tiempo el famoso <mi- 
riñaque », la pollera estrecha como un tubo, el ridículo polisón, y la cola larga que 
iba barriendo las calles, levantando tras sí una verdadera nube de polvo; ahora, 
en cambio, tiende la pollera a acortarse cada vez más. Las mangas abuchadas, las 


mangas estrechas y la manga cada vez más corta, hasta desaparecer del todo. 


GAS El: 


LA MODA EN 1852 LA MODA EN 1858 


El «sígame-pollo» consistía en un moño prendido atrás del cuello con unas cintas 
largas casi hasta el suelo. 

El sombrero fué y seguirá siendo materia de exageraciones: desde el minúsculo 
sombrero colocado en la cúspide del alto peinado, hasta el fenomenal sombrero 
«rueda de carro» lleno de cintas, «pinches y flores, el sombrero se adaptó a todas 
las formas y tamaños». Ahora está de moda la forma «clochett» que para poder 
ver, las que lo llevan, tienen que ladear la cabeza y mirar con un solo ojo. 

y torturas, a cuyo respecto 


O 


El calzado fué a su vez motivo de exageraciones 
Lady Kinghtly dijo y con razón: «Es fuera de toda duda que a simple vista, un pie 
cualquiera con taco alto, parece diminuto, aun en la mujer más alta; pero el 
taco no constituye una base segura; el pie tiene que trabajar en este caso sobre 
la extremidad del dedo grande, y sólo se apoya sobre los metatarsianos, de manera 
que viene a tomar la forma de un pie equino». 


Y efectivamente, la sabia naturaleza ha hecho que el pie esté construído de 
modo que forme un trípode constituído por el talón, el dedo grande y el pequeño, 
descansando así el peso del cuerpo sobre su vértice para amortiguar de este modo el 
golpe y contragolpe de la marcha. Cualquier desplazamiento en uno de estos tres 
puntos, compromete necesariamente el equilibrio del cuerpo, con el consiguiente 
perjuicio para la salud. Pero... la moda es una tirana que no entiende de razones. 

La indumentaria masculina, sufrió naturalmente también las extravagancias de la 
moda. Enla época colonial era de rigor el calzón corto, que se siguió usando aún años 
después de la revolución emancipadora. 

Don Bernardino Rivadavia, no obstante su espíritu republicano y transformador, 
fué uno de los que con mayor esmero siguió vistiéndose al estilo colonial. Vestía 
correctamente de irreprochable casaca redonda, chaleco bordado y calzón corto y 
media de seda negra, prendida con hebillas, usando en las fiestas de etiqueta el 
tradicional espadín. 

En el Museo de Luján existe una interesante colección de maniquíes de cera, ves- 
tidos con trajes auténticos de diferentes épocas e infinidad de láminas y fotografías 
con las cuales podría bien formarse un libro especialmente dedicado a esta materia. 


«El Hogar» 1826 
LA MODA DE LA PEINETA (1816) 


LA COMIDA 


Los platos predilectos en tiempo de la Colonia eran el puchero (o «cocido») con 
garbanzos, chorizos y verduras, que por sí solo constituía dos o tres platos; el asado, 
la carbonada, la humita en chala, el quibebe, el sábalo, la boga, el suruví y el peje- 
rrey de río. Con el humeante y sabroso asado se servía la ensalada de lechuga, de berro 
o de mastuerzo, con más vinagre que aceite. Como frutas, la perita parda, las naran- 
jas del Paraguay o los duraznos de monte y los higos caseros. Cada uno hacía en 
su casa pastelitos, empanadas, pastel de choclo, etc., y los que no tenían horno man- 
dábanlos a la panadería más próxima, como aun suele hacerse con las piernas de 
cordero y las aves, para mejor asarlas. 

Para las fiestas principales se engordaba especialmente un pavo a fuerza de nue- 
ces, que se las hacían tragar enteras al pobre animal; una el primer día, dos el segundo, 
y así sucesivamente hasta siete, después de cuyo número se disminuía la ración en 
igual proporción hasta el día del sacrificio. 

Los postres consistían principalmente en arroz con leche, canela y crema, ros- 
quillas de maíz, maíz frito, orejones de duraznos, tortas fritas, dulce de tomate, 
sidra-cayota, zapallo, batata grande, empanadas cordobesas, yemas quemadas, 
tabletas de Mendoza y la tradicional mazamorra. En las casas principales había 
horno para cocer el pan y muchos se hacían ellos mismos el rico «pan criollo». 

Como casi todas las casas eran de «fondo entero», cada uno tenía su quintita 
en ella, para proveerse de verduras y frutas, siendo el principal lujo la higuera y a 
cual tenía más y mejores brevas. 

La gente del pueblo se desayunaba generalmente con mate; almorzaba a la usanza 
española a las doce, que era la hora en aquellos tiempos conocida por la «agonía de 
las ollas», porque cuando las campanas de las iglesias daban las doce campanadas, 
era la hora del almuerzo que se iniciaba con el puchero o la «olla podrida». Luego 
se dormía la siesta; se comía algo liviano a las cuatro y se cenaba temprano. 


La gente rica, en cambio, comía a las dos de la tarde, al toque de la «campanita 
de San Juan». La puerta de calle quedaba cerrada, con esta particularidad: que 
permanecía abierta todo el resto del día y hasta muy entrada la noche. 

En la mayor parte de las casas de familia decente o acomodada, al sentarse a 
la mesa la persona de más respeto decía: «Dadnos, Señor, Dios mío, vuestra santa 
bendición y bendecid también el alimento que vamos a tomar para mantenernos 
en vuestro divino servicio». Padre nuestro, etc. 

Y después de haber comido: «Os damos gracias por el manjar que nos habéis 
dado; esperando que así como nos habéis concedido el sustento corporal, os dignaréis 
también concedernos un día la eterna bienaventuranza». Rezándose luego el Padre 
Nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

El vino que se servía en Buenos Aires hasta mediados del siglo pasado era gene- 
ralmente el «carlón» que, aunque más puro que el «tinto» de ahora, era demasiado 
espeso y áspero por lo que había que mezclarlo con agua. 

En la esquina de Reconquista y Cangallo, donde hasta hace poco existió el «Hotel 
de la Paix> (actual Banco Es- 
pañol) estuvo la famosa fon- 
da de Ramírez, ex-artista del 
«Teatro Argentino» que estaba 
enfrente; hombre de alta esta- 
tura y corpulento. Viendo Ra- 
mírez que la profesión de có- 
mico no le daba ni para comer, 
pensó dedicarse a dar de co- 
mer a otros, estableciéndose 
con una especie de fondín, con- 
tando con la ayuda de sus 


pa] 


poa 


pre 
| DN 
antiguos colegas de teatro. El - — 
vino que daba a sus clientes 
era <carlón» del que traía de 
a una damajuana, de algún 
almacén inmediato, cada vez 
que lo precisaba, pues su es- 
cuálido capital no daba para 
más. Algunos parroquianos le 
pidieron que variase de bebida; 
pero siendo este el vino más 


barato, tuvo que ingeniarse 
para poder satisfacer ese deseo, 


A ESQUINA RECONQUISTA Y CANGALLO CON EL PASAJE DEL TEATRO 
consultando a la vez su propio ARGENTINO Y HOTEL DE LA PAIX (1890) 
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interés. Por fin, un día anunció con mucha seriedad que tenía en su fonda tres clases 
de vino: «carlón», «carlín» y «carlete»; todos ellos salían, como es de presumir, de la 
misma damajuana; el secreto estaba en la mayor o menor cantidad de agua con 
que rebajaba el carlón. La broma causó mucha gracia y lo cierto es que sus clientes 
(cómicos en su mayor parte) tomaban de los tres vinos. 

Otra mistificación vinícola que también hizo moda allá por el 90 fué la del «vino 
linghera> que se expendía como de uva, a veinte centavos el litro. Aunque su color 
era semejante al del ajenjo, su sabor acusaba también cierta semejanza al de los vinos 
fabricados con uva, lo que no fué obstáculo para que las autoridades prohibieran 
su venta por considerarlo nocivo para la salud pública. Este sabroso néctar de los 
pobres era conocido por el nombre de «linghera» y no sólo se tomaba al pie del mos- 
trador, sino también en las casas de familia. 

El auge de ese vino coincidió con la divulgación de la canzoneta del mismo nom- 
bre, que los napolitanos y otros súbditos de esas regiones de Italia entonaban a voz 
en cuello por las calles: 


E cun la pipa in buca 
e zapatilla in man, 

e triunfa la linghera, 
linghera triunferá... 


Era la hora propicia en que las muchachas salían a la puerta de calle, a lucir sus 
primorosos vesti- 


dos de percal y sus 
lindas trenzas; la 


SES 


hora de los amo- 
res y de los amo- 
ríos. .. 
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Usábase para 
conservar el agua 
fresca, además de 
las tinajas, unos 


OSOS 


jarrones que se ba- 
jaban al aljibe, sos- 
tenidos por una 
soga, a fin de re- 


frescarlos. 


Dib. C E. Pellegrini. 


EL TRADICIONAL RANCHO QUE SIRVE A LA VEZ DE DORMITORIO, SALA, 
COCINA Y COMEDOR monadas y mate, 


sobre todo el mate 
con hojitas de menta, de cedrón o de arazá, eran los refrescos preferidos por las 
familias de «copete». 


Naranjadas, li- 
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La gente de pueblo solía ir a la pulpería, donde el pulpero preparaba «sangrías», 
«vinagradas» y «naranjadas». La «sangría» era vino carlón con agua y azúcar. 
La «vinagrada», vinagre de vino con agua, azúcar y un poco de caña, para... 
«quitarle el gustito al vinagre». El «agrio» o «naranjada» era hecha con zumo de 
naranjas agrias, agua y azúcar. 

Como las diversiones eran pocas en aquel tiempo y se hacía más vida de hogar 
que ahora, los conocidos y parientes se invitaban mutuamente a comer en sus casas, 
pero sin «etiqueta» y sin hacer nada extraordinario, amenizando estas comidas con el 
buen apetito y el buen humor que todos gastaban. Los solteros solían hacer sus comi- 
lonas en los restaurants de moda, entre los que descollaron el de Malcos, que estaba 
frente a la iglesia San Ignacio; el de los «Catalanes», situado en la calle Cangallo 
y San Martín; pero anteriores a estos fué el de los «Tres Reyes» que en tiempo de 
la Colonia estaba situado en la calle del «Fuerte» (actual 25 de Mayo) y poste- 
riormente los de Keen, Smith, Thorn, Faunch y finalmente la famosa fonda de la 
Ratona que estaba en la calle Cangallo, más o menos en el mismo sitio que ocupó 
«El Ancla Dorada», antigua casa amueblada que algunos han de recordar aún. 

Hasta hace poco existían, o existen aún, el Hotel de Roma, de la Paix, del Globo, 
el de París y tantos otros que escapan a mi memoria. 

En la campaña imperaban el sabroso «asao con cuero», la mazamorra y el mate 
saboreados bajo el poético rancho al son de la tradicional guitarra. 

Acostumbrábase inmediatamente después de almorzar, hacer la siesta, costumbre 
heredada de los españoles, siendo los chicos los que más se obstinaban en vencer 
dicha costumbre, como si hubieran previsto que con el tiempo la fiebre de los nego- 
cios impediría a Buenos Aires disfrutar de ella. 

Después del almuerzo, todo el mundo dormía. Las puertas de las casas y de los 
negocios se cerraban, quedando las calles completamente desiertas, desapareciendo 
hasta los vendedores ambulantes. 

El doctor Alejandro Brown, conocido por «el médico de los pobres», cirujano 
del ejército argentino, y que también fué médico de las monjas de Santa Clara que 
tenían su convento al lado de la iglesia de San Juan, escribió una carta a sus parien- 
tes de Escocia, en la que, entre otras cosas, les decía: 

«En las calles de Buenos Aires, durante la siesta, no se ven sino los perros y los 
médicos». Se siesteaba tranquilamente durante unas dos horas o más, compensándose 
con ese descanso las fatigas del calor excesivo, pues, según dicen, hace un siglo el 
calor era más fuerte que ahora. Pero, felizmente, de noche cambiaba la tempera- 
tura, corriendo una fresca brisa que se le llamaba «virazón». 

Las personas distinguidas no dormían la siesta con la ropa de andar en la casa, 
sino que muchos se desnudaban como si fuera para acostarse de noche, durmiendo 
la siesta de camisón, destendiendo la cama y acostándose bajo la sábana. 

Para darse una idea de lo larga que a veces la hacían: «Ayer — decía uno de 
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los dormilones — me acosté a echar mi siestita, y dormí hasta la oración. Me recordé, 
tomé mi mate, y me volví a dormir hasta esta mañanita, cuando el sol ya picaba.. .» 

La gente baja y <la negrada », también dormía la siesta. Los obreros, los 
albañiles, etc., trabajaban hasta mediodía y no reanudaban su labor hasta las dos 
de la tarde. 

Era costumbre entre conocidas o vecinas obsequiarse mutuamente con dulces 
o postres caseros, que eran enviados en fuentes, «de lo mejor» de la casa, con su servi- 
lleta de ñanduty o de hilo primorosamente bordada por la «niña» de la casa. Regalos 
que a su vez eran correspondidos al devolver la fuente o plato, con el obligado men- 
saje de agradecimiento para lo cual se comisionaba al «negrito» de los mandados, o a 
la mulatilla más «viva» de la casa. Estos mensajes, eran uno de los rasgos más salien- 
tes de nuestras costumbres antiguas. He aquí una muestra: «Manda decir mi amita, 
que como está su «mercé»; que como está el Señor; como están los niños; que le da 
las gracias. . y que aquí le devuelve a «su mercé» la fuente con estos dulcesitos, para 
que los pruebe... y por qué no vino ayer a visitarla... 

«¡Ah! Y dice mi amita que si puede mandarle los moldes del vestido que le trajeron 
de «Uropa», que se los devolverá pronto». 

Y al terminar este largo y meloso recado entregaba ceremoniosamente la fuente 
o plato colmado de dulces, curioseando disimuladamente de paso todo aquello que 
podía servirle luego de chisme o comentario. 
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EL MATE 


Tanto en la campaña, como en la ciudad, el mate ha sido, es y será nuestra be- 
bida nacional. 

Los mismos extranjeros, que al principio le hacen «ascos» a la bombilla, pasado 
un tiempo se adaptan a su uso en tal forma que muchos, que después de haber 
hecho fortuna en este país, volvieron a su tierra, siguen tomando mate en ella, hacién- 
dose enviar expresamente la yerba desde aquí. 

Hoy, a pesar de haber aún mucha gente matera, en algunas familias el mate 
ha sido substituído por el te o el café, que indudablemente a la larga son nocivos 
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a la salud, puesto que es lo primero que prohiben los médicos a ciertos enfermos, 
mientras que el mate, sobre todo amargo, puede tomarse impunemente y sirve 
de tónico. 

En la campaña solía y suele tomarse aún el «mate cocido». En nuestras tertulias 
de antaño el mate era de rigor: había una criada o un negrito esclavo especialmente 
destinado a servirlo, que caminaba todo el día, de la cocina a la sala y de la sala a 
la cocina. 

El mate era el complemento obligado de la conversación: inspira alegría, 
alivia la garganta, y la tos o el asma de los ancianos, sirviendo a la vez de pasa- 

tiempo y distracción. 
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Los ancianos, a más del 
mate, tomaban rapé. 

En un tiempo, cuando 
alguno no cumplía una pro- 
mesa, solía decirse: «Como 
el mate de las Morales». 

Parece ser que allá por el 
año 1836, cerca del camino 
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que conduce a San Isidro, 
vivían cuatro mujeres, a sa- 
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ber: la viuda de ño Morales 
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y sus tres hijas, ya en «esta- 
MATEANDO AL AIRE LIBRE, DESPUÉS DEL SABROSO 
«ASAO CON CUERO» (1870) do de merecer». Las pobres 
vivían con tanta estrechez 
que a menudo tenían que buscar trabajo para sufragar los gastos del mate y del 
cigarro del que la gente de campo, sin distinción de sexos, hacía buen consumo. 

A poca distancia del rancho en que vivían las Morales, hallábase un corpulento 
ombú que servía de reparo y descanso a los que en alegre cabalgata, costeando la 
ribera, iban desde Buenos Aires hasta San Isidro o San Fernando. 

Una vez llegada la cabalgata, y sentados todos bajo la sombra del gigantesco 
ombú, veíase salir del rancho vecino a la viuda de Morales, la que acercándose y 
después de saludar a todos con aire bonachón les preguntaba, no sin cierto retintín, 
«si no querían tomar un matecito, que ella mismo tendría mucho gusto en servirlo». 
Como es natural, los que no la conocían todavía, contestaban en coro inmediata mente 
que «sí». 

La comedida cebadora salía corriendo para su rancho y los invitados esperaban 
horas y horas el prometido mate que nunca llegaba, hasta que cansados de aguardar 
emprendían su regreso. 

Era una manía de la pobre vieja que con esto, por lo visto, se burlaba grande- 
mente de los puebleros. 
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Séame permitido reconstruir otro cuadrito de esos tiempos. Después que los hom- 
bres se iban al trabajo, comenzaba la limpieza del hogar, con acompañamiento de 
mate y bizcochos. Las panaderías del barrio se acreditaban por la calidad del pan 
criollo o de los bizcochos con grasa, amén de las tortas, bollitos y palitos. Pero, el 
que gozaba de mayor clientela era el marchante del pan de maíz y de Cremona, cuya 
presencia se anunciaba desde lejos por unos agudos silbidos. 

Terminado el aseo del hogar, las muchachas se ponían a coser en el patio. El monó- 
tono ruido de la máquina era como una especie de música de las canciones. Estaban 
de rigor los valses criollos y las habaneras, cuya letra era un testimonio de la moral 
de las viejas costumbres. La canción de Juancito, por ejemplo: 


Adiós, Juancito del alma mía, 

me voy pa el campo, no vuelvo más, 
si acaso muero por el camino, 

tené cuidado de no llorar... 


Yo era joven, yo no sabía 
lo que pensabas hacer de mí, 
y me dijistes unas palabras 
tan inocentes que las creí... 


Entretanto, el mate no cesaba de circular, antes y después del almuerzo. 


FIESTAS MAYAS 


El 25 de Mayo fué declarado fiesta cívica por resolución de la Asamblea de fecha 
5 de Mayo de 1813. Las fiestas duraban desde el 23 hasta el 26 inclusive y eran de 
carácter más popular y alegres que hoy día, en que todo se reduce al desfile militar, 
a la iluminación de algunos edificios públicos, y al banquete «oficial». 
Al salir el sol atronaban los aires las salvas de artillería y las dianas de los nume- 
rosos cuarteles diseminados en aquel entonces por la ciudad. 
En la plaza de la Victoria 


SO — improvisábase toda clase de en 
S tretenimientos para el pueblo, 


como ser cucañas, palo jabonado, 
rompe-cabeza, bandas de música, 
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A fuegos artificiales, bombas de es- 
$ S truendo y globos de papel. 
Ñ A En el Retiro había «corridas 
Ñ de sortija», calesitas, bandas mi- 


litares de música y otras diver- 


siones para la paisanada. Al pie 
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base un alto tablado, en el que 
CUE Y PRADO 0 a la mañana concurrían los niños 
de las Escuelas de la Patria — 
como entonces se decía —a entonar el Himno Nacional y declamar «loas» espe- 
cialmente compuestas para el acto. La primera de estas «loas» la compuso el poeta 
don Vicente López y Planes, autor del himno nacional; más tarde don Esteban de 
Luca y don Juan Cruz Varela compusieron otras muy lindas. Sobre el mismo tablado, 
niños y niñas, luciendo vistosos vestidos, bailaban «danzas» alusivasa nuestras glorias. 
Se elegía de entre las niñas la más airosa y linda, que era conducida desde el colegio 


hasta el pie de la Pirámide en un carro triunfal, fantásticamente adornado y tirado 
por cuatro hombres, disfrazados de tigres, de leones, etc. Las demás componentes de 
estas «danzas» seguían al carro en columna cerrada. 

Después de cantar el Himno y recitar sus «loas», las «danzas» formaban hermosos 
grupos llevando cada niña un arco cubierto de tul, blanco, abuchado con moños 
de cinta celeste, que elevaban en alto, bailando y haciendo marchas, contramarchas 
y graciosas figuras. 

A la tarde tenía lugar el desfile militar. Cada cuerpo tenía su tradición y sus 
simpatías en el pueblo, os- 
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tentando sus gloriosas ban- 7”, 7 
deras hechas jirones en las | l 
guerras de la Independencia Age ' 
o en las expediciones contra LT“ A 


los indios. Los jefes y oficia- 
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les lucían orgullosos sobre 


el pecho sus premios milita- 
res, y hasta el color y aspec- 


to de los uniformes era más 
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marcial que en estos últi- 


mos tiempos. 
En los bajos del Cabil- 
do y al costado del palacio 


Dib. de C. E, Pellegrini. 
FIESTAS MAYAS EN LA ÉPOCA DE ROSAS. — 1840 


arzobispal, niñas de nuestra 

mejor sociedad vendían cédulas a beneficio de los huérfanos y de los pobres, costum- 
bre que después del 90 hubo de ser abolida por el abuso que se había hecho de las 
tales rifas. 

Después del desfile había siempre algún número extraordinario para el pueblo: 
así, por ejemplo, en el año 70 más o menos, el equilibrista Blondín vino a amenizar 
las fiestas mayas, cruzando la plaza de la Victoria sobre un alambre tendido a gran 
altura, en el que lucía sus habilidades. 

Séame permitido agregar de paso dos palabras acerca de este famoso equili- 
brista que fué, según parece, el primero que en su maroma cruzó de parte a parte 
las cataratas del Niágara. 

Aquí hizo su aparición instalándose en un circo levantado expresamente por él 
en Almagro, frente a la actual estación del tranvía Lacroze. La carpa era de 18 metros 
de ancho por 50 de largo y podía fácilmente contener de cuatro a cinco mil personas. 

Según una crónica de la época, el día de su debut se presentó, a los acordes de 
una numerosa banda de música, luciendo un llamativo uniforme de guerrero, bajo el 
cual ceñía, sobre el cuerpo, un traje de malla, con el que hizo varias pruebas de 
equilibrio que dejaron bien cimentada la fama mundial de que gozaba. 
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También dió algunas representaciones en el primitivo teatro de la Opera; 
pero donde más se hizo célebre fué en la plaza de la Victoria para las fiestas 
a 2. nn» Mayas, pues allí el elemento popular pudo verlo de balde 
| a sus anchas. Durante dichas fiestas hizo notables pruebas 
de equilibrio en una maroma extendida sobre dicha plaza. 

A la noche se alumbraban unos transparentes de lienzo, 
colocados en los cuatro ángulos de la Pirámide de Mayo y 
en los balcones del Cabildo, con los retratos de nuestros 
próceres e inscripciones patrióticas, hasta que llegaba la 
hora de encenderse los fuegos artificiales distribuídos en 
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la plaza de la Victoria y rematados con un gran castillo de 
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artificio que se armaba delante del arco central de la Recova 


S 


N Vieja. 
¡ En los teatros dábanse representaciones especiales, can- 
a tándose previamente el Himno Nacional y «loas» a la pa- 


BLONDÍN tria. Concurrían también a veces las «danzas» de niños 
que repetían los cantos y figuras hechos esa misma ma- 
ñana al pie de la Pirámide. 

Y, a propósito de Blondín y de «mongolfieras» o globos, debo recordar que la pri- 
mera ascensión en globo que se realizó en Buenos Aires se llevó a cabo en 1856 por 
un francés de apellido Lartes, quien, previoslos anuncios delcaso, infló una mongol- 
fiera en un terreno próximo a la plaza Lorea y se lanzó al espacio, pero con mala 
suerte, pues el globo, mal inflado, chocó con las aspas del molino a viento que estaba 
en la esquina de Callao y Rivadavia, lados Sud y Oeste, salvándose milagrosamente 
su tripulante. 

Por segunda vez el francés se lanzó al espacio varios días después. Tampoco 
pudo el globo superar rápidamente los obstáculos, chocó con una casa de altos y 
cayó, quebrándose esta vez una pierna. 

En 1864 se realizó en la plaza de Mayo la emocionante ascensión de Wells. Este 
infló bien su globo, ocupó la barquilla y dió la orden de largar a los que tenían las 
sogas. 

Un muchacho, que no soltó la soga a tiempo, se vió de pronto suspendido en el 
aire, balanceándose prendido desesperadamente de la soga. Un grito de horror escapó 
de todos los labios. Entretanto, el globo subía vertiginosamente y el balanceo era 
más intenso. En uno de esos movimientos, el muchacho alcanzó a tomarse del para- 
caídas, con el que se proponía descender Wells. Ya más seguro, dió tiempo al aero- 
nauta a maniobrar el descenso, que se produjo en el río, de donde trajeron a Wells 
y al muchacho sanos y salvos. No necesitamos decir a qué punto habían subido los 
comentarios alrededor de este suceso en una población como era entonces Buenos 


Aires. 
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BAÑOS Y BALNEARIOS 


Antes en Buenos Aires, la gente se bañaba en su casa, cada uno tenía un pipón 
de madera, que se llenaba de agua de lluvia o del río y en el que se bañaban, en 
la misma agua, primero los mayores, y siguiendo así por orden de edad, hasta ter- 
minar con los más chicos... (!) Luego con la misma agua se regaban las plantas. .. 

Después vino la costumbre de bañarse en el río; el 8 de Diciembre empezaba la 
temporada, bendiciendo previamente las aguas los frailes dominicos y franciscanos, 
considerándose un «pecado» bañarse en el río antes de esa fecha — día de la In- 
maculada Concepción — y a menudo las familias católicas comentaban «los sacri- 
legios» de algunos «gringos» que no respetaban las reglas cristianas. Y si por casua- 
lidad alguno de estos se ahogaba en el río, atribuían dicha desgracia a la indignación 
de los santos del cielo... 

La costumbre de bendecir las aguas para iniciar la temporada balnearia —prac- 
ticada aún en Mar del Plata — viene de la época colonial. 

El pueblo invadía la costa del río, a partir de esa fecha, siendo los lugares más 
apropiados y concurridos, la bajada de la iglesia de San Francisco y Santo Domingo, 
llegando entonces el agua hasta donde están actualmente los jardines del Paseo 
Colón. Las toscas preferidas para dejar la ropa estaban en la bajada de la calle Mo- 
reno. Los tenderos y almaceneros iban al río a las diez de la noche, cuando ya habían 
cerrado sus negocios, prefiriendo las familias el atardecer. Sentábanse a la orilla, 
sobre los yuyos o en las toscas, mientras las chinitas cebaban el mate con agua ca- 
lentada sobre fueguillos de paja brava y juncos secos. Al obscurecer metíanse las 
muchachas y señoras en el agua, dejando sus ropas al cuidado de las chinas y negri- 
tos. Algunas se bañaban más temprano, haciéndose acompañar por una sirvienta, 
de color las más de las veces, provista de un paraguas o quitasol para tener a su 
«amita» a cubierto de indiscretas miradas. Otras usaban simplemente una especie 
de largo camisón. 

Los baños en el río, daban lugar algunas veces a escenas pintorescas: hombres 
que porfiaban desatando las «galletas» que algunos compañeros o muchachos tra- 
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viesos habían hecho con las mangas de su camisa, o imprevistas tormentas de 
verano que producían un rápido desbande. 

Después de la terrible epidemia de «fiebre amarilla» del 71 la gente empezó a 
veranear en los alrededores, y los más pudientes en Montevideo o en las quintas. 

Años más tarde algunas familias que tenían establecimiento de campo en los 
alrededores de Mar del Plata iniciaron en este país la moda de bañarse en el mar, 
entre ellas las de Peralta Ramos, Luro, Zubiaurre, Mezquita, etc. 

No existía naturalmente todavía en Mar del Plata rambla alguna, sino simples 
casillas de madera, diseminadas en la playa, que se trasladaban de un sitio a otro, 
a medida que avanzaba o retrocedía el mar. 

Séame permitido reproducir aquí un artículo que publiqué en «La Razón» del 
8 de Febrero de 1924 historiando la fundación de Mar del Plata, con motivo del 
cincuentenario de ese hermoso balneario. 

En 1747, un grupo de animosos misioneros de la orden de los Padres Jesuítas, 
fundaron en los alrededores del pueblo de Mar del Plata, una reducción de indios, 
que bautizaron con el nombre de Misión de la Virgen del Pilar, que pocos años 
después fué totalmente destruída y sacrificada, por un malón de indios pampas 
y aucas O araucanos. 

Estos fueron, por consiguiente, los primeros pobladores de ese paraje. 

En 1819, durante la administración del general Martín Rodríguez, don Pedro 
de Alcántara Capdevilla solicitó y obtuvo del gobierno una «merced» de 35 leguas 
cuadradas de campo dentro de las cuales se encontraban esas hermosas playas y sus 
ricas tierras vecinas, con el compromiso de poblarlas e invertir en ellas una deter- 
minada suma de dinero. Cumplido este compromiso, se presentó de nuevo en 1826 
solicitando esas mismas tierras en «enfiteusis», lo que le fué concedido por el gobierno 
de don Bernardino Rivadavia. 

Cuatro años más tarde falleció el señor Capdevilla, siendo dichas tierras vendi- 
das a don Ladislao Martínez. 

Los indios pampas y araucanos seguían, entretanto, disputando a los cristianos el 
dominio de esas tierras, de las que habían sido desalojados, llevando contra ellos 
continuos malones, hasta que, por fin, gracias a la expedición que el general Rosas 
realizó en 1833 contra aquéllos, fueron arrojados más allá del río Colorado, pudiendo 
recién entonces sus dueños dedicarse con más tranquilidad y ahinco a su trabajo. 

Don Ladislao Martínez se animó, entonces, a comprar más campos, haciendo 
venir a un hermano para ponerlo al frente de la estancia La Peregrina, que él fundó, 
y Cuyo casco existe en parte todavía, próximo a la estación Vivoratá. 

En 1847, don Gregorio Lezama adquirió una gran fracción de la misma, quien, 
a su vez, la transmitió a una empresa de capitalistas brasileños, representada por don 
José Coelho Meyrelles, ex cónsul de Portugal. Dicha empresa se liquidó 10 años más 
tarde, quedándose Meyrelles con estas tierras, en las que fundó, a su vez, una estancia 
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y un saladero, en el que ocupaba unos 400 peones que hizo venir en gran parte de 
Río Grande. 

Dicho saladero estaba ubicado, más o menos, en el sitio que hoy ocupa el hotel 
Royal. Donde estaba el muelle Lavorante, había hecho construir el señor Meyrelles 
un muelle de madera. 

Para el abastecimiento de tan numeroso personal estableció un gran almacén 
de artículos generales, que denominó la Proveeduría, y que estaba más o menos en 
la manzana que hoy ocupa el Grand Hotel. 

En 1860, Meyrelles falleció repentinamente y don Patricio Peralta Ramos adqui- 
rió la mayor parte de esas tierras, que, con el tiempo, formaron las estancias cono- 
cidas bajo el nombre de La Laguna de los Padres, San Julián, Vivoratá y La 
Armonía. 

El primero que tuvo la idea de fundar un pueblo, en lo que es hoy Mar del Plata, 
fué don Juan B. Peña, juez de paz del partido de Balcarce y a la vez dueño de la es- 
tancia «La Fortuna», quien ya el 25 de Noviembre de 1864, habíase dirigido en tal 
sentido al entonces gobernador don Mariano Saavedra; pero su pensamiento no 
pudo realizarse, por dos razones: primero, porque las tierras en que proponía se 
fundase el pueblo, tenían dueño — que lo era don Patricio Peralta Ramos — y 
segundo, por la oposición que se le hizo al proyecto — que entonces se calificó de 
disparatado — de fundar un pueblo a orillas del mar, en vez de hacerlo — como 
lo quería la mayoría de los vecinos de Balcarce — en tierra firme, cerca de la laguna 
Brava. Esto dió motivo a acaloradas discusiones, que llegaron a tal punto que el 
partido se dividió después en dos, el de Balcarce y el de Pueyrredón. 

Don Florisbello Acosta, administrador de la estancia del señor Martínez de Hoz, 
apoyó con entusiasmo la idea del señor Peña y presentó a su vez al gobierno una 
solicitud firmada por gran número de vecinos, pidiendo que se expropiara la exten- 
sión de terreno necesario para fundar un pueblo en la costa del mar. 

Don Patricio Peralta Ramos, que, como ya hemos dicho, era dueño de esas tierras, 
se adelantó, con sano criterio, a la realización de esta idea y presentó a fines de 1873 
una solicitud cuyo primer párrafo dice textualmente así: 

«Patricio Peralta Ramos, ciudadano argentino, a V. S. respetuosamente expongo: 
Que vengo a solicitar de la superioridad se sirva acordarme la licencia que fuera 
necesaria para la traza y formación de un pueblo en el partido de Balcarce, en terreno 
de mi propiedad, en el puerto conocido por Laguna de los Padres», hoy Mar del 
Plata. 

Como se ve de esta solicitud, ni se hablaba aún de establecer un balneario en 
tal punto. 

Estas negociaciones debidamente encaminadas dieron por resultado un decreto 
del gobernador don Mariano Acosta autorizando la fundación del pueblo de Mar 
del Plata con fecha 10 de Febrero de 1874. 
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El ingeniero Chapeaurouge trazó el plano del pueblo, por más que su fundador, 
don Patricio Peralta Ramos, hombre de acción y espíritu práctico, había hecho cons- 
truir ya la pequeña capilla de Santa Cecilia, que aun se ve en la loma que divide la 
Perla, de la playa Bristol: un molino para trigo, una panadería, un pequeño colegio 
y numerosas casas y ranchos para los pobladores. 

Otro hombre emprendedor y de gran influencia, vino a principios de 1878 a pres- 
tar su valioso concurso a esta obra de progreso: don Pedro Luro. Este señor, que era 
en aquel tiempo uno de los más grandes estancieros, arrendó a don Patricio Peralta 
Ramos la explotación del saladero construído por Coelho Meyrelles, el que en poco 
tiempo, bajo su inteligente y enérgica dirección, tomó un desarrollo tan grande, que 
dejó verdaderamente asombrados a sus mismos iniciadores. Las «volteadas» de 
hacienda «alzada» eran en aquel tiempo un gran negocio, y la exportación de cueros 
salados, lanas y pieles, estaba en todo su apogeo. 

Al poco tiempo, don Pedro Luro adquirió la mitad del pueblo, que empezó a 
fraccionar y vender en lotes, dando así nuevo y gran impulso a la población de esos 
lugares; hizo construir un muelle de madera dura, que existió hasta hace poco, casi 
frente al Club Mar del Plata; hizo venir barcos de carga, que bautizó con los nom- 
bres de los días de la semana; cultivó las tierras de los alrededores con toda clase 
de cereales, y dió tal impulso a esos lugares que, en menos de diez años, quedaron 


LOS TRES PRIMEROS CHALETS CONSTRUÍDOS EN MAR DEL PLATA 


verdaderamente desconocidos. He aquí una interesante fotografía en la que se ven 
los tres primeros chalets que se levantaron en Mar del Plata: el de Peralta Ramos (1), 
Zamboni (2) y Hale Pearson (3) cuando aun no había ni rastros de rambla. En ella 
se ve también uno de los pequeños barcos atracado al primitivo muelle Luro. Sin 
embargo, todavía Mar del Plata no era más que un pueblo, que progresaba rápi- 
damente, pero ni se pensaba siquiera en que llegase algún día a ser lo que es hoy. 
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Hasta '1886, el tren llegaba sólo a Maipú; desde allí los que querían veranear 
en Mar del Plata, tenían que ir a caballo o en galera, por caminos imposibles, 
empleando a veces en el viaje dos o tres días. 

Al gobernador Dardo Rocha tocóle hacer en 1884 un viaje en estas condiciones 
e inmediatamente, dándose cuenta del gran porvenir que había de tener este pueblo 
como balneario, pidió y obtuvo del Ferrocarril Sud que prolongase hasta allí la línea, 
llegando el primer tren a Mar del Plata el 26 de Septiembre de 1886. Ese año fué, 
con tal motivo, tan grande el número de veraneantes que no hubo materialmente 
sitio donde alojarlos. Esto sugirió la idea de construir un gran hotel, idea que lleva- 
ron a la práctica los señores José Luro y Gastón Sansinena, inaugurándose en la 
temporada de 1888 el primer cuerpo del «Grand Hotel». 

Al año siguiente, la empresa del Ferrocarril Sud empezó a correr coches dormi- 
torios y acortó cada vez más las horas de viaje, poniendo sus mejores elementos 
al servicio de esa línea, lo que estimuló el movimiento de veraneantes. Los ingleses 
también fueron acostumbrándose a veranear en Mar del Plata, pero lo hacen general- 
mente recién cuando los demás regresan, esto es, al principio del otoño, en lo cual 
no están del todo desacertados, pues los meses de Marzo y Abril son en esos parajes 
los más hermosos de todo el año. 

Tanto les gustó a los ingleses esa playa que constituyeron una sociedad para 
construir un hotel grandioso, el Saint-James, en el punto más estratégico y pinto- 
resco, pero desgraciadamente la empresa fracasó por mala administración, sin 
haberse terminado la construcción de este gran edificio, que acaba de ser demolido, 
so pretexto de que estaba en estado «ruinoso», lo que no es cierto, pues su cons- 
trucción, como todas las que mandan hacer los ingleses, era verdaderamente cicló- 
pea y ha sido una lástima no haberla aprovechado, mejorándola un poco, para un 
asilo o cualquier otro establecimiento de utilidad pública. 

La playa del Bristol fué desde un principio la predilecta del público y en ella 
aumentaron a tal número las casillas, que hubo que pensar seriamente en la cons- 
trucción de una rambla, tanto más, que a la par que el Bristol, varios otros hoteles 
iban instalando sus propios «balnearios» de madera con muchas casillas en su 
interior, para uso de su clientela. 

Para unir el hotel Bristol con su respectivo «balneario» había un puente de ma- 
dera. Fuera de estos «balnearios» de los hoteles, había muchas casillas particula- 
res, que aunque de madera, eran muy vistosas y a cual mejor adornada. Cada casilla 
tenía frente a su entrada un pasadizo con escalera para bajar a la playa. 

El caminar por la arena, era tan molesto y pesado, que se pensó después cons- 
truir, todo a lo largo, una especie de acera hecha con simples tablones y una baranda, 
que es lo que formó la primer rambla de madera. Un gran temporal que hubo en 
1890, destruyó por completo esta primer rambla, llevando mar adentro muchas 
casillas y estrellando otras contra lo que es hoy el Torreón. 
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Por iniciativa del señor Ernesto Tornquist se levantó ese año una subscripción 
entre los veraneantes para construir una nueva rambla de madera. 

El señor Tornquist hizo construir además, por su cuenta, un castillo en minia- 
tura, conocido por el nombre de El Torreón del Monje. 
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LA PRIMERA RAMBLA DE MADERA QUE HUBO EN LA ACTUAL PLAYA DEL BRISTOL 


Para la temporada siguiente, la nueva rambla estaba ya lista, construída 
sólidamente y sobre fuertes pilotes de madera dura, pero lo que esta vez no pudo 
destruir el mar, lo hizo el fuego, arrasándola en gran parte, un voraz incendio que 
estalló en 1905, siendo reparada como mejor se pudo para la temporada de ese año. 

En 1910, siendo gobernador de la provincia de Buenos Aires el general Arias, 
su ministro de Obras Públicas, doctor Sojo, proyectó la construcción de una monu- 
mental rambla de material, la que fué inaugurada el 19 de Enero de 1912 y que fué 
construída en menos de diez meses, siendo su costo de más de siete millones de pesos. 

La playa de la Perla se debe exclusivamente a la iniciativa y al esfuerzo privado 
de un núcleo de entusiastas vecinos. 
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AMBULANTES 


Paso a describir ahora algunos tipos de antiguos vendedores ambulantes. 

EL TortTERO. — Empezaré por el vendedor de tortas y pasteles, oficio que estaba 
monopolizado hace un siglo por los negros. Eran muy madrugadores y ya desde 
bien temprano se lanzaban a las calles pregonando su mercadería. 

Otros se estacionaban con su «tipa» de tortas calientes, en sitios determinados 
y en pleno centro, donde quedaban todo el día y hasta parte de la noche provistos 
de un pequeño farolito. 

En la esquina de Rivadavia y Perú, donde hoy está el Gran Hotel, tenía su puesto 
el negro Domingo, cuyos alfajores eran los más acreditados. 

El tal Domingo instalábase todos los días en la puerta de su «ama vieja», como 
él cariñosamente llamaba a doña Flora Azcuénaga, dueña de esa entonces suntuosa 
mansión, donde permanecía a veces hasta medianoche aguardando la salida de los 
habituales visitantes, que al retirarse no tenían reparo en comprarle algunas sabro- 
sas tortas y alfajores que se 
llevaban a sus casas. 

Algunos negros («more- 


nos », como se les llamaba 
entonces) vendían por las 
calles sus masitas, tortas, ros- 
quetes, dulces y alfajores en 
tableros o bandejas que lle- 
vaban suspendidos del cuello 
por medio de una correa. 

A estos torteros, yo no sé 
porqué, solía llamárseles 
«Tíos» y empleaban un sil- 
bido especial que los chicos 


percibían desde lejos: en 


7 MAZAMORRERA, LAVANDERA, TORTERO, VENDEDOR 
cuanto tenían en su mano un DE VELAS (1836) 
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«cuartillo» o un medio real disponible, salían corriendo en busca del «tío». Como 
en aquella época no había prácticamente confiterías, los señores «tíos» tenían 
acaparado el comercio de golosinas. 

Cuando una madre quería hacer callar al niño que lloraba, prometíale llamar 
al «tío» y... santo remedio! 

EL MAzaMORRERO. — Este era otro tipo genuinamente criollo. A eso de las diez 
de la mañana oíasele ya por las calles de esta ciudad gritando a voz en cuello: 
«Espesa para la mesa, la mazamorra cocida!» o bien «mazamorra cocida, para la 
mesa tendida». 

La preparación de la mazamorra no estaba al alcance de todos; no obstante ser 
un plato porteño, pocos sabían hacerla en su casa tan sabrosa como la que traía 
«el Mazamorrero», debido, quizá, a que no conocían ciertos «secretos» del oficio, 
o porque le faltaba el sacudimiento continuado que experimentaba por varias 
horas en los tarros al ser conducida por los vendedores. Los mazamorreros eran 
negras o morenos emancipados que la preparaban, según se dice, con «lejía» y 
revolvíanla con un palo de higuera. Llevábanla en grandes tachos de lata sobre la 
cabeza. 

Uno de los últimos negros, que hasta hace pocos años todavía vendía mazamorra 
por las calles, era don Juan José de Urquiza; pero, no se asombre el lector, pues no 
se trata de un pariente del vencedor de Caseros, sino de un antiguo criado, que había 
servido a la familia de éste y que, siguiendo la tradicional costumbre, se permitió 
usar en vida el nombre de su amo. 

Años más tarde, establecióse una fábrica de mazamorra, hecha a máquina y 
presentada en tarros de vidrio muy limpitos y aseados; pero... no era la misma 
cosa! 

EL ACcEITUNERO. — Otra figura que también pasó hace tiempo a la historia era 
el vendedor de aceitunas, el cual, en las horas del almuerzo, recorría esas calles de 
Dios gritando: «Aceituna una». 

Por lo general era un moreno, ya maduro, que sobre la cabeza llevaba un enorme 
tablero con platitos llenos de aceitunas condimentadas con aceite y vinagre, limón, 
ajo, cebolla y ají picante. 

Al principio vendíase la aceituna sevillana y aun la mendocina, pero poco a poco 
algunos que tenían quinta empezaron a cultivar esta planta, cuyo fruto, una vez con- 
dimentado con semejantes «explosivos» ni se notaba la diferencia. 

HoRrMIGUERERO. — Este era, en aquel tiempo, todo un personaje que con aire 
de sabio y de hombre experimentado recorría la ciudad, llamando en las casas que 
tenían huerta o jardín para ofrecer sus importantes servicios. Indicaba la dirección 
de las galerías de los hormigueros y la ubicación de la «hoya» u hormiguero, para 
lo cual aplicaba el oído contra el suelo: generalmente acertaba. Una vez descubierto 
el enemigo se cavaba un ancho pozo y se destruía «a pala» por completo. 


o 270 U 


A veces el caso era algo más difícil y, tal como lo hacen los médicos de ahora, 
había entonces que celebrar «consulta». Requería la presencia de otro colega, el que 
naturalmente tenía que ser amigo o de su simpa- 
tía, y era de ver la seriedad y solemnidad de sus 
deliberaciones. 

EL VENDEDOR DE VELAS. — Cuando aun no 
existía la luz eléctrica, ni el gas, ni el alumbrado 
de aceite siquiera, el vendedor de velas estaba en 
su apogeo y circulaban en crecido número por nues- 
tras calles. Vestía bombacha y poncho pampa, 
colorados en la época de la dictadura, con gorro 
de manga del mismo color. Llevaba al hombro un 
largo palo, generalmente una caña tacuara, de 
cuyas extremidades pendían varios manojos de 
velas de sebo atadas en grupos de a veinte o 
treinta por las puntas del pabilo, presentando así 
un aspecto algo semejante al de los pescadores am- EL VENDEDOR DE VELAS (1830) 
bulantes. En la mano derecha llevaba un largo 
bastón terminado en una especie de horqueta, que servía para colgar y descolgar 
los atados de velas, que solían suspenderse en unos clavos puestos al costado de 
los tirantes de madera dura de las casas, que en aquel tiempo estaban a la vista, 
pues pocas eran las que tenían cielorraso. 


EL VENDEDOR DE PONCHOS Y PLUMEROS.—También desaparecieron hace ya mu- 
chos años los indios pampas vendedores de pieles, «trenzados», ponchos y plumeros. 

Los plumeros eran de dos clases: unos hechos con plumas grises, largas, de aves- 
truz, para uso común, y otros cortos y finos, con plumas de colores vivos, para 
los objetos delicados o adornos de la casa. Los ponchos pampas que confeccio- 
naban los indios del mismo nombre, estaban hechos de lana y eran de un tejido 
tan fuerte y tupido que servían perfectamente para protegerse contra el frío y 
la lluvia, haciendo las veces de impermeables. Estos indios se estacionaban para 
vender sus productos especialmente en la plaza Lorea o «Mercado Indio», como 
también se le llamaba, por la numerosa concurrencia de éstos. 

EL LECHERO. — Los primeros lecheros que hubo en este país eran criollos, que 
traían desde los alrededores la leche a caballo, en botijas o porrones de barro 
retobados en cuero. Vendían también la sabrosa manteca batida en el mismo viaje 
al trote del caballo. 

En tiempo de guerra, el lechero hacíase «montonero» y entonces su mujer era 
la encargada de seguir el reparto de leche, para lo cual vestíase de una manera 
original: enagua corta, sombrero de hombre y poncho de paño, descolorido las más 
de las veces; lleno de remiendos y agujeros por el uso y las inclemencias del tiempo. 
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De Vidal. 
LECHEROS DE LA ÉPOCA COLONIAL (1809) 

Cuando por cualquier circunstancia éstas no podían'bajar a la ciudad "mandaban a 
los chicos a hacer el reparto, los que desempeñaban a las mil maravillas el oficio, pues 
para ganarse unos reales íbanse muchas veces al bajo del río a «bautizar» la leche. 

Los vascos empezaron a monopolizar el oficio de lechero después del 40. Cuando 
en España terminó la primera guerra carlista, emigraron muchos a este país y 
fueron poco a poco desalojando al lechero criollo. 
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De Palliére, 


El vasco lechero, el «marchante» como familiarmente se le llamaba, con su 
caballo cargado de tarros más o menos abollados, y cuyas tapas estaban envueltas 
en trapos más o menos sucios, ha sido a su 
vez desalojado por los actuales carritos de dos 
ruedas que, como manga de langosta, han in- 
vadido la ciudad. 


Se fué el marchante y con él se ha ido una nota 
típica de Buenos Aires y también el arreador usado 
como cetro; la boina terciada sobre la oreja; el chiripá 
de grano de oro cayendo apenas sobre la bota de bece- 
rro chueca y embarrada; el tirador, que era una especie 
de cafarnaun en que se hallaban botones desertores, 
cartas de mucamas aventureras que comenzaban con el 
invariable «cerido, marchante digamé ci es sierto que 
me dará el haniyito ci le doy el veso», pesos chicos del 
carnerito, cabellos mezclados con flores secas, horquillas 
para la novia preferida —la paisana — que le esperaba UNO DE LOS ÚLTIMOS LECHEROS A CABALLO 
entre sus patos y gallinas, allá por Morón o San Justo, di 
y a veces el papelito en que «la patrona gorda», «la 
flaca de Maypú», «la vieja del Socorro», como él designaba a su clientela, le encargaban manteca 
fresca o huevos caseros para la niña, y también las milongas en vascuence, entonadas al bordear 
un charco suburbano y la original «fonda de vascos» donde entre copa y copa de vino se comen- 
taba a gritos toda la vida porteña, mirada desde la cocina. A otros tiempos, otros tipos. 

Ahora tenemos el carrito con vasijas de latón, lustrosas de puro limpias; el lechero de delantal 
y gorro blanco, serio, grave, que no canta, ni ríe, ni dice chicoleos; la manteca en panes de 
ilusión, y la harina y el agua y la sofisticación reinando omnipotentes con sellos, patentes, 
certificados químicos y tapas higiénicas. 

Y ahí va la vida, siguiendo su tortuoso camino, cada día menos pintoresca, menos nacional, 
diremos, pero más arreglada a las leyes y ordenanzas, por más que el viejo tunrolte desalojado 
diga melancólicamente, al ver pasar uno de los carritos triunfadores: 

— ¡Arrodá no más... masón condenao, que ya te allegará tu hora!... Fray Mocho. 


Y efectivamente les llegó su «hora» pues los carritos a caballo han sido últi- 
mamente suplantados por una manga de «ford-tachos» no menos terrible que la otra. 


Los ramos. — Hará un siglo, más o menos, los tambos hallábanse en su mayor 
parte en la Ribera o «bajo» como todos lo llamaban. 

Al caer la tarde solían concurrir allí las familias porteñas, y aun las de más copete, 
para disfrutar a la puesta del sol de la fresca brisa en los días de verano, y después 
del paseo dirigíanse al «tambo» para tomar un rico vaso de leche pura, ordeñada 
en su presencia, de la vaca que ellos mismos señalaban. 

Reproduzco una interesante lámina del año 1832 de la litografía Morel, que 
denota gráficamente esta costumbre sana y sencilla de aquella época. El primer tam- 
bo donde se empezó a vender leche en vasos estaba donde después se construyó el 
teatro de la Victoria en la calle de este nombre entre las de Tacuarí y Buen Orden. 
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TAMBO EN LA RIBERA (1832) 


Pertenecía a don” Norberto Quirno quien todas las mañanas muy de madrugada 
hacía traer la leche de su chacra de Flores y proveía a la vez a numerosos cafés y 
casas de familias que mandaban buscarla a dicho tambo. 

Con el crecimiento de la población, fueron instalándose tambos en el centro de la 
ciudad y en los alrededores; pero, debido a las modernas reglas de higiene, no existen 
más en el centro de la ciudad y sólo se ve uno que otro perdido en los alrededores. 
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De Vidal. 
CARRO AGUATERO DE LA ÉPOCA COLONIAL (1809) 
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También ha desaparecido ya casi del todo el lechero que con las vacas y el 
ternerito a la cola, recorría las calles vendiendo leche «recién ordeñada». 


AGUATERO Y NARANJERO (1900 


En aquel tiempo se bebía leche pura y barata; hoy día es cara y «compuesta», 
como lo denota la crecida mortandad infantil, debida en gran parte a la mala 


calidad de este vital alimento. 

Los AGUATEROS. — El aguatero tiene, natural- 
mente, su sitio obligado a continuación del lechero. 

Hace un siglo el agua para el consumo de la po- 
blación se tomaba, como hoy, del Río de la Plata, 
pero de muy diferente manera. Había unos carros 
aguateros tirados por dos bueyes. El conductor usaba 
poncho, calzón de fleco, tirador y demás prendas de 
paisano como los «carretilleros» del río, como que 
eran en su totalidad criollos de pura cepa. Iba mon- 
tado sobre el pértigo y provisto de una especie de 
picana, formada por una caña tacuara con un agudo 
clavo en la punta, una «macana» o trozo de madera 
dura con la que golpeando en las «aspas» de los 
bueyes hacíalos retroceder o parar a voluntad. 

Este carro o «carreta aguatera» era toscamente 
construída y se parecía algo a los que vimos hasta 
hace poco. A ambos lados de la pipa, había un 
estacón de naranjo que unidos por una soga soste- 
nían en lo alto el cencerro o campanilla que anun- 
ciaba su proximidad. 


MENDIGO CON PERMISO 
POLICIAL (1840) 


Algunos tenían colocado en la parte delantera del vehículo el santo de su devo- 


ción y en la parte trasera las dos «canecas», que eran dos lindos barrilitos de ma- 


dera, en los que se servía el agua a la clientela. 
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MENDIGO A CABALLO (1809) 


Este vehículo fué más tarde per- 
feccionado: en vez del enorme pi- 
pón, llevaban una pipa más pe- 
queña y pintada exteriormente de 
vistosos colores, asentada sobre dos 
ruedas más chicas que las primitivas 
y era arrastrado por un caballo en 
vez de bueyes. Arriba del barril, 
había una campanita que hacía oir 
su <«tilín tilín»... durante todo el 
camino para anunciar el paso del 
aguatero. 

Con el tiempo el oficio fué de- 
generando y las «canecas> convir- 
tiéronse en dos latas vacías de que- 
rosene, Oxidadas, abolladas y no muy 
limpias, hasta que por suerte fueron 
totalmente desalojados de esta ciu- 
dad gracias a la instalación de las 
aguas corrientes. 

EL LIMOSNERO.—El limosnero ha 
sido siempre también una especie 


de «oficio» y aunque no ha desaparecido, ni desaparecerá seguramente por mu- 


chos años, merece especial mención. 


Había mendigos de a pie y de a caballo, con y sin permiso de la Policía. 
Los había, como hoy, algunos verdaderos y otros simulados, fingiendo algún 


REPARTIDOR DE PAN 
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VENDEDOR DE POLLOS 


defecto físico. En tiempo de Rosas, para ejercer la mendicidad era necesario tener 
permiso especial de la Policía. 

La sociedad porteña procuró siempre aliviar la suerte de estos desgraciados, 
a lo que contribuyó también nuestra Municipalidad, dando comienzo el 17 de 
Octubre de 1858 a la construcción del Asilo de Mendigos situado en la Recoleta. 

Podría citar muchos otros oficios ambulantes de hace tiempo, como el panadero 
y el frutero que llevaban su mercadería en árganas a caballo o con mulas, y los 
vendedores de pollos y gallinas que, como puede verse por las láminas que antece- 
den, conducían también su mercadería en unas jaulas portátiles que colgaban a 
ambos lados de la cabalgadura. 

Al final de este libro me ocupo de otros «tipos» y costumbres que también des- 
aparecieron. 


VENDEDOR DE FRUTAS 


EL GAUCHO Y SUS COSTUMBRES 


Para la descripción del gaucho y sus costumbres me permitiré transcribir en 
parte lo ya dicho por Sarmiento en su célebre obra «Facundo», pues nadie mejor que 


él ha sabido diseñarlo con más verdad y colorido: 
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Lit. Pallióre 
LA PULPERÍA (1862) 


«El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuerzas físicas, la destreza en el manejo 
del caballo, y, además, el valor. La «pulpería», este club diario, es un verdadero circo 
olímpico en que se ensayan y comprueban los quilates del mérito de cada uno. 

El gaucho anda armado del cuchillo que ha heredado de los españoles: esta pecu- 
liaridad de la Península, este grito característico de Zaragoza: «¡guerra a cuchillo!» 
es aquí más real que en España. El cuchillo, a más de un arma, es un instrumento 
que le sirve para todas sus ocupaciones; no puede vivir sin él, es como la trompa 


del elefante, su brazo, su mano, su dedo, su todo. El gaucho, a la par de jinete, hace 
alarde de valiente, y el cuchillo brilla a cada momento, describiendo círculos en el 
aire, a la menor provocación, sin provocación alguna, sin otro interés que medirse 
con un desconocido; juega a las puñaladas, como jugaría a los dados. Tan profun- 
damente entran estos hábitos pendencieros en la vida íntima del gaucho argentino, 
que las costumbres han creado sentimientos de honor y una esgrima que garantiza 
la vida. El hombre de la plebe de los demás países toma el cuchillo para matar, y 
mata: el gaucho argentino lo desenvaina para pelear, y hiere solamente. Es preciso 
que esté muy borracho; es preciso que tenga instintos verdaderamente malos, o ren- 
cores muy profundos, para que atente contra la vida de su adversario. Su objeto 
es sólo «marcarlo», darle una tajada en la cara, dejarle una señal indeleble. Así se ve 
a estos gauchos llenos de cicatrices, que rara vez son profundas. (*) La riña, pues, se 
traba por brillar, por la gloria del vencimiento, por amor a la reputación. Ancho 
círculo se forma en torno de los combatientes, y los ojos siguen con pasión y avidez 
el centelleo de los puñales, que no cesan de agitarse un momento. Cuando la sangre 
corre a torrentes, los espectadores se creen obligados en conciencia a separarlos. Si 
sucede una «desgracia», las simpatías están por el que se «desgració»: el mejor caba- 
llo le sirve para salvarse a parajes lejanos, y allí lo acoge el respeto o la compasión. 

Si la justicia le da alcance, no es raro que haga frente, y si corre a «la partida», 
adquiere un renombre, desde entonces, que se dilata sobre una ancha circunferencia. 
Transcurre el tiempo, el juez ha sido mudado y ya puede presentarse de nuevo en 
su pago sin que se proceda a ulteriores persecuciones; está absuelto. Matar es una 
desgracia, a menos que el hecho 


se repita tantas veces, que ins- SST 
pire horror el contacto del ase- 


ZN 


sino. 

En cuanto a los juegos de 
equitación, bastaría indicar uno 
de los muchos en que se ejerci- 


S 
S 


tan, para juzgar del arrojo que 
para entregarse a ellos se requie- 
re. Un gaucho pasa a todo escape 
por enfrente de sus compañeros. 


Uno le arroja un tiro de bolas, 


que en medio de la carrera ma- “xs S SS NS 
. . Pint. O. Grashof (1830) 
niata al caballo. Del torbellino «UN GAUCHO PASA A TODO ESCAPE...» 


(*) Nora DEL Autor: Rosas, durante su gobierno, encargó a los Jueces de Paz, le remitieran todo gaucho malo que 
encontraran. En poco tiempo tuvo un buen número; la mayoría presentaban en la cara, y en las manos, las cicatrices 
de que habla Sarmiento. Rosas los mandó devueltos a los Jueces de Paz, diciéndoles: Los que necesito son los que han 


marcado a esos; pues deseo formar un regimiento de bravos... 


de polvo que levanta este al caer, vese al jinete corriendo, seguido del caballo, a 
quien el impulso de la carrera interrumpida hace avanzar obedeciendo a las leyes 
de la física. En ese pasatiempo se juega la vida y a veces se pierde». 


EL «GAUCHO +» 


«Llámanle el gaucho malo, sin que este epíteto le desfavorezca del todo. La 
justicia lo persigue, desde muchos años; su nombre es temido, pronunciado en voz 
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alta, pero sin odio y casi con respeto. Es un personaje misterioso; mora en la Pampa; 
son su albergue los cardales; vive de perdices y mulitas; y si alguna vez quiere 
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regalarse con una lengua, enlaza una vaca, la voltea solo, la mata, saca su bocado 
predilecto y abandona lo demás a las aves de rapiña. 

«De repente se presenta el gaucho malo en un pago, de donde la partida acaba 
de salir, conversa pacíficamente con los buenos gauchos, que lo rodean y admiran; 
se provee de los vicios y si divisa la partida, monta tranquilamente en su caballo, 
y lo apunta hacia el desierto, sin prisa, sin aparato, desdeñando volver la cabeza. 
La partida rara vez lo sigue: mataría inútilmente sus caballos, porque el que monta 
el gaucho malo es un parejero 


ALLA CCOO CA SSSSSSSSSÍN 
% a a - 


pangaré, tan célebre como su 


NS 


amo. Si el acaso lo echa alguna 
vez de improviso entre las garras 
de la justicia, acomete a lo más 
espeso de la partida, y a merced 
de cuatro tajadas, que con su 


cuchillo ha abierto en la cara o 
en el cuerpo de los soldados, se 
hace paso entre ellos, y tendién- 
dose sobre el lomo del caballo, 
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para substraerse a la acción de 
las balas que lo persiguen, en- 
dilga hacia el desierto, hasta que 
poniendo espacio conveniente en- 
tre él y sus perseguidores, refrena 
su trotón y marcha tranquila- 
mente. Los poetas de los alre- 
dedores agregan esta nueva ha- 
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zaña a la biografía del héroe del 
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desierto, su nombradía vuela por A E 
toda la vasta campaña. Á veces A LA «ORACIÓN >... 


se presenta a la puerta de un 

baile campestre con una muchacha que ha robado, entra en el baile con su pa- 
reja, confúndese en las mudanzas del «cielito», y desaparece sin que nadie se aper- 
ciba de ello. 

«Otro día se presenta en la casa de la familia ofendida, hace descender de la grupa 
la niña que ha seducido, y desdeñando las maldiciones de los padres que lo siguen, 
se encamina tranquilo a su morada sin límites. 

«Este hombre divorciado de la sociedad, proscripto por las leyes, este salvaje 
de color blanco, no es en el fondo un ser más depravado que los que habitan las pobla- 
ciones. El osado prófugo que acomete una partida entera, es inofensivo para con los 
viajeros; el gaucho malo, no es un bandido, no es un salteador; el ataque a la vida 
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no entra en su idea, como el robo no entraba en la idea del Churiador; roba, es cierto, 
pero ésta no es su profesión, su tráfico, su ciencia. Roba caballos. Una vez viene al 
real de una tropa del interior; el patrón propone comprarle un caballo de tal pelo 
extraordinario, de tal figura, de tales prendas, con una estrella blanca en la paleta. 
El gaucho se recoge, medita un momento y después de un rato de silencio contesta: 
«No hay actualmente caballos así». ¿Qué ha estado pensando el gaucho? En aquel 
momento ha recorrido en su mente mil estancias de la Pampa, ha visto y examinado 

todos los caballos que hay en la 
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Provincia con sus marcas, color, 
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señales particulares y convencí- 
dose de que no hay ninguno que 
tenga estrella en la paleta; unos 
la tienen en la frente, otros una 


mancha blanca en el anca. 


«Si no se le pide, pues, lo im- 
posible, en día señalado, en un 


punto dado del camino, entre- 
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gará un caballo tal como se le 


pide, sin que el anticiparle dinero 
sea un motivo de faltar a la cita. 


Tiene sobre este punto el honor 


de los tahures sobre las deudas. 
«Viaja a veces así la campaña 
de Córdoba, así la de Santa Fe. 


N Entonces se le ve cruzar la 
S Pampa con su tropilla de caba- 
S ; ú llos por delante; si alguno lo 
(SS encuentra, sigue su camino sin 

RASTREADOR SERRANO ci acercársele, a menos que él lo 


solicite». 

«El más conspicuo de todos, el más extraordinario, es el rastreador. Todos los 
gauchos del interior son rastreadores. En llanuras tan dilatadas, en donde la senda 
y caminos se cruzan en toda dirección y los campos en que pacen o transitan las 
bestias son abiertos, es preciso saber seguir las huellas de un animal y distinguirlas 
entre mil; conocer si va despacio o ligero, suelto o tirado, cargado o de vacío; esta 
es una ciencia casera y popular. 

«Una vez caía yo de un camino de encrucijada al de Buenos Aires y el peón que 
me conducía, echó como de costumbre la vista al suelo. «Aquí va — dijo luego, — una 
mulita mora muy buena... ésta es la tropa de don N. Zapata... es de muy buena 


silla... va ensillada... ha pasado ayer...>». 
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«Este hombre venía de la sierra de San Luis, la tropa volvía de Buenos Aires, y 
hacía un año que había visto por última vez la mulita mora, cuyo rastro estaba 
confundido con el de toda la tropa en un sendero de dos pies de ancho. 

«Pues esto que parece increíble es con todo la ciencia vulgar; éste era un peón 
de arrea y no un rastreador de profesión. 

«El rastreador es un personaje grave, cireunspecto, cuyas aseveraciones hacen fe 
en los tribunales inferiores. La conciencia del saber que posee le da cierta digni- 
dad reservada y misteriosa. Todos le tratan con consideración: el pobre porque 
puede hacerle mal calumniándolo o denunciándolo; el propietario porque su testimonio 
puede fallarle. Un robo se ha ejecutado durante la noche; no bien se nota, corren 
a buscar la pista del ladrón, y encontrada, se cubre con algo para que el viento no la 
disipe. Se llama en seguida al rastreador que ve el rastro y lo sigue, sin mirar sino 
de tarde en tarde al suelo, como si sus ojos vieran de relieve esta pisada que para 
otros es imperceptible, sigue el curso de las calles, atraviesa los huertos; entra en una 
casa y señalando a un hombre que encuentra, dice fríamente: Este es. El delito está 
probado y raro es el delincuente que resiste a esta acusación. Para él, más que para 
el Juez, la deposición del rastreador es la evidencia /misma, sería ridículo y absurdo 
tratar de resistirla. Se somete, 
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dera como el dedo de Dios que 
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TRATA 


lo señala. 
«¿Qué misterio es éste del 
rastreador? ¿Qué poder micros- 
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cópico se desenvuelve en el ór- 
gano de la vista de estos hom- 


bres? Cuán sublime criatura es 
la que Dios hizo a su imagen y 
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semejanza». 

«Después del rastreador, vie- 
ne el baqueano, personaje emi- 
nente y que tiene en su mano 
la suerte de los particulares y la 
de las provinvias. 


«El baqueano es un gaucho 
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grave y reservado, que conoce a Ñ 
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palmo veinte mil leguas cuadradas Del «Hogar» —Por C. Ripamonte 
de llanuras, bosques y montañas. di 

Es el topógrafo más completo, 

es el único mapa que lleva un general, para dirigir los movimientos de su campaña. 


El baqueano va siempre a su lado. Modesto y reservado como una tapia, está en todos 
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los secretos de la campaña; la suerte del ejército, el éxito de una batalla, la con- 
quista de una provincia, todo depende de él. El baqueano es casi siempre fiel a su 
deber; pero no siempre el general tiene en él plena confianza. Imaginaos la posición 
de un jefe condenado a llevar un traidor a su lado, y a pedirle los conocimientos 
indispensables para triunfar. Un baqueano encuentra una sendita que hace cruz 
con el camino que lleva; él sabe a qué aguada remota conduce; si encuentra mil, y 
esto sucede en un espacio de cien leguas, él las conoce todas, sabe de donde vienen 
y adonde van; él sabe el vado oculto que tiene un río, más arriba o más abajo 
del paso ordinario, y esto en cien ríos o arroyos; él conoce en la extensa ciénaga 
un sendero por donde puede ser atravesada sin «inconveniente, y esto en cien 

ciénagas distintas. 
«En lo más obscuro de la noche, en medio de los bosques o de las llanuras sin lími- 
tes, perdidos sus com- 
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ST 


dando una vuelta en 
círculo de ellos, observa 
los árboles: si no los hay 


se desmonta, se inclina 

a tierra, examina algu- 

nos matorrales y se 

orienta de la altura en 

que se halla; monta en 

seguida y les dice: «Es- 

A A uE O tamos en derechura de 

«EN LO MÁS OBSCURO DE LA NOCHE» .. tal o cual lugar, a tan- 

tas leguas de las casas, 

el camino ha de ir al Sur»; y se dirige así al rumbo que señala, tranquilo, sin 

prisa de encontrarlo y sin responder a las objeciones que el temor y la fascinación 
sugiere a los otros. 

«Si esto no basta, o si se encuentra en la Pampa y la obscuridad es impenetrable, 
entonces arranca pasto de varios puntos, huele la raíz y la tierra, los masca y después 
de repetir este procedimiento varias veces, se cerciora de la proximidad de algún 
lago o arroyo de agua salada o de agua dulce y sale en su busca para orientarse fija- 
mente. 

«Si el baqueano lo es de la Pampa, donde no hay camino para atravesar, y un pa- 
sajero le pide que lo lleve directamente a un paraje distante 50 leguas, el baqueano 
se para un momento, reconoce el horizonte, examina el suelo, clava la vista en un 
punto, y se echa a galopar con la rectitud de una flecha, hasta que cambia de 
rumbo por motivos que él sólo puede saber, y galopando día y noche llega al lugar 
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designado...>» 
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«Aquí tenéis la idealización de aquella vida de revueltas, de civilización, de bar- 
barie y de peligros. El gaucho cantor es el mismo bardo, el vate, el trovador de la edad 
media, que se mueve en la misma escena, entre las luchas de las ciudades y el feu- 
dalismo de los campos, entre la vida que se va y la vida que se acerca. El Cantor 
anda de pago en pago, de «tapera en tapera» y de «galpón en galpón», cantando 
sus héroes de la Pampa perseguidos por la justicia, los llantos de la viuda a quien 


los indios robaron sus hijos en un malón" reciente, la'derrota y la muerte del 
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EL «CANTOR > 


Todos el alma pusieron 

En los atentos oídos, 
Porque los labios queridos 
De Santos Vega cantaban, 
Y en su guitarra zumbaban 
Esos vibrantes sonidos. 


Del «Santos Vega», de Rafael Obligado. 


valiente Rauch, la catástrofe de Facundo Quiroga y la suerte que cupo a Santos 
Pérez. El cantor está haciendo candorosamente el mismo trabajo de crónica, 
costumbres, historia, biografía que el bardo de la edad media; y sus versos serían 


recogidos más tarde, como los documentos y datos en que habrá de apoyarse el 


historiador futuro, si a su lado no estuviese otra sociedad culta con superior inteli- 
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EL PAYADOR (1870) 
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gencia de los acontecimien- 
tos, que la que el infeliz 
despliega en sus rapsodias 
ingenuas. 

«El cantor no tiene re- 
sidencia fija: su morada está 
donde la noche le sorprende; 
su fortuna, en sus versos y 
en su voz. Donde quiera 
que el «cielito» enreda sus 
parejas sin tasa, donde quie- 
ra que se apura una copa 
de vino, el cantor tiene un 
lugar preferente, su parte 
escogida en el festín. El 
gaucho argentino no bebe, 


si la música y los versos no lo excitan, y cada pulpería tiene su guitarra para poner 


en manos del cantor a quien el grupo de caballos estacionados en la puerta anun- 


cia a lo lejos, donde se necesita el concurso de su gaya ciencia. 


«El cantor mezcla entre sus cantos heroicos la relación de sus propias hazañas. 


Desgraciadamente, el cantor, con ser el bardo 


que habérselas con la justicia. 
También tiene que darle cuenta 
de sendas puñaladas que ha dis- 
tribuído, una o dos «desgracias» 
(¡muertes!) que tuvo, y algún 
caballo o una muchacha que 
robó. El año 1840, entre un 
grupo de gauchos y a orillas del 
majestuoso Paraná, estaba sen- 
tado en el suelo y con las pier- 
nas cruzadas un cantor que tenía 
azorado y divertido a su audi- 
torio con la larga y animada 
historia de sus trabajos y aven- 
turas. 


argentino, no está libre de tener 
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Pint. por O. Grashof 
GAUCHO DE LA CAMPAÑA DE BUENOS AIRES (1830) 


«Había ya contado lo del rapto de la «querida» con los trabajos que sufrió; lo 


de la «desgracia» y la disputa que la motivó; estaba refiriendo su encuentro con 


la «partida» y las puñaladas que en su defensa dió, cuando el tropel y los gritos 
de los soldados le avisan que esta vez está cercado. La «partida», en efecto, 
se había cerrado en forma de herradura; la abertura quedaba hacia el Paraná, 
que corría veinte varas más abajo, tal era la barranca. El cantor oyó la grita sin 
turbarse; viósele de improviso sobre el caballo, y echando una mirada escudriña- 
dora sobre el círculo de soldados con las tercerolas preparadas, vuelve el caballo 
hacia la barranca, le pone el poncho en los ojos y clávale las espuelas. Algunos 
instantes después se veía salir de las profundidades del Paraná, el caballo sin 
freno, a fin de que nadase con más libertad, y el cantor agarrado a la cola, vol- 
viendo la cara quietamente, cual si fuera un bote de ocho remos, hacia la escena 
que dejaba en la barranca. Algunos balazos de la partida no estorbaron que lle- 
gase sano y salvo al primer islote que sus ojos divisaron. 

«Aun podría añadir a estos tipos originales muchos otros igualmente curiosos, 
igualmente locales, si tuviesen, como los anteriores, la peculiaridad de revelar las 
costumbres nacionales, sin las cuales, imposible comprender nuestros personajes 
políticos, ni el carácter primordial y americano de la sangrienta lucha que despedazó 
la República Argentina.» (SARMIENTO.) 


LA GUITARRA 


Es la guitarra criolla alma de la musa popular, y en los tiempos románticos de 


v 


nuestro pueblo fué la compañera inseparable de gauchos y payadores. La figura 


semilegendaria de Santos Vega, no puede concebirse sin la guitarra, símbolo del 
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«ES LA GUITARRA CRIOLLA ALMA DE LA MUSA POPULAR» 


arte poético-musical de la pampa ar- 
gentina. Y si la guitarra española fué 
heroica y fiera, animada por el ritmo 
bravío de la «jota», soñadora, volup- 
tuosa y melancólica, al reflejar el 
alma andaluza, con nostalgias y año- 
ranzas del alma árabe, que la engen- 
dró, la guitarra criolla tiene también 
su espíritu propio, su fisonomía carac- 
terística, en la que se refleja la psico- 
logía del pueblo argentino, del gaucho 
de otros días, caballeresco, romántico, 
fatalista, encarnación del ambiente 
pampeano de poética tristeza. 

Esta nacionalidad de la guitarra 
ha determinado el extendido culto 
que entre nosotros se rinde al ins- 
trumento y, naturalmente, ha habido 
siempre en Buenos Aires y en las 
provincias argentinas numerosas per- 


sonas que, profesionales o aficionados, cultivaron el arte guitarrístico. Así como en 


España, ha sido la guitarra el instrumento predilecto de nuestros salones, lo que se 


explica dado que el sentimiento nacional tiene tan dulces remembranzas en sus 


acentos y su presencia es familiar y querida en nuestros hogares. 
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San Martín, el libertador, fué discípulo de Sors; Alberdi, autor de las «Bases», 
escribió un «Método» para tocar la guitarra por cifra; Paz y Lavalle, se acerca- 
ban al fogón de sus bravos a oírles los cantos de la tierra acompañados con la 
guitarra; los doctores Juan del Campillo y Salustiano de Zavalía, miembros del 
Congreso Constituyente de 1853, eran apasionados cultores de la guitarra; los 
doctores Marcos Ocampo, Martín Ruiz Moreno, Esteban Echeverría, Nicanor 
Albarellos, Wenceslao Escalante y otros muchos, cultivaban la guitarra con pasión y 
verdadera maestría. 

Muchas divisiones de nuestro ejército de aquella época gloriosa, tenían bandas 
de guitarras además de sus bandas lisas. 

Después de la batalla de Quebracho Herrado (época de Rosas) el general Lama- 
drid marchó sobre Córdoba con una división de más de dos mil hombres, y luego 
de recorrer las calles de la ciudad con su ejército, mandó hacer alto frente a la plaza 
principal y saludar a la ciudad con el Himno Nacional, tocado por su numerosa 
banda de guitarristas. 

Los profesionales contribuyeron también con sus enseñanzas a la difusión de la 
guitarra. De ellos recordaremos al pintor español Bernardo Troncoso que se esta- 
bleció en Buenos Aires en 1868 y, buen guitarrista, alternaba su arte pictórico con 
las lecciones de guitarra: Juan Alais, el más notable y prestigioso de su época; Agus- 
tín Gómez y Gaspar Sagreras. Posteriormente vinieron al país y se establecieron 
en Buenos Aires, Antonio Jiménez Manjón, famoso ejecutante en su guitarra de 
once cuerdas, y Carlos García Tolsa. También visitaron este país guitarristas afama- 
dos como Llobet, Prat y Pujol, etc., etc. Aquí tenemos hoy a la Anido, un verdadero 
«fenómeno» que ya a los 12 años era toda una artista. 
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CARRETAS Y GALERAS 


La carreta fué introducida a este país por los españoles a fines del siglo xvi 


y sirvió como único medio de transporte de mercaderías y pasajeros hasta mediados 
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CARRETAS («CASTILLOS.) DE BUEYES (1870) 


del siglo pasado, cruzando 
pesadamente las pampas 
argentinas en largas cara- 
vanas, pues trataban de 
reunirse varias para defen- 
derse de los indios que 
asolaban el país. 

La mayor parte eran 
tiradas por bueyes, pero las 
había también de caballos, 
sobre todo en las rutas don- 
de éstos más abundaban. 


Muchas hacían el viaje desde Buenos Aires hasta Jujuy, como, por ejemplo, las 


tropas de don Francisco Gutiérrez; y otras, como la de don Mariano Gómez, hacían 


el tráfico con San Nicolás, 
Rosario y Córdoba. 

Don Pedro Antonio Co- 
rrea tenía una numerosa 
tropa de carretas que hacía 
el tráfico de mercaderías y 
pasajeros en el interior de la 
Provincia de Buenos Aires, 
cuyas carretas al volver 
acampaban en lo que es hoy 
plaza Constitución. 
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CARRETAS DE CABALLOS (1878) 


Para Chascomús, Tandil 


y Quequén salían de la plaza Concepción las tropas de don Manuel Brandar. 
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Una de las tropas que tenía más grandes, lindas y fuertes carretas de las llama- 
das «castillos» y boyada mejor seleccionada, era la de don Benjamín Baldar, que 
hacía especialmente el tráfico con los pueblos intermedios entre Buenos Aires y 
Pergamino, y de ahí hasta Río Cuarto y San Luis, cuyas carretas acampaban por 
lo común en la actual 
plaza del Once, de don- 
de salían también las 
que llegaban hasta las 
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provincias de Cuyo, de 


SS 


la conocida tropa de 


don Manuel Eurices. 
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El comercio con las 


provincias de San Juan ARREO DE MULAS PROCEDENTE DE MENDOZA (1839) 
Ds ne 


y Mendoza solía tam- 
bién hacerse por medio de +arreos» de mulas que en número de veinte o treinta, 
cargadas todas con sus correspondientes barrilitos de vino o de aceitunas, venían, 
pasito a paso, desde San Juan o Mendoza hasta la calle Mendocinos de esta ciudad 
(actual calle Maipú), que debía su nombre a los numerosos depósitos y almace- 
nes que en su mayor parte estaban situados en esta calle, dedicados a la venta de 
productos de las provincias de Cuyo. 

Curioso era ver uno de estos largos arreos, cuyo conductor marchaba a caballo, 
guiados por una yegua con cencerro, formando una interminable hilera, vendo a 
la cola otro peón dedicado a vigilar la carga. 
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CONVOY DE MULAS VINATERAS (1820) 
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A las mulas más chúcaras les envolvían la cabeza con un poncho o una manta, 
y así, con los ojos vendados, seguían perfectamente, guiadas por el cencerro de la 
mula «madrina». 

Apenas depositaban su carga en los almacenes y galpones de la calle Mendoci- 
nos, y después de unos pocos días de descanso, emprendían viaje de regreso, cargadas 
unas con los barriles vacíos y otras con efectos de ultramar que llevaban de retorno 
a San Juan y Mendoza. 

Las carretas sirvieron también dentro de la ciudad como medio de transporte 
hasta 1830, fecha en que Bell y White introdujeron aquí los primeros carros. 

Entre las más pintorescas manifestaciones de la vida argentina y como el más 
seguro medio de comunicación entre los distintos pueblos que como oasis servían al 
viajero de asilo y protección en las enormes distancias de nuestras pampas, la galera 
antigua, mitad carro, mitad coche, era el vehículo de transporte más adecuado, 
hasta la llegada de los ferrocarriles, para la conducción de nuestros antepasados 
en sus viajes por toda la República. 

Especie de Arca de Noé, la caja cuadrada era accesible a su interior por la parte 
trasera. Cuatro peldaños de una escalerita movible, servían para entrar en ella y ubi- 
carse en los bancos que miraban hacia la parte delantera del coche, separados por 
un estrecho e incómodo pasillo como el de nuestros ómnibus. De sus ventanillas pen- 
dían cortinas que reparaban ya la acción enervante del sol, ya las importunas gotas 
de lluvia, ya la asfixiante y molestísima polvareda levantada por los caballos en su 

loca carrera hacia la cerca- 
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randa servía de apoyo y 
defensa de las encomiendas 
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y equipajes que, atados con 
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guascas de cuero o lazos, de- 


te 


bían llevar los viajeros, para 


su uso en las travesías. 
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Grandes ruedas unidas 
por los ejes sostenían la caja 
a cierta altura del suelo. 
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Y allá sobre el pescante, casi 
e siempre al nivel del techo 
del coche, las cuatro riendas 
en la mano izquierda y el látigo en la derecha, el postillón era el alma de la galera. 

Cuando el tiempo era seco, la galera dejaba tras sí una verdadera nube de polvo, 
con la que desde lejos anunciaba su presencia; pero, cuando el tiempo era lluvioso, 
sus pesadas y grandes ruedas dejaban profundos surcos en los caminos, quedando 


más de una vez empantanadas. 
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Si la distancia a recorrer era larga y no había postas en el itinerario seguía 
a la galera una tropilla de caballos de repuesto. 

Era costumbre en los estancieros de ese tiempo, prestar los caballos y potros 
para reemplazar los de 
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la galera cuando estaban 


S 


cansados, a condición de 
que les llevasen gratuil- 
tamente sus encomien- 
das o correspondencia, 
lo que era de gran im- 
portancia, sobre todo 


cuando aún no existía el 
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correo. 
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La llegada de la ga- De Vidal 
LA GALERA DE POSTA (1820) 
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lera era un verdadero 
acontecimiento en los 
pueblos. Al divisarse a lo lejos la polvareda que ésta formaba, salían de la pobla- 
ción o pulpería de tránsito los paisanos para presenciar su paso; a medida que ella 
se acercaba se distinguía una larga cola que precedía a un alto bulto dotado de 
movimientos desordenados; eran los diez o doce caballos enganchados a la alta 
galera por medio de una gruesa cadena, con sus correas de cuero a la cincha. Cada 
yunta, convenientemente atada a cierta distancia una de otra, llevaba montado su 
respectivo jinete, provisto de un largo arreador, con el que fustigaba los caballos. 

Al hacer alto la galera descendían de ella sus pasajeros, para tomar un mate 
o churrasquear, conversar un rato y estirar las piernas. 


La galera era, como ya 
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dije, una verdadera arca de 
Noé, pues en ella tenían ca- 
bida desde el estanciero rico 
hasta el gaucho más pobre; 
desde el jefe superior hasta 
el humilde soldado. 

Como los encuentros con 
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los indios salvajes solían ser 
frecuentes, los conductores 
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dos; pero no obstante, cuan- 
do por desgracia la galera era asaltada por los indios, éstos, casi siempre, debido 
a su número y ferocidad, salían vencedores. 


He aquí una página anecdótica que refleja lo que eran los viajes en galera. 
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Sesenta leguas llevaba ya recorridas en su viaje de Buenos Aires a Mendoza, allá 
por el año de 1834, la que dirigía el viejo don Antonio. Era en la ruta de Arroyo del 
Medio. 

— Han asaltado la Esquina de la Guardia —se oyó decir entre un grupo de 
paisanos sentados a la sombra del protector alero de la casa. 

— Eran como doscientos, me contestó el gringo de los caramelos— dijo otro 
mientras engrasaba el lazo sin apurarse. 

— ¡Bárbaros habían de ser! — exclamó un tercero. 

— Y diay; para eso son chúcaros. 

— No diga hermano. Llevan el diablo en el cuerpo. 

— ¿Quiere que le diga una cosa? Pa mí que le tienen hambre a la Candelaria — 
agregó el primero que llevó la noticia. 

— Va a ver que avisarle a don Antonio, — musitó una vieja que cebaba mate. 

— Aurita debe llegar. 

— Si no me equivoco, ya ha pasado el zanjón. 

— Sí, es él, allá viene. ¿Se habrá olvidado de mi encargo? 

— ¿Y qué le encargó, comadre? Algún cribao de seguro... 

— No sea guaso... Tome usted, don Jacinto... ¿Está frío? 

— Regular... regular... 

— Mire que me ha olvidao, vieja... 

— La otra vuelta es pa usted, mamón. 

Y así mientras se desglosaban los más variados comentarios, la rechinante galera 
de don Antonio se paraba entre saludos y el ir y venir de chicos y grandes, frente a 
la, puerta abierta del ranecho......o..oooncoorisrorarrsn ran enrirrr 4% eden 

En la misma posta algunos días después. Un jinete que llega del lado de los 
Cerrillos, bronceado por el sol. 

— Mala cara la suya, don Eulogio. ¿Trae nuevas? 

— No han dejao nadita. 

— Qué, ¡los indios! 

— Sí, vieja, los indios, se llevaron todo... 

— ¡Ave María Purísima!... Cuente, cuente, don Eulogio. ¿Cómo fué eso?... 

— Espere que desensille. ¿Tiene un mate? 

Y la vieja corriendo entra al rancho como una exhalación. Poco más tarde y 
acosado por las preguntas que de todos lados le llueven como chubasco, comenzó 
don Eulogio: 

— Jué entre los pajonales antes de llegar al Saladillo de la Orqueta, en el camino 
de la Candelaria. 

— Ya lo decía yo. Por ahí, nomás, debían andar rumbiando. 

— ¡Si es de no creer!... 

— Así es el malón, comadre. Llegan, se llevan todo y después que Dios los ampare. 
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— ¿Y hubo disgracias? 

— Asegún me contaron — siguió don Eulogio — el pobre don Antonio fué el 
único que murió. 

— ¿Y los otros? 

— AA los otros, de seguro se los llevaron pa sus tolderías. Yo la vi en el camino. 
Estaba tumbada, rota, daba lástima la pobre. 

— Señor... Señor... —empezó a quejarse la vieja. 

— Calma, comadre, calma; si ya no hay remedio... 

— Y tan bueno que había sido... 

— Así es la vida. Mañana nos tocará también a nosotros. 
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— Cuando yo llegué — agregó don Eulogio — ya estaba enterrao. 

— Algún vecino... 

— Yo no sé; lo que sí sé, es que conocí el 'sitio, porque habían movido la tierra. 
Parece que empezó a disparar, pero un lanzaso le partió el corazón y lo tiró al suelo 
como una maleta. Los otros dispararon tiros, pero todo fué inútil. Un rato después 
los vieron cruzando el campo seguidos de una banda como de cien indios... 

Y entre exclamaciones de terror y de angustia, y Aves María de la vieja ma- 
tera, el relato continuaba salpicado de dichos y recuerdos. Dijérase que en su 
vida hubiera don Antonio matado una mosca. Sin embargo, las malas lenguas decían 
que antes de ser «postillón», ya había tenido sus buenas cuentitas con la policía. Pero 
ello no amenguaba en nada la valentía del pobre viejo. Más de veinte viajes al inte- 
rior con su secuela de peligros y de sacrificios podían justificarlo. Y ahora, cuando 
ya no existía, el recuerdo de sus hazañas y bondades sin cuento, se hacía un largo 
rosario en los obligados comentarios de aquella gente sencilla. 


Tales eran los hombres de entonces. Arriesgados y bravos los conductores de 
las galeras; sabían de los peligros a que se exponían. Sin embargo, allá arriba, sobre 
el pescante, su ojo avizor evitó muchas veces los mayores desastres. Es que, sin 
saberlo, su propio instinto de gaucho experimentado, hacíale capear a tiempo va 
los temporales de la Naturaleza, va los malones aún más espantosos de los indios 
alzados. 

Con el tiempo fué generalizándose el servicio de «mensajerías», en todo el inte- 
rior de la República, el que se hacía por medio de vehículos más livianos y veloces. 

Una de las empresas más importantes era, a mediados del siglo pasado, las «Men- 
sajerías Argentinas» que tenían su escritorio en esta ciudad en la calle Santa Rosa 
N* 125, que salía un día sí y otro no, para los pueblos de Navarro y Lobos. 

Había también las «Mensajerías Nacionales» de Mezquita y Martínez, que salían 
de la estación Gándara a Las Flores, tocando en los Manantiales, Posta de Peralta, 
etc. El viaje en diligencia, por ejemplo, hasta Mercedes, valía ochenta pesos. 

De una caballeriza existente en la calle Tacuarí entre San Francisco y Belgrano, 
los domingos a la mañana salía una diligencia para Quilmes y Puentecito, cuyo pasaje 
costaba quince y diez pesos moneda corriente. Para la Villa de Luján salía otra tam- 
bién los domingos, de la calle Victoria 332, cuyo pasaje costaba la friolera de cincuenta 
pesos por persona. Muchas otras empresas de diligencias había en el interior, como 
por ejemplo, las «Mensajerías Generales del Sur» que iba hasta Dolores y que tres 
veces al mes llegaba hasta la Laguna de los Padres (Mar del Plata). «La Favore- 
cida», cuyos carruajes salían los jueves de la estación Merlo para Lobos y Saladillo. 
«Las Peninsulares», que salía cada tres días para Chascomús y Dolores, y que a veces 
también llegaba hasta la Laguna de los Padres, Vivoratá y Arroyo Grande. «La 
Protegida», entre los pueblos de del Valle y Chivilcoy. «Las Diligencias del Comer- 
cio de los Pueblos», que recorría Navarro y los pueblos intermedios hasta Nueve 
de Julio. 

Con la llegada de los ferrocarriles, verdaderos monstruos de la civilización, se fué 
perdiendo ese primitivo medio de transporte tan pintoresco, sin embargo, que usaron 
nuestros abuelos en sus viajes al interior de la República. 
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OMNIBUS Y TRANVÍAS 


Hace ya más de setenta años que en Buenos Aires hubo ómnibus. En efecto, 
ya en 1853, después de la caída de Rosas, estableciéronse dos líneas, que fueron 
aumentadas a cuatro al siguiente año; una iba a Boca y Barracas, otra a Recoleta, la 
tercera a Mercado Constitución y la última al del Once, siendo el señor Hué, conce- 
sionario de esta última. 

Los coches tenían capacidad para quince pasajeros y eran tirados comúnmente 
por cuatro caballos, a los que en las barrancas y ciertos pasos malos había que agre- 
gar dos y hasta tres más, viéndose muchas veces obligados los mismos pasajeros a 
descender del coche para empujarlo. Nada de extraño tiene esto si se considera los 
pésimos afirmados de aquella época, lo que producía un traqueteo verdaderamente 
infernal. 

Cuando aparecieron los primeros tranvías, aunque tirados también a caballos, 
como iban sobre rieles, el público, acostumbrado a la lenta marcha de los ómnibus, 
se alarmó por la velocidad (!) de aquel nuevo medio de locomoción, la prensa puso 
el grito en el cielo y las autoridades obligaron a la empresa a poner delante de cada 
tranvía un jinete a caballo que marchaba media cuadra adelante, anunciando a toque 
de corneta el paso del vehículo. 

Con el tiempo el público se fué acostumbrando, desaparecieron los ómnibus a 
caballo, como desaparecieron años después, los tranvías de tracción a sangre, para 
dar paso a los eléctricos de hoy día. 

Sería tal vez interesante hacer la enumeración completa de todas las compañías 
de tranvías que hubo en este país, pero como no dispongo de espacio suficiente me 
concretaré a mencionar los primeros que hubo hasta hace 50 años atrás. 

El primero de todos fué el que la empresa del ferrocarril del Sud estableció en 
1865 para facilitar el acceso de pasajeros a la estación Constitución, la que entonces 
se consideraba en las afueras de la ciudad. Iba por Lima derecho hasta Belgrano, 
donde había, como ya dije antes, una pequeña estación terminal que recibía 
equipajes y expendía boletos de tren. 
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El 24 de Agosto de 1868 el ferrocarril de San Fernando tendió con el mismo 
fin otra línea de tranvía a caballo, que iba por Paseo de Julio desde el costado de la 
Casa Rosada hasta la estación del Norte (Retiro). 

A fines de 1869, don Mariano Billinghurst estableció la primer línea para pasa- 
jeros en general que unía Constitución y la Plaza de la Victoria con la Recoleta. 

En Marzo de 1870 los señores Julio y Federico Lacroze inauguraron la primer 
línea de esa empresa que desde Cangallo y Suipacha seguía por Talcahuano y 
Piedras y de ésta hasta el mercado del Once. 

Más o menos por esa fecha los hermanos Méndez establecieron otra línea que 
iba también desde la calle 25 de Mayo por Cuyo hasta el Once. 

El 1? de Noviembre de 1871 el citado señor Billinghurst inauguró la primer línea 
a Flores que iba desde Plaza Victoria por Rivadavia derecho. 

En 1873 se libró al servicio público la línea de Belgrano que durante muchos años 
iba por Florida. 

Sucesivamente fueron estableciéndose nuevas empresas, entre ellas la del «Tran- 
way Ciudad Buenos Ayres», «Tranways Nacionales», «La Capital», «La Gran 
Nacional», «La Nueva», «Metropolitano», etc., etc. 

El 21 de Diciembre de 1876 se fundó en Londres la Compañía de Tran- 
vías Anglo-Argentina Limitada, dedicándose de inmediato a la adquisición de líneas 
ya establecidas. 

Las primeras líneas adquiridas por esta empresa fueron las del Tranvía Argen- 
tino, instaladas por don Mariano Billinghurst. 

El servicio se hacía entonces a intervalos de 30 minutos. Los coches eran al prin- 
cipio tirados por mulas, pero pronto se vió la conveniencia de sustituirlas por caballos 
criollos, cuyas condiciones de mansedumbre los hacían más aceptables para esta 
clase de trabajo. 

Por modalidades propias de la época, los tranvías paraban frente a cada casa, 
donde lo pidiese un pasajero; y, lo que es aun más típico, los mayorales se creían 
obligados, por razones de elemental cortesía, a facilitar el descenso de las señoras 
de alguna edad, acompañándola hasta la misma puerta de su casa. ¡Qué diferentes 
a los de hoy día! A pesar de esto, y de las demoras que ello supone, el tranvía 
de tracción a sangre constituyó para la época una conquista urbana de trascenden- 
tal importancia. Eran más rápidos, más cómodos y sobre todo enormemente más 
económicos que los ómnibus primitivos y que cualquiera de los otros medios de 
locomoción que entonces se utilizaban. 

El 1? de Mayo de 1878 el Anglo adquirió el «Tranvía Nacional». Tenía esta em- 
presa dos líneas principales: una que unía los antiguos Corrales (hoy Parque de los 
Patricios) con el Hueco de Cabecitas, posteriormente Plaza 6 de Junio y hoy Plaza 
Vicente López. La otra línea iba desde el Convento de San Francisco hasta la esquina 
de Moreno y Loría, siguiendo principalmente por las de Moreno y Potosí (hoy Alsina). 
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El 1? de Julio de 1887 la citada empresa adquirió las líneas del tranvía llamado 
«Boca y Barracas». Dos eran las líneas de esta empresa: Una unía la Plaza de Mayo 
con Barracas; iba por las calles Defensa y la llamada Larga de Barracas, hoy Avenida 
Montes de Oca. La segunda línea iba de Plaza de Mayo a la Boca por la calle 
Almirante Brown. 

El 1? de Mayo de 1890 adquirió la red del «Tranvía Central», de propiedad de los 
hermanos Lacroze, con cuya incorporación cierra el ciclo de los tranvías originaria- 
mente instalados, desde que los restantes fueron a integrar los sistemas de las Com- 
pañías Ciudad de Buenos Aires y Buenos Aires y Belgrano. 

El «Tranvía Central» tenía siete líneas establecidas: dos de ellas unían la Plaza 
de Mayo con la Estación Almagro del ferrocarril Oeste que entonces existía a la altura 
de la calle Medrano y Bartolomé Mitre. Otras dos iban de Almagro en dirección al 
Sud, llegando una de ellas hasta la calle Chile y la otra hasta la Plaza Constitución. 
Las tres restantes iban en dirección al Norte; dos de ellas hasta la Plaza 6 de Junio, 
hoy Vicente López, y la otra hasta la Plaza del Retiro, hoy Plaza San Martín. 

En 1890 la Compañía Anglo-Argentina contaba ya con 102 kilómetros de vía. 

Desde ese año, siguió prestando servicio como empresa de tranvía de tracción 
a sangre hasta mediados del año 1902 en que libró al tráfico público su primera línea 
de tracción eléctrica. 

El primer tranvía eléctrico fué inaugurado en esta ciudad por la empresa de 
don Carlos Bright el 22 de Abril de 1897. Se trataba de un pequeño ramal instalado 
en la calle Las Heras entre la de Cavia y los Portones de Palermo. 

El 5 de Diciembre de 1897 el tranvía «La Capital» inauguró su primera sección 
eléctrica entre las calles Entre Ríos y la Plaza San José de Flores. 

La tercera empresa establecida con tracción eléctrica fué la llamada «Eléctricos 
de Buenos Aires» que el 20 de Julio de 1899 inauguró su primera línea por la calle 
Córdoba entre las de Callao y Gazcón. 

Fué en ese mismo año de 1899 que la Compañía Anglo-Argentina resolvió llevar 
a cabo la conversión de sus líneas para ser explotadas a tracción eléctrica, quedando 
el plan de conversión totalmente terminado a fines de Abril de 1904. 

El 1? de Enero de 1905 incorporó a su red todo el sistema de la Compañía Ciudad 
de Buenos Aires cuyas líneas electrificó a fines de 1906. Aprovechando esta electri- 
ficación la Compañía Anglo-Argentina convino con la Municipalidad de Buenos 
Aires dejar definitivamente fijada la dirección del recorrido en las diversas calles 
del municipio que hasta esa fecha eran recorridas por las diversas líneas de tran- 
vías sin sujeción a ningún plan determinado. Desde entonces y salvo pequeñas 
excepciones la dirección de los recorridos se alterna en todas las arterias centrales 
mientras no se trate de avenidas donde el tráfico se mueve en ambas direcciones. 

En el mes de Junio de 1908 la Compañía Anglo-Argentina incorporó a su sis- 
tema los de las Compañías «Buenos Aires y Belgrano», «Eléctricos de Buenos Aires» 
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y «Belga Argentina», modificando la mayor parte de los recorridos. Con motivo 
de esta fusión se abolieron las tarifas diferenciales que entonces existían y se fijó 
la tarifa única de 10 centavos, y 5 para obreros, en todas las líneas que por razón de 
esta amalgama fueron notablemente extendidas, estableciéndose servicios directos 
entre el ecntro de Buenos Aires y Nueva Chicago (Mataderos), Villa Devoto, Li- 
niers y entre suburbios tan separados entre sí como Belgrano y Barracas, Boca y 
Chacarita, etc., etc. 

En el año 1909 la Compañía Anglo-Argentina volvió a ensanchar su sistema con 
la incorporación de las Compañías «La Capital», «La Gran Nacional», «La Nueva - 
y «Metropolitano». 

Con este motivo se ampliaron aún más los diversos recorridos, ligando las líneas 
de una y otra empresa, y hoy los habitantes de la metrópoli por 10 centavos pueden 
trasladarse, desde el centro a cualquier extremo y de un extremo a otro, por medio 
de líneas directas. 

Los tranvías a caballo hicieron época y tuvieron su canto alusivo: 


Dame bacaray: 
Te he dicho que no hay. 
Dame cinco pesos 
Parir en el «tranguay>. 


Los cinco pesos eran en moneda corriente ($ 0.20), precio no muy módico para 
ir a Flores o Belgrano. 

Volviendo a los ómnibus, de tracción también a sangre, debo agregar que allá 
por el ochenta y tantos reaparecieron de nuevo. Recuerdo dos líneas: una entre 
plaza Victoria y Recoleta; la otra, entre el mismo punto y Estados Unidos y Entre 
Ríos. Los coches eran regularmente confortables y el servicio bueno: pero aquel 
público rutinario no les prestó apoyo alguno; al contrario, presagiaba en milongas 
su próximo fracaso: 


Andate a la Recoleta, 
Decile al recoletero 
Que prepare una bóveda 
Para este pobre cochero. 


Sí, sí, sí, que Gaudencio se va a fundir. 
No, no, no, que Gaudencio ya se fundió. 


Y ven a los mayorales 
Parados en los estribos 
Con un letrero que dice: 
«Calle de Estados Unidos> 


Sí, sí, sí, etcétera. 
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Al poco tiempo, no sé si por esa u otras causas, los ómnibus se retiraron del ser- 
vicio público, reapareciendo por tercera vez hace un cuarto de siglo. Los señores 
A. Llambí y Gothold Frankel intentaron en 1900 establecer aquí de nuevo un ser- 
vicio de ómnibus, pero no tuvieron éxito, porque los vehículos eran incómodos. En 
estos últimos años surgieron por cuarta vez los ómnibus; pero esta vez más cómodos 
y veloces. 

Las obras del subterráneo fueron iniciadas en Octubre de 1911, siendo el primer 
tramo que une la Plaza de Mayo y la Plaza Once de Septiembre librado al tráfico 
público el 2 de Diciembre de 1913. Paulatinamente se fué prolongando esta línea 
hasta alcanzar su punto terminal en la Plaza Primera Junta, el 1? de Julio de 1914. 

El servicio subterráneo está directamente ligado a la zona urbana del ferrocarril 
Oeste cuyos servicios eléctricos se unen con los de esta Empresa en la estación de la 
Plaza Once. Esta combinación permite a los pasajeros del ferrocarril Oeste trasladarse 
directamente desde el centro de la ciudad hasta algunos pueblos, sin otra incomodi- 
dad que el simple cambio de coche en el mismo andén de la Estación Once. 

Las redes del «Anglo» que en 1876 no eran sino de 21 kilómetros de extensión, 
tienen ahora 658 kilómetros de vías a nivel. 

El túnel del subterráneo tiene 7.300 metros de largo, es de doble vía en toda su 
extensión, y las 14 estaciones con que cuenta la línea están situadas a tres cuadras 
de distancia entre sí, en la sección comprendida entre las Plazas de Mayo y Once de 
Septiembre, y a cinco cuadras de distancia en el resto de la línea. 

La rapidez de los viajes, la frecuente sucesión de los trenes y la seguridad de 
los servicios, libre de los múltiples inconvenientes de la calle, han hecho del subte- 
rráneo uno de los medios de transporte más preferidos por la mayoría de los habi- 
tantes de la zona Oeste de la Capital. Todas estas ventajas, unidas a la modicidad 
de la tarifa, han contribuído a que los núcleos urbanos ubicados a lo largo de la línea, 
que extiende su influencia hasta más allá de los límites de la Capital Federal, acre- 
centaran tanto su población que ya casi han desaparecido las extensas zonas baldías 
que hasta hace poco podían ser contempladas en esa parte del municipio. 


o 301 — 


INSTRUCCIÓN PUBLICA 


No existía en Buenos Aires a principios del siglo xvI1 ninguna escuela, ni buena 
ni mala; y los vecinos no sabían qué hacer para verse libres de las travesuras de 
los muchachos, por lo menos durante algunas horas del día, y darles a la vez alguna 
instrucción. 

A tal extremo llegaron los clamores maternales, que el Cabildo tuvo que tomar 
intervención. Reunido el 1% de Agosto de 1605 en la casa del capitán Víctor Casco 
De Mendoza, teniente de gobernador y justicia mayor de Buenos Aires, accedió 
a la propuesta de Francisco de Victoria de poner una escuela donde enseñaría a los 
niños a leer, escribir y contar, mediante el sueldo de un peso por mes por cada uno 
de los que aprendieran a leer, y de dos pesos por cada uno de los que quisieran apren- 
der a escribir y contar. Quizás a causa de tan reducida remuneración, no pudo Vic- 
toria seguir de maestro, puesto que unos años después, el 28 de Julio de 1608, en 
otra reunión del Cabildo en la casa del capitán Manuel de Frías, hacían constar 
los regidores la falta que había de un maestro, y sabiendo que moraba en la ciudad 
un mancebo estudiante llamado Felipe Arias de Mansilla, indicaron que éste podría 
encargarse de la enseñanza. 

Compareció el candidato y aceptó el cargo, bajo la remuneración de cuatro pesos 
y medio anual por cada chico que aprendiera a leer y nueve pesos, también al año, 
por cada uno de los enseñados a escribir y contar. 

Otro nuevo maestro fué nombrado por el Cabildo en 1610, llamado Alejandro 
Janín, quien concertó que la paga sería de doce pesos anuales por alumno, pagados 
por los Tercios reales en harinas, cueros, sebo y trigo, y de cuatro en cuatro meses, 
dejándole en libertad de estipular con los padres una remuneración suplementaria 
por otras materias que quisieran aprender. 

Vértiz tuvo la idea de instalar aquí una Universidad, que fué vetada por su 
sucesor el virrey Loreto, quien decía que era peligroso instruir a los criollos. 

Cuando los jesuítas fueron expulsados, en tiempo de Bucarelli, durante varios 
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años no hubo siquiera las rudimentarias escuelas que éstos habían creado en sus 
misiones del interior, más para la enseñanza del Catecismo que para otra cosa. 

Don Cipriano Santiago Villota fué uno de los que primero empezaron a enseñar 
latín en Buenos Aires y que tenía como «repetidor» a don Pedro Fernández, quien 
a su vez fué maestro de muchos de nuestros más ilustres prohombres como don 
Bernardino Rivadavia, don Vicente López, Esteban de Luca, etc., etc. 

El 24 de Febrero de 1773 el doctor Carlos José Montero abrió un curso de filoso- 
fía, y tres años más tarde el mismo Montero, junto con Matías Camacho y Antonio 
Basilio Rodríguez de Vita, dictaron clases de teología. 

El 3 de Noviembre de 1783 se inauguró, por iniciativa del virrey Vértiz, el Real 
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Colegio de San Carlos, cuyo primer Rector fué el doctor Vicente Atanasio Jaunzaras, 
en el que funcionó por primera vez una cátedra de matemáticas. 

Este mismo Colegio de San Carlos fué convertido, durante las invasiones ingle- 
sas, y después durante las guerras de la independencia, en cuartel de Patricios, con 
la consiguiente interrupción en los estudios. 

Por iniciativa del general Belgrano se abrió en el Consulado, el 12 de Septiembre 
de 1810, una escuela de matemáticas que funcionó bajo la dirección del teniente 
coronel don Felipe Sentenach y que fué clausurada en 1812. 

Cuatro años más tarde fué ésta reabierta bajo la dirección de don Felipe 
Senillosa. 

Como se ve, no había en este país, aún en los primeros tiempos de nuestra inde- 
pendencia, verdaderamente escuelas donde se enseñara lo más necesario para la vida, 
sino materias sueltas como matemáticas, latín, filosofía, náutica, teología, etc. 
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A fines de 1800 unos pocos médicos aquí radicados propusieron al virrey del 
Pino crear en este Virreinato una escuela de medicina, a raíz de cuya iniciativa llegó 
en Agosto de 1801 una real cédula autorizando a don Eusebio Fabre y al protomédico 
don Miguel O'Gorman para que con intervención del Protomedicato de Madrid 
abriesen una Escuela de Medicina. Al poco tiempo renunció el doctor O'Gorman, 
siendo reemplazado por el doctor Cosme Argerich, quien con todo entusiasmo llevó 
adelante la idea, abriendo el 1? de Marzo de 1802 dicha escuela con 14 alumnos; pero 
por falta de apoyo y ayuda material de parte del gobierno colonial siguió funcionan- 
do más bien como escuela particular. Recién por decreto del 7 de Marzo de 1822 
fué oficializada y reglamentada en forma la enseñanza de esta ciencia, suprimiéndose 
el Tribunal del Protomedicato que por su esterilidad e inocuidad había caducado 
de hecho desde nuestra independencia. 

Durante muchos años la Facultad de Medicina y Quirúrgica (como entonces se 
le llamaba) hallábase frente al Hospital General de Hombres que hasta 1882 estaba 
en la calle Comercio y Balcarce, contiguo a la iglesia San Telmo. 

El edificio que hoy ocupa en la calle Córdoba empezó a construirse en 1885, ha- 
biéndose inaugurado recién diez años más tarde, esto es, el 12 de Octubre de 1895. 

Nuestra Universidad fué fundada por Rivadavia el 12 de Agosto de 1821, ins- 
talándose en los claustros del Convento de San Ignacio, que habían quedado dispo- 
nibles cuando la expulsión de los jesuítas, y cuyo primer nombre fué Universidad 
Mayor de Buenos Aires, convertida hoy en el hermoso edificio de la calle Bolívar y 
Moreno, donde funciona el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

La Facultad de Derecho tuvo su origen en una modesta academia de Jurispru- 
dencia fundada el 17 de Febrero de 1814 por el doctor Manuel Antonio Castro. 

Actualmente ocupa su nuevo y grandioso local de la calle Las Heras, construído 
más o menos donde antiguamente estaba el Matadero del Norte. Edificio que una 
vez terminado será realmente hermoso. 
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EL CORREO 


Desde 1580, fecha de la fundación de Buenos Aires por don Juan de Garay, hasta 
1767, el comunicarse aquí con España era una tarea verdaderamente ímproba y 
dificultosa. 

Sabido es que de acuerdo con los decretos reales, estaba prohibido a esta parte 
del Nuevo Mundo comerciar y comunicarse directamente con el reino, debiendo 
hacerlo únicamente por intermedio de la ciudad de Lima. 

En consecuencia, una carta, para ser entregada en Europa, tenía que ser enviada 
desde Buenos Aires a Charcas, de allí a la ciudad de Lima, y desde ésta salía directa- 
mente para su destino, pasando por los puertos de Portobello y Cuba. 

Así, pues, era realmente enorme el trayecto, si se tiene en cuenta los medios de 
movilidad, dificultosos y hasta poco seguros que habían en la época a que me refiero. 

Un dato ilustrativo dará una idea de ello: la real comunicación enviada con carác- 
ter de «urgente» a Buenos Aires, anunciando la muerte del rey Felipe III, salió de 
España en Abril de 1621 y llegó aquí en Marzo de 1622, es decir, casi un año 
después! ... 

En el año 1770 Buenos Aires tenía una población de 22.000 habitantes y el Virrei- 
nato del Río de la Plata 125.000, la que aumentó considerablemente en el período 
de los 60 años siguientes, haciéndose absolutamente necesario crear servicios direc- 
tos de comunicación entre Buenos Aires y la metrópoli. 

Siendo administrador de los Correos de España, en aquella época, el marqués 
de Grimaldi, obtuvo del rey Carlos III la autorización necesaria para establecer 
servicios directos desde La Coruña a Montevideo, de donde, por medio de pequeñas 
embarcaciones, se traía la correspondencia destinada a esta capital. 

Los organizadores de este primer servicio postal directo fueron Lázaro Fernán- 
dez y Antonio de la Cuadra, quienes fletaron a tal efecto el paquebote «El Príncipe» 
que hizo la travesía de La Coruña a Montevideo en dos meses y veinte días, y que 
solamente trajo 331 piezas ordinarias destinadas a Buenos Aires, Montevideo, Lima 


y Chile. 
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Al iniciarse los servicios directos, el marqués de Grimaldi designó administrador 
general de Correos Marítimos a don Domingo Basavilbaso, quien fué puesto en 
posesión de su cargo en Abril de 1768. 

No tenía éste sueldo fijo, pero se le señaló una comisión de un tanto por ciento 
sobre todas las operaciones que efectuara, pues, como los barcos no podían costear 
sus fletamentos sólo con correspondencia, iniciaron al mismo tiempo un intercambio 
de artículos comerciales, destinándose los fondos a cubrir los gastos. 

El servicio de Correo terrestre había sido concedido a don Ramón de Alzaga, 
quien cobraba tres reales para enviar una carta hasta Lima. Mas como entre Basa- 
vilbaso y éste se crearan dificultades y rivalidades de oficio, se le confirió al primero, 
algún tiempo después, ambos cargos. 

El importe del franqueo lo pagaba entonces el destinatario en el momento de 
recibir la carta y como la aglomeración de correspondencia era mucha en el año 1771 
y se perjudicaba con tal sistema el Fisco, se nombró el primer cartero. 

Por los documentos que figuran en los archivos, éste fué Bruno Ramírez, quien 
llevaba las cartas a domicilio, cobrando medio real por cada una que entregaba, lo que 
equivale a trece centavos y medio de nuestra moneda actual. 

Siendo ya en aquella remota época frecuentes las violaciones de cartas comu- 
nes, certificadas y también los envíos que se realizaban, se dictó una real orden que 
establecía las penas para los culpables en la forma siguiente: 


Al que quebrante valijas, con varillas o candados, lo que debe extenderse a la correspondencia 
marítima, será castigado: si es noble, con 1000 ducados de multa y diez años de prisión, y si es 


W 


plebeyo, con doscientos azotes y diez años de minas o arsenales. 


¡Sería por cierto conveniente que se adoptaran hoy medidas iguales!... 

Don Manuel Basavilbaso reemplazó, en 1772, a su padre en el alto cargo de admi- 
nistrador de Correos, y se encargó también de ajustar pasajes y del envío de car- 
gas, etc., debiendo iniciar una gran campaña en contra de los que hacían el mismo 
negocio en forma clandestina, y fijándose penas severísimas para los que fueran 
descubiertos. 

Las rentas de Correos se vieron perjudicadas por la resolución de declarar a Bue- 
nos Aires puerto libre en 1778, por cuanto cada cual enviaba sus cartas en los barcos 
que le placía. En 1779, se incorporaron todos los correos del Virreinato a la Super- 
intendencia de Buenos Aires y entonces su movimiento creció de manera consi- 
derable. 

Por haber mayores exigencias, se aumentaron en 1780 los carteros y se crearon 
estafetas en Corrientes y Paraguay, lugares que no se explotaban por temor a los 
salvajes, estableciéndose servicios mensuales con fechas fijas. En 1791 se estableció 
el primer servicio de postas, que llegó a trabajar regularmente, empleándose en ciertos 
lugares, balsas, - pelotas de cuero -, etc. Juntamente con los servicios de correspon- 
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dencia se establecieron en Lima y Paraguay, otros de encomiendas que podían llevar 
dinero, en oro y plata, mercaderías, etc., haciéndose el correo responsable de las pér- 
didas o sustracciones. 

A la muerte de Basavilbaso en 1795, le reemplazó en su cargo don Antonio Ro- 
mero de Tejada en el año 1796. La obra de aquel, sobre todo en cuanto a organización, 
fué verdaderamente admirable. 

Incorporados a la Real Armada los servicios postales marítimos, la administra- 
ción de Buenos Aires quedó sujeta a las autoridades navales de Montevideo, a pesar 
de ser nosotros los principales tributarios. 

Así siguieron las cosas hasta la época del movimiento revolucionario de 1810, 
en la que la Junta comunicó al Administrador, que los fondos del correo deberían 
ingresar a las arcas del gobierno revolucionario; pero Romero de Tejada se negó. 

Lo que puede llamarse el segundo período del Correo Nacional se establece a 
partir del decreto dictado por Rivadavia el 1? de Julio de 1826. 

Se confirió el cargo de Administrador general a don Juan Manuel de Luca y 
contador general a don Manuel Joaquín de Albarracín, personas que desde el primer 
momento se encargaron de llevar adelante la obra que se les había encomendado. 

Se adoptaron importantes reformas, especialmente en lo que se relaciona con las 
tarifas, que en parte fueron rebajadas, y también en lo que respecta a los servicios 
con el interior, que fueron aumentados con gran número de postillones, quienes 
viajaban en combinación tal, que los servicios se mejoraron considerablemente. 

Surgieron en esta época incidentes con Inglaterra, que no quería aceptar las nue- 
vas disposiciones del gobierno argentino sobre tarifas y sistemas, tratando de obtener 
privilegios especiales, pero estas dificultades se zanjaron con la designación del primer 
cónsul inglés, Mr. Parish. 

Luego la guerra con el Brasil creó una situación muy grave en lo que a finanzas 
se refiere, nuestra moneda sufrió una gran depreciación y nuevamente hubo que 
aumentar las tarifas en un cincuenta por ciento para poder hacer frente a la situación 
de aquel momento. 

Habiendo renunciado su alto cargo Rivadavia y llegado don Juan Manuel de 
Rosas al poder, las cosas cambiaron de una manera enorme, convirtiéndose el correo 
en un arma de dos filos, de la cual se valía el gobierno para su política. 

Por otra parte, los caudillejos del interior, por cuestiones políticas localistas 
llegaron a dificultar también de una manera sensible los servicios de correos, 
poniendo muchas veces en peligro hasta la vida de los postillones encargados de 
llevar la correspondencia. 

A partir de esa época hasta 1835, el correo sufrió una lenta pero incesante deca- 
dencia. La depreciación de la moneda, hizo que por una carta simple había que pagar 
cuatro pesos moneda corriente de franqueo. Se redujeron a dos los correos que salían 
para el Alto Perú y para Chile y después a uno, para cada dirección, haciéndose 
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además imposible los servicios para el interior y el extranjero, por los trastornos 
que afligían al país. 

En 1856 el gobernador Pujol, de Corrientes, hizo imprimir la primera estampilla 
de correos, de valor fijo, ejemplo que fué imitado por varias otras provincias, entre 
ellas Buenos Aires y Córdoba. Don Gervasio A. Posadas, nieto del prócer, fué en aque- 
llos años designado administrador general, en reemplazo de De Luca, que se jubiló, 
y adoptó de inmediato la estampilla postal, tratando de adoptar un solo tipo para 
todo el país. 

Después de la guerra del Paraguay el correo comenzó a resurgir otra vez con el 
aumento enorme de intercambio comercial con el extranjero. 

Se concedieron «privilegios de paquetes postales» a vapores de diversas nacio- 
nalidades y se suprimieron los determinados «privilegios» que aún tenían los ingleses 
para la recepción de la correspondencia que llegaba en sus barcos. 

Como la moneda estaba aún tan sumamente depreciada, se fijó un patrón fijo, 
de veinte pesos corriente por cada peso plata amonedada, estableciéndose la tarifa 
de un peso «moneda corriente» para cada carta de cuatro adarmes. 

Durante la administración de Posadas y bajo la presidencia de Sarmiento, se cele- 
braron convenios postales con Bolivia, Uruguay, Chile, Brasil, Norte América, Perú 
y otras naciones. 

Cuando el doctor Avellaneda asumió el mando designó Director General de 
Correos a don Eduardo Olivera. Este resolvió muchos problemas como el de la con- 
ducción de correspondencia en barcos y su delegado al Congreso de Correos en París, 
doctor Carlos Calvo, sentó bien alto la doctrina política de correos sostenida por la 
Argentina y que actualmente constituye en parte la base de la organización inter- 
nacional existente. En esa época se unieron las dos ramas: Correos y Telégrafos, siendo 
reemplazado Olivera por don Miguel Cané y éste por don Olegario Ojeda, que per- 
maneció seis años en dicho puesto. 

Don Ramón J. Cárcano, designado en el año 1887, hizo grandes mejoras implan- 
tando los servicios de postales, giros, de encomiendas y posteriormente el servicio de 
giros telegráficos. A éste siguieron los señores Estanislao Zeballos, Carlos Carlés, 
Manuel García Fernández, Ernesto Bosch, Justiniano Posse, Pedro S. Alcácer, 
Rafael Castillo, Carlos Rosetti, Carlos A. Aldao, José María Giuffra y Emilio 
Mihura, siendo su actual director el doctor Arturo Goyeneche. 

La primitiva casa de Correos estaba ubicada en la calle Bolívar 115 (numeración 
antigua), entre las de Belgrano y Venezuela, y en ella funcionó el Correo desde 1822 
hasta 1878, esto es, durante más de medio siglo. Antes de 1822, el Correo estaba en 
una casa de la calle Perú, entre las de Alsina y Victoria (sin número), lado Oeste. 

Procuraré hacer una descripción somera de la parte interna del edificio: A la 
entrada había un salón cuadrado con tirantes de madera y piso de ladrillo, tosca- 
mente revocado y blanqueado a la cal; al frente un largo mostrador de cedro, que 
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se extendía de derecha a izquierda, separaba al público de los empleados; detrás 
de éste se levantaba una estantería, dividida en 399 casillas para los abonados, las 
que no tenían cerradura, ni puerta, ni más seguridad 
que la honestidad y buena fe de aquellos tiempos. 

En lo alto de este estante figuraba el busto del 
ilustre reformador don Bernardino Rivadavia, cuyo 
busto fué colocado después del 52. A la izquierda 
del mostrador había una ventanilla por la que el 29 
de Abril de 1858 se empezaron a vender los primeros 
«barquitos». A la derecha estaba la oficina del Di- 
rector General, y los demás empleados en las habi- 
taciones interiores. 

Después de 1878, el Correo se trasladó al gran 
edificio construído expresamente para él, en lo que 
forma hoy ala Sur de la Casa Rosada (Victoria y 
Balcarce), cuya fotografía puede verse en la pág. 40 
de esta misma obra. 


Más tarde se construyó el ala Norte (Rivadavia 1 Primitiva «CASA DE CORREOS» 


QUE ESTABA EN LA CALLE PERÚ 


: a] . 
y Balcarce) para Casa de Gobierno, quedando, como edi ac 


dije antes, entre ambos edificios un gran espacio 

libre, donde poco después se construyó el gran arco o cuerpo central de la actual 
Casa Rosada. Como el Gobierno de la Nación necesitaba el local que ocupaba el 
Correo para ensanche de sus oficinas, éste tuvo que trasladarse al viejo caserón 
de Rosas, que estaba situado en la esquina de Bolívar y Moreno, que al poco 
tiempo resultó chico, por lo que tuvo que trasladarse por cuarta vez a su actual 
ubicación, Reconquista y Corrientes, de donde finalmente irá a ocupar su amplio y 
hermoso edificio propio de la calle Leandro N. Alem, entre Corrientes y Sarmiento, 


LA ANTIGUA CASA DE LA FAMILIA EZCURRA, QUE FUÉ CASA DEL GOBIERNO PROVINCIAL DESDE 1830 
A 1832, DESPUÉS CASA DE CORREOS Y DE LA QUE HOY NO QUEDA SINO EL RECUERDO 


NUESTRAS PRIMERAS MONEDAS Y BILLETES 


La historia financiera de este país está aún por escribirse, lo cual tal vez sea debido 
a que, no obstante datar de tan poco tiempo, es, sin embargo, una de las más difíci- 
les y complicadas, a causa de las hondas crisis políticas y económicas que atravesó. 

Al independizarse la República Argentina de la madre patria no se conocían 
aún aquí los billetes de Banco, pues sólo circulaban monedas de oro y plata, españolas 
y de otros países; pero poco a poco éstas empezaron a escasear cada vez más, debido 
a la adquisición de armas y al desquicio económico y social causado por la misma 
guerra. 

La Asamblea General Constituyente 
del año 1813, creó la moneda propia 
que debía circular en el virreinato del 
Río de la Plata, para cuyo efecto se 
mandaron acuñar en la Casa de Mo- 
neda de Potosí, monedas de oro de una 
onza y de plata de Y,, 1, 2, 4 y S rea- 
les con los atributos nacionales. En 


1815 vuelven a acuñarse, pero tan sólo 


NUESTRA PRIMERA MONEDA (ACUÑADA EN POTOSÍ, 1813) 


de plata, con el valor en reales y soles. 

El clisé que precede es de la moneda de S reales. (1) 

Nuestra primer crisis monetaria hizo pensar seriamente a nuestros prohombres 
en la necesidad de acudir a las emisiones de papel moneda y en la creación de un 
Banco propio. 

Don Bernardino Rivadavia, nuestro gran reformador e iniciador de las princi- 
pales leyes que rigieron y rigen este país, fué el que lanzó la primer idea, encomen- 


(1) No detallo las demás monedas de oro, plata y cobre acuñadas en este país, por estar fuera de la índole de este 
libro y por haber sido ya historiadas y catalogadas por mí en el libro «Monedas de la República Argentina», que publi- 


qué en 1924. 
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dando a una comisión compuesta de los señores Chiclana, Paso y Sarratea el estudio 
de este asunto. El 21 de Octubre de 1811 presentaron estos señores al Supremo Tri- 
bunal del Consulado un proyecto para la creación de una Caja o Banco de Descuen- 
tos y Seguros Marítimos, el que no pudo llevarse a la práctica debido a la imposi- 
bilidad de reunir el capital necesario. Entretanto la moneda se hacía cada vez más 
escasa y como «la necesidad tiene cara de hereje», don Juan Martín de Pueyrredón 
se vió obligado a lanzar un decreto el 29 de Mayo de 1817 autorizando el pago de 
las deudas del Estado con «Villetes amortizantes» admisibles en la Aduana en 
cancelación de derechos. 

La creación de estos «villetes» (con v) no era más que una disimulada emisión 
de billetes de Banco y para «dorar la píldora» se creó, por bando de 12 de Noviembre 
de 1822, la célebre Caja Nacional de Fondos de Sud América, que prometía pagar 
hasta el 12 % de interés anual a todo el que depositase esos billetes en cuenta 
corriente. 

Esta institución, a pesar del 


tentador interés que ofrecía y 
del pomposo título adoptado, no 


elit: cia odo 


prosperó mayormente y tuvo que 
ser definitivamente cerrada el 20 
de Noviembre de 1821, hasta 
cuya fecha habíanse seguido im- 
primiendo grandes cantidades de 
«villetes amortizantes». 

Por otra parte, diseñábase en 
el horizonte patrio la terrible 


AO +08 : VALE POR CINCO PESOS. 

crisis política y social del año 20, 

Admisibles en Aduana en in- 
troducciones marítimas y ter- 
restres. 


las convulsiones caudillistas del 
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forma de gobierno, aunque en esta última hubo de fracasar de una manera san- 
grienta, por haberse adelantado demasiado a su época y a su tiempo. Durante 
el gobierno del general don Martín Rodríguez, siendo su ministro de Hacienda 
el doctor Manuel J. García, se convocó a principios de 1821, a los principales 
comerciantes de esta plaza, nacionales y extranjeros, con el fin de «estudiar la 
formación de una caja de descuento o de un Banco de giro, que ayudara a la pros- 
peridad del comercio». 

La asamblea celebróse en el salón del Consulado. Después de un largo y acalorado 
debate, se resolvió la creación de una institución bancaria, que se denominó Banco 
de Buenos Aires, con un capital de un millón de pesos fuertes, instalándose en la 
antigua casa de la Biblioteca, que estuvo en la calle del mismo nombre (hoy 
Moreno) entre las de Perú y Bolívar. 

Abrió sus puertas al público el 6 de Septiembre de 1822, y por el alquiler del 
local pagaba cuarenta y cinco pesos mensuales. 

Los primeros billetes emitidos por este Banco fueron grabados en cobre e impresos 
en el país: pero, dándose cuenta los directores que por su sencillez eran fáciles de falsi- 
ficar, se encargaron a Londres billetes grabados en acero, que fueron lanzados a la 
circulación en 1823 reemplazando a los anteriores. 

El Banco de Buenos Aires tuvo al principio gran éxito, pagando al cerrar su primer 
ejercicio un dividendo de 18 % a sus accionistas, que lo eran principalmente los 
Anchorena, Sebastián Lezica, J. M. Rosas, Miguel Riglos, Francisco Santa Colo- 
ma, Juan Alsina, Braulio Costa y también varios acaudalados comerciantes de la 
colonia inglesa como: Joseph Thwaites, John Miller, Diego Britain, Guillermo Ro- 
bertson, Cartwright y muchos otros que no recuerdo; pero, sucedió lo de siempre, 
con el éxito del primer año, la gente se entusiasmó y se lanzó a una especulación 
desenfrenada; el Banco emitió mucho más de lo que sus fuerzas lo permitían y cinco 
años más tarde su situación empezaba a ser bastante crítica. Su encaje metálico 
había quedado reducido en 1824 a 14.000 onzas de oro, para responder a emisiones 
de millones de pesos papel moneda. 

Un grupo de capitalistas se presentó entonces al gobierno ese mismo año propo- 
niendo la creación de un Banco Nacional sobre la base de refundir o liquidar el Banco 
de Buenos Aires. Este se defendió cuanto pudo, pero finalmente le faltó lo 
principal: el crédito y la confianza del público, y tuvo, por otra parte, en su contra 
el advenimiento del partido unitario al poder que aspiraba patrióticamente a 
nacionalizarlo todo. 

Por ley del 28 de Enero de 1826 se creó el Banco Nacional, en el que debía refun- 
dirse el Banco de Buenos Aires, haciéndose cargo de su activo y pasivo y que dió 
comienzo a sus operaciones el 8 de Febrero de 1826. 

A fines de 1825 había estallado finalmente la guerra con el Brasil; los únicos fondos 
con que el gobierno argentino podía contar para hacer frente a los grandes gastos 
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de la misma se reducían a la contribución directa de Buenos Aires, a la renta de aduana 
y al crédito. La contribución directa no producía nada, pues como era de reciente 
creación en el país, los contribuyentes se resistían a cumplirla; la renta de aduana 
era nula, a causa del bloqueo con que las naves brasileñas obstruían nuestro puerto; 
y en cuanto al crédito, bajo tan calamitosas circunstancias, no había ni qué pensar 
en él. 

No quedaba, pues, al gobierno otro recurso que las emisiones de papel moneda. 

El flamante Banco Nacional fué, entonces, autorizado para seguir emitiendo 
billetes y encargó inmediatamente a Europa, la impresión de un nuevo tipo de 
billetes, por valor de veinticinco millones de pesos. Entretanto, para atender las más 
apremiantes necesidades de la plaza, hizo imprimir aquí en la imprenta de Ponce, 
una cierta cantidad de «notas» de un peso. Al pie de algunas de estas notas, dice: 
«Caja de P. O.» lo que significa «Caja de la Provincia Oriental», y que este billete 
estaba destinado a circular solamente en la citada provincia, que en aquella época 
era argentina. 

Las monedas continuaban siendo cada vez más escasas, empezando el oro a 
cotizarse con premio, el que subió más de treinta puntos, en menos de cinco 
meses. 

El comercio alarmado, cuando se trataba de contratos o compromisos de pago, 
donde constaba la palabra «En efectivo», exigía que se cumpliera dicha condición, 
entregando, efectivamente, monedas contantes y sonantes. Rivadavia elevó entonces 
al Congreso un proyecto de ley, declarando los billetes «moneda corriente» y de acep- 
tación obligatoria en todo el territorio de la República. El Congreso, por ley de 12 
de Abril de 1826, dispuso que los billetes de Banco debían circular y admitirse en todas 
las transacciones como moneda corriente y de ahí viene la denominación de «moneda 
corriente», de la que tanto uso y abuso hízose después. Esta fué, por consiguiente, 
la primera ley de «curso forzoso» que tuvo nuestro país y desgraciadamente no habría 
de ser la última. Este fué el punto de partida de nuestro crónico sistema monetario 
de «empapelamiento». 

Para colmo, el 9 de Diciembre de 1826, el Congreso sancionó una ley obligando 
al Banco Nacional a prestar al gobierno de la República su fondo metálico, para 
atender las necesidades de la guerra, pues en Europa no nos querían vender armas 
sino contra entrega de buenas onzas de oro. 

El metálico habíase hecho, entretanto, tan escaso que ni monedas de cobre se 
veían por aquí; los billetes de 1 peso se cambiaban por 6 reales cobre y hasta por 
menos a veces, y tal fué su escasez que el comercio, para subsanar la falta de moneda 
fraccionaria, se vió en la necesidad de emitir también, por su cuenta y riesgo, vales 
«particulares». 

Rivadavia, con el deseo de resolver este problema, autorizó a su vez, la emisión 
de vales «oficiales» de 10 y 20 décimos, los que debían ser retirados de la circula- 
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ción «con la primera macuquina que se sellase» y prohibiendo, a la vez, la emi- 
sión de vales «particulares». 

Recién un año más tarde, el gobierno pudo empezar a acuñar alguna moneda 
de cobre. A la caída de Rivadavia, en Julio de 1827, el gobierno debía al Banco Nacio- 
nal 11.000.000 de pesos y el oro cotizábase ya al 330 %. 

El gobierno de Dorrego dictó, el 27 de Septiembre de 1827, un decreto dejando 
sin efecto la ley de «curso forzoso» dictada por el gobierno de Rivadavia, «por ser 
contraria a la libertad que tiene todo hombre de disponer de lo suyo»; pero las ne- 
cesidades preliminares de la guerra con el Brasil, obligáronle, no obstante sus 
escrúpulos, a recurrir también a nuevas emisiones de papel moneda. 

El 13 de Diciembre de 1828, Lavalle hizo fusilar al gobernador Dorrego. El oro 
subió al 400. 

Brown, que se encontraba provisoriamente al frente del gobierno, se apresuró 
a dictar un decreto restableciendo la ley de «curso forzoso» dictada por Rivadavia. 
El oro subió al 500. 

El 23 de Septiembre de 1829, el directorio del Banco Nacional propuso al gobierno, 
para facilitar la cancelación de la importante suma que éste le debía, un meditado 
plan de «amortización y quema de billetes circulantes» basado sobre la creación 
de un impuesto adicional de Aduana destinado a rescate de billetes de Banco, el 
que fué aceptado, creándose la Caja de Amortización de Billetes de Banco, cuyo 
capital se formaría: primero, por el citado derecho adicional de Aduana; segundo, 
por un impuesto especial sobre los saladeros; tercero, la mitad del producto de las 
patentes; cuarto, la mitad del producto del papel sellado; y quinto, por el derecho 
de «pregonería». 

No obstante, el oro seguía subiendo, subiendo. .. 

Estos cinco renglones produjeron, durante los cuatro años que existió la Caja, 
más de 4.000.000 de pesos, pero excuso decir que no se quemó ni se retiró siquiera 
de la circulación un solo peso, pues todos los fondos de la misma dedicáronse ex- 
clusivamente a cubrir los ingentes gastos de la guerra con el Brasil. (1) 


(1) Los que se interesen por esta materia pueden ver mi obrita titulada «Billetes de Banco de la República Argen- 
tina> que publiqué en 1224. 
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HOSPITALES 


Según cuenta la tradición, el primer hospital que hubo en Buenos Aires fué uno 
que se llamaba «Hospital San Martín» que estableció don Juan de Garay. 

Donde hoy se encuentra la Casa de Moneda hallábase hasta principios del siglo 
pasado el Hospital de los Betlemitas o frailes barbones, como vulgarmente se les 
llamaba a causa de la larga barba que usaban, el que tenía una especie de sucursal 
en la Convalecencia. 

En 1806 el Hospital de Betlemitas se trasladó a la «Residencia» (San Telmo) 
donde estuvo hasta mediados del 80; se le llamaba «Hospital de Crónicos». 

El Hospital de Santa Catalina reemplazó hasta 1821 al de los Betlemitas. Después 
de esa fecha el local que ocupaba dicho Hospital fué destinado a cuartel. 

Hasta mediados del siglo pasado los locos andaban, como quien dice, sueltos 
por esas calles de Dios. Recién en 1859 la Municipalidad decretó la fundación del 
Hospicio de San Buenaventura, cuyo primer Director fué don José María Uriarte. 
Este hospicio llamóse después Manicomio y hoy Hospicio de las Mercedes. A su 
frente cuadra bien el lema: «No están todos los que son. Ni son todos los que 
están». 

El Hospital General de Mujeres fué, al principio, un asilo para huérfanos fun- 
dado por las Hermanas de Caridad en 1774. 

Rivadavia, contrariamente a lo que hizo con las demás congregaciones religiosas, 
protegió a las Hermanas de Caridad, ensanchó el Hospital y les facilitó recursos 
para que pudieran realizar su benéfica obra con mayores comodidades y mejores 
elementos de curación. 

El actual Hospital Rivadavia, de la calle Las Heras, inaugurado el 27 de Abril 
de 1887, reemplazó al primitivo Hospital de Mujeres, en cuyo sitio se encuentra 
hoy la Asistencia Pública, fundada en 1883 por iniciativa del doctor J. M. Ramos 
Mejía. El actual Hospital de Clínicas, tuvo su origen en la Ley de 27 de Octubre 
de 1870, que disponía la creación de un nuevo hospital para hombres, a cuyo efecto 


se adquirió el terreno comprendido entre las calles Ayacucho, Río Bamba, Córdoba 
y Paraguay, empezándose la construcción del edificio recién 9 años más tarde. 

En 1872, se decretó la creación del Hospital San Roque, que fué inaugurado 
a mediados de 1883, donde como en los demás se da asistencia gratuita a los enfermos. 

Más o menos en esa época se construyó también, en la calle Cerviño, un hospital 
exclusivamente destinado para enfermedades venéreas, por lo que se le dió el nom- 
bre de «Sifilicomio», que cambióse más tarde por el de Hospital Norte. 

La Asistencia Pública y el servicio de hospitales de esta Capital es verdaderamente 
una obra encomiable, digna del apoyo y de la ayuda del pueblo. 

Donde ahora está el Hospital Rawson y la plaza España era el Matadero del Sur. 
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EL MATADERO DEL SUR — 1836 


(A LA IZQUIERDA, HACIA EL FONDO, LA ANTIGUA CONVALECENCIA) 


Y ya que de Matadero se trata, debo mencionar de paso que el primero que 
aquí hubo en tiempo de la Colonia estaba, según dicen, por la plaza del Parque. 
El matadero del Sur existió hasta el año 72, en que se trasladó a los Corrales Viejos 
de la calle Caseros y Rioja. Detrás del Matadero del Sur estaba la antigua Con- 


valecencia u Hospital de Mujeres Dementes, más o menos en el sitio que aún 
ocupa. 
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POLICÍA Y CÁRCELES 


Como hemos visto, al describir los edificios que rodean la plaza de Mayo, nuestra 
primitiva cárcel estaba en la planta baja del Cabildo, y la Jefatura de Policía, en una 
casa contigua al mismo que ha desaparecido con la apertura de la Avenida de Mayo. 
En esta cárcel eran alojados tanto el prisionero político como el vulgar criminal, 
resultando estrecha a causa de nuestras continuas revoluciones, cada una de las 
cuales aportaba nuevos contingentes de detenidos que sufrían detenciones más o menos 
largas en ella. 

En tiempo de la Colonia las funciones policiales estaban bajo la égida del Cabildo 
que las ejercía por medio de sus «regidores». 

La población urbana a fines del siglo xvIi era muy reducida; los suburbios 
empezaban por el lado Sur, en la calle Chile, y en la de Corrientes por el Norte. 
Desde ahí en adelante predominaban los cercos de tuna o «tunales» como vulgar- 
mente se les llamaba. 

El virrey Vértiz fué quien estableció por primera vez en este país el puesto de 
«alcalde» de barrio, que venía a ser, más o menos, lo que un comisario de sección 
actualmente. 

La ciudad estaba dividida en diez barrios, teniendo cada uno su correspondiente 
alcalde o comisario de barrio, número que fué aumentado a veinte por el virrey 
Arredondo en 1781. Para este cargo habíanse elegido personas de probada actividad 
que, según un informe de la época, «se desempeñaron al principio, y algunos continuos 
años, con celo digno del mayor elogio, haciendo rondas todas las noches, con los cua- 
les el pueblo vivía lleno de seguridad y confianza; pero sucedió con este establecimiento 
lo que es muy común a todas las cosas de los hombres: mucha actividad, mucho 
esmero y mucho vigor en los comienzos y al término el abandono...» (tanto más 
que el cargo era absolutamente gratuito). 

Una de las primeras medidas adoptadas por los prohombres de nuestra inde- 
pendencia fué reorganizar por bando del 11 de Junio de 1810 el servicio de «alcal- 
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des», quienes debían hacerse acompañar de un cierto número de vecinos, y podían, 
en caso necesario, pedir el auxilio de la fuerza militar, al cuartel más próximo. Era 
absolutamente prohibido, bajo severas penas corporales, la portación de armas y 
las reuniones a horas intempestivas. 

Entretanto la población había aumentado a 40.000 habitantes, 
por lo que hubo que dividir la ciudad en 20 barrios, con igual 
número de «alcaldes». Para facilitar la tarea de éstos, se creó el 
puesto de teniente alcalde, nombrados a razón de uno por manzana, 
entre los habitantes de las mismas, quienes, además de sus fun- 
ciones oficiales, tenían la misión de formar una especie de censo de 
los habitantes de la manzana a su cargo, con expresión del nombre, 
apellido, nacionalidad, profesión o medio de vida de cada uno, 
haciendo constar la cantidad de armas que poseyera, «así fuera 
blanca o de chispa». 

Cada teniente alcalde tenía, además, la obligación de efectuar 
personalmente rondas durante la noche, estableciéndose dos turnos: 
el primero de 9 a 12, y el segundo de 12 a 3 de la madrugada. 
Correspondía al alcalde la designación del paraje en que la primera 
alcaLoe pesarrio onda de las 12 de la noche tenía que hacer entrega a la siguiente 


(1810) de la continuación del servicio, así como el «santo y seña», que se 
cambiaba periódicamente. 

Los habitantes tenían obligación de comunicar a los alcaldes todo cambio de 
domicilio; y los propietarios la de dar cuenta de todo nuevo inquilino, penándose 
con 50 pesos de multa la primera infracción, y con pena corporal las siguientes. 

Para ausentarse de la ciudad se requería un permiso especial por escrito, que 
tenía que ser solicitado en la secretaría de gobierno, con el visto bueno del respec- 
tivo alcalde de barrio. 

Don Miguel Azcuénaga, vocal de nuestra Primera Junta, bajo cuya dirección 
estaba el servicio policial, adoptó medidas extremas para garantizar de una manera 
real y efectiva la seguridad personal y la propiedad de los habitantes de la ciudad, 
estableciendo penas severísimas, sobre todo contra los ladrones, para lo cual hubo 
que restablecer leyes del tiempo de la Colonia, como ésta por ejemplo: «El que per- 
petrare robo calificado, esto es, violentando alguna persona, horadando o escalando 
alguna casa, granja o hacienda, sea por la cantidad que fuera, en moneda o en especie, 
será condenado a la pena de horca». (Ley 3. Título 14. Libro 12 de acuerdos del 
Tribunal de la Real Audiencia de Buenos Aires). Esta ley fué completada por otra 
estableciendo que «toda causa de la naturaleza anterior, debía substanciarse, y 
sentenciarse en el perentorio e improrrogable plazo de diez días». 

En la Plazoleta del Fuerte (Plaza 25 de Mayo) que como hemos visto sirvió 
hace un siglo de mercado, se vendía entre otras cosas pescado, perdices, muli- 
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tas, etc., expuestos sencillamente en el suelo, o en «puestos» al aire libre, los que 
eran retirados cuando había que «ajusticiar» alguno. Una vez ejecutado el «reo», la 
Hermandad de Caridad lo conducía en una especie de nicho azul para ponerlo en 
exhibición durante algunas horas, en un recinto enrejado que al efecto había en el por- 
tal de la iglesia de San Miguel, en cuyo campo santo se enterraban los ajusticiados. 

Fué en esa época que le tocó actuar al célebre don José de Alcaraz, como teniente 
alcalde primero, y luego como jefe de una «partida volante» de policía. 

Fué este mismo Alcaraz quien, según cuenta un historiador de la época, «adivi- 
naba con pasmosa seguridad el sitio y lugar en que había de reunirse una gavilla 
de bandidos o facinerosos, o donde había de darse tal o cual golpe, cayendo de sor- 
presa, cuando menos se lo esperaban y sableándolos de lo lindo». Muchas veces esas 
acometidas degeneraban en verdaderos combates, como el del apresamiento del 
famoso bandolero Barbada, que con su gavilla sostuvo un encuentro sangriento 
con el valiente Alcaraz, quien «en dos vueltas con su espada le partió en dos la 
cabeza, tendiéndolo cadáver a sus pies», según reza un parte policial de aquellos 
tiempos. 

Por resolución del 28 de Enero de 1824 cesó la policía de tener tan omnímodas 
facultades, convirtiéndose en mera auxiliadora de la justicia civil, con obligación 
de prestarle todos los auxilios que ésta le pidiera. 

Desde 1810 hasta 1821 el jefe de la repartición policial tuvo diferentes denomi- 
naciones; así por ejemplo: hasta 1812 titulóse «juez de policía»; 
desde esa fecha hasta 1820, «intendente de policía»; en 1821, 
«regidor juez de policía». Recién por decreto del 24 de Diciembre 
de 1821 se adoptó definitivamente la denominación de «jefe de 
policía» cuyo nombramiento recayó en don Joaquín de Achával, 
quien lo ejerció hasta el 26 de Marzo de 1823. 

La Capital habíase dividido en cuatro secciones, nombrándose 
un comisario por cada una, con ochocientos pesos anuales de 
sueldo, y dos mil el jefe de policía. Se restableció la prohibición 
de portar armas, agraváronse las penas y hasta «el simple ade- 
mán de sacar armas con miras ofensivas», era penado con un 
año de trabajos forzados. El que en pelea hacía uso de armas 
(aunque fuese un simple palo) era condenado a seis meses de 
trabajos públicos, sino había herida, pena que era elevada a un 
año en caso de lesión. El que en público profiriese palabras obsce- : 
nas, era castigado con ocho días de trabajos públicos. La ebrie-  viGiLaNTE DE CABA- 
dad, en caso de reincidencia, era castigada con quince días de ELIO: Ra) 
arresto; a la tercera con un mes y a la quinta infracción era 
entregado a la justicia ordinaria «para que según los antecedentes del individuo, se 


le aplicase la pena conveniente». 
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Para mayor eficacia del servicio policial habíase formado, por decreto del 20 de 
Septiembre de 1821, una compañía policial con la denominación de «peones de poli- 
cía», compuesta de dos secciones, una de infantería y otra de 
caballería. Estos «peones de policía», eran contratados para 
servir en determinado tiempo para patrullar, aprehender vagos, 
mal entretenidos, ladrones, criminales y cuchilleros «de que 
estaba infectada, sobre todo la parroquia de Monserrat, más 
vulgarmente conocida bajo el pintoresco nombre de «Barrio 
del Mondongo». Estos «peones de policía» fueron substituídos 
por el «cuerpo de celadores» cuando la ciudad fué dividida 
en cuatro secciones, disponiendo de ocho celadores cada una 
de ellas. 

En cuanto a los procedimientos policiales de la época debo 
mencionar que tanto el jefe de policía como los jueces de paz 
y comisarios de campaña tenían en sus jiras derecho de alla- 
nar cualquier domicilio particular, sin necesidad de orden 


expresa de ningún juez. 
Cuando el comisario detenía a un individuo o recibía de 


PEÓN DE POLICIA 
(1821) los «celadores» algun preso, podía mantenerlo en su poder 


sólo el tiempo necesario para las primeras averiguaciones, pasán- 
dolo, una vez terminadas éstas, a la jefatura o departamento de policía, lindero al 


Cabildo, pues las comisarías carecían de lugar adecuado para 
guardar presos, y para asegurar entretanto a éstos había en 
ellas cepos o barras, que subsistieron hasta el año 1869. 

El aumento siempre creciente de la población hacía cada 
vez más necesaria una reorganización completa del servicio 
policial, tanto más que después del caos del año veinte la delin- 
cuencia había aumentado de una manera alarmante. Por otra 
parte, el Estado Oriental no permitía el desembarco de extran- 
jeros sospechosos, y hasta expulsaba a los residentes en Mon- 
tevideo, los que venían a refugiarse en Buenos Aires, donde 
finalmente el gobierno se vió obligado a crear por decreto del 
22 de Marzo de 1831 una compañía policial de caballería, que 
aun cuando estaba militarizada, hallábase bajo el mando inme- 
diato del jefe de policía. Se extremaron las medidas para man- 
tener el orden, la seguridad personal y combatir la procacidad, 
llegándose hasta dictar esta disposición: «En el tránsito por las “CELADOR” (1825) 
veredas el bello sexo será en todo caso preferido, como asi- 
mismo los ministros del culto y autoridades constituídas, conocidas por sus distin- 
tivos. Si se encontrasen dos señoras acompañadas de caballeros caminando en sen- 
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tido contrario, los señores deberán bajarse de la vereda y guardando las señoras 
el orden que les corresponde, de derecha a izquierda. En cuanto a los vehículos 


deben conservar su derecha». Hoy día es al revés. 

Por decreto del 3 de Junio de 1824 el servicio de policía se divi- 
dió en dos turnos: el «diurno» que estaba a cargo de agentes llama- 
dos «vigilantes de día» y el «nocturno» a cargo de «vigilantes de 
noche» o «serenos» que hacían su servicio exclusivamente de noche. 

El cuerpo de «serenos» prestó muy buenos servicios y subsistió 
hasta el año 1873, en que fué reemplazado por el cuerpo de «vigi- 
lantes». Su reglamentación era tan perfecta, que fué solicitada 
oficialmente por los gobiernos del Brasil y del Uruguay, que la 
copiaron para sus respectivas policías. 

Los serenos prestaban sus servicios desde las diez de la noche 
hasta las seis de la madrugada. 

Cada cuatro cuadras, en línea recta, había un sereno. Podía 
sentarse en la vereda de su parada, después de las doce de la noche, 
para descansar; pero, al acercarse alguna persona, debía ponerse en 
pie y bajarse de la vereda. 

En los primeros años era desconocido el uso del silbato; cuando 
éste se implantó, sólo se usaba en caso de «auxilio», pero sin uni- 


VIGILANTE DE DÍA 
(ÉPOCA DE ROSAS) 


formidad ni reglamentación alguna en los toques. Recién en 


ficaba que no había novedad. 


a sereno, dándose el número de la manzana. 


VIGILANTE DE NOCHE (SE- 
RENO); ÉPOCA DE ROSas serenos de la época: 


1834, al establecerse el cuerpo de «serenos», se dispuso que 
una pitada corta significaba «auxilio»; dos pitadas acompa- 
ñadas de señales con la linterna, subiendo y bajando ésta, 
significaba que se reclamaba la presencia de otros serenos o 
que detuvieran a la persona que fugaba; una pitada larga 
significaba «atención» y obligaba a todos los serenos a colo- 
carse en el centro de la calle con la luz del farol puesta de 
frente; subir y bajar la linterna, sin dar toques de pito, signi- 


Para llamar al ayudante se pasaba la palabra de sereno 


Dos pitadas y 


un movimiento circular de la linterna significaba «incendio». 
En sus rondas los serenos debían ocultar la luz de la linterna. 

El «Buenos Aires Standard» del 27 de Junio de 1863 pu- 
blicó el siguiente relato de un incidente ocurrido entre dos 


Hace pocas noches ocurrió un altercado terrible entre dos serenos. Uno 
de ellos acababa de cantar «las once y media y sereno», cuando desembocando una esquina tropezó 
con un colega que gritaba «las doce y nublado». El primer sereno preguntó al otro qué quería 
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significar con semejante mentira; la respuesta fué un lanzazo en la barriga, con la casi extinción de 
su linterna. ¡Y ahí fué Troya! Las viejas lanzas parecían agujas sin punta y, por suerte, no servían 


POLICÍA DE JUZGADO 
DE PAZ (1860) 


siquiera para hacer cosquillas al contrincante. Después que se hubieron fatigado 
mutuamente en el juego con los arpones y visto lo frío de la noche, se trenza- 
ron a luchar, y como desgraciadamente había mucho barro en la calle, pronto 
se pusieron en un estado indescriptible. Nuestro informante, que llegó a pasar 
entonces, casualmente, observando las figuras exhaustas de los nocturnos guar- 
dianes, indagó la causa. Los combatientes, una vez expuesta la dificultad, con- 
vinieron en someterse al arbitraje de los transeuntes, quienes fallaron hallarse 
ambos en error, pues eran las cuatro pasadas y ya amanecía con cielo claro y 
brillante. . .! 


También existió allá por el 60 la llamada « Policía de Juzga- 
dos de Paz». 

En 1867, bajo la jefatura del señor Enrique O'Gorman, de- 
cretóse la organización de otro servicio a cargo de patrullas mon- 
tadas dirigidas por oficiales que debían recorrer la ciudad durante 
la noche; pero como esto diera lugar a rozamientos y conflictos 
sangrientos entre serenos y patrullas, se dispuso que estas últimas 
entrarían de guardia una vez que los serenos dejasen su servicio. 

Durante casi toda la época de Rosas la policía estuvo milita- 


rizada: había batallones de policía con banda de música, banda lisa y banderas, ni 


más ni menos que como los regimientos de línea. Los «serenos» for- 
maban también batallón aparte con su correspondiente bandera y 
banda de música. El cuerpo del regimiento de caballería lo formaba 
un escuadrón mandado desde 1833 por el famoso Ciriaco Cuitiño, 
que a la caída de Rosas fué fusilado en la plaza Monserrat. 

A mediados del año 1872 se nombraron los primeros oficiales de 
policía, suprimiéndose también desde ese año los serenos de noche. 

El servicio ordinario de calle, tanto de día como de noche, den- 
tro y fuera de la ciudad, estaba a cargo de agentes de «infantería» 
y «caballería». 

La ciudad hallábase dividida en 20 secciones de policía y cada 
una tenía para su servicio un número determinado de agentes que 
fué aumentando a medida de las necesidades. 

El servicio diurno lo hacían hombres de infantería y el de noche, 
los de caballería, lo que subsistió hasta 1880, en que se estableció 


el servicio por «tercios», es decir, cada agente hacía servicio de cuerpo DE vIGILAN- 


ocho horas. 
La verdadera reorganización de nuestra policía arranca del 9 


de Diciembre de 1880, fecha en que se hizo cargo de la jefatura don Marcos Paz, 


que la desempeñó hasta 1885. 


4 


TES (1872) 


La primitiva cárcel fué, como ya hemos visto, el antiguo Cabildo. En la calle 
Moreno entre Defensa y Balcarce, frente a la Casa de Niños Expósitos, había una 
Cárcel para Deudores, pues en aquella época el que no pagaba iba a la «sombra». 
Años después la Cárcel se trasladó al lado del Cabildo, donde estuvo la Jefatura 
de Policía. La Cárcel Correccional estaba en la calle San Juan y Balcarce, edificio 
que aun existe en parte. 

En 1870, el Gobernador de la provincia de Buenos Aires don Emilio Castro 
encomendó a los ingenieros Pedro Benoit, Ernesto Bunge y Francisco Burgos, la 
confección de planos para la proyectada construcción de una Cárcel Modelo, los 
que después de haber sido aprobados, pusiéronse inmediatamente en ejecución, 
siendo inaugurada el 28 de Mayo de 1877 la Penitenciaría de Buenos Aires, de 
la calle Las Heras, hajo el gobierno del señor Carlos Casares. Ese mismo día 
trasladáronse, con las precauciones del caso, 685 presos de la Cárcel del Cabildo 
hasta la Penitenciaría, acompañados de un fuerte piquete de soldados armados a 
remington. que desfilaron por las calles de tránsito. 

Considero interesante cerrar este capítulo con un suceso policial que hizo época 
en las postrimerías de la época de Rosas. 

En aquellos tiempos la gente era más madrugadora y hasta las oficinas públicas 
abrían sus puertas más temprano que hoy día. A las ocho de la mañana empezaban 
ya a funcionar la generalidad, siendo Rosas el primero en dar ejemplo. Así pues, 
nada tiene de extraño que a esa hora se encontrase también ya en su puesto el Pre- 
sidente dela Junta de la Casa de Moneda, don Bernabé Escalada, y recibiera la visita 
de una persona correctamente vestida, quien dijo llamarse José Murillo, portador 
de una carta del Excelentísimo Señor Gobernador, que ceremoniosamente entregó 
al señor Escalada. 

En ella se le ordenaba en forma lacónica y terminante, que sin pérdida 
de tiempo entregase al portador la suma de dos millones de pesos moneda co- 
rriente. 

El señor Escalada quedó al principio algo extrañado por la forma desusada con 
que el señor Gobernador le pedía tan crecida suma. Murillo, dándose sin duda cuenta 
de la vacilación que se reflejaba en el rostro del Presidente de la Junta, díjole que 
acababa de llegar de Ramallo con urgentes e importantes comunicaciones del general 
Mansilla; que tenía que regresar sin pérdida de tiempo por razones de servicio, para lo 
cual tenía sus caballos listos, añadiendo todavía algunos otros datos interesantes sobre 
la campaña emprendida por Urquiza que poco después había de culminar en Caseros. 

Una de esas raras casualidades que suelen venir en auxilio de los audaces, vino 
a facilitar la realización del robo; el día antes habíase firmado un decreto ordenando 
el pago de unos haberes atrasados de la administración y el Presidente de la Junta 
de la Casa de Moneda creyó buenamente que los dos millones que con tanta urgencia 
se le pedían estaban destinados al cumplimiento de dicho decreto. Por otra parte, 
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la orden era terminante y bien sabía que Rosas no admitía dilaciones; así, pues, no 
había más que cumplirla. 

El señor Escalada mandó llamar al contador don Manuel Terry, al tesorero 
don Leonardo González y al llavero de la Casa de Moneda don Manuel Ambrosio 
Gutiérrez, y dirigiéndose al supuesto Murillo, díjole: «Ya verá Vd. las formalidades 
que son necesarias para sacar dinero de la Casa de Moneda, por más que los salvajes 
unitarios dicen que el general Rosas saca el que quiere!» 

Reunidos los tres funcionarios arriba mencionados y previos los interminables 
requisitos y formalidades de práctica, reaparecieron al cabo de un buen rato con los 
dos millones de pesos, constituídos por dos mil flamantes billetes de mil pesos cada 
uno, que fueron depositados en la mesa del Presidente de la Junta de la Casa de 
Moneda, quien a su vez, después de recontarlos, los entregó al portador de la orden 
don José Murillo. Este, para desvanecer cualquier duda que hubiese aun quedado 
en el ánimo delos circunstantes, tuvo el cinismo de pedir que el dinero se le acondi- 
cionara en mejor forma, pues «estaba lloviendo y podía mojarse» («sic»). Hízose con 
los dos mil billetes un solo paquete, envuelto en cartón grueso y sólidamente atado, 
el cual a su vez fué puesto dentro de una pequeña bolsa de lona, de que al efecto venía 
provisto Murillo. 

Cuando éste aprestábase a retirarse, apercibióse el Contador don Manuel Terry, 
que Murillo no había extendido recibo, por lo que éste, cuando estaba ya próximo a 
la puerta de salida, tuvo que volver atrás, estampando su firma al pie de la misma 
carta-orden, hecho lo cual se retiró tranquilamente después de saludar de nuevo 
cortésmente a todos los presentes. 

Los circunstantes viéronle alejarse en silencio, mas después de un instante, los 
tres citados funcionarios comunicáronse mutuamente sus impresiones, que eran de 
todo punto desfavorables, en cuanto a la identidad del individuo que acababa de 
retirarse, por lo que, después de corta deliberación, resolvieron transmitírselas al 
señor Escalada. 

Este, hallábase aún en su oficina, sentado tras su pupitre, sumido en honda medi- 
tación, pues como ya queda dicho, había tenido igualmente desde un principio sus 
dudas; así que al saber que sus tres subalternos participaban de ellas y al recordar, 
aunque tarde, ciertos detalles sospechosos, saltó de su asiento, paseándose agitado 
por la oficina. Sentóse de nuevo y tomando la pluma escribió nerviosamente estas 
breves líneas al general Rosas: 


«Excelentísimo Señor. — He cumplido con la orden de V. E. que me ha entregado don José Mu- 
villo. — (fdo.). Bernabé Escalada. 


Diciembre 28 de 1851. 


A esta carta agregó una copia de la orden y recibo del dinero entregado. (Nótese 
que, para colmo de ironía, esto ocurría el día de los inocentes). 
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En cuanto recibió Rosas esta lacónica comunicación, de su puño y letra escribió 
a don Juan Moreno, la siguiente nota: 


Diciembre 28 de 1851. 


Diga Vd. ahora mismo al Presidente de la Casa de Moneda, que yo no le he mandado ninguna 
orden con don José Murillo, a quien tampoco conozco, que solamente le he ordenado la entrega 
mañana de la mensualidad correspondiente a Agosto de 1851 en un oficio del Ministerio de Ha- 
cienda al Presidente de la Casa de Moneda, a cuyo oficio le puse la fecha de mañana para que 
mañana se hiciera la entrega. Así lo hice porque el cficio venía ya en limpio y decía que hoy se 
hiciera la entrega creyéndose que yo le vería a hora oportuna. Mas como así no fué, para evitar 
perder tiempo en copiarlo, le puse, repito la fecha de mañana. Ayer en un decreto ordené al contador 
Aldama recibiese el dinero que el general don Prudencio Rozas había entregado a la Casa de Moneda, 
cuyo expediente original con mi decreto a continuación debía presentarse al Presidente por dicho 
contador. Es, pues, la tal orden a que se refiere adjunta, alguna maldad; pero es muy extraño que 
el Presidente haya cumplido sin reparo alguno con una orden que tan sospechosa cuando menos debió 
creer. Y por si es en efecto alguna maldad, de paso haga Vd. que el Jefe Interino de Policía vaya con 
Vd. a casa del Presidente. Pero si no está en la policía disponga que sin demora vaya a casa del Pre- 
sidente de la Casa de Moneda don Bernabé Escalada donde Vd. lo esperará con urgencia. Luego que 
vea Vd. a dicho Jefe de Policía impóngale de todo lo que hay, a efecto de que si resulta que nada se ha 
robado, el Jefe de Policía, se retirará; pero si resultare que ha habido robo o alguna otra maldad, 
entonces proceda el Jefe con toda la pronta actividad y celo que corresponde para la captura de los 
reos. 


(Edo.): Rosas. 


El jefe de policía, sin perder un segundo, se dirigió a la casa particular de don 
Bernabé Escalada, a quien encontró dominado por la mayor intranquilidad. 

Después de conversar largamente con él e interrogar a los tres funcionarios, que 
al efecto fueron inmediatamente citados, todos estuvieron de acuerdo en cuanto a 
las señas del individuo, que aparentaba ser una persona decente, como de 40 años 
de edad, alto, delgado, que usaba pera corta, anteojos obscuros y que vestía de levita, 
sombrero de pelo negro, con divisa y cintillo federal. 

El jefe de policía pasó luego a tomar declaración a otros empleados de la Casa 
de Moneda, encontrando en todos ellos la misma impresión de instintiva desconfianza 
que habíales despertado la actitud y la «facha» del tal Murillo, y sobre todo el hecho 
de usar anteojos negros y por la precaución de colocarse en los sitios más obscuros. 
A tal punto había cundido la desconfianza entre el personal subalterno, que uno de 
los porteros llamado José Gómez, habíase armado disimuladamente de una bayoneta, 
colocándose, como al descuido, al costado de la puerta de entrada de la oficina del 
señor Escalada, desde donde había estado observando -— según dijo — todos los 
movimientos del tal Murillo. 

Reunidos así todos los «hilos» del asunto, el jefe de policía llegó a la conclusión 
de que no debía tratarse de un residente del país, pues nadie aquí se habría animado 
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en aquel tiempo a hacer semejante cosa, sino más bien de algún audaz delincuente 
venido de afuera, por lo cual su primera precaución fué asegurar todas las salidas 
de la ciudad, especialmente de Montevideo. El señor Escalada suministró a la policía 
la numeración de los billetes robados, — del 47.001 al 49.000 — indicándole a la vez 
al jefe de policía la conveniencia que había de publicar la numeración de los citados 
billetes, a lo cual éste se opuso, pidiéndole, por el contrario, que tanto él como el 
personal de la Casa de Moneda guardase la mayor reserva hasta que el autor fuese 
aprehendido. 

En una rápida gira que el mismo jefe de policía hizo a las agencias de cambio, 
resultó que en la de don Carlos Lanata había el supuesto Murillo cambiado en la 
mañana del 29, trescientas quince onzas por billetes de banco, que correspondían a 
la citada numeración. Allanadas en un instante todas las casas de alojamiento de la 
ciudad, comprobaron que en el conocido Hotel del Globo habíase hospedado el 
día anterior, bajo el nombre de Antonio Vidal, un individuo cuyas señas coincidían 
en un todo con las de José Murillo. Detenido éste resultó ser el mismo que se buscaba, 
y registrada la habitación que ocupaba, encontráronse escondidas debajo de un mueble 
las 315 onzas de oro, cuidadosamente empaquetadas dentro de una valija de mano, 
y 1.900.000 pesos moneda corriente de los robados a la Casa de Moneda. 

Devueltas sin más trámites ese mismo día las 315 onzas al agenciero Lanata (así 
se procedía en aquel tiempo), éste devolvió a su vez los 100.000 pesos moneda corriente 
que había recibido en cambio, con lo cual en ese mismo instante reingresaron a la 
Casa de Moneda los dos millones robados, sin faltar un solo real. 

Envueltos en un diario viejo y metidos en un cajón del ropero del tal Murillo, se 
encontraron dos salvoconductos, extendidos a nombre de José Antonio Vera, «ocupado 
en comisión de servicio» y una carta para el señor Sub-delegado de Las Conchas 
ordenando se le facilitara al portador una embarcación. Ambos documentos eran igual- 
mente apócrifos y en ellos habíase hábilmente falsificado la firma de Rosas. Envuelto 
también en papel hallóse un sello hecho en yeso con las iniciales J. M. R. que era 
seguramente un calco hecho sobre el sello original del Excelentísimo señor Gobernador. 

Terminadas las primeras diligencias, el falso Vidal o Murillo, o como quiera 
llamársele, fué conducido a un calabozo, donde se le remachó una doble barra de 
grillos. 

Una señora que había venido de Montevideo, en el mismo vapor «Brince», en el 
cual había viajado Murillo, declaró que el verdadero nombre del detenido no era 
ni Murillo, ni Vera, ni Vidal, sino Andrés Villegas y que tenía dos hermanos en esta 
ciudad. Llamados estos a declarar dijeron con lágrimas en los ojos, que efectivamente 
ése era su hermano, al que creían en Montevideo, y a quien no veían hacía ocho años. 
A lo cual el acusado contestó que no era cierto, que él se llamaba Antonio Vidal, 
y que no tenía hermanos; hasta que por fin, acongojado por el dolor y afligido al ver 
la desesperación y las lágrimas de sus hermanos, y acosado a la vez por las hábiles 
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preguntas del Juez, terminó por confesar que efectivamente se llamaba Andrés Ville- 
gas; que el día anterior al hecho había llegado de Montevideo provisto de documen- 
tos falsos y que él era quien había ido a la Casa de Moneda con una carta falsificada 
del Excelentísimo señor Gobernador, mediante la cual obtuvo la entrega de los dos 
millones de pesos; agregando que no tenía cómplices y que habíase visto en la nece- 
sidad de cometer ese robo «a causa del lamentable estado de pobreza» en que se encon- 
traba, pues ganaba sólo 20 pesos mensuales, como escribiente del Consulado estable- 
cido por Urquiza en Montevideo a raíz de la campaña contra el general Rosas. 

La causa fué sentenciada rápidamente, y el 2 de Enero de 1852, el reo Andrés 
Villegas era fusilado en el patio de la Cárcel, teniendo prendida, por orden de Rosas, 
sobre el pecho la carta falsa con que había cometido el robo. 

¡Así procedía Rosas con los ladrones y es por eso que en aquel tiempo había tan 
pocos! 

Como dato final debo mencionar todavía, que por disposición de la jefatura de 
policía, de fecha 10 de Febrero de 1879, era obligatorio para los agentes el uso de 
la pera y el bigote. 
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UNIFORME POLICIAL DEL 90 


NUESTROS BOMBEROS 


Hasta mediados del siglo pasado no existía aquí cuerpo de bomberos propia- 
mente dicho. : 

En tiempos de Rosas, cuando se producía una «quemazón» — como entonces 
se decía, — los vecinos de la casa incendiada salían a la calle al grito de ¡fuego!, que 
de boca en boca llegaba hasta la iglesia más próxima, en la que se echaban las cam- 
panas a vuelo. 

Los serenos y agentes de policía montada se dirigían entonces al punto del incen- 
dio, arreando de paso cuanto carrito aguatero encontraban en su camino y haciendo 
a la vez una requisa de baldes entre el vecindario. 

Todos los que andaban por los alrededores eran igualmente utilizados en la extin- 
ción del fuego, viéndose así frecuentemente a elegantes jóvenes, de guante y corbata 
blanca, manejando jadeantes y sudorosos alguna de las pesadas bombas o aca- 
rreando sendos baldes de agua. 

En 1866, siendo jefe de policía don Cayetano Mones Cazón, eligió de entre sus 
agentes, diez de los que le parecían más aptos para el caso, con los que formó un 
pequeño cuerpo que denominó de «vigilantes bomberos». 

Con tan reducido personal y el deficiente servicio de agua, que había que traerla 
desde el río, o de los pozos o aljibes de las casas vecinas, no es de extrañar que más 
de una vez — como en las operetas de Offenbach, — los bomberos llegasen tarde, 
esto es, cuando ya todo hallábase reducido a cenizas, o cuando la hoguera había 
asumido tales proporciones que era inútil toda tentativa de lucha. 

Cada vez que se producía un caso de estos, la prensa y el público en general, 
ponían el grito en el cielo, hasta que finalmente surgió entre el comercio la idea de 
crear un cuerpo de bomberos voluntarios. 

Los señores Corti, Riva y Compañía, que tenían un importante almacén naval, 
y el célebre empresario don Eugenio Picard, pusiéronse a la cabeza de este movi- 
miento, ayudados por jóvenes de nuestra mejor sociedad, como Bartolomé Mitre, 
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Gabriel Ocampo, Miguel Beccar, el ingeniero Emilio Langlia y otros, llegando a 
formar un cuerpo de cincuenta ciudadanos que se comprometieron a ejercer las fun- 
ciones de bomberos voluntarios. 

Dictóse un reglamento extenso y severo, que establecía los derechos y obliga- 
ciones de sus asociados, quienes entre otras tenían que prestar servicio de guardia 
por turno, quedando permanentemente dos al cuidado de la única bomba, que con 
y debiendo todos concentrarse en deter- 


W 


fondos recolectados habían podido comprar, 
minado punto, abandonando sus casas, y ocupaciones, tan pronto las campanas 
de la iglesia anunciasen un incendio. Los domingos tenían que concurrir a la plaza 
para hacer ejercicios y simulacros de incendio, a fin de estar bien preparados, en 
'aso de necesidad. 

Pero, resultó que con el tiempo el entusiasmo se fué enfriando, y debido también 
a la falta de apoyo oficial y a los escasos elementos con que podían contar, este 
primer cuerpo de bomberos voluntarios tuvo que disolverse, yendo — por una de 
esas ironías del destino, —a parar sus relucientes cascos al Hospicio de San Bue- 
naventura (hoy Hospicio de las Mercedes), cuyos locos lucíanlos en los días de 
visita. 

El señor Enrique O'Gorman, que fué uno de los más emprendedores y progre- 
sistas jefes de policía de aquel tiempo, restableció el cuerpo de vigilantes-bomberos, 
eligiendo entre sus agentes a treinta de los más aptos y resueltos, dando preferencia 
a aquellos que ya habían ejercido el oficio en el extranjero, entre los cuales estaba 
el que con el andar de los años fué hasta hace poco su 
valiente y arrojado jefe: el coronel Calaza. 

A causa de la crónica falta oficial de dinero, el señor 
O'Gorman se vió en serios apuros para uniformar el 
nuevo cuerpo de vigilantes bomberos. Empezó por pedir 
al Hospicio de las Mercedes que le devolviese los cascos 
de bronce que en tan mala hora habían donado a los 
locos los componentes del primer cuerpo de bomberos 
voluntarios, y digo en tan «mala hora», porque como es 
de presumir, muchos de estos cascos, después de haber 
estado más de dos años en poder de los locos, volvieron 
a la miseria. 


El uniforme de este primer cuerpo consistía en cha- 
queta azul, corta, de manga abuchada y ceñida a la mu- 


ñeca, pantalón bombacha, «polis» o gorra de cuartel, de 
dos picos, con una pequeña borla y chapa al frente, y un oFicIAL DE BOMBEROS (1873) 
corto machete. En los incendios, la gorra era sustituída 

por un pesado casco de bronce que servía para proteger la cabeza; ancha faja o 
cinturón de cuero, del que pendía una pesada hacha y una larga soga arrollada. 


, 
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Este cuerpo estaba alojado en el segundo patio de la Jefatura de Policía, 
próximo al Cabildo. Años más tarde fué trasladado a su local propio de plaza 
Lorea, que era un simple galpón rodeado de una baja pared de cerco, sobre la cual 
los bomberos solían hacer maniobras. 

Este primer «plantel», por así decirlo, empezó a funcionar oficialmente el 2 de 
Enero de 1870. A mediados de ese mismo año su número había sido paulatinamente 
aumentado a cuarenta hombres, y a principios de 1871 a cincuenta y siete, al mando 
de un jefe llamado «encargado», un sargento y dos cabos. 

Su material de combate había sido aumentado con otras dos bombas de nuevo 
sistema — aspirante e impelente a la vez, — escalas, mangueras, picos, etc. 

El señor O'Gorman, en su incesante afán de mejo- 
rar el servicio, hizo venir de Chile en 1872 a don Luis 
Albino Mancilla, quien en aquel país habíase destacado 
en varios incendios importantes, encomendándole la 
jefatura del cuerpo; nombró seis oficiales y elevó a cien 
el número de bomberos. 

El ferrocarril Oeste que acababa de iniciar la cons- 
trucción de un embrionario sistema de aguas corrientes, 
donó ese mismo año al cuerpo de bomberos la primer 
bomba a vapor y carrito portamanguera que hubo en el 
país; pero desgraciadamente, dicha bomba tuvo un fin 
desastroso, pues habiéndola descompuesto por no sa- 
berla manejar, la mandaron al taller mecánico que los 
señores Fader y Compañía tenían en el Paseo de Julio 
número 312, donde se quemó junto con el edificio, en 


el incendio del mismo. 


EN TRAJE DE INCENDIO (1873) 


Al año siguiente, o sea en 1873, el cuerpo de bom- 
beros se componía de diez y seis oficiales, 243 indivi- 
duos de tropa, jefe y segundo jefe, dotándosele a la vez, de una buena banda de 
música, que los jueves y domingos hacíase oir en la plaza Lorea. 

Así fué creciendo y mejorando cada vez más este benemérito y simpático cuerpo; 
pero la ciudad crecía a su vez a pasos tan agigantados, que era imposible seguir su 
evolución. Igual fenómeno ocurrió con nuestras instituciones o edificios públicos, 
al proyectarlos parecían estos exageradamente grandes para las necesidades del 
momento, pero cuando estuvieron terminados, resultaban pequeños. La ciudad 
era cada vez más extensa y resultaba imposible al cuerpo de bomberos concurrir 
a tiempo a ciertos barrios apartados, como el de la Boca, por ejemplo, a causa de 
los lentos medios de locomoción con que se contaba, por lo que surgió de nuevo entre 
el comercio de aquel barrio la idea de crear un cuerpo de bomberos voluntarios. 

A don Tomás Liberti le cupo esta vez la gloria de ser el fundador. Llegado al 
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país en 1876, habíase establecido junto con sus hijos con una pequeña fábrica de 
licores. Un incendio producido, allá por el 84, en una de las casillas de madera del 
populoso barrio de la Boca, y que de no haber sido sofocado a tiempo por los vecinos 
habría producido un verdadero desastre, sugirió al señor Liberti la idea de invitar 
a sus convecinos a una reunión, pasándoles la siguiente circular: 


Ciudadanos: Una chispa podría desarrollar un voraz incendio que reduciría a cenizas nuestras 
habitaciones de madera. 

Tenemos necesidad de una sociedad de Bomberos que en los momentos de peligro salven nuestros 
bienes y nuestras familias. Con tal motivo los invitamos a la reunión que tendrá lugar el domingo 
próximo a las 3 p. m. en el «Ateneo Iris». : 

Ciudadanos: La idea iniciada por pocos tiene la necesidad de todos vosotros y de vuestro válido 
apoyo, y tendremos el orgullo de haber constituído una Asociación Filantrópica. 

El domingo entonces en el «Ateneo Iris». Que nadie falte. 


Esta reunión tuvo lugar el 2 de Julio de 1884, aniversario de la muerte de Gari- 
baldi, y la numerosa concurrencia que a ella asistió, compuesta en su mayor parte 
de italianos, acogió la idea con gran entusiasmo, quedando desde ese mismo día 
constituída la Sociedad Bomberos Voluntarios de la Boca, bajo la presidencia de 
su fundador, señor Tomás Liberti. Instaló su sede en una modesta casilla de la calle 
Necochea, entre las de Lamadrid y Pedro Mendoza, en cuyo frente ostentaba una 
chapa con el siguiente lema: «Volere e potere», que fué a la vez el nombre con que 
se bautizó la primera bomba de mano que con sus propios recursos adquirieron. 

No obstante los plausibles y humanitarios propósitos de tan benéfica institu- 
ción, y cuando ya el cuerpo de bomberos voluntarios habíase organizado en toda 
regla, a principios del 90, se dictó un decreto prohibiéndoles concurrir a los incen- 
dios. .. 

La prensa y el público protestaron, pero fué inútil; el decreto se mantuvo y la 
sociedad tuvo que cerrar su local hasta Julio de ese mismo año en que estalló la 
revolución. 

Habiendo quedado muchas comisarías, completamente desamparadas, por la 
concentración policial que se hizo, los bomberos voluntarios ocuparon la de la Boca 
y organizaron un servicio particular de vigilancia, formando a la vez una sección 
de la Cruz Roja que concurrió al Parque. 

Uno de los primeros actos de Pellegrini fué dejar sin efecto el anterior decreto 
y desde entonces los Bomberos Voluntarios siguieron prestando su valioso concurso 
al populoso barrio de la Boca. 

En las postrimerías de la época de Rosas, ocurrió en esta ciudad un incendio 
digno de mención: el de la «Droguería del Indio», que paso a relatar. 

Aun no había sido creado el cuerpo de bomberos, ni se conocían las ventajas 
del servicio de aguas corrientes que disfrutamos hoy día. 

He aquí el parte oficial que lo describe: 
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¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los Salvajes Unitarios! 


Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia, Brigadier Don Juan Manuel de 


Rosas. 


Exmo. Señor: 


El infrascripto tiene el honor de dar cuenta a V. E. que de 7 a 7 Y, de la mañana del día anterior, 
tuve aviso de que había estallado un incendio en la Droguería de don Francisco Burgos, denominada 
del «Indio», sita en la calle de la Federación (hoy Rivadavia) N* 217, casa de propiedad de don José 
Santó (más o menos a los fondos del actual teatro de Mayo). Inmediatamente dispuse marchasen las 
bombas con las fuerzas necesarias para hacerlas trabajar y los carros aguadores, también pertene- 
cientes a este Departamento, que en precaución se conservan siempre provistos de agua, trasladán- 
dome en galera (!) a la casa incendiada. 

El fuego de la Droguería, con una rapidez asombrosa, se comunicó a los almacenes de la misma 
casa, bajo los números 219, 221, 23 y 25, en razón de estar éstos divididos unos de otros por sólo tabi- 
ques de tablas y otros de ladrillo parado apoyados en tirantillos de pino de dos pulgadas y por ser los 
pisos de la misma madera, como también los antepisos y tirantería, extendiéndose con la misma rapidez 
hasta los fondos de los almacenes, a causa de la inflamación de los líquidos y otros materiales que 
contenía la Droguería. 

El fuego era voraz, y tanto que presentaba la imposibilidad de sofocarlo, así es que me contraje 
a evitar saliese este del edificio de que se había apoderado, y en este sentido dispuse los trabajos y 
entraron a funcionar las bombas, pues los edificios que rodeaban la casa incendiada, daban al fuego 
fácil acceso al más leve descuido; y aun a las casas de enfrente fué preciso refrescar constantemente 
las puertas y ventanas, porque el calor que se notaba en ellas ya presentaba riesgo. 

Teniendo noticia que la familia del propietario de la finca se hallaba en una habitación de altos, 
construída en el fondo de ella, se dispuso la perforación de la pared y por allí fué salvada con esca- 
leras; lo mismo tuve que hacer en la parte baja de la misma pared, para extraer una cantidad de agua 
fuerte, espíritu de vitriolo, aguarrás, pez y otres efectos tan peligrosos como éstos y como asimismo 
una cantidad muy considerable de muebles, maderas, útiles de carpintería, cascos vacíos, ropa, etc. 

Mientras se estaba en esta operación, las bombas continuaban funcionando con la mayor activi- 
dad, ocupándose en ellas los Dragones, vigilantes de Policía, al paso que los vigilantes de Infantería, 
se ocupaban en la conservación del orden, tan necesario en estos acontecimientos. 

Una partida de a caballo se ocupaba de reunir todos los aguateros de la ciudad, por manera que 
entre éstos, que ascendieron a 75, más ocho de la Capitanía del Puerto y ocho pertenecientes a la Poli- 
cía, alimentaron las tres bombas de ésta y la que muy pronto y generosamente puso a mi disposición 
don Vicente Casares con sus hijos y dependientes, los mismos que con constancia y arrojo la hicieron 
trabajar incesantemente hasta la noche del mismo día. 

Las cuatro bombas referidas, cada una de ellas arroja una pipa de agua en dos minutos, por manera 
que habiendo funcionado las cuatro por el espacio de diez horas incesantemente, han debido arrojar 
mil doscientas pipas, pues, sólo la sociedad Blummeistein y Larroche, a la que pertenece el molino 
a vapor a cuya cisterna dispuse se ocurriese por agua, en último caso por la más corta distancia, ha 
suministrado el dato de haberse alzado trescientas setenta y cinco pipas. 

Esa misma casa de Blummeistein y Larroche remitió su bomba, la que no pudo funcionar por 
haberse roto dos piezas de ella. 

La actividad del trabajo desmontó, entre 6 y 7 de la tarde, una bomba de este Departamento y 
la de don Vicente Casares, continuando las dos restantes de la Policía hasta las nueve de la noche; 
arrojaron desde la mutilación de las primeras, S7 pipas más de agua. 

A pesar del numeroso caudal de agua consumido, el fuego amenazaba comunicarse a distintas 
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direcciones, muy principalmente a la casa de don Bartolomé Nogueras y la fábrica de coches de San- 
tillán y Cía., pero no se le dejó abrirse paso. 

A más de los elementos de destrucción que contenía la droguería de don Francisco Burgos, que 
últimamente había sido enriquecida con un capital muy considerable en artículos de medicina, la 
mayor parte de ellos inflamables, había en el almacén contiguo una carpintería de obra blanca y mue- 
bles con bastante capital, el taller de pianos del dueño de la casa y el menage correspondiente a los 
dos siguientes ocupados con una Zapatería y otro con una fábrica de cigarros. 

Como a las 11 de la mañana, empezaron a desplomarse los techos y sucesivamente los tabiques 
y paredes poco sólidas, sin que por esto, y la gran cantidad de agua que se arrojaba, se obtuviese la 
extinción completa del fuego, lo que no pudo conseguirse hasta las 8 de la noche, sin embargo que 
hasta las 9 fué preciso continuar con las dos bombas que habían quedado útiles, para concluir de 
apagar las cabeceras de tirantes y vigas que descansaban sobre los arcos de los almacenes y sobre 
los que estaban apoyados los tabiques que formaban divisiones o galerías. En conclusión, baste decir 
a V. E. que en lo restante de la noche anterior se consumieron aún 33 pipas de agua, pero de tiempo 
en tiempo aparecían llamas entre los escombros y aún el día de la fecha se han echado 11 pipas más, 
pues, como hubiese dispuesto se extrajese el escombro a la calle para descubrir el fuego que hubiese 
debajo, por ser los pisos de tablas como se ha dicho, apareció éste a cada renovada que se hacía de aquel 
trabajo, en que he empleado 30 hombres con las herramientas necesarias, que continuarán mañana 
si V. E. no se sirviese disponer otra cosa en contra. Aunque algunas maderas, muebles y otros objetos 
no pueden causar mal a las casas contiguas, por arder bastante bajo los escombros, sin embargo, 
he creído conveniente extraer éstos para apagar aquéllos, porque la aparición del humo, naturalmente, 
alarma al vecindario. 


Este interesante parte policial que, por falta de espacio me veo imposibilitado 
de reproducir íntegramente, describe luego el origen del fuego, diciendo: 


Don Francisco Burgos había recibido de Europa una fuerte partida de drogas, con las que pensaba 
dar nuevo impulso a su negocio, cuyo local había reformado al efecto y pintado convenientemente. 
De uno de los estantes de la farmacia su mismo dueño había retirado, días antes del siniestro, un bote 
lleno de «fósforo vivo», para llevarlo al local de la droguería que estaba contiguo a la botica, a fin de 
extraer una parte para venta, hecho lo cual volvió a tapar, según dice, «con las precauciones del caso», 
dicho bote, dejándolo en un rincón. En la mañana del día en que se produjo el incendio, habiendo ido 
su dependiente con un peón a la droguería, notaron que del bote de fósforo salía humo. Entonces el 
dependiente lo tomó, pero encontrándolo muy caliente, lo dejó más que ligero sobre el mostrador, orde- 
nando al peón que lo arrojara a la calle. Este obedeció, pero al tomarlo se quemó también los dedos, 
dejándolo caer al suelo, al que saltó una parte del fósforo, el cual, al chocar contra el piso se incendió. 
El peón, sin embargo, agarró el bote de nuevo y lo arrojó a la calle, saliendo en seguida ambos en busca 
de agua. Al regresar provistos de un balde cada uno, se encontraron con una «densa y pestilente» nube 
de humo: el fósforo había encendido a su vez la trementina y la pez que había derramada por el suelo. 

Es admirable el arrojo con que el vecindario precipitóse para evitar la propagación del fuego; igual 
empeño puso el oficial de policía don José María Soto, con las personas que reunió, secundado por el 
capitán don Gregorio Ibarra con 40 serenos que vinieron en su auxilio. El capitán del puerto mandó ocho 
carros con 50 hombres entre tropa, marineros y trabajadores, poniéndose a la cabeza de éstos el capi- 
tán don Felipe La Rosa, el ayudante del Puerto, Manuel Leal, y el Subteniente Soler y otros oficiales. 


Viendo que el fuego no podría ser dominado con tales elementos, el vicepresidente 
segundo de serenos mandó momentos después — según reza el parte — 40 hombres 
más; el batallón Guardia Argentina envió 30 soldados al mando del teniente Escola; 
el tercer batallón de Patricios 10 hombres al mando de un sargento; y 25 hombres 
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el famoso Batallón Provincial (alojado en el cuartel del Retiro) a cargo del ayu- 
dante Quiroga. Como el fuego siguiera en aumento, amenazando también las casas 
de enfrente, se pidieron a mediodía nuevos refuerzos, mandando 20 hombres el 
segundo batallón de policía, a cargo del teniente Frutos; 45 el 1” Batallón de Poli- 
cía, al mando del teniente coronel don Angel Herrero; 30 hombres la Brigada de 
Artillería, al mando de un sargento primero; y 25 hombres de las milicias del juz- 
gado de paz de Monserrat. También hicieron acto de presencia todos los alcaldes 
y tenientes alcaldes de los barrios vecinos, pero todo fué inútil: el fuego cesó por 
sí solo a las 9 de la noche, cuando ya no había más nada que quemar, habiéndose 
estimado los perjuicios en más de un millón de pesos m. c., sin contar los de los 
negocios y casas particulares de los alrededores, que también sufrieron pérdidas. 

Muchos actos de arrojo y abnegación, merecieron en dicho parte especial men- 
ción: el doctor Vélez Sársfield, el capitán del puerto, don Manuel Leal, el ingeniero 
arquitecto Emilio Langlía, sin contar a los jefes, oficiales y tropa, que con toda biza- 
rría y subordinación, cumplieron con su deber. 

Como epílogo de este siniestro, el propietario de la finca destruída totalmente por 
el fuego, se vió en la necesidad de levantar una subscripción implorando la caridad 
pública, pues había quedado poco menos que en la calle, dado que el terreno por sí 
solo no valía nada en aquel tiempo y pesaba además una hipoteca sobre la finca, a 
cuyo fin presentó la correspondiente solicitud, sobre la cual recayó esta resolución: 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los Salvajes Unitarios! 


El Oficial 1? del Ministerio de Gobierno, Al Juez de Paz de Matanza. 


El infrascripto ha elevado al Supremo conocimiento de S. E. la nota del señor Gefe interino de 
Policía fecha 27 del ppdo. Marzo, cuya suma es la siguiente: 

Eleva una solicitud que le ha sido presentada por don José Santó, en la cual pide permiso para 
levantar una suscripción con el objeto de remediar en un tanto la pérdida que ha sufrido a causa del 
desgraciado acontecimiento ocurrido el 17 del presente en la droguería denominada del «Indio». 

El Exmo. Señor Gobernador de la Provincia Brigadier don Juan Manuel de Rosas, en la solicitud 
de don José Santó, ha decretado en la fecha lo que sigue 

Se concede al suplicante por tres meses permiso para levantar en esta Provincia de Buenos Aires, 
una suscripción con el objeto de remediar en un tanto la pérdida que sufrió en sus bienes el 17 de Marzo 
último, por el incendio ocurrido en la droguería del Indio. Transcríbese al Gefe interino de Policía y a 
los Jueces de Puz de la Campaña, devolviéndose este expediente al interesado, a los efectos consi- 
guientes. 

Dios guarde a V. M. A. 

Por orden de S. E. 

(fdo.). Benedicto Maciel. 


Setenta y cinco años más tarde, esto es, a princicios de 1927,la «Droguería del 
Indio» se incendió de nuevo en su actual ubicación de la Plaza del Congreso. 
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EL JUEGO 


No es mi propósito describir, ni mucho menos hacer la crítica del juego que tantos 
cultores ha tenido, y sigue teniendo desgraciadamente en este país, sino simplemente 
hacer una breve reseña de aquellos que, como las carreras de caballos y las riñas 
de gallos, etc., fueron los predilectos de nuestro pueblo. 

CARRERAS DE CABALLOS. —Empezaré por las carreras de caballos. Ya antes de 
nuestra emancipación había en este país carreras de caballos, como puede verse 
de la siguiente lámina, reproducida de la interesante obra de Vidal, que se refiere 
a la época colonial. 
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CARRERA DE CABALLOS — 1808 E 
En ella se observará que los jinetes corrían sin montura, no empleaban látigo ni 
hacían uso de la espuela, teniendo sólo para dirigir al caballo un freno sujeto por dos 
tientos y las riendas. De esta suerte el espíritu y velocidad de los animales gozaban 
de plena libertad. 
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A la izquierda — describe Vidal — se ve a un fraile; a su lado a un viejo residente español, quin- 
tero o chacarero, vistiendo el traje dominguero, en cuyo pañuelo y poncho lucen los colores españoles, 
quien por negarse a usar la escarapela nacional está sujeto a satisfacer un impuesto mensual, tasado 
en proporción a sus entradas, citándose numerosos casos como este y muchos modestos labradores 
que abonan fuertes tributos de sus exiguas entradas y sueldos mensuales, sacrificio que soportan gus- 
tosos como súbditos fieles a Su Majestad el Rey. Los adornos del arreo del caballo de este quintero, 
como así también los estribos y freno, son de plata maciza. A la derecha cerca del medio, aparece un 
carretero, los que generalmente habitan en la ciudad, siendo propietarios de una estancia próxima 
a ella, donde poseen gran número de caballos y una cantidad de carros que oscila de cinco a veinte, 
los que alquilan a uno o más comerciantes para el transporte de mercaderías en general. Sigue a éste 
un paisano, dueño de un pequeño rancho, unas vacas, algunas gallinas, un monte de duraznos y otras 
especies, de cuyos productos, que vende en la ciudad, obtiene los beneficios necesarios que le permiten 
satisfacer sus contadas necesidades. En quinto término está un peón o labrador, individuo que perte- 
nece a la clase social más humilde y que, a pesar de ello, es propietario de un caballo, caso nada extra- 
ordinario en un país donde hasta los pordioseros lo utilizan como medio para mendigar. 

Todos los individuos que aparecen en el grabado están armados con enormes cuchillos, que llevan 
guardados en una vaina sujeta a la cintura o metida en la bota. Esa arma la desenfundan a la menor 
provocación y en sus querellas no codician la vida del adversario, sólo buscan tajearlo y cuando lo 
han conseguido y aparece sangre, dan por terminada la contienda. Sin embargo, debido a los fre- 
cuentes asesinatos, el actual Congreso ha promulgado una ley prohibiendo el llevar armas de cualquier 
especie o cuchillos después de la puesta del sol. 


He aquí lo que un ilustrado escritor, don J. Viale Avellaneda, dice refiriéndose a 
las carreras primitivas de años más tarde: 


Estas carreras, que llamaremos primitivas, tuvieron por escenario durante muchos años el camino 
de la costa, siendo los puntos en que se realizaron con más frecuencia: el Bajo de la Recoleta, el Bajo 
del Retiro, el Paseo de la Alameda y en Barracas. 

En enero de 1836, en el Bajo de la Recoleta, fué corrida una carrera entre el caballo Guerrero, 
del General Pacheco, y el Esperanza, de don Alejandro Lafone, en una distancia de ocho cuadras. 
Esperanza daba a su contrario 12 libras de peso extra, o sea alrededor de 5 kilos y medio. 

Guerrero fué el ganador por una ventaja de media cuadra, y en vista de ello fué concertado un 
desempate a igualdad de peso, del cual no tenemos noticias, sabiendo solamente que lo presenció mu- 
cha gente. 

En ese mismo sitio el domingo 27 de septiembre de 1857, se registró un accidente, tal vez el pri- 
mero de los ocurridos en esta clase de sports: un joven dependiente de una casa de comercio formó 
una carrera con un compañero suyo, y al llevarla a efecto, después de correr algunos tramos su caballo 
rodó y lanzándole en tierra le rompió el cráneo con una de las herraduras. 

Las carreras de Barracas se corrían en la calle que unía a esta población con la ciudad y que se la 
conocía por Calle Larga, la que, circundada por las hermosas quintas de Senillosa, Herrera y Escri- 
bano, era paseo favorito de grandes cabalgatas formadas por damas y caballeros de la mejor sociedad 
de entonces. Á estas carreras se las conocía por las de la Banderita, nombre de una famosa pulpería 
desde cuyo frente se daba la señal de partida y cuyo punto terminal era el conocido por Tres Esquinas, 
próximo al Colegio Inglés que fundara Mister Pongerard. De estas carreras ya se hace referencia en un 
libro publicado por Love en Londres, en 1825, y que lleva por título: «Cinco años en Buenos Aires». 

En la misma Calle Larga, se inauguraron el 18 de octubre de 1856 las carreras conocidas por las 
del Almacén de la Estrella, cuyo propietario obtuvo el permiso de las autoridades para realizarlas 
todos los domingos. El día de la inauguración se hicieron presentes diez y nueve parejeros de aquellos 
pagos, ocurriendo algunos accidentes, entre otros el ocasionado por el choque de los corredores con 
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algunos paseantes, de cuyas resultas quedó muerto uno de los caballos de estos últimos. Otro accidente 
curioso fué el acaecido el 14 de diciembre de ese mismo año por haberse llevado por delante uno de 
los corredores a un traseunte a caballo y que llevaba en ancas a su mujer, arrojándolos al suelo, que- 
dando ella lastimada, y a la cual un caballero condujo en su carruaje hasta su casa. 

En 1859 se realizan grandes carreras en el Bajo del Retiro y en el de la Recoleta, en este último 
punto en ocasión a las ferias que allí se establecían todos los años en el mes de octubre. 

El 2 de octubre de 1864 las carreras anunciadas en la Calle Larga llevaron una concurrencia enorme 
y entre la aglomeración de gente, alguien distinguió a uno de los ministros rodeado de un pequeño 
grupo de personajes. Uno de los organizadores de la fiesta sugirió la idea de invitar a S. E. a un asado 
y como éste accediera gustoso, se hicieron los preparativos; pero ocurrió que se careció del asador, 
falta de la que se apercibió el ministro y que se apresuró a subsanarla ordenando a uno de los soldados 
de su escolta facilitase el sable, medida que impidió el fracaso de la iniciativa. 

En 1864 reuníase una numerosa gauchada casi todos los domingos y días de fiesta en la calle Sola, 
en Barracas, y en las realizadas el 29 de mayo resultaron en una de ellas muertos los dos caballos por 
haberse encontrado cuando iban a-toda carrera. 

Los años de guerra con el Paraguay absorbieron a casi todos los jinetes nativos, lo que no impidió 
siguiera el entusiasmo por las carreras, y en las realizadas el 16 de julio de 1865 la gran mayoría de 
los jinetes era casi toda de quinteros italianos. 

Otro sitio de la ciudad donde tuvieron lugar grandes carreras fué el conocido por la Arena, a una 
cuadra de los antiguos corrales de Abasto, y una de las pruebas más conversadas y comentadas, no 
sólo por la fama de los parejeros, sino también por las gruesas sumas de dinero que apostaron sus 
dueños y partidarios, fué la realizada el 9 de enero de 1867 entre el malacara de don Luis Naón y el 
zaino Panzón, de don Arturo Vázquez. 

En cuanto a los parejeros criollos, además de los enumerados, sólo hemos encontrado esta noticia 
necrológica aparecida en el «Sud América», en noviembre de 1899 y que dice: 

«El último parejero criollo». — El 11 de noviembre ha muerto en el Corralón de Gómez, en la 
calle de la Arena, el último parejero criollo que vivía en Buenos Aires, último resto de aquellas carre- 
ras que allá por el año de 1865 tenían por teatro «la esquina de los corredores» o la pulpería de Gades. 

«El potrillo fué célebre en su tiempo con el nombre de Gatiau de Pérez, y nació en 1864. Muere 
a los 25 años de edad, después de haber desempeñado oficios indignos de un carrerista». 


Ya en tiempo de la Colo- 
nia se hacían aquí apuestas 
en toda regla, como lo de- 
muestra el contrato abajo 
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ventilarse hace más de un 
siglo en nuestros tribunales, 
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PERAATCAAA ATAR 
CARRERAS EN EL CAMPO («CUADRERAS») 1860 
Decimos los abajo firmados y 
nos obligamos yo Cayetano Proni 
y yo don Antonio Ponce de León a correr una carrera de 500 pesos para arriba; comprendido 175 
pesos de depósito por cada parte en la forma siguiente: Se correrán dos cuadras y media chicotea- 


das, de 150 varas cada cuadra, con toda la legalidad que se requiere. 
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Partirán los caballos desde la línea señalada o 10 varas antes o adelante de dicha línea, donde 
le fuese señalado a los corredores. Dando fe de haber rompido con el «vamos» de ambos corredores 
en voz perceptible; y juntamente y chicoteando, para que sean oídos por los vedores, y mandados 
que larguen en cortadas señaladas. Lo que se deberá obedecer con pena de perder la carrera, incu- 
rriendo en la tenacidad de desobediencia. 

La cual carrera deberá correrse el día 25 de Diciembre del presente año; o si por algún accidente 
no se pudiese correr el día asignado, se correrá el siguiente subsiguiente, hasta que cese la imposibi- 
lidad o se supla. 

Obligando yo, don Antonio Ponce de León, a igualar al ginete del dicho Proni. 

Quien se obliga a ceder el lado del chicote a la parte contraria, como también manifestarle el 
sitio que por mi fuese destinado para la dicha carrera. 

La que será en el círculo de una legua de esta Villa donde hallare por conveniente. 

Y es de mi obligación manifestar el peso de mi corredor 20 días antes de la citada carrera; como 
también el sitio, advirtiéndose que los costos que se hagan en hacer la cancha — la que será en suelo 
parejo — ha de ser de cuenta de los dos. Y será arbitrario el primero elegir por dónde se ha de correr. 

Los ginetes serán hombres de barba. 

Y si por algún evento se cayese el ginete o se abriese el caballo atrás, llevando la acción perdida, 
será perdida la carrera. Y al contrario, si se abriese adelante el caballo, llevando la acción ganada, 
será puesta y se volverá a correr, en caso de permitirlo el tiempo; y de no, cuando los jueces reconoz- 
can ser capaz el suelo para correr, advirtiéndose que será ganada, a la oreja. 

Los diputados — que serán cuatro — se colocarán dos en la partida y dos en la raya. 

Los que serán jueces, sin que tenga otro juez intervención en esta carrera; dejando conocimiento 
a los tribunales superiores fuera de esta Villa. 

Y, en cumplimiento de esto, damos, bajo nuestra firma, por depositados, 175 pesos. Los que se 
perderán por aquella parte que falte a lo pactado. Previniendo que en el día de la carrera se ha de 
poner la plata señalada en poder de los jueces diputados, que serán destinados para sentenciar 
dicha carrera. 

Ninguno de los ginetes embarazará a su contrario el limpio de la cancha; bajo la pena de perder 
los 500 pesos para arriba. 

Se pondrán hombres señalados para que la gente de el claro de la cancha con distancia de 16 varas. 

Si por algún evento no se corriere, se pagará el depósito por quien dejare de correr, sin admitir 
pretextos algunos. 

No se admitirá caballo alguno en esta carrera que se haya conocido o se conozca haber sido o 
que sea de Lorea. 

Montados los ginetes, serán perdidos 500 para arriba por quien faltare de correr. 

Y si por algún evento, a causa de la intemperie del tiempo, no se pudiese correr el mismo día seña- 
lado, será como tenemos dicho ut-supra. Pero no siendo este el motivo de que se corra, se deberá correr. 

Y llegando ya la tarde sin romper los ginetes, mandarán los diputados o vedores que larguen en 
cortadas señaladas, lo que se efectuará o de lo contrario, será perdida por quien dejare de largar el 
caballo. 

Si hubiese que tratar o disputar alguna cosa, retirarán a solas los dos sujetos que forman la carrera 
con los corredores, vedores y sentenciadores. 

Y votado por los diputados, se hará lo que de ellos fuere mandado, sin que otra persona tenga 
oído o intervención en ello. 

Se les leerá, antes de montar los ginetes, esta misma obligación, para que no aleguen ignorancia; 
y se deberá hacer toda confianza en los corredores y diputados. 

Donde deberán romper los ginetes se prohibe la presencia de cualesquiera que fuese interesado, 
sin excepción de personas, para evitar cualesquiera habladuría o desavenencia. 

Y, por cuanto así lo convenimos en el lugar y agrado que nos corresponde, obligamos nuestros 
bienes muebles y raíces habidos y por haber, para el cumplimiento de este pactado. 
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Y por ser verdad que así lo cumplimos, firmamos en presencia de testigos dos de un tenor. 
En esta Villa de la Concepción del Río 4%, Octubre 15 de 1808. 

Cayetano Proni. — Antonio Ponce de León. 

Testigo: Gerónimo Hurtado Mendoza. 

Testigo: Andrés Cosme. 


A este compromiso de apuesta va agregado el siguiente pliego de instrucciones 
reservadas, que demuestra la malicia con que ya en aquellos tiempos procedían 
los jugadores. 


«No se olvide de que traiga algún caballo tan bueno como el otro, por si se desgraciase. 

Procurará embarazar a que no venga el caballo de Lemos ni otro cualquiera. 

Que traiga lo necesario de cebada y paja de trigo. 

Y que venga el caballo intacto porque ha de extrañar mucho. 

Y como va a correr con el mejor caballo que ganase al Morsillo y un famoso ginete, deberá esme- 
rarse en un todo. 

Y que traiga caballos, no buenos, sino superiores; pues vienen dos de Córdoba, afamados, tres 
de la Sierra más que superiores que desafiaron al Morsillo y le tuvieron miedo. 

Y talvez venga el caballo que ganó al Zaino de Lorea. 

Ganando nosotros la primera, trataremos muchas; y por consiguiente ganarlas todas; donde pode- 
mos ganar los 300 pesos cada uno. 

Traiga lo necesario y peones, que todo abonaremos entre los tres. 

Procure que nadie sepa, y ocultar cuantos caballos usted trae, que les hemos de pelar a toditos, 
con la inteligencia que va usted a correr con caballos extraños y algunos «dejados» que encuentren 
quien les haga carrera. 

No venga usted confiado en uno solo, en que aquí no hay caballo para el suyo; pues vienen de 
200 leguas de distancia y echarán la que les acomodase; pero todos han de ca.ar! 

No se detenga usted por los gastos, que, aunque hay cebada en ésta, no nos quieren vender; porque 
todos son contrarios, y como se juntan los villeros ha...; porque pueden entre muchos; y nosotros, 
si perdemos, será cosa que nos ha de doler». 


(Fdo.) Pron1. 


A mediados de 1849, un grupo de socios del «Club Residentes Extranjeros», 
(ingleses en su mayor parte), formaron bajo el nombre de «Foreign Amateurs Race 
Sporting», una sociedad por acciones, que fué la precursora de nuestro actual Jockey 
Club. 

En la hermosa loma de San Isidro, que se encuentra en el camino que va a ese 
pueblo, dicha sociedad hizo construir una modesta pista, que fué nuestro primer 
hipódromo, en el terreno que era del señor Guillermo White, próximo al almacén 
de «Las Figuras». 

La pista era de forma circular y en su alrededor, colocadas de trecho en trecho, 
flameaban en los días de carreras numerosas banderas. 
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Tenía un desarrollo de quince cuadras y treinta varas de ancho; estaba 
circundada de postes unidos por una gruesa soga, detrás de la cual se colocaba 
la concurrencia, hallándose separados los que iban en carruaje de los que iban a 
caballo o a pie. 

La pista estaba precedida de una recta de una cuadra de largo, lo que los ingleses 
llaman «distants» que servía para las «largadas». 

Solía arrendarse a particulares la parte central de la pista, en la que en los días 
de reunión instalaban tiendas o simples carpas de campaña destinadas para la venta 
de bebidas y comestibles, pues la concurrencia iba a «pasar el día». 

Las autoridades y los miembros de la alta sociedad se instalaban en un impro- 
piamente llamado «gran palco», al cual tenían también acceso los que, validos de 
influencias, podían obtener invitación especial, las cuales debían — por regla 
general — retirarse previo pago en la librería de Golfneck, que estaba situada en la 
calle San Martín N* 20 (antigua numeración). 

El local donde la comisión de carreras solía formular los programas y demás, 
era el «Club de Residentes», compuesto en su mayor parte de miembros de la 
colectividad inglesa; así pues, nada de extraño tiene que los programas se publi- 
casen en inglés y en castellano, bastante inglesado por cierto, pues los encargados 
de redactarlos eran también casi siempre ingleses. 

Había premios en objetos de valor, «copas» y en dinero, desde 500 hasta 5.000 
pesos moneda corriente. 

Esta «cancha de carreras» funcionó desde 1849 hasta 1855,y a ella concurrieron 
desde las clases más encopetadas hasta las más humildes de nuestro pueblo. 

Eran verdaderas reuniones sociales, en las que nuestras primeras damas lucían 
sus más lujosas toilettes, haciéndose conducir hasta allí en sus altos coches, desde los 
cuales seguían, de pie las más de las veces, con intenso entusiasmo, el desarrollo de 
las pruebas. 

Entre sus más asiduas concurrentes contábase, en las postrimerías de la dictadura 
de don Juan Manuel, a la simpática Manuelita. 

Con decir que los días de carreras la ciudad quedaba casi desierta, pues desde 
muy temprano raro era el que en coche, a caballo o a pie no se dirigiese a la «cancha 
de carreras», llevando algunos lo más necesario para el almuerzo y el mate para formar 
allí improvisados pic-nics. 

Copio ahora a continuación una interesante nota existente en el Archivo de la 
Policía, en la queel entonces Jefe de la misma, señor Juan Moreno, da cuenta a Rosas 
de una famosa carrera de caballos que se corrió en aquel hipódromo en el año 1851: 
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¡Viva La CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 
¡MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS! 


Buenos Aires, 27 de Marzo de 1851. 


Año 41 de la libertad, 34 de la Independencia y 21 de la Confederación Argentina. 


Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia, Brigadier Don Juan Manuel de 
Rosas. 


Exmo. Señor: 


El infrascripto tiene el honor de dar cuenta a V. S. que en el grandioso día 25 del corriente, en 
que celebra el pueblo argentimo el sagrado Misterio de la Encarnación, tuvieron lugar en el partido 
de San Isidro, y con el competente permiso de V. $S., las carreras que los residentes Británicos habían 
preparado para el citado día. El infrascripto, a más de haber dirigido al Juez de Paz encargado de 
Comisaría de aquel distrito la competente nota, ordenándole lo conveniente con relación al orden 
y demás, asistió personalmente con un número de empleados, vigilantes de Infantería de línea y Dra- 
gones, con el mismo objeto expresado en la nota mencionada, y al tener el honor de dar cuenta a V. E. 
del resultado de aquella diversión, siento el más vivo placer en manifestar a V. E. que a pesar de una 
concurrencia como de seis mil y más personas entre Nacionales y extranjeros, y por las que habían 
sido ocupados trescientos sesenta y seis carruajes y el número competente de caballos para conducir 
el resto de la concurrencia de hombres y señoras, no hubo la más insignificante falta que pudiera 
ser corregida por la autoridad. 

Esta circunstancia afirma más al infrascripto en opinión que en otras ocasiones ha tenido el honor 
de manifestar que este es debido sólo a la influencia moral de V. E., contribuyendo asimismo la pre- 
sencia de la digna señorita Dña. Manuelita de Rosas y Ezcurra, quien, con su acostumbrada ama- 
bilidad y finas atenciones parece convidaba a aquella gran concurrencia a que se le imitase. 


Dib. de Sheridan 


CIRCO DE CARRERAS EN BELGRANO 
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El que firma se retiró el último del punto de las carreras, habiendo antes y cuando empezó a mo- 
verse la concurrencia, mandado empleados de Policía con pequeños intervalos, en precaución de cual- 
quier incidente que pudiera ocurrir en el tránsito a esta Ciudad, sin que tampoco en éste haya acae- 
cido ningún suceso digno de ponerse en conocimiento de V. E. 

Dios gde, a V. E. ms. añs. — (Fdo.): Juan Moreno, 


En Belgrano hubo igualmente por el 60, más o menos, un «circo» o «hipódromo», 
donde se realizaron también «carreras a la inglesa». Bajo el pretexto de fomentar 
el perfeccionamiento de la raza caballar, las carreras tomaron en este país, carta 
de ciudadanía, y se abrieron sucesivamente el Hipódromo Nacional, el Argentino 
de Palermo, el de Mar del Plata y demás pueblos vecinos, y como si esto no fuera 
bastante, el juego de «quinielas» ha venido últimamente a colmar la medida. 


PreLoTa. — El juego de pelota tuvo aquí numerosos aficionados. En la calle 
Federación (Rivadavia) actual número 964, entre las de Tacuarí y Buen Orden, 
habíase instalado, allá por el año 50, un vasco llamado Juan Zarria, con café y billa- 
res, quien aprovechando un galpón que había en la finca instaló en él la primer 
«cancha cerrada» que hubo en Buenos Aires. Cuatro años más tarde habilitó a su 
sobrino don Cipriano Oteiza, que es el que dió nombre a esta cancha y amplió el 
negocio, instalando un hotel al que solían concurrir los Luro, Pradere, Elordy, Ayerza, 
Goñi, Bilbao y numerosos vascos ricos de la campaña. 

Los días de fiesta se disputaban, mañana y tarde, numerosos partidos de pelota, 
en los que tomaban parte jugadores célebres de aquel tiempo como Blandenque, 
Vicente Salaberry, Gacho, Azpeitía, Grande, Martín Ausqui, Juan Ator, Tiburcio 
Berazain, Ignacio, el organista de Espeleta, Uruña, Santiago Echeverría, Montaraz, 
el negro Toribio, Norberto, Tomás Echeverría, Lucifer, Eulodio el Oriental, Agus- 
tín el Tuerto, Belcha, Guillermo Goyeneche y otros. De noche la cancha se trans- 
formaba, los domingos y días festivos, en salon de baile, al que concurría la mucha- 
chada alegre de aquel tiempo como Eduardo Madero, Nicolás Lavalle, Máximo 
Paz, Francisco Leyría, Emilio Mitre y Jacobo Varela, que era el más chacotón de 
todos y que habíase hecho notable porque acostumbraba a jugar a la pelota cal- 
zado con bota de montar y espuela de plata. 

La cancha de Oteiza se clausuró en 1883, estableciéndose desde entonces aquí 
verdaderos «frontones», como ser la plaza Euskara, el frontón Nacional, el Buenos 
Aires, amén de numerosas «canchas» de segundo orden. El último en desaparecer 
fué el frontón «Buenos Aires», que acaba de ser demolido, y que había sido cons- 
truído en 1889, perteneciente a una sociedad por acciones de la que era Presidente 
don Federico Gómez Molina. Constaba de un gran frontón y cuatro canchas cerra- 
das, y estaba situado en la calle Córdoba 1130. Tenía capacidad para 2.500 personas 
sentadas, pero hubo casos en que, como el del famoso mitín del 13 de Abril de 1890, 
se congregaron en él alrededor de 12.000 personas. Por este frontón desfilaron los 
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más famosos jugadores de pelota como Elizegui, Sam- 
perio, Portal, El «manco» Belloqui, Vega, el «Gladia- 
dor» y el inolvidable Indalecio Sarrasqueta, más vul- 
garmente conocido con el nombre de «Chiquito de 
Eibar», quienes con sus saques y restos dieron al traste 
con más de una fortuna. 

El frontón Buenos Aires fué inaugurado el 28 de 
Octubre de 1889, destinándose el producido de la fiesta 
a total beneficio de la sociedad «Damas de Caridad 
de San Vicente de Paul» 

El primer partido jugóse entre los jóvenes aficiona- 
dos Guillermo Zapiola Obarrio, Alberto Correas y Elbio 
Medina, «colorados», contra Ramón Idoyaga, Juan C. 
Duffy y Francisco Idoyaga, «azules». El partido fué 
reñidísimo y los seis competidores demostraron ser 
hábiles en el manejo de la «pala». La concurrencia los 


aplaudió con entusiasmo. El resultado fué favorable 


> . s INDALECIO SARRASQUETA 
para los colorados que hicieron los 40 finales, dejando (CHIQUITO DE EIBAR) 


a sus contrarios en 38. 

En seguida se presentaron los pelotaris profesionales que debían disputar el se- 
gundo partido. Eran las seis cestas más notables de los frontones: el «Manco de 
Villabona», Beloqui y Samperio, que llevaban distintivo azul; y Mardura, Portal 
y Baltasar, rojo. La opinión se inclinaba por los azules. 

Mardura y Portal hicieron un juego soberbio; el primero de habilidad; el segundo 
de fuerza, siendo eficazmente secundados por Baltasar que devolvió pelotas difi- 
cilísimas. 

En cambio, Samperio no estaba en su día, mostrándose bastante flojo, pero sus 
compañeros, el Manco y Beloqui, se portaron muy bien, haciendo todo lo posible 
por conseguir el triunfo. Portal castigaba de una manera formidable y Mardura 
hacía prodigios volviendo pelotas imposibles, dándoles finalmente este juego sorpren- 
dente el triunfo a su color por 9 tantos en 50. 

Especialmente invitado por la Sociedad Damas de Caridad, concurrió el Presi- 
dente de la República doctor Miguel Juárez Celman. 

Así quedó inaugurado el último de los frontones porteños levantado en esta 
ciudad en la «edad de oro» del pelotarismo. Las sociedades de beneficencia tuvieron 
en él una fuente inagotable de recursos. Muchos aficionados argentinos hicieron 
en este frontón su aprendizaje en el viril deporte; sus «losas» sirvieron después 
de skating cuando el furor de los patines; en otra ocasión se las cubrió de listones 
de madera para convertirlo en pista para carreras de bicicletas y últimamente 
en sala de boxeo. 


Una circunstancia especial unida a otras, hizo que el nombre de este frontón 
se haya asociado a la historia del país, el cual quedará grabado en sus páginas igual 
como en la historia de Francia está el de Versailles, en el cual tuvo lugar la 
asamblea nacional, donde los diputados capitaneados por su presidente Bailly 
prestaron el famoso juramento que la historia recogió con el nombre de «Jura- 
mento del juego de pelota», uno de los arranques más vigorosos de la revolución 
de 1789. El frontón Buenos Aires ha sido, como digo, escenario de uno de los acon- 
tecimientos más trascendentales del civismo argentino; la reunión del 13 de Abril 
de 1890, designada en la historia de la República bajo el nombre de «El meeting 
del Frontón». La plaza «Euskara» fué otro de nuestros principales frontones. 
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LA ANTIGUA «PLAZA EUSKARA » — 1890 


Reproduzco una fotografía de las tribunas y parte de la cancha de este antiguo 


v 


frontón, donde se jugaron también importantes y reñidos partidos de pelota vasca. 


Las RIÑAS DE GALLOS Y OTROS JUEGOS. — La «taba» y las riñas de gallos tuvie- 
ron también aquí, hasta no hace mucho, numerosos adictos. En los arrabales de esta 
ciudad, rara era la casa, por pobre que fuese, que no tuviera un gallo de pelea, esme- 
radamente cuidado y listo para entrar en riña en cualquier momento, para la cual 
se les aplicaban agudísimos espolones. 

Había casas especiales llamadas «circos» o «reñideros de gallos» en los que se 
jugaba fuerte, por dinero. 

Uno de estos reñideros de gallos, perteneciente a don Miguel Macías, estaba situado 
en la calle Victoria N” 272 (numeración antigua) entre las de Buen Orden y Tacuarí. 

Recorriendo crónicas viejas y diarios de la época se ve en 1849, anunciado entre 
otras curiosidades, que el domingo 8 de Julio, para conmemorar las fiestas julias, 
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habrá una gran riña en la que tomará parte el afamado gallo «violín» (hago notar 
que la palabra «violín» equivalía en aquella época a «degollador», lo que quería decir 
que el tal gallo debió ser terrible, como un mazorquero). 

En la calle Venezuela N* 260, entre las de Piedras y Chacabuco, en un edificio 
que perteneció años más tarde al arzobispo Aneiros, funcionó en la época de la guerra 
del Paraguay, el conocido reñidero de Plaza y Compañía, que fué uno delos últimos 
que aquí existieron, pues permaneció abierto hasta 1885. 

Había riñas de gallos casi todos los domingos y días feriados, y a veces, sobre 
todo de Mayo a Julio, también las había los días lunes, particularmente si había 
empate en las riñas del domingo. 

También hubo otro reñidero por la calle Tacuarí, cerca del anterior. 

En los prospectos que se imprimían anunciando la apertura de la temporada 
de riñas, el empresario solía agradecer vivamente (textuales palabras) la deferencia 
con que los señores aficionados lo habían favorecido con su asistencia en la tempo- 
rada anterior y «espera confiadamente en la presente de la misma concurrencia; a 
la que se hace honor ofrecerle nuevamente la confianza más satisfactoria por lo 
que respecta a diversión y legalidad en todo». 

Habíase redactado un Reglamento severo, pues habiendo seguido en aumento 
el entusiasmo por las riñas de gallos, al punto de hacer venir de las más apartadas 
provincias del interior y del extranjero gallos de raza, las autoridades no tuvieron 
a menos que intervenir, hasta que por fin el uso degeneró en abuso. 

En Mayo de 1861 hubo que reformar dicho Reglamento, estableciendo que 
las riñas debían ser presididas por un «juez», cuyo cargo sería desempeñado por el 


Dib. J. L, Palliére, 
RIÑA DE GALLOS 
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comisario de policía y en su defecto por un vecino caracterizado y entendido. 
Este Reglamento fué impreso y se vendía al precio de cinco pesos en la Librería 
Nacional de la calle Victoria. 
Una de las numerosas láminas 
de Palliére, publicada en Octubre 
de 1864, y que reproduzco en la 
página precedente, dió margen a 
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un lapidario artículo publicado 
en un diario inglés de esta capital, 
en el que entre otras cosas se 
decía: «Aquí vemos a 14 gauchos 
reunidos, entusiastamente alrede- 
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dor de un «ring» donde pelean a 


Dib. José Ajuyórt. > 
LA CINCHADA (1872) muerte dos gallos ya heridos». 


«Huelgan los comentarios so- 
bre el asunto. Varios de los espectadores tienen una expresión brutal, demostrativa 
del placer mórbido que experimentan al presenciar escenas sangrientas que forman 
parte de su vida cotidiana. La ansiedad que denotan está causada por las fuertes 
apuestas que sostienen, y esas enormes cuchillas que ostentan en la cintura están 
listas para solucionar cualquier dificultad que se presente. Estas diversiones des- 
moralizadoras están estrictamente prohibidas en Inglaterra y habiéndose ya abolido 
las corridas de toros en Buenos Aires, esperamos que muy pronto desaparezcan 
también estos espectáculos degradantes». 

Y, efectivamente, las riñas de gallos fueron prohibidas; pero, no obstante, hace 
apenas pocos días, la policía de investigaciones descubrió un reñidero clandestino en 
pleno barrio obrero, en un corralón de la calle Vieytes N* 450, donde fueron arresta- 
das más de 70 personas, de 
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todas las edades y condicio- S 
nes. Los dueños fueron pro- 


cesados y condenados a... 
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cinco pesos de multa! 


CC 


OITT RATA CCAA AAA 


También solía jugarse 
por dinero a la «cinchada», 
a la sortija, al «choclón» y, 
sobre todo, a los naipes, que 
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«in secula seculorum» ha 
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sido, es y será el padre de CORRIDA DE SORTIJA (1884) 
los juegos de azar. 

De la ruleta, no hablemos; pues ha sido, por así decirlo, oficializada, sobre 
todo en los balnearios y pueblos veraniegos, donde de un tiempo a esta parte 
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puede verse, como la cosa más natural, a respetables «mamás» jugando a la par de 
sus hijas en una mesa, y a los «papás» y los «niños» en otra, lo que se considera 
hoy día como lo más «chic»: ¡O tempora! o mores! 

Lotería. — El juego de la lotería existe aquí desde tiempo inmemorial. De 1816 
hasta 1821 estaba bajo el patrocinio de la Hermandad de Caridad; el billete costaba 
un real y era un simple papelito llamado «cédula» en el que iba anotado, de un lado 
el número del billete y del otro el santo y contraseña. 

El vendedor de billetes, llamado «lotero», solía estacionarse, tras una mesita 
portátil, en una esquina y el que quería jugar, dirigiéndose a él, decía: 

— «Quiero una cédula». 

— ¿Qué santo? preguntaba el «lotero». 

— Póngale: «San Antonio dame suerte» o «por la calva de Clavijo». 

— ¿Qué contraseña? 

«Animas benditas». Con 100 pesos, número 240»: una especie de quiniela 


lotera. 

La lotería se jugaba todos los martes en la plaza de la Victoria, frente al Cabildo, 
a la una de la tarde, en presencia del pueblo. 

Para el sorteo utilizábanse, como aun hoy día, muchachos de algún asilo, que 
sacaban de los globos las bolillas cuyos números eran repetidos en alta voz por un 
andaluz llamado Clavijo, quien al salir cada número premiado era aclamado por el 
favorecido con él, al grito de «Viva Clavijo!» 

Al principio sólo había 8 ó diez premios de 100 pesos y uno de 300, los que fue- 
ron aumentando sucesivamente hasta alcanzar al actual premio mayor de Navidad 
de dos millones de pesos: un verdadero «gordo»... 

Después de la jugada, se publicaba el extracto indicando los números premiados 
y a continuación de cada uno el «santo y seña» respectivo. 
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CARNAVAL 


En tiempo dela Colonia los festejos de carnaval se reducían a los bailes de más- 
caras, que se celebraban en la Ranchería y en la Casa de Comedias. Al primero 
acudía la gente del pueblo y al segundo las más linajudas damas y encopetados 
caballeros de aquel tiempo. 

Iniciada la guerra de la emancipación las fiestas de carnaval decayeron natu- 
ralmente un tanto, para resurgir con más bríos después de la crisis del año 20. 

En tiempo de Rosas un cañonazo del Fuerte anunciaba a las doce del día el 
comienzo del juego de agua. Entre los vecinos se formaban verdaderos «cantones», 
en los cuales desde las azoteas se arro- 
jaban sendos baldes de agua a los po- 
bres transeuntes. 

He aquí una interesante caricatura 
del «Mosquito» de hace medio siglo 
que da una idea de lo que era en 
aquellos tiempos el juego con agua. 

Numerosos jinetes vistosamente 
«aperados» recorrían las calles condu- 
ciendo en la grupa del caballo su pro- 
visión de huevos rellenos con agua, 
más o menos perfumada. Al llegar 
frente a alguna casa conocida se apea- 
ban y entraban resueltamente a ella al 
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ASÍ EL CARNAVAL DE ENTONCES de eran recibidos por las niñas de la 

asa con el tradicional jarro de agua, lo 

que significaba el comienzo de la lucha cuerpo a cuerpo, hasta que uno de los 


combatientes iba finalmente a parar a la tina llena de agua. El epílogo de esta 


D 348 U 


broma era muchas veces una pulmonía o un ojo de menos a causa de un feroz 
huevazo. 

Estos excesos dieron motivo para que don Juan Manuel de Rosas dictara en 
1841, el siguiente decreto: 


Artículo 1? — Queda abolido y prohibido para siempre el juego de Carnaval. 
Artículo 2% — Los contraventores sufrirán la pena de tres años destinados a los trabajos públicos 
del Estado, y si fuesen empleados públicos, serán además, privados de sus empleos. 


Como herencia de aquel Buenos Aires del año 50, en el que la gente de color 
realizaba sus bailes en los barrios del Sur, existieron numerosas sociedades candom- 
beras. Tres meses antes de Carnaval comenzaban los ensayos, aturdiendo a los 
vecinos con el ruido monótono de sus candombes. 

El entusiasmo no reconocía límites, llegando a dar pie para que se fundaran 
sociedades de importancia, que lucían su rico estandarte y contaban con centenares 
de miembros. Entre ellas destacáronse los «Negros Congos», «Nación Canguela», 
«Estrella del Sur», «Negros Candomberos», «Negros Porteños», «Negros Banguelas 
y Lubolos>» y muchas más que no recuerdo. 

El conjunto que por antonomasia llamaremos musical, se componía de barriles, 
pipas, sopipas, cocos, masacayas y masacayón, con todo lo cual formaban ritmos 
que no por ser monótonos dejaban de ser originales. El coco de hierro señalaba 
el compás para el paso lento de desfile y para 
el toque de «tapada» que era una especie de 
desafío inevitable cada vez que se encontraban 
al paso dos sociedades candomberas. 

El triunfo correspondía a la que tocaba más 
fuerte y resistía mayor tiempo, logrando tapar 
con su ruido al de sus rivales. En más de una 
ocasión se dió el caso de que las tapadas se pro- 
longasen más de 12 horas, con el consiguiente 
epílogo de balazos y puñaladas. 


A causa de estas frecuentes rencillas, que eran NEGROS PORTEÑOS 
de deplorables consecuencias para vencedores y 
vencidos, fué finalmente necesario prohibir la existencia de estas sociedades. 
Las canciones las entonaban sin instrumentos de música, en los corsos y casas 
de familia. Ha pasado a la posteridad, como modelo del género, la estrofita 
siguiente: 


Adios, hermosas porteñas; 
nos vamos a retirar, 
y alegres nos despedimos 
hasta el otro Carnaval. 
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El repertorio se componía de un himno, una romántica habanera y un caluroso 
brindis, que generalmente iba acompañado de un vaso de cerveza o de un refresco. 

Aparte de los trajes de fantasía que evidenciaban las costumbres de la época, 
el disfraz era objeto de un detenido estudio. Las máscaras se caracterizaban mejor 
que ahora, poniendo verdadera vocación y entusiasmo en el desempeño de sus papeles. 
El Carnaval, además de ser la fiesta de la alegría era la de los contrastes, pues los 
enmascarados generalmente se decidían por la caracterización de los tipos más dia- 
metralmente opuestos con su posición social y sus costumbres. Muchos humildes 
individuos gustaban disfrazarse de nobles, con el tradicional gorro de plumas y la 
espada al cinto, mientras que ciertas personas de rango se transformaban en mozos 
de cordel, mucamos u organilleros. 

Los disfraces de mayor aceptación entre el pueblo eran los de mono, diablo, bebé, 
negro «Canguela» y payaso. Abundaban los hombres disfrazados de mujer, mientras 
que los trajes masculinos de pelotaris, marinero, bebé, etc., eran muy preferidos 
por las mujeres. En cuanto a los niños, todos deseaban ser diablos. 

El disfraz de buen tono era el dominó de seda, confeccionado ricamente. Con 
un dominó se podían dar bromas entre las amistades, concurrir de incógnito a los 
bailes de máscaras de los teatros y ser protagonistas de muchas cómicas escenas 
en los círculos sociales. Fué por esa época que comenzó a caracterizarse el «gaucho» 
como personaje de Carnaval, papel que desempeñaban muchos jóvenes de nuestra 
mejor sociedad. 

A partir del año 70 los carnavales porteños gozaron de justa fama en Sud Amé- 
rica. Su sola evocación ha de emocionar seguramente a muchos viejos lectores, pues 
hasta hace más o menos 30 años nuestros corsos, sobre todo, eran verdaderos torneos 
de gracia y espiritualidad. 

El primer corso (o coso, como ahora dicen algunos) se celebró en 1869; abarcaba 
la calle Victoria desde Buen Orden hasta la Plaza Lorea, y según cuenta la tra- 
dición, fué uno de los más animados. 

El más triste fué el de 1871, llamado «carnaval trágico» (porla peste de la fiebre 
amarilla). En aquellos días de tragedia y de desolación, no estaba la gente para fiestas. 

No obstante, personas de mal gusto habían formado una especie de comparsa 
representando «la muerte y el entierro del carnaval», muerto de fiebre amarilla, 
y de ahí arranca esa «mojiganga» de mal gusto que aun pasea por nuestras calles 
el último día de carnaval. 

La iluminación era de arcos de gas, con banderas y gallardetes multicolores. 
Como allá por el año 1886 quedó prohibido el juego con agua, se utilizaba en el corso 
la mica y el papel picado, sin perjuicio de que siguiera por algunos años más la cos- 
tumbre del pomito. 

Los carnavales porteños volvieron a adquirir el brillo de antes, siendo los corsos 
reanimados por numerosas comparsas, rondallas y estudiantinas. 
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Eran realmente hermosas y artísticas las comparsas de antes, abarcando algunas 
varias cuadras de extensión, como por ejemplo la de los «Turcos de Barracas», que 
desfilaban con banda, banda-lisa y orquesta completa, infantería, artillería y caba- 
llería; el «Orfeón Argentino», el «Orfeón del Plata», «Unión de la Boca», «Salamanca», 
«Artesanos del Oeste», «Ocarinisti Italiani», «Orfeón Español», que se jactaba de 
tener la mejor rondalla y el mejor coro de todos; la «José Verdi» que reunía los 
mejores músicos; la «Marina» que iba precedida de un monumental'carro represen- 
tando un buque, lleno de niñas vestidas de marinero que repartían flores, sonrisas 
y versos. ¡Y qué decir de las estudiantinas con sus alegres rondallas!... 

Se seguía jugando con pomitos, (que al principio venían de París) y huevos de 
cera que se vendían al grito de «huevos de cera para las niñas solteras» o «huevos 
de amor para las niñas que tienen calor». Pero en esto también el uso degeneró en 
abuso: los pomitos fueron aumentando de volumen y los huevos de cera fueron sus- 
tituídos por huevos de gallina o de pato y a veces de avestruz, no siempre frescos, 
teniendo que ser nuevamente prohibido en varias épocas el juego con agua a raíz 
de estos abusos. 

Vino después la graciosa serpentina, el papel picado, la mica y las bombas de 
papel, que fueron reemplazadas por las de agua a pesar de ser cada año prohi- 
bidas. 
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LOS NEGROS 


Al fundarse la ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de 
Buenos Aires no existía en ella ningún negro africano. 

Recién a fines del año 1595, don Pedro Gómez Rainel fué autorizado por el rey 
de España para introducir anualmente en ella 600 negros, para venderlos como 
esclavos, mediante una fuerte alcabala que por adelantado tenía que pagar en 
buenas monedas de oro. 

La «trata de negros» era en aquella época un negocio tan vasto y desarrollado 
como más tarde lo fué la «trata de blancas», a tal punto que después del tratado de 
Utrecht formóse una poderosa empresa llamada Compañía del Mar del Sur, exclu- 
sivamente destinada a la requisa y transporte de negros a las colonias españolas, 
siendo los principales mercados: Cartagena (de Indias), Veracruz, Panamá, y muy 
especialmente Buenos Aires. 

La actual plaza San Martín era en aquel tiempo un paraje tan desierto y retirado, 
que, de serlo tanto, tomó de ahí su nombre de Retiro. Estaba en gran parte separado 
del resto de la ciudad por un profundo barranco llamado Zanjón de Matorras. Había 
sido en parte adquirido en propiedad particular por una compañía inglesa que se 
ocupaba puramente de la importación y venta de negros de ambos sexos, cuyo número 
aumentó aquí de esta manera, al poco tiempo, en forma considerable. Pero después 
a causa de las guerras que Inglaterra sostuvo con España, ésta anuló la concesión 
que aquí tenía la citada compañía, confiscó el Retiro y estableció en dicho sitio una 
plaza de toros. 

Durante las invasiones inglesas los negros lucharon con gran denuedo formando 
un batallón aparte llamado Cuerpo de Morenos, que estaba exclusivamente for- 
mado de gente de color, como ser: morenos, pardos y negros nacidos en el país. 
El uniforme del Cuerpo de Morenos era muy vistoso. Casco de fieltro adornado 
con plumas blancas en la cimera y penacho rojo a un costado. Chaqueta roja con 
vueltas blancas, tres hileras de botones dorados, pantalones blancos, correaje de cuero 


blanco, con cartuchera negra. 


El cuerpo se componía de 540 plazas, repartido en 9 compañías de 60 hombres, 
y era uno de los batallones que se incorporaron al Regimiento de Patricios. 

Fué tan heroica la conducta de este batallón en las invasiones inglesas que el 
Cabildo, por resolución espontánea, de fecha 22 de Octubre de 1807, dispuso que por 
sorteo se rescatasen un cierto número de esclavos, indemnizando a sus amos del 
correspondiente valor. 

En las guerras de la independencia rindieron también su tributo de sangre 
formando los negros cuerpos separados de los pardos. Su uniforme en la campaña 
libertadora era: casaca roja con botamanga negra, cuello blanco adornado con tren- 
cilla amarilla, en forma de alamares; pantalón blanco, con botones al costado y botas 
de cuero. 

En las batallas de Tucumán y Salta el heroico comportamiento de los negros 
fué especialmente mencionado por Belgrano en la orden del día. 

En las guerras de la independencia, tuvieron una actuación destacada, habiendo 
pasado varios de ellos a la posteridad: Falucho, Barcala, el negro Ventura, aparte 
de muchos otros héroes ignorados que, probablemente por ser de color, fueron rele- 
gados al olvido, como lo habría sido la negra Josefa Tenorio, si una feliz casualidad 
no hubiese puesto en mis manos el expediente donde consta su valerosa conducta. 

Es un sencillo legajo de 20 fojas de papel sellado del Perú, de 1821 y 1822, que 
hice público últimamente y que lleva las firmas de los generales San Martín, To- 
más Guido, José Pinto; del teniente coronel Toribio Dávalos, de don Bernardo 
Monteagudo y del auditor del ejército, fuera de los testigos de oficio que intervi- 
nieron en el expediente, del cual transcribiré la parte pertinente; pero antes séame 
permitido recordar, para mayor abundamiento, que el 3 de Agosto de 1821, el general 
don José de San Martín, que a la sazón se hallaba empeñado en la campaña liber- 
tadora, se proclamó Protector del Perú, y formó un ministerio, en el que don Bernar- 
do Monteagudo tenía a su cargo el departamento de Guerra y Marina. Esto explica 
las firmas, la fecha y el lugar que figuran en el citado expediente, que empieza así: 


Señor: Josefa Tenorio, negra esclava de doña Gregoria Aguilar, ante vuestra soberanía, con el 
más profundo respeto, digo: 


Que tengo prestados mis servicios personales a la madre patria, con el valor de que no todos los 
hombres son capaces y que solamente el haberla visto en peligro debía reanimar mi débil sexo para 
socorrerla. N 

Así es que encontrándome en Salta, apenas rugió el rumor de que el enemigo común volvería en 
Septiembre para querer esclavizarla de nuevo, me vestí de hombre y corrí presurosa al cuartel a recibir 
órdenes y tomar un fusil; en efecto, se me habilitó de un sable y pistola y se me incorporó a un cuerpo 
de voluntarios destinados al servicio de patrulleo. Luego salí a campaña en mi propio caballo y el gene- 
ral en jefe, Las Heras, me confió una handera para que la sostenga y defendiera con honor, agregándome 
en el punto al cuerpo que mandaba el señor teniente coronel, comandante general de guerrillas, don 
Toribio Dávalos. 
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A las órdenes de este acreditado jefe, sufrí todo el rigor de la campaña y concurrí con animoso 
desempeño al sitio de los Castillos del Callao, y a sus fuertes tiroteos, y a los reñidos combates de 
San Borja, Chacra Alta, Copacabana y Puruchuco, de forma que peleando como soldado, no perdí 
la bandera, aunque quiso despojarme de ella el capitán Juan Espinosa, diciendo que no correspondía a 
mi sexo. Reclamé de la injuria y el señor general y comandante me restituyó la confianza. 

Otros infinitos buenos servicios he prestado, fuera de los relacionados, de los que con cualquiera 
de ellos podría campanearse más de un desnaturalizado egoísta o cobarde. 

Mi sexo no me ha sido ni me será impedimento para ser útil a mi patria, y si en un varón es de 
toda recomendación el valor, en una mujer es extraordinario el enseñar a tenerlo. 

Así, pues, suplico a vuestra soberanía que examinando el expediente que presento y juro, se sirva 
declarar mi libertad, pues es lo que por ahora apetezco y en que recibiré merced, que con justicia 
espero alcanzar de la muy justa y equitativa que distribuye, por lo que: 

A vuestra soberanía pido y suplico se sirva proveer y mandar conforme a las preces de este memo- 
rial que repito en conclusión y jurando ser verdad lo que digo. 


(Fdo.): Josera TENORIO. 


A esta solicitud sigue un certificado, que dice así: 


Don Toribio Dávalos, teniente coronel de caballería de línea y comandante general de guerrillas. 
Certifica, en cuanto el derecho me permite, que la mujer Josefa Tenorio ha servido como abanderada 
en una de las patrullas de guerrillas en la expedición actual, con el valor de un hombre decidido, sin 
haber perdido la bandera que le encomendaron. 

Es cuanto debo informar a favor de la suplicante, para los usos a que haya lugar. 


Campamento, Noviembre 10 de 1821. 
(Fdo.): Toribio DÁVALOS. 


Siguen varias otras informaciones y notificaciones, y al final una nota de puño 
y letra del general don José de San Martín, que dice así: 


Téngase presente a la suplicante en el primer sorteo que se haga para la libertad de esclavos. 


(Fdo.) : San Martín — MONTEAGUDO — GuiDO. 


Como se desprende de dicho expediente esta valiente mujer, cuando vió su patria 
en peligro, se vistió de hombre, se presentó al cuartel más próximo, pidió armas y 
se le honró con el delicado puesto de abanderado. 

En el sitio de Zaragoza, según cuenta la tradición, una mujer decidió con su valor 
la suerte de las armas españolas. 

La historia está llena de ejemplos parecidos y seguramente esta humilde negra, 
con su valiente actitud, electrizó a los hombres a cuya cabeza marchaba en los asal- 
tos, empuñando, bien alto, en su diestra la bandera azul y blanca. 


D 334 up 


Menos afortunada que Falucho, no tuvo ni el mármol ni el bronce como premio 
de su heroísmo, ni una medalla de cobre siquiera; pero en cambio, tuvo lo que ella 
más ambicionaba como esclava, para su patria y para sí: ¡la libertad! 


La raza negra radicada en este país no ofrecía el aspecto repulsivo de ciertas 
razas africanas, eran física y fisiológicamente superiores, pues de lo contrario aquí 
nadie los hubiera comprado. Eran muy sumisos y fieles; una vez que entraban al 
servicio de una familia, la servían con cariño y contracción, hasta la muerte. La 
mayor parte de los sirvientes, amas de leche y niñeras eran negras, como lo eran, hasta 
muy entrado el siglo pasado, las vendedoras de la calle Florida, y las señoras de antaño 
no tenían ningún reparo en tratar con ellas. 

El gobierno patrio lanzó el 9 de Abril de 1812 un bando prohibiendo la intro- 
ducción de negros y disponiendo que todo africano que hubiese pisado tierra argentina 
después del 25 de Mayo de 1810 quedaría desde ese instante en completa libertad, 
lo que fué confirmado por la Constitución del año 16; pero no obstante, el comercio 
de esclavos, aunque en forma oculta, seguía practicándose, a tal punto que el Con- 
greso el 15 de Noviembre de 1824 dictó una ley más enérgica que la anterior, decla- 
rando «acto de piratería» la introducción de negros al país y castigando con la pena 
de muerte a los que se dedicaran a tal comercio. 

«¡E pur si muove!» La esclavitud, a pesar de esta terrible ley, había de seguir 
practicándose por muchos años más. Hasta que finalmente fué abolida del todo por 
la constitución del 53. 

Los pocos negros libres que aquí había, vivían casi todos en el barrio de Monserrat, 
que por tal causa era conocido por el «barrio del tambor» o del «candombe», debido 
al uso, y al abuso, que hacían de ambos instrumentos. Dicho barrio denominábase 
también de «La Fidelidad» en homenaje a los servicios que prestaron los negros en 
las invasiones inglesas. La plaza Monserrat tuvo, entre otros, también ese nombre. 

Más tarde se le llamó «barrio del mondongo», porque en el Matadero se les daba 
de balde los bofes y el mondongo, con que se alimentaban los más pobres. 

Estaban organizados en sociedades, según sus respectivas naciones de origen; 
las principales naciones eran: la Nación Congo (que era la más numerosa), Mozam- 
bique, Banguela, Lubolo, etc. 

Reproduzco un interesante cuadro, en el que aparece don Juan Manuel de 
Rosas y su esposa doña Encarnación, sentados, presenciando uno de los bailes de la 
nación Congo Auganga, que tenía su local social en la calle Santiago del Estero casi 
esquina Independencia. 

La niña que se ve a un lado, de pie, es Manuelita, de corta edad en aquella época. 
El negro que está parado detrás de Rosas, con una banda sobre el pecho, es el «rey 
de la nación». 


EL «CANDOMBE» CUADRO DE BONEO 


Una pareja de negros baila la «semba», danza característica de los de esta nación, 
mientras otros dos tocan en grandes candombes, llamados «masacayas». 

Rosas, que siempre estuvo del lado del débil, del humilde y del trabajador, los tra- 
taba con cariño, y los favoreció cuanto pudo, como lo demuestra el siguiente decreto: 


¡Viva La FEDERACIÓN! 


Buenos Aires, Junio 10 de 1836. 
Año 27 de la Libertad, 21 de la Independencia y 7 de la Confederación Argentina. 


El oficial mayor del ministerio de Gobierno, al señor inspector general de armas: 
Con fecha de ayer ha expedido el gobierno el siguiente decreto: 


Teniendo el gobierno en consideración que han cesado los motivos que tuvo en vista al expedir 
los decretos de 19 y 26 de Febrero de 1831, ordenando se entregasen para el servicio de las armas los 
libertos de edad de 15 años para arriba, tanto en la ciudad como en la campaña, ha acordado y decreta: 

Artículo 1% — Cesan desde el día 13 de Abril de 1835, los efectos de lo dispuesto en los citados 
decretos, respecto a la presentación de los libertos en la ciudad y campaña para el servicio de las armas 
en las tropas de línea. 

Art. 2? — Todos los libertos que se hubiesen presentado y las multas que se hubiesen exigido desde 
el enunciado día 13 de Abril de 1835, serán devueltos a sus respectivos patrones, entregándose la suma 
de éstas, por la tesorería general de fondos eventuales. 

Art. 3? — Comuníquese al ministerio de Hacienda, a la inspección general, al jefe de policía y « 
los jueces de paz de campaña; publíquese e insértese en el registro oficial. 

El que se transcribe al señor inspector general a los fines consiguientes. — Dios guarde al señor 
inspector general de armas. Ms. As. 

(Fdo.): A. GARRIGÓS. 
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Los negros, con tal motivo, hiciéronle a Rosas una cariñosa demostración. 


E 


y Bula st 


En aquella época eran comunes documentos como éste: 


Por el presente yo, el abajo firmado, declaro haber vendido a don N. N. un negro esclavo mío, 
llamado Mariano, con todos los vicios, nulidades y enfermedades que tuviere, en la suma de dos- 


cientos veynte y cinco pesos, etc., etc. 


Finalmente, por la Constitución del año 1853, la esclavitud fué abolida para 


siempre en la República Argentina. 


Después del S0, los negros empezaron a desaparecer rápidamente. En el 90 toda- 


vía se veían algunos en los cuerpos de línea, 
y los más «finos», como ordenanzas en las 
reparticiones públicas, siendo, por cierto, 
más atentos y cumplidores que muchos de 
los actuales «blancos». 

Dentro de pocos años más, la ola de 
cosmopolitismo los habrá absorbido por 
completo, como a una gota de tinta caída 
en el océano. ¡Pobres negros! 

A título de curiosidad reproduzco un 
retrato al óleo existente en el interesante 
Museo de Luján, obra del pintor don Epa- 
minondas Chiama y donado al mismo por 
la señorita Josefa de Ezcurra, que representa 
la última esclava que hubo en Buenos Aires; 
la morena, tía Rosa Almeyra, que a la edad 
de 12 años vino de Africa a Buenos Aires 
en el último buque de esclavos que entró 
a este puerto en 1810. Vendía pasteles en las 
calles y ya centenaria falleció en 1903. 


Óleo de E. Chiama. 


ROSA ALMEYRA 


COSTUMBRES ANTIGUAS QUE DESAPARECIERON 


Considero interesante hacer una breve recapitulación de algunas costumbres 
antiguas que ya desaparecieron o están por desaparecer, no mencionadas anterior- 


mente en esta obra. 


MATANZA DE PERROS. — En verano, en los días de mayor calor, un grupo de 
agentes o soldados salían al romper el día, armados de lazo y de gruesos garrotes 
para matar cuanto perro suelto anduviera por las calles, penetrando muchas veces 
hasta dentro de las mismas casas en su feroz persecución. 

Posteriormente la matanza de perros se hacía por la policía con albóndigas enve- 
nenadas que tiraban por las calles, lo que era peor, pues aun en las calles más cen- 
trales podían verse durante varios días perros muertos que apestaban el barrio. 


PRESOS ENGRILLADOS. — A cualquier hora del día solía verse por las calles grupos 
de presos engrillados de a dos arrastrando, andrajosos y desgreñados, pesadas cade- 
nas y custodiados por soldados armados de bayoneta calada. Eran presos que iban 
a «trabajos forzados» y que acostumbraban en su penoso trayecto pedir limosna 


a los transeuntes. 


Inpio0s CauTIVOs. — Allá por el 80, después de la expedición al desierto, cruzaban 
por la ciudad grupos de indios cautivos, llegados de la Pampa, custodiados por sol- 
dados, en dirección a los cuarteles, para ser incorporados a los cuerpos de línea, 
seguidos por multitud de indias de todas edades, que eran luego entregadas para 
servir a las familias que las solicitaban. 


PEDIR FUEGO. — Á cualquier hora del día o de la noche uno era detenido en 
la calle por algún desconocido, quien con voz más o menos suave le decía: «¿me da 
fuego?». Cuantas veces, al entregar uno su cigarro de hoja para que el peticionante 
encendiera su pucho, salía disparando dejándonos con la boca abierta, y menos mal 
si detrás del cigarro no le pedía «la bolsa o la vida». 
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PEDIR La HORA. — También era frecuente verse detenido, especialmente de noche, 
por alguno que le pedía «la hora», no tanto por saberla como por arrebatarle el reloj 
y salir corriendo si la ocasión se prestaba; pero más de una vez el burlador resul- 
taba burlado, debido a que el interpelado, en vez de mostrar el reloj, sacaba de su 


bolsillo una pistola de dos caños. 


SaLupos. — La costumbre del saludo estaba antiguamente tan arraigada que 
cuando dos personas se cruzaban en la calle, aun sin conocerse, se saludaban con 
una leve inclinación de cabeza o llevándose la mano al sombrero, si se trataba de 
una persona de respeto. Si era una señora conocida, el saludo era acompañado con 
un «beso a usted las manos» o «a los pies de usted». 


CRUCES A TODA HORA. — Indudablemente la gente era antes mucho más reli- 
giosa que ahora. En la mesa, al acostarse o levantarse, al salir o entrar en casa, al 
pasar frente a una iglesia o imagen cualquiera, al fulgor de un relámpago, al estam- 
pido de un trueno o palabrota gruesa, los más se santiguaban haciendo rápidas cruces 
en la boca con los dedos índice y pulgar de la mano derecha; no comento, cito úni- 
camente el caso. 


SEÑORAS FUMANDO. — Era muy común ver por las calles a las vendedoras de 
pasteles y lavanderas con una tremenda canasta sobre la cabeza y un gran cigarro 
de hoja en la boca. Muchas solían hacerse ellas mismas los cigarros, como que esta 
industria estaba exclusivamente en mano de mujeres y muchas familias de la clase 
media se sostenían gracias a la fabricación casera de cigarros. La Señora «mayor» 
era la encargada de ir al almacén a comprar tabaco en hoja. Ella con su larga expe- 
riencia sabía desechar el tabaco de «tripa» y elegir entre una porción de mazos «oro 
puro», como ellas decían. 

Algunas señoras de la clase acomodada también solían fumar, pero lo hacían 
en su casa y con el mayor recato. Ahora ha surgido de nuevo esta moda, importada 
esta vez del extranjero. 


ANTIGUA MorGUE. — Era costumbre exponer en el corredor del Cabildo el cadáver 
de algún muerto desconocido para que pudiera ser identificado. Pero no es esto 
todo: al lado del cadáver, colocábase un platillo invitando a los transeuntes a 
echar en él una limosna destinada a «misas y velas». 


Hasta a los presos se les daba permiso, sobre todo para jueves santo, a estacio- 
narse — debidamente custodiados — en los atrios de las iglesias para pedir limosna. 


PENA DE AzOTES. — Hasta nuestra emancipación veíanse de vez en cuando delin- 
cuentes semidesnudos pasear montados a caballo, azotados por mano de verdugo 
y con un pregonero por delante, en cumplimiento de alguna sentencia judicial o por 
deudas. Sabido es que también existió aquí, en la época colonial, la pena de horca. 
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Banpos. — También existió, aun mucho después de la época de la independencia, 
la costumbre de los «bandos»; un escribano o notario (como entonces se decía), 
acompañado de 2 o 3 soldados y un trompa, proclamaba en las principales bocacalles 
«los bandos» o «decretos gubernativos». 


PAsAPoRTES. — Nadie podía trasladarse, no digo al extranjero, o de una pro- 
vincia a otra, ni siquiera de un partido al vecino, sin haberse provisto antes del corres- 
pondiente «pasaporte», siendo frecuente el caso de que un «paisano», para poder 
ir a una localidad distante sólo media legua, tenía que galopar seis o más hasta el 
juzgado de su partido a solicitar dicho documento, y gracias si tenía la suerte de 
encontrar al Juez de Paz en su casa, pues no era raro queestuviese ausente, en cuyo 
caso tenía que volver dos o tres veces, hasta encontrarlo. 


RETRETAS Y SERENATAS. — Solían darse a cualquiera con cualquier pretexto, 
y menos mal si se trataba de una agradable serenata como la que le dieron, por ejem- 
plo, a Manuelita Rosas con piano y todo; pues, en los últimos tiempos sobre todo, 
estas retretas se daban al son de clarines y tambores dentro del zaguán de las casas 
con el solo fin de que les dieran unos pesos... para que se fueran. 


OrGaniLLOS. — También desaparecieron del centro los organillos en forma de 
cajón, que el organillero llevaba al hombro ylo montaba sobre un caballete en cual- 
quier esquina, para ejecutar su repertorio compuesto apenas de media docena de 
piezas a cual más desastrosa: milongas, habaneras, shotis y algún «destrozo» de 
ópera. Los compadritos del barrio en seguida formaban baile «con corte y quebrada», 
al aire libre, hasta que finalmente tuvieron que ser prohibidos. 


TomMANDO EL FRESCO. — En las noches de verano era lo más natural tomar el 
fresco en la calle, sacando las sillas al cordón de la vereda; sobre todo frente a ciertos 
negocios se formaban verdaderas reuniones sociales al aire libre entre los parroquianos 
y conocidos con la consiguiente interrupción para el tráfico. Hoy esta costumbre 
ha quedado relegada a los pueblos de campaña. 

No es esto todo, pues frente a los «puestos» solían instalarse en medio de la 
vereda «parrillas» para freir pescado o chinchulines, algo parecido a lo que se ve 
actualmente en el Paseo de Julio. 


CARrNICERÍas. — Hasta el año 50 la carne se expendía en puestos al aire libre. 
A la mañana temprano se instalaba en cualquier esquina una carretilla con toldo 
y costados de cuero: de un gancho venía colgada una media res. Llegado a su puesto 
el carnicero, vestido de calzón cribado y poncho, desataba los caballos, dejando 
la carretilla inclinada y los caballos atados a un poste. Sobre un cuero vacuno exten- 
día la res (algunas veces sobre el barro de la calle) y con una enorme hacha cortaba 


de la res el trozo que le pedía cada parroquiano. 
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CARNERERO. -— Un «paisano» iba montado a caballo, llevando una pila de -cuar- 
tos. de cordero que ofrecía al grito de: 


Capón de «peya> 
para alivio de la «beya» 
o capón de grasa 
para alivio de la casa. 


También solían verse manadas de corderitos que se ofrecían aún en las calles 
céntricas de esta ciudad, a cuyo paso levantábase densa nube de polvo. 


APRENDICES. — Todo el que quería aprender un oficio tenía que firmar ante 
la policía un contrato comprometiéndose a trabajar gratis un cierto tiempo, como 
aprendiz. En el Archivo de la Policía de la Capital, pueden verse los registros res- 
pectivos, verdaderamente interesantes por las cláusulas que contienen. 


CHANGADORES. — También desaparecieron los legendarios changadores con gorra 
de vasco y soga al hombro, siempre prontos tanto para cargar un piano, como para 
llevar un perfumado billetito. 


Covas BOLIVIANOS. —- Tampoco no se ven más los «coyas» bolivianos con su 
bolsita tejida de colores chillones al hombro y vendiendo de puerta en puerta «polvos 
para el amor» y baratijas sin valor. 


JUEGOS INFANTILES. — En cuanto a costumbres infantiles, ha desaparecido casi 
por completo la de los barriletes, que tantas desgracias causaron, sobre todo cuando 
eran remontados en las azoteas de aquel tiempo, sin parapeto alguno. Grandes bom- 
bas, estrellas y papagayos, con y sin navaja a la cola, con la que se combatía de 
lejos, a cual cortaba el barrilete del otro. 

Desaparecieron las guerrillas a pedradas y hondazos, entre barrio y barrio, o 
entre escuela y escuela. Las «rabonas» en pandilla para ir a pescar al bajo o cazar 
pajaritos. El juego con figuritas o carozos, el rango, la mancha, el rescate, etc. 

Ahora chicos y grandes no juegan más que al foot-ball, en medio de las calles 
de mayor tráfico, lo que ocasiona diariamente numerosas desgracias. 


Axuncios. -—- Ya no se ven felizmente en los diarios anuncios como éste: « Se 
« vende una mulata de todo servicio, sin vicio conocido, esclava de don Celedonio 
« Garay », 0 como este otro: « Se vende una criada casada: sabe cocinar regular- 
« mente, planchar liso y es buena lavandera. Tratar con su ama doña Josefa Gutié- 
« rrez >». Pero en cambio vemos frecuentemente avisos como éste: « Niño de un mes, 
«lindo y sano, se da a quien quiera dotarlo: se dan y piden referencias, etc. >» Lo 
que es peor. 
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TIPOS RAROS 


Buenos Aires tuvo, como toda urbe, sus «tipos raros» de los que mencionaré 
únicamente los más notables o conocidos. 

En tiempo de Rivadavia tuvimos a Tartaz, que como él mismo decía, «de poeta 
y de loco tenía un poco». Recitaba en los cafés versos y composiciones en prosa y 
verso, que él mismo improvisaba. Habiendo en una ocasión declamado unos versos 
contra el coronel Dorrego, éste le hizo pasar un mal rato, del que se acordó por 
toda la vida. 

En tiempo de Rosas hiciéronse cé- 
lebres «Don Eusebio de la Santa Fede- 
ración» y el loco «Biguá»: dos vivido- 
y res que se hacían los locos para pasarlo 
TAO Po 7 y ' | . mejor y hacían víctimas de sus bromas 
aun a la misma Manuelita y a los di- 


"le 


plomáticos extranjeros. En plena calle 
promovían tales escándalos que fueron 
más de cuatro veces a parar al cala- 
bozo por orden del mismo Rosas, sobre 
todo el primero, quien habíase adju- 
dicado a sí mismo los siguientes títulos: 


Gobernador de la Provincia. 
Majestad en la Tierra. 

Conde de Martín García. 

Señor de las Islas Malvinas. 
General de las Californias. 
Conde de la quinta de Palermo 


de San Benito y Gran Mariscal de la 


DON EUSEBIO DE LA SANTA FEDERACIÓN América de Buenos Aires. 
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Otro «poeta loco» fué el gordo Raymón que «con papeles o sin papeles» (como 
decía), recitaba también en público versos y canciones en boga. 

El loco Minuti que le daba por las condecoraciones, ostentando en su pe- 
cho, entre otras, una descomunal cruz de Caballero de Malta, hecha de latón 
dorado. 

Otro llamado Mangui se estacionaba en la puerta del «Teatro Argentino», frente 
a la Iglesia de la Merced, desde donde, cuando salían los feligreses de misa, hacía 
ruidos extravagantes con la boca, cantando luego a voz en cuello: 


Calló el pez en la remanga, 
ay qué ganga, ay qué ganga! 
Siento que el amor me pincha, 
qué pichincha, qué pichanga! 


Para carnaval se disfrazaba de conde, formando en unión de Salaverry y Uriarte, 
otros dos «locos lindos» de la época, lo que ellos mismos dieron en llamar el «concilio 
ecuménico» hasta que por fin fueron a dar en la cárcel por cierta broma pesada 
de que hicieron víctima al obispo Medrano. 

A la par de don Pepe de la Cazuela, hacía de «acomodador» en los teatros, un 
tipo afeminado, el negro «Petronita», quien también fué varias veces arrestado por 
disfrazarse de mujer, aun sin ser carnaval. 

«El negro Clemente», campanero de Santo Domingo, también hízose popular 
por sus corridas a los perros, a los que solía perseguir armado de un tremendo 
garrote. Los chicos al verlo le gritaban «zocotroco». 

Allá por el año 68 algunos jóvenes ale- 
gres reunieron a varios de estos «locos», 
con los que celebraron una tertulia magna 
en el «Teatro Argentino»: Minuti cantó 
el «Trovatore», Mangui declamó «Flor de 
un día», Petronita se vistió de «Blanca 
Nieves», cuando en lo mejor de la función 
se desencadenó una tremenda tormenta de 
papas, tomates y cuanta hortaliza habían 
podido reunir, yendo finalmente a parar 
todos a la Jefatura de Policía. 

En estos últimos tiempos tuvimos al 
loco Grageras, al que le daba igualmente 
por los perros, pero en vez de perseguirlos, 
como el negro Clemente, recogía cuanto 


perro flaco y sarnoso encontraba por la 
calle y lo cuidaba y alimentaba como me- GRAGERAS 
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jor podía. Cuando salía de paseo llevaba a la cola toda su larga familia canina, con 
el consiguiente cortejo de chicos traviesos que lo perseguían gritándole «San Roque». 
Grageras fué en sus buenos tiempos armador y tuvo varios buques, pero malos nego- 
cios lo arruinaron y trastornaron, volviéndose loco. 

Tartabul, el «leco de los discursos». Solía treparse en cualquier banco de plaza o 
silla de café y con ademanes tribunicios arengaba a los que se detenían a escucharlo, 
apostrofando con los más duros epítetos tanto al gobierno como a la oposición. Solía 
ir vestido de levita y galera de felpa. 

¿Quién no ha oído hablar de Candelario, el glotón Candelario, que muchos han 
de recordar aún? 

Los «muchachos bien» solían invitarlo a comer en cualquier restaurant con la 
condición de que tenía que despacharse tres o cuatro veces la «lista», lo que hacía 
con la mayor frescura. Ellos se reían de él, pero mucho más se reía él de ellos, por- 
que después de semejante exceso se quedaba tan fresco como si tal cosa y listo para. 
empezar de nuevo. En sus últimos años, en plena decadencia, repartía carteles de 
réclame, pero sin perder la costumbre de hacer chistes y decir disparates con cual- 
quier pretexto. Frecuentemente recitaba este estribillo decadentista : 


¡Oh maestro en el arte macanatórico! 

Yo quisiera brindarte con gusto dórico 

cien guirnaldas de acanto, mirto y azahar; 
flores parnasianas, lapidarísticas, antiflojísticas 
cual las tornasolantes ondas del mar...!!! 


Giglio, el «pato saludador» de la calle Florida, que saludaba con profundos gale- 
razos a cuanto bicho viviente se le cruzaba en el camino. 

El «Director de Tráfico» que fué por así decirlo el precursor de los actuales «vari- 
tas». Se paraba en el cruce de las calles de más movimiento y desde el centro de 
la calzada dirigía con su bastón el tráfico, y lo más curioso es que la policía lo «dejaba 
hacer» y los «mateos» acataban risueñamente sus indicaciones. 

Según dicen era un ingeniero belga que se había trastornado, vaya a saber 
por qué. 

El último de la serie fué «el viejo Arauz», todo un personaje, que hasta hace poco 
se le veía pasear lentamente por esta ciudad rigurosamente vestido de negro con capa 
española y sombrero de copa; prendas que el tiempo había matizado de un verde 
indefinido. Alto, de modales caballerescos, imponía sin embargo por su hidalgo 
porte. 

Se estacionaba en cualquier esquina céntrica y desde ahí, con paciencia benedic- 
tina, atisbaba el paso de alguno de sus «clientes», es decir, de los que conocían su 
vergonzante pobreza, quienes al darle silenciosamente la mano le pasaban un pesito 
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para que pudiera ir a comer a cualquier fonda, lo que él agradecía con majestuosa 
reverencia, cual verdadero y noble caballero caído en desgracia. 


Seguramente se me «habrán quedado en el tintero» muchos «casos y cosas» de 
nuestro antiguo Buenos Aires, por lo que pido disculpa a mis amables lectores, como 
asimismo por los errores o «perlas» que pueda contener esta obra; pues, como ya 
lo dije al principio de ella, su autor no es literato ni historiador, sino un «hijo agra- 
decido y enamorado de su ciudad natal». 


A. TAULLARD. 
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NUESTRAS PRIMERAS MONEDAS Y BILLETES... o 310 
TOMES cuina AS A AAA AA 315 
POLICÍA Y CÁRCELES. o 0060isxositasrigsn tran a 317 
NUESTROS BOMBEROS... 328 
EESUECO iia AAA AAA A AAA A 335 
CARNAVAL 100010 o id ro 348 
LOS NEGROS sriatrais irritar 352 
COSTUMBRES ANTIGUAS QUE DESAPARECIERON... 0.0 358 


TIPOS “RAROS 0 ia a AA ti ar an e Ed aint dc ai 362 


OBRAS CONSULTADAS 


Buenos Aires desde 70 años atrás... Dr. Jos£ A. WiLDeE. 
TUBOS MN errores LOSE EA A OSA AGAR AA MANUEL BILBAO. 

La sociedad de antaño... ooo Octavio C. BATTOLA. 
Buenos Aires Colonial... JosÉ A. PILLADO. 

Las beldades de Mi tieMp0............oooooococoo S. CALZADILLA. 
Picturesque lIllustrations of Buenos Aires. ..................... E. E. VipaL. 

Buenos Aires y el interior (trad. L. A. Alda0).................. ALEJANDRO GILLESPIE. 
La Argontina en la época de la Revolución (trad. L. A. Aldao).. J. P. y G. P. RoBERTSON. 
Páginas Argentinas Tlustradas..............o.ooooooocoooocooo S. M. EizaQUIRRE. 
Buenos Alres, sus hombres, SUS COStUMbres. ........ o... o... .. CarLos MARTÍNEZ. 
Buenos Ayres and the Provinces of the Río de la Plata......... W. PARIBH. 

Historia Demográfica de Buenos Aires. ................0........ C. MARTÍNEZ. 

Voyage A Buenos Ayres, etC........o..oooococoooo ARSBANE IsSABILLE. 
Estudio Histórico y Edilicio de Buenos Aires... ................. MORALES. 

El Romance del Río de la Plata ............. UE ERA W. H. KotbrL. 


Revista de Buenos Aires. 

(iuía de Forasteros de 1855. 

Apuntes sobre historia del teatro en Buenos Aires. ............. M. J. Bosch. 
Los últimos 4 años de la dominación española en el Río de la Plata Francisco Saquí. 


Denprias de Un Ville ci parer a rr ERAA AAA V. GÁLVEZ. 

Obra Municipal del Centenario, 1910. 

LAO MO ¡rr a As A en Ra V. F. Lórzz. 

Voyage pittoresque pour les deux Amériques................... ALCIDES D'OBIGNY. 
Crónica abreviada de Buenos AiresS.............ooooooooo.oo.o ooo. J. PELLIZA. 

Don Juan de Garay.................... A CANTILO. 

Tradiciones ArgentinaS..............o.oooooo ooo oro ... PASTOR S. OBLIGADO. 
Tradiciones de Buenos Alres .........o.o.oococoooo PAsTOR S. OBLIGADO. 
Bosquejo de Buenos Aires (trad. C. A. Aldao)... ............... SAMUEL HaI1GH. 
Veinticuatro años en la República Argentina .................. J. ANTONIO KING. 
Historia colonmial.............o.oococccccoocooo A VICENTE G. QUESADA. 
La Ciudad. Indiada»».oomcrrmorcorsrida rra ai Dr. J. A. García. 


«El Hogar», «Caras y Caretas», Suplementos de <La Nación» y «La Prensa», etc., etc. 

Láminas de Pellegrini, Palliére, Vidal, Morel, Sheridan, etc. 

Fotografías de Witcomb, Moody, Sociedad Fotográfica de Aficionados, Boote, etc. 

Cuadros del Museo Histórico, Museo Municipal, Isaac Fernández Blanco, Colonial de Luján 
y colecciones particulares de González Garaño, Pardo, Palacios Costa, etc. 


P. S. — La lámina que figura bajo el capítulo «Catedral» es una reproducción del proyecto 
presentado por don Custodio de Sáa. a raíz del derrumbamiento de la misma, cuyas primitivas 
torres eran más bajas, y su frente más sencillo. Este proyecto fué aprobado en 1778, pero sólo 
alcanzó a ejecutarse en parte. 
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